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Presentación 


Es un tópico hacer referencia al ritmo acelerado de los cambios sociales, eco- 
nómicos, tecnológicos y culturales que se están produciendo en el mundo. La 
ingeniería técnica, la comunicación multimedia global, las superautopistas de 
información y otras innovaciones que nos dejan perplejos ya no pertenecen al 
dominio de la ciencia ficción. Ahora son parte de nuestras vidas diarias. Navegar 
entre los arrecifes de aguas desconocidas de nuestro criticado presente y del difí- 
cil tururo resulta desalentador incluso para el más preparado de los adultos, aún 
con más razón para los jóvenes de nuestra sociedad. 

Se ha escrito mucho sobre el tema de si el mundo del mañana será o no será 
el auténtico Dorado. Menor ha sido el esfuerzo invertido en prepararnos, y parti- 
cularmente en preparar a nuestros jóvenes, para manejar los extraordinarios cam- 
bios que han de encarar. 

Por esta razón, me satisface especialmente presentar el libro de Albert 
Bandura, Amto-eficecia: cómo afrontamos los cambios de la sociedad actual. Es un gran 
honor para la Johann Jacobs Foundation que las diferentes contribuciones pre- 
sentadas en este volumen se originaran en la conferencia celebrada entre el 4 y el 
6 de noviembre de 1993, en nuestro Centro de Comunicación del Castillo de 
Marbach (Alemania), con la participación de 45 científicos sociales y especialis- 
tas en el tema de la juventud, procedentes de todo el mundo. 

En su prefacio, Albert Bandura sintetiza la estructura del libro, que se cons- 
truye en base al tema central de que las creencias de los jóvenes en relación a su 
eficacia personal para manejar las demandas de condiciones sociales rápidamente 
cambiantes les ayudan a satisfacer dichos retos. 

Convencida de las fructíferas aplicaciones de muchas de las ideas presentadas 
en la Conferencia de Marbach sobre auto-eficacia, la Johann Jacobs Foundation 
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organizó una conferencia de seguimiento entre el 28 y el 30 de enero de 1994, 
con la participación de algunos de los contribuyentes «dle este volumen, así como 
legisladores y trabajadores de campo implicados en el trabajo con adolescentes, 
particularmente en los sistemas escolares. 

Esperamos que los resultados de esta conferencia, basados en las sugerentes 
ideas de Al Bandura y sus colegas, sirva como ímpetu para diseminar e imple- 
mentar la teoría de la auto-eficacia con el fin de clesarrollar y mejorar las capaci- 
«dades adaptativas de los jóvenes. 

Sólo me queda agradecer a Albert Bandura, por su labor como organizador de 
la tercera Conferencia Johann Jacobs y editor de este libro. Transmitió su vasto 
conocimiento y su infeccioso entusiasmo con gran talento al distinguido grupo 
de hablantes, panelistas y otros participantes, todos ellos contribuyeron al éxito 
de la conferencia organizada por nuestra fundación. 

Desde sus comienzos, la fundación se ha «dedicado a fomentar y apoyar la 
investigación de base, los programas científicos y las actividades de campo desti- 
naclas a mejorar nuestro conocimiento del desarrollo humano, con particular inte- 
rés en el bienestar de los jóvenes. 

Espero que este libro reciba la acogida que se merece, no sólo por parte de los 
especialistas sino también por el público general interesado en el bienestar dle 
nuestro jóvenes. 


Klaus J. Jacobs 
Presidente de la Comisión 
Johann Jacobs Foundation. 


Prefacio 


La vida en las sociedades actuales está sometida a un acelerado cambio social 
y tecnológico así como a una creciente interdependencia global. Estas nuevas rea- 
lidades retadoras ejercen una gran presión sobre las capacidades de las personas 
para ejercer cierto control sobre el curso que adoptan sus vidas. Este libro es un 
compendio de la tercera conferencia anual organizada por la Johann Jacobs 
Foundation en el Castillo de Marbach para examinar el impacto de las creencias 
de ebicacia de los jóvenes sobre sus formas de adaptación. El libro está estructu- 
rado en base al tema central de las creencias juveniles en relación a su eficacia per- 
sonal para manejar las demandas vitales que influyen sobre su bienestar psicoló- 
gico, sus logros y la dirección que adoptan sus vidas. En los diferentes capítulos 
se analizan los diferentes modos en que las creencias de eficacia contribuyen a la 
selección, construcción y manejo de entornos de adaptación bajo condiciones 
sociales que sufren cambios constantes. 

En el capítulo introductor, Bandura contempla factores centrales relativos a 
la naturaleza y función de las creencias de eficacia personal. Examina las diferen- 
tes fuentes de las creencias de eficacia y los procesos psicológicos mediante los 
cuales ejercen sus efectos. La principal parte del capítulo se dedica al rol influyen- 
te desempeñado por las creencias de eficacia en las diversas esferas del funciona- 
miento humano. Estos factores constituyen las demandas fundamentales de la efi- 
cacia de la labor parental bajo la estructura cambiante de los sistemas familiares, 
las formas básicas en que las creencias de eficacia operan como factores claves del 
desarrollo intelectual de los niños y el modo en que tales creencias modelan el 
desarrollo ocupacional y los logros alcanzados. Cada uno de estos factores recibe 
una análisis detallado en los diferentes capítulos del libro. Este primer capítulo 
examina también cómo opera el sentido de eficacia en los sistemas sociales indi- 
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vidualiscas y colectivistas. Concluye con un análisis de muchos de los factores que 
debilitan el desarrollo de la eficacia colectiva y de los diversos modos que em- 
plean las personas para readquirir cierto grado de control sobre las condiciones 
que afectan a sus vidas. 

El desarrollo y cambio humano se entiende mejor mediante el análisis de 
vidas en diferentes contextos temporales e históricos que presenten oportunida- 
des, retos, limitaciones y amenazas únicas. En sus previos estudios clásicos, Elder 
documentó el modo en que el crecimiento durante los períodos de la Gran 
Depresión y la Segunda Guerra Mundial modeló trayectorias vitales. En su capí- 
tulo del presente libro, Elder examina cómo afectan las dificultades económicas 
sufridas por familias que viven en zonas rurales y en ciudades interiores de los 
Estados Unidos sobre el sentido de eficacia de los progenitores para dirigir el 
desarrollo de sus hijos. En esta investigación se contemplan los factores socioeco- 
nómicos, los procesos familiares y las creencias de eficacia personal como deter- 
minantes interrelacionados dentro de una estruccura causal integrada. Este capí- 
tulo aporta nuevos insights sobre el modo en que el apartado personal opera den- 
tro de una red más amplia de influencias socioestructurales. 

Flammer presenta en su capítulo un análisis evolutivo de las creencias sobre 
la capacidad propia para ejercer control. El neonato llega sin ningún sentido del 
self. Debe ser construido de forma social mediante las experiencias transacciona- 
les con el entorno. Flammer proporciona un análisis conceptual y empírico del 
modo en que los infantes desarrollan un sentido de ente personal. Diferentes perío- 
dos de la vida presentan ciertos prototipos de demandas de competencia para un 
funcionamiento satisfactorio. El capítulo describe los cambios en las creencias de 
control sobre el curso vital y en diferentes esferas del funcionamiento psicosocial. 
Examina también el impacto de las creencias en el control personal, en el desa- 
rrollo de la auto-escima y en las prioridades atribuidas a diferentes logros vitales. 

Las experiencias iniciales que construyeron una sensación de agencia y efica- 
cia personal se centran en la familia. El capítulo de Schneewind examina el 
impacto de las práccicas familiares sobre las creencias de los niños en relación a 
sus capacidades para producir efectos. Los niños que aprenden a ser causantes son 
desde un punto de vista cognitivo más competentes en posteriores fases de la 
infancia que aquellos que no han disfrutado del beneficio de las experiencias tem- 
pranas de dominio. Schneewind documenta los efectos a largo plazo de experien- 
cias familiares tempranas sobre las creencias de eficacia personal en adultos jóve- 
nes. Este capítulo cambién hace referencia a otros importantes factores relativos 
a las fuentes familiares de las creencias de eficacia incluyendo el impacto de dife- 
rentes estructuras familiares, la transmisión intergeneracional de creencias de efi- 
cacia y la influencia de mayores sisternas sociales en los que se inserta la familia. 

Oettingen examina el modo en que la cultura influye sobre el desarrollo de la 
eficacia personal. Compara las creencias de auto-eficacia de niños de Berlín 
Oriental, Berlín Occidental antes de la unificación, Rusia y los Estados Unidos. 
Escas variaciones interculturales fueron seleccionadas para representar sistemas 
sociales individualistas y colectivistas. Las prácticas educativas en Berlín Oriental 
desaniman las creencias optimistas de los niños en relación a su eficacia personal, 
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mientras que los niños educados en sistemas individualistas disponen de creen- 
cias más optimistas sobre sus capacidades como agentes causales. Estas difleren- 
cias en las creencias de eficacia surgieron en una fase temprana del desarrollo edu- 
cativo y se convirtieron en permanentes. Las creencias de eficacia correlacionan 
con el logro académico, aunque la proporción de la relación varía en las diferen- 
tes culturas. Los hallazgos de este programa de investigación intercultural subra- 
yan el poder de las instituciones sociales en la modulación de las creencias de efi- 
cacia en su juventud. 

Jerusalem y Mittag consideran que el sentido de eficacia personal es un 
recurso personal valioso en la adaptación humana a transiciones vitales impor- 
tantes. Examinan longitudinalmente el proceso de manejo de transiciones vita- 
les estresantes en el contexto de la emigración de Alemania Oriental a Alemania 
Occidental antes de la caída del muro de Berlín. Los inmigrantes que contaban 
con un alto sentido de eficacia de manejo concebían el movimiento migratorio 
como un reto para crearse una nueva vida, mientras que aquellos con un bajo 
sentido de eficacia percibían el cambio como una amenaza. La interpretación 
negativa de la transición vital producía un alto nivel de estrés y causaba efectos 
negativos sobre la salud. Además de los beneficios adaptativos de la sensación 
de eficacia personal, el apoyo social y el empleo satisfactorio ayudaban a los 
inmigrantes a superar muchos de los problemas endémicos del cambio socio- 
cultural. 

Las nuevas realidades de la era de la información han fomentado las compe- 
tencias cognitivas y de auto-manejo para satisfacer los complejos roles ocupacio- 
nales y para manejar la multitud de demandas de la vida contemporánea. 
Además, el acelerado ritmo del cambio tecnológico y el rápido crecimiento del 
conocimiento están primando la capacidad del aprendizaje auto-dirigido a lo 
largo de toda la vida; de lo contrario, las competencias del individuo quedan 
obsoletas. Zimmerman analiza los procesos mediante los cuales las creencias de 
los niños en relación a sus capacidades para regular su propio aprendizaje y para 
dominar las asignaturas académicas establecen el curso de su desarrollo intelec- 
tual. "Tales creencias influyen sobre las aspiraciones, la motivación académica, el 
nivel de interés en los logros intelectuales, la vulnerabilidad a la ansiedad esco- 
lástica y los logros académicos de los niños. El capítulo concluye con una com- 
paración de las diferencias conceptuales y empíricas de las creencias de eficacia 
con constructos similares diseñados para explicar el desarrollo académico. 

Las alternativas que seleccionan las personas y que influyen sobre su desarro- 
llo ocupacional modulan sus cursos vitales y el estilo de vida que se deriva de 
ellas. Hackett revisa un gran cuerpo de pruebas según las cuales las creencias de 
eficacia personal desempeñan un rol clave en el desarrollo y logros ocupacionales. 
Cuanto más alto es el nivel de eficacia percibida de las personas para cumplir los 
roles ocupacionales, más numerosas son las opciones de formación que contem- 
plan seriamente, mayor es el interés que invierten en ellas y mayor es el éxito con 
que ejecutan sus roles ocupacionales, Las tendencias demográficas indican que las 
sociedades deberán confiar cada vez más en los talentos de las mujeres y de las 
minorías étnicas para alcanzar logros científicos, tecnológicos y económicos. Sin 
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embargo, la mayoría de las mujeres y minorías se retraen de los campos científi- 
cos y tecnológicos a consecuencia de su bajo sentido de eficacia para las activida- 
des cuantitativas. Las prácticas de socialización ocupacional se hallan, por lo 
tanto, contrapuestas con los recursos humanos que necesitan las sociedades para 
su éxito. Hackett menciona tanto los remedios individuales como los sociales en 
relación a aspiraciones restringidas y a logros ocupacionales. 

Las creencias de las personas en relación a su eficacia también desempeñan un 
rol importante en la mejora de la salud. Los hábitos del estilo de vida y las difi- 
cultades ambientales contribuyen sustancialmente sobre la salud y el funciona- 
miento humano. Esto capacita a las personas a ejercer cierto control conductual 
sobre la calidad de su salud. Las creencias de las personas en relación a su eficacia 
auto-reguladora influyen sobre cada una de las tres fases básicas del cambio per- 
sonal. Éstas son la iniciación de esfuerzos para modificar los hábitos de salud, la 
movilización de la auto-influencia necesaria para obtener éxitos y el manteni- 
miento sostenible de los cambios logrados. Schwarzer y Fuchs revisan un gran 
cuerpo de pruebas sobre el modo en que la sensación de eficacia personal opera de 
acuerdo con otros factores psicosociales para fomentar cambios en el estilo de vida 
que favorezcen a la salud y para modificar aquellos que la perjudican. Proponen 
un modelo conceptual que ayuda a predecir el auto-manejo de la conducta rela- 
tiva a la salud y aporta pautas para reducir los hábitos insanos. 

El abuso de sustancias adictivas es una cuestión importante que conlleva 
serios problemas personales y sociales. El abuso de drogas se ha convertido en un 
problema crónico de la sociedad americana. Recientes cambios sociopolíticos en 
Europa han acomodado un altísimo comercio de narcóticos que producirá pro- 
blemas derivados del consumo de drogas progresivamente mayores en las socie- 
dades europeas durante los años venideros. Marlatt, Baer y Quigley se refieren al 
rol único desempeñado por la eficacia auto-reguladora percibida en cada una de 
las fases de la conducta adictiva. Estas fases incluyen el desarrollo de hábitos adic- 
tivos, el éxito en la superación de los mismos, la vulnerabilidad a las recaídas y el 
manejo restaurador que potencia el mantenimiento a largo plazo de los cambios 
deseados. Una vez que las personas dejan de consumir las sustancias adictivas, a 
menudo se producen recaídas incluso aunque hayan desaparecido los síntomas de 
abstinencia que conducen a la persona al consumo del alcohol, drogas o cigarri- 
llos. El desafío consiste en eliminar la dependencia psicológica en las sustancias 
adictivas por sus efectos positivos o por evitar el manejo de las realidades difíci- 
les. Marlatt y sus colaboradores, por lo tanto, dedican una atención considerable 
a las estrategias terapéuticas destinadas a reducir la vulnerabilidad a las recaídas. 

Muchas personas han contribuido de diversos modos en este empeño, y me 
agrada disponer de esta oportunidad para expresarles mi deuda de gratitud. Paul 
Baltes sugirió la idea de este proyecto. August Flammer y Ralf Schwarzer fueron 
de una ayuda incalculable en la selección de los temas y participantes de esta con- 
ferencia. Laszlo Nagy, Presidente de la Johann Jacobs Foundation, fue de gran 
ayuda administrativa al mismo tiempo que aportaba toques de humor que nos 
permitieron cumplir con nuestros programas diarios. Judith Kressig estableció los 
vínculos de esta red internacional de especialistas mediante su capacidad organi- 
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zativa y su extraordinario +osrato de fax. Me ha sorprendido gratamente la asis- 
tencia dedicada y profestonai «de Lisa Mellrich en el manejo de los detalles de la 
conferencia y en la preparación del manuscrito que debía ser publicado, y por ello 
le estoy profundamente agradecido. 

Estoy en deuda con mis coautores, todos los cuales cumplieron los compro- 
misos adoptados en las fechas establecidas a pesar de los múltiples requerimien- 
tos de correcciones y revisiones que hubieran podido provocar la ira de cualquie- 
ra. También quisiera expresar mi agradecimiento a otros participantes que han 
contribuido a la vida intelectual de la conferencia. 

Por último, desearía pagar tributo a Klaus Jacobs, presidente de la comisión 
de la Johann Jacobs Foundation que ha dedicado mucho tiempo y recursos a pro- 
mover la mejora de las vidas de los jóvenes. Debemos mucho a su constante com- 
promiso. 


MAber Bandura 
Universidad de Stanford 
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Ejercicio de la eficacia personal y 
colectiva en sociedades cambiantes 


ALBERT BANDURA 


Las personas luchan por ejercer control sobre los sucesos que afectan a sus 
vidas. Al ejercer influencia en esferas sobre las que pueden imponer cierto con- 
trol, son más capaces de hacer realidad los futuros deseados y de evitar los inde- 
seables. La lucha por el control de las circunstancias vitales permea casi todas 
las cosas que hacen las personas porque puede garantizarles unos beneficios per- 
sonales y sociales innumerables. La capacidad para influir sobre los resultados, 
los convierte en predictibles. La posibilidad de predecir fomenta la preparación. 
La incapacidad para ejercer influencia sobre las cosas que afectan adversamente 
a la propia vida crea aprensión, apatía o desesperación. La capacidad para pro- 
ducir resultados valiosos y para prevenir los indeseables, por lo tanto, propor- 
ciona poderosos incentivos para el desarrollo y el ejercicio del control personal. 

Aunque un fuerte sentido de eficacia para logros socialmente valorados 
conduce al éxito y al bienestar humano, presenta sus pros y sus contras. El 
impacto de la eficacia personal sobre la naturaleza y calidad de la vida depen- 
de, por supuesto, de la finalidad con que se aplique. Por ejemplo, las vidas de 
los innovadores y reformadores sociales guiadas por una eficacia imperecedera 
no son fáciles. Á menudo son objeto de críticas, condenas y persecuciones, 
incluso aunque las sociedades lleguen a beneficiarse de sus perseverantes es- 
fuerzos. Muchas personas que logran el reconocimiento y la fama modelan sus 
vidas mediante la superación de obstáculos aparentemente insalvables sólo para 
ser catapultados a nuevas realidades sociales sobre las que disponen de menor 
control. Evidentemente, los anales de los famosos y de los desconocidos están 
repletos de individuos que fueron tanto arquitectos como víctimas de sus des- 
tinos. 
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El enorme potencial humano para transformar el medio puede tener efectos 
generalizables no sólo en la vida cotidiana sino también posterivrmente sobre la 
vida de generaciones futuras. Nuestra habilidad técnica para representar gran 
parte del planeta sobre el que residimos, demuestra la creciente magnitud del 
poder humano. El público se interesa sobre todo por saber a dónde nos conducen 
algunas de las innovaciones tecnológicas que creamos. Los logros voraces de auto- 
interés no sólo producen efectos colectivos perjudiciales a largo plazo, crean tam- 
bién un atasco de especial interés que inmoviliza los esfuerzos por resolver social- 
mente problemas más globales de la sociedad. Sin el compromiso por fines com- 
partidos que trasciendan a los reducidos intereses propios, el ejercicio del control 
puede degenerar en conílictos partidistas y de poder personal. Las personas han 
de ser capaces de crabajar juntamente si han de llevar a término el destino com- 
partido que desean y si han de conservar un medio ambiente habitable para las 
generaciones futuras. 


NATURALEZA Y FUNCIÓN DE LAS CREENCIAS 
DE EFICACIA 


Dado el centralismo del control en las vidas humanas, a lo largo de los años 
se han propuesto muchas teorías sobre él (Adler, 1965; DeCharms, 1978; Rotrer, 
1966, White, 1959). El aivel de motivación, los estados afectivos y las acciones 
de las personas se basan más en las creencias que en la información objetiva del 
caso. Por lo tanto, las creencias de las personas en sus capacidades causales cons- 
tituyen el principal centro de interés en cuestión. Gran parte de la investigación 
desarrollada por las diferentes teorías está vinculada a una medida global del con- 
trol percibido y ha sido destinada a estudiar sus correlatos psicosociales. 
Comprender plenamente la causación personal exige una teoría comprensiva que 
explique, dentro de un marco conceptual unificado, los orígenes de las creencias 
de eficacia personal, su estructura y función, los procesos mediante los que ope- 
ran y los diversos efectos que producen. La teoría de la auto-eficacia contempla 
todos estos subprocesos tanto a nivel individual como colectivo (Bandura en 
prensa). Concibiendo el sistema de creencias de auto-eficacia dentro de una teo- 
ría sociocognitiva más amplia, se podrían ¡utegrar diversos cuerpos de hallazgos 
en varias esferas del funcionamiento. El valor de una teoría se juzga, en definiti- 
va, por el poder de los métodos que genera para producir los cambios deseados. 
La teoría de la auto-eficacia aporta pautas explícitas sobre el modo de desarrollar 
y fomentar la eficacia humana. 


Auto-eficacia en el ejercicio de la agencia humana 
Las personas efectúan contribuciones causales a su propio funcionamiento psi- 


cosocial mediante mecanismos de agencia personal. Entre los mecanismos de la 
agencia, ninguno es más nuclear u omnipresente que las creencias de las personas 
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en su eficacia personal. La auto-eficacia percibida se refiere a las creencias en las 
propias capacidades para organizar y ejecutar los cursos de acción requeridos para 
manejar situaciones futuras. Las creencias de eficacia incluyen sobre el modo de 
pensar, sentir, motivarse y actuar de las personas. Una cuestión central en cual- 
quier teoría de la regulación cognitiva de la motivación, del afecto y de la acción 
contempla los factores de causalidad. ¿Operan las creencias de eficacia como fac- 
tores causales en el funcionamiento humano? Los hallazgos de diversos tests cau- 
sales, donde las creencias de eficacia se modifican sistemáticamente, coinciden en 
presentar que tales creencias contribuyen significativamente a la motivación y a 
los logros humanos (Bandura, 1922a). 


Fuentes de las creencias de eficacia 


Las creencias de las personas en relación a su eficacia puede desarrollarse a 
través de cuatro formas fundamentales de influencia. El modo más efectivo de 
crear una fuerte sensación de eficacia son las experiencias de dominio, Éstas aportan 
la prueba más auténtica de si uno puede reunir o no todo lo que se requiere para 
lograr éxito (Bandura, 1982; Biran € Wilson, 1981; Feltz, Landers £ Raeder, 
1979; Gist, 1989). Los éxitos crean una robusta creencia en relación a la efica- 
cia personal. Los fracasos la debilitan, especialmente si los fracasos se producen 
antes de haberse establecido firmemente un sentido de eficacia. Desarrollar un 
sentido de eficacia mediante las experiencias de domino no es cuestión de adop- 
tar hábitos preparados. Conlleva la adquisición de instrumentos cognitivos, con- 
ductuales y auto-reguladores para crear y ejecutar los apropiados cursos de 
acción necesarios para manejar las circunstancias continuamente cambiantes «de 
la vida. 

Si las personas sólo experimentan éxitos fáciles llegan a esperar resultados 
inmediatos y se desmotivan rápidamente con los fracasos. Un sentido resistente 
de eficacia requiere experiencia en la superación de obstáculos mediante el esfuer- 
20 perseverante. Algunas dificultades y revéses en los logros humanos sirven para 
aprender que el éxito normalmente requiere un esfuerzo sostenido. Una vez que 
las personas se convencen de que cuentan con lo que necesario para alcanzar el 
éxito, perseveran ante la adversidad y se recuperan rápidamente de los revéses. 

El segundo modo influyente de crear y fortalecer las creencias de eficacia son 
las experiencias vicarias presentadas por los modelos sociales. Observar a personas 
similares a uno alcanzar el éxito tras esfuerzos perseverantes aumenta las creen- 
cias del observador en relación a que él también posee las capacidades necesarias 
para dominar actividades comparables (Bandura, 1986; Schunk, 1987). Por el 
mismo principio, observando el fracaso ajeno a pesar de los esfuerzos, reduce los 
juicios de los observadores sobre su propia eficacia y mina su nivel de motivación 
(Brown £z Inouye, 1978). El impacto del modelado sobre las creencias de eficacia 
personal está fuertemente influido por la similitud percibida con los modelos. 
Cuanta mayor sea la similitud asumida, más persuasivos son los éxitos y los fra- 
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casos de los modelos. Si las personas consideran a los modelos muy diferentes de 
sí mismas, sus creencias de eficacia personal no se verán muy influidas por la con- 
ducta del modelo y por los resultados que ésta produce. 

Las influencias del modelado no se limitan a aportar un estándar social con el 
que comparar las propias capacidades. Las personas buscan modelos competentes 
que posean las competencias a las que ellas aspiran. A través dle su conducta y 
modos de pensamiento expresados, los modelos hábiles transmiten conocimiento 
y enseñan a los observadores destrezas y estrategias efectivas para manejar las 
demandas ambientales. La adquisición de mejores medios fomenta la auto-efica- 
cia percibida. Las actitudes impertérricas exhibidas por modelos perseverantes 
mientras superan repetidamente los obstáculos en su camino hacia el objetivo 
pueden ser más influyentes para los observadores que las destrezas particulares 
que se modelan. 

La persuasión social constituye el tercer modo de fortalecer las creencias de las 
personas en relación a su capacidad para alcanzar el éxico. Las personas a quienes se 
persuade verbalmente de que poseen las capacidades para dominar determinadas 
actividades tienden a movilizar más esfuerzo y a sostenerlo durante más tiempo 
que cuando dudan de sí mismas y cuando piensan en sus deficiencias personales 
ante los problemas (Lite 1988; Schunk, 1989). En la medida en que los empujes 
persuasivos en la auto-eficacia persuasiva conducen a las personas a esforzarse 
todo lo necesario para alcanzar el éxito, las creencias de auto-eficacia fomentan el 
desarrollo de destrezas y la sensación de eficacia personal. 

Es más difícil infundir creencias altas de eficacia personal que debilitarlas 
mediante la persuasión social exclusivamente. Los empujes utópicos se desconfir- 
man rápidamente mediante resultados decepcionantes ante los propios esfuerzos. 
Pero las personas que han sido persuadidas de carecer de las capacidades tienden 
a evitar las actividades retadoras que pudieran cultivar sus potencialidades, y 
abandonan rápidamente cualquier esfuerzo ante las dificultades. Ante actividades 
constringentes y una motivación minada, el descrédito en las propias capacidades 


crea su propia validación conductual. 

Las personas que construyen una creencia satisfactoria de eficacia no se limi- 
tan a transmitir una estimación positiva. Además de potenciar la confianza de las 
personas en sus capacidades, estructura situaciones que favorecen el éxico y evi- 
tan colocarse prematuramente en situaciones donde la probabilidad de fracaso sea 
grande. Ániman a los individuos a medir sus éxitos más en términos de auto- 
mejora que de triunfo sobre los otros. 

Las personas también responden parcialmente a sus estados psicológicos y emo- 
cionales al juzgar sus capacidades. Interpretan sus reacciones de estrés y tensión 
como señales de vulnerabilidad ante una ejecución pobre. En las actividades que 
implican fuerza y persistencia, las personas juzgan su fatiga, dolores y molestias 
como señales de debilidad física (Ewarc, 1992). El estado de ánimo también 
influye sobre los juicios que las personas hacen de su eficacia personal. El esta- 
do de ánimo positivo fomenta la auto-eficacia percibida; el estado de ánimo 
negativo la reduce (Kavanagh S 2 Bower, 1985). El cuarto modo de alterar las creen- 
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cias de eficacia consiste en favorecer el estado físico, reducir el estrés y las pro- 
clividades emocionales negativas y corregir las falsas interpretaciones de los esta- 
dos orgánicos. j 

La intensidad absoluta de las reacciones emocionales o físicas no es tan 
importante como el modo en que son percibidas e interpretadas. Por ejemplo, 
las personas que disponen de un alto sentido de eficacia tienden a considerar 
su estado de activación afectiva como facilitador energizante de la ejecución, 
mientras que aquellos influidos por las dudas en relación a ellos mismos ven su 
activación como un elemento debilitador. Los indicadores psicológicos de efica- 
cia desempeñan un rol influyente en el funcionamiento de la salud y en activi- 
dades que requieren esfuerzo físico y persistencia. Los estados afectivos pueden 
tener efectos muy generalizables sobre las creencias relativas a la eficacia perso- 
nal en diversas esferas de funcionamiento, 

La información relevante para juzgar la eficacia personal, independiente- 
mente de que haya sido transmitida activa, vicaria, persuasiva o afectivamente 
no es inherentemente instructiva. Adquiere su importancia mediante el proce- 
samiento cognitivo, Por lo tanto, la información a través de distintas formas de 
influencia debería diferenciarse del procesamiento cognitivo mediante el cual 
dicha información es seleccionada, sopesada e integrada en los juicios de auto- 
eficacia. Un cúmulo de factores, entre los que se hallan los personales, sociales y 
situacionales, influyen sobre la interpretación de las experiencias relevantes a la 
eficacia (Bandura, en prensa). Por ejemplo, la medida en que los logros deriva- 
dos de la ejecución alteran la eficacia percibida dependerá de las preconcepcio- 
nes de la persona en relación a sus capacidades, dificultad percibida de las ta- 
reas, cantidad de esfuerzo destinado, su estado físico y emocional en el momen- 
to, la cantidad de ayuda externa que reciba y las circunstancias situacionales bajo 
las que ejecute su acción. Cada tipo de influencia se asocia con una muestra par- 
ticular de factores que tienen importancia diagnóstica sobre la auto-estimación 
de la eficacia personal. 


PROCESOS ACTIVADOS POR LA EFICACIA 


Las creencias de eficacia regulan el funcionamiento humano mediante cuatro 
procesos fundamentales. Incluyen los procesos cognitivos, motivacionales, afecti- 
vos y selectivos. Estos diferentes procesos operan habitualmente de forma con- 
junta y no aislada, en la regulación continua del funcionamiento humano. 


Procesos cognitivos 


Los efectos de las creencias de eficacia sobre los procesos cognitivos adoptan 
una variedad de formas. Gran parte de la conducta humana, que persigue una 
finalidad, se regula mediante el pensamiento anticipador que incluye los objeti- 
vos deseados. El establecimiento de objetivos personales está influido por las 


24 ALUIO-RFÍCACIA: COMO AFRONTAMOS LOS CAMÍJOS DE LA SOCIEDAD ACTUAL 


auto-estimaciones de las capacidades. Cuanto más fuerte sea la auto-eficacia per- 
cibida, más retadores son los objetivos que se establecen las personas y más firme 
es su compromiso para alcanzarlos (Locke €: Lachan, 1990). 

Muchos cursos de acción se organizan inicialmente en el pensamiento. Las 
creencias de las personas en su eficacia modelan los tipos de escenarios anticipa- 
dores que construyen y ensayan. Las personas con un alto sentido de eficacia 
visualizan los escenarios de éxito que aportan pautas y apoyos positivos para la 
ejecución. Las que dudan de su eficacia visualizan los escenarios de fracaso y 
meditan sobre todas las cosas que podrían salirles mal. Es difícil lograr algo cuan- 
do se lucha contra las dudas en relación a uno mismo. 

Una función importante del pensamiento es capacitar a las personas para pre- 
decir sucesos y desarrollar las formas para controlar aquellos sucesos que influyen 
sobre sus vidas. Tales destrezas de resolución de problemas requieren un procesa- 
miento cognitivo efectivo de la información que contiene muchas complejidades 
y ambigiiedades. Al aprender las reglas de predicción y regulación, las personas 
deben recurrir a su conocimiento para construir opciones, para sopesar e integrar 
los factores predictivos, para probar y revisar sus juicios a merced de los resulta- 
dos inmediatos y distales de sus acciones y para recordar qué factores han proba- 
do y cómo han funcionado. 

Mantenerse orientado en la tarea requiere una fuerte sensación de eficacia 
cuando se presentan demandas situacionales que presionan o fracasos y revéses 
que tienen importantes repercusiones personales y sociales. Evidentemente, 
cuando las personas se enfrentan a la tarea de manejar demandas ambientales difí- 
ciles bajo circunstancias exigentes, aquéllas que cuentan con un sentido de efica- 
cia baja empiezan a comportarse de forma cada vez más errática en su pensa- 
miento analítico y reducen sus aspiraciones, y se deteriora la calidad de su ejecu- 
ción (Wood € Bandura, 1989). Por el contrario, aquéllas que mantienen un sen- 
tido de eficacia firme se establecen metas retadoras y usan un buen pensamiento 
analítico, que se refleja en los logros de la ejecución. 


Procesos motivacionales 


Las creencias de eficacia desempeñan un rol clave en la auto-regulación de la 
motivación. La mayoría de la motivación humana se genera cognitivamente. Las 
personas se motivan a sí mismas y dirigen sus acciones anticipadamente median- 
te el ejercicio del pensamiento anticipador. Elaboran creencias sobre lo que pue- 
den hacer. Anticipan los resultados probables o acciones futuras. Establecen obje- 
tivos para sí mismas y planifican cursos de acción destinados a hacer realidad los 
futuros que predicen. Movilizan los recursos a voluntad y el nivel de esfuerzo 
necesario para alcanzar el éxito. 

Existen diferentes formas de motivadores cognitivos alrededor de los que se 
han elaborado distintas teorías. Incluyen las atribuciones carsales, las expectativas de 
resultados y las metas cognitivas. Las teorías correspondientes son la teoría de la atri- 
bución, la teorías del valor de la expectancia y la teoría de las metas, respectiva- 
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mente. Las creencias de eficacia operan en cada uno de estos tipos de motivación 
cognitiva. Las creencias de eficacia influyen sobre las atribuciones causales (Alden, 
1986; Grove, 1993; McAuley, 1991). Las personas que se consideran a sí mismas 
como altamente eficaces atribuyen sus fracasos al esfuerzo insuficiente o a las con- 
diciones situacionales adversas, mientras que aquellas que se consideran ineficaces 
tienden a atribuir sus fracasos a su escasa habilidad. Las atribuciones causales influ- 
yen sobre la motivación, sobre la ejecución y sobre las reacciones afectivas funda- 
mentalmente a través de las creencias de eficacia personal (Chwalisz, Altmaier 8£ 
Russell, 1992; Relich, Debus 8 Walker, 1986; Schunk £ Gunn, 1986). 

En la teoría del valor de la expectancia, la motivación está regulada por la 
expectativa de que un determinado curso de acción producirá ciertos resultados 
y el valor concedido a dichos resultados. Pero las personas actúan en base a sus 
creencias sobre lo que pueden hacer y sobre los posibles resultados de la ejecu- 
ción. Por lo tanto la motivadora influencia de las expectativas de resultados está 
en parte gobernada por las creencias de eficacia. Existen opciones insospechada- 
mente atractivas que las personas no ejecutan porque juzgan su falta de capaci- 
dades para ellas. El carácter predictivo de la teoría del valor de la expectancia se 
fomenta incluyendo la influencia de la auto-eficacia percibida (Azjen 8: Madden, 
1986; de Vries, Dijkstra 8£ KuhlIman, 1988, Dzewaltowski, Noble 8: Shaw, 1990; 
Schwartzer, 1992). 

La capacidad de influir mediante desafíos que persiguen un fin y mediante la 
reacción evaluadora 4 la propia ejecución proporciona un importante mecanismo 
cognitivo de motivación. Un gran cuerpo de investigación muestra que las metas 
explícitas y desafiantes fomentan y sostienen la motivación (Locke 8: Latham, 
1990). Las metas operan sobre todo a través de los procesos de auto-influencia y 
no tanto mediante la regulación directa de la motivación o de la acción. La moti- 
vación basada en el establecimiento de metas implica un proceso de comparación 
cognitiva de la ejecución percibida con un estándar personal adoptado. 
Condicionando la auto-satisfacción al estándar personal adoptado, las personas 
guían su conducta y crean incentivos para persistir en sus esfuerzos hasta que 
alcancen sus metas. Buscan la auto-satisfacción logrando metas valiosas y se sien- 
ten impulsadas a intensificar sus esfuerzos ante las insatisfacciones producidas por 
las ejecuciones inferiores al estándar. 

La motivación basada en metas o en estándars personales está gobernada por 
tres tipos de auto-influencia (Bandura, 199la; Bandura € Cervone, 1986). 
Incluyen reacciones de auto-satisfacción y auto-insatisfacción ante la ejecución 
personal, ante la eficacia percibida para el logro de las metas y ante el reajuste de 
las metas personales basándose en los propios progresos. Las creencias de eficacia 
contribuyen a la motivación de muchas formas: determinan las metas que esta- 
blecen las personas para sí mismas, la cantidad de esfuerzo que invierten, el tiem- 
po que perseveran ante dificultades y su resistencia a los fracasos. Ante la pre- 
sencia de obstáculos y fracasos, las personas que desconfían de sus capacidades 
reducen sus esfuerzos o los abandonan rápidamente. Aquellas personas que creen 
firmemente en sus capacidades ejecutan ante el fracaso un mayor esfuerzo para 
dominar el desafío. La perseverancia intensa contribuye a los logros de ejecución. 
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Las creencias de las personas en sus capacidades de manejo influyen sobre la 
cantidad de estrés y depresión que experimentan éstas en situaciones amenazado- 
ras o difíciles, así como sobre su nivel de motivación. La auto-eficacia percibida 
para ejercer control sobre los estresores juega un rol nuclear en la activación de la 
ansiedad (Bandura, 1991b). Se produce de múltiples formas. Las creencias de efi- 
cacia influyen sobre la vigilancia en relación a las posibles amenazas y sobre el 
modo en que son percibidas y procesadas cognitivamente. Las personas que creen 
que las posibles amenazas no son manejables ven muchos aspectos de su entorno 
como cargados de ira. Meditan sobre sus deficiencias para el manejo. Magnifican 
la gravedad de las posibles amenazas y se preocupan de las cosas que rara vez suce- 
den. Mediante tales pensamientos ineficaces se desaniman y perjudican su nivel 
de funcionamiento (Lazarus € Flokman, 1984; Meichenbaum, 1977; Sarason, 
1975). Por el contrario, las personas que creen poder ejercer control sobre las 
posibles amenazas no las vigilan ni insisten en los pensamientos molestos. 
Sanderson, Rapee y Barlow (1989) presentan pruebas interesantes en relación al 
poder de las creencias de eficacia para transformar cognitivamente las situaciones 
amenazantes en situaciones benignas. Aunque sometidos a los mismos estresores 
ambientales, los individuos que creen que pueden manejarlos permanecen imper- 
turbables, mientras que aquellos que opinan que no pueden manejar personal- 
mente los estresores los conciben de forma debilitadora. El impacto de las creen- 
cias de eficacia sobre la construcción de circunstancias vitales inciertas es también 
muy evidente en las transiciones difíciles del curso vital. Al superar la adaptación 
a nuevas demandas sociales, Jos inmigrantes con un alto sentido de la eficacia lo 
consideran como un desafío, mientras que aquellos que desconfían de sus capaci- 
dades de manejo lo consideran como una amenaza (Jerusalem 8: Mittag, 1995). 

Las personas deben vivir continuamente con un entorno físico que en gran 
medida crean ellos mismos, Ejercer contro) sobre los pensamientos rumiantes y 
molestos es otra forma mediante la cual las creencias de eficacia regulan la acti- 
vación de la ansiedad y la depresión. Ejercer control sobre la propia conciencia 
se sintetiza correctamente en el proverbio: “No puedo impedir que los pájaros 
de la preocupación vuelen sobre mi cabeza. Pero puedo impedir que construyan 
un nido en mi pelo”. La principal fuente de angustia no es la frecuencia absoluta 
de los pensamientos perturbadores sino la inhabilidad percibida para bloquearlos 
(Kent £ Gibbons, 1987; Salkovskis € Harrison, 1984). Por lo tanto, la frecuen- 
cia de los pensamientos aversivos no se relaciona con la ansiedad cuando son eli- 
minados los efectos de la eficacia percibida para el control de pensamientos. Pero 
la eficacia percibida para el control de pensamientos predice la ansiedad cuando 
se eliminan las variaciones en la frecuencia de pensamientos aversivos. La auto- 
eficacia de manejo percibida y la eficacia en el control de pensamientos operan 
conjuntamente para reducir la conducta de ansiedad y de evitación (Ozer 8 
Bandura, 1990). 

El rol causal de las creencias de eficacia para el manejo del estrés y de la ansie- 
dad humana se revelan en estudios donde las creencias de los fóbicos en su efica- 
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cia de manejo se manipulan a diferentes niveles mediante el tratamiento del 
dominio guiado (Bandura, 1988). Muestran escasa ansiedad y activación autóno- 
ma ante amenazas que creen que pueden controlar, pero a medida que manejan 
amenazas ante las que desconfían en su eficacia de manejo, su ansiedad y activa- 
ción autónoma aumentan. Tras haber elevado hasta el nivel máximo su eficacia 
percibida mediante las experiencias de dominio guiado, logran manejar las mis- 
mas amenazas sin experimentar angustia, activación autónoma ni activación de 
las hormonas vinculadas al estrés. 

El tercer modo en que las creencias de eficacia reducen o eliminan la ansiedad 
es mediante la aportación de formas efectivas de conducta que convierten los 
entornos amenazantes en seguros. Aquí, las creencias de eficacia regulan el estrés 
y la ansiedad a través de su impacto sobre la conducta de manejo. Cuanto más 
intensa sea la sensación de eficacia, más propensas son las personas a enfrentarse 
a simmaciones problemáticas que generan estrés y mayor es su éxito logrando 
modelarlas a su gusto. Los importantes cambios en las condiciones sociales aver- 
sivas se logran normalmente mediante el ejercicio de la eficacia colectiva y no 
solamente mediante la eficacia individual. 

Un sentido bajo de eficacia para ejercer control genera depresión y ansiedad. 
Una ruta hacia la depresión es la de la aspiración insatisfecha. Los niveles de auto- 
merecimiento, que las personas se imponen y juzgan que no podrán alcanzar, les 
conducen a ataques de depresión (Bandura, 199la; Kanfer 8% Zeiss, 1983). Una 
segunda ruta hacia la depresión es la baja sensación de eficacia social para desa- 
rrollar relaciones sociales que aportan satisfacción a la propia vida y que amorti- 
guan los efectos adversos de los estresores crónicos. El apoyo social reduce la vul- 
nerabilidad al estrés, a la depresión y a la enfermedad física. El apoyo social no es 
una entidad de auto-formación que espera amortiguar el impacto de los estreso- 
res sobre las personas desoladas. Son las personas las que deben salir y buscar o 
crear relaciones para sí mismas. De esta forma, una baja sensación de eficacia para 
desarrollar relaciones satisfactorias y colaboradoras contribuye a la depresión 
directamente y restringiendo el desarrollo de apoyos sociales (Holahan « 
Holahan, 1987a, b). Las relaciones de apoyo, a su vez, pueden fomentar la efica- 
cia personal para reducir la vulnerabilidad a la depresión (Cutrona € Troutman, 
1986; Myor, Mueller € Hildebrande, 1985; Major et al., 1990). Las relaciones 
ayudan modelando el modo de manejar situaciones difíciles, demostrando el 
valor de la perseverancia y aportando incentivos y recursos positivos de manejo 
eficaz. 

La tercera ruca hacia la depresión es la eficacia para el control de pensamien- 
tos. Gran parte de la depresión humana se genera cognitivamente mediante la 
rumiación de pensamientos de abatimiento. Una baja sensación de eficacia para 
controlar el pensamiento rumiante contribuye en la aparición, duración y recu- 
rrencia de los episodios depresivos (Kavanagh Wilson, 1989). Cuanto más 
débil es la eficacia percibida para eliminar los pensamientos rumiantes, mayor es 
la depresión. El estado de ánimo y la eficacia percibida se influyen bidireccional- 
mente. Un bajo sentido de eficacia para alcanzar las cosas que aportan auto-satis- 
facción y auto-merecimiento a la vida da paso a la depresión, y un estado de 
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ánimo depresivo, a su vez, reduce la creencia en la eficacia personal en un ciclo 
auro-cdlesmoralizante cada vez más profundo. Entonces, las personas actúan en 
concordancia con sus creencias de eficacia alteradas por el estado de ánimo. 


Procesos de selección 


Hasta el momento el tema se ha centrado en los procesos activados por la efi- 
cacia que capacitan a las personas a crear entornos benéficos y a ejercitar cierto 
control sobre ésos que se encuentran a diario. Las personas son en parte el pro- 
ducto de su entorno. Por lo tanto, las creencias de la eficacia personal pueden 
modelar el curso que adoptan las vidas de las personas influyendo sobre los tipos 
de actividades y entornos que seleccionan para participar. En este proceso, los 
destinos son modelados por la selección de entornos conocidos por cultivar cier- 
tas potencialidades y estilos de vida. Las personas evitan las actividades y los 
entornos que consideran que exceden a sus capacidades de manejo. Pero asumen 
actividades retadoras y seleccionan entornos para los que se juzgan capaces de 
manejar. Mediante las alternativas que escogen, las personas cultivan diferentes 
competencias, intereses y redes sociales que determinan sus cursos vitales. 
Cualquier factor que influya sobre la selección de conductas pueden influir pro- 
fundamente sobre la dirección del desarrollo personal. Esto se debe a que las 
influencias sociales que operan en entornos selectos siguen potenciando ciertas 
competencias, valores e intereses mucho después de que el determinante decisi- 
vo de eficacia haya tenido su efecto inaugural. 

De la siguiente forma se puede sintetizar un cuerpo sustancial de investiga- 
ción sobre los diversos efectos de la eficacia personal percibida: las personas que 
tienen un sentido bajo de eficacia en determinados dominios evitan las tareas 
difíciles, que consideran como amenazas personales. Sus aspiraciones son bajas y 
su compromiso débil con las metas que adoptan. Ante las tareas difíciles, pien- 
san insistentemente en sus deficiencias personales, los obstáculos que encontra- 
rán y en todo tipo de resultados adversos en lugar de concentrarse en el modo de 
ejecutar la tarea satisfactoriamente. Moderan sus esfuerzos y los abandonan rápi- 
damente ante las dificultades. Necesitan mucho tiempo para recuperar su senti- 
do de la eficacia tras los fracasos o los reveses. Como conciben la ejecución imsu- 
ficiente a modo de aptitud deficitaria, no se requiere mucho fracaso para que pier- 
dan la fe en sus capacidades. Son víctimas fáciles del estrés y de la depresión. 

En contraste, una fuerte sensación de eficacia potencia los logros humanos y 
el bienestar personal de muchas maneras. Las personas con mucha seguridad en 
sus capacidades para determinados dominios enfocan las tareas difíciles como 
retos a ser alcanzados y no como amenazas a ser evitadas. Una perspectiva tan efi- 
ciente fomenta el interés intrínseco y la implicación profunda en las actividades. 
Estas personas se imponen metas retadoras y mantienen ante ellas un fuerte com- 
promiso. Aumentan y sostienen sus esfuerzos ante las dificultades. Recuperan 
rápidamente la sensación de eficacia tras los fracasos o los revéses. Atribuyen los 
fracasos a la insuficiencia de esfuerzos o a la deficiencia de conocimientos y des- 
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trezas que son adquiribles. Enfocan las situaciones amenazantes con la seguridad 
de que pueden ejercer control sobre ellas. Una perspectiva tan eficiente produce 
logros personales, reduce el estrés y reduce la vulnerabilidad a la depresión. 

Los múltiples beneficios de un sentido de eficacia personal resistente no sólo 
surgen del conjuro de la capacidad. Decir algo no debería confundirse con creer que 
es así. Decir que uno es capaz no es necesariamente auto-convincente. Las creen- 
cias de auto-eficacia son el producto de un complejo proceso de auto-persuasión 
derivado del procesamiento cognitivo de diversas fuentes de información relativa 
a la eficacia transmitidas activa, vicaria, social y fisiológicamente (Bandura, 1986, 
en prensa). Una vez ejecutadas, las creencias de eficacia contribuyen considerable- 
mente al nivel y calidad del funcionamiento humano. 


Beneficios adaptativos de las creencias optimistas de eficacia 


Los logros humanos y el bienestar personal requieren un sentido optimista de 
la eficacia personal. Esto se debe a que las realidades sociales están repletas de 
dificultades. Están plenas de impedimentos, adversidades, reveses, frustraciones 
y desigualdades. Las personas necesitan un robusta sensación de eficacia personal 
para mantener el perseverante esfuerzo necesario para alcanzar el éxito. En las 
búsquedas plagadas de obstáculos, los realistas renuncian al intento, eliminan sus 
esfuerzos prematuramente o se muestran cínicos ante la perspectiva de efectuar 
cambios significativos. 

Es bastante generalizada la idea de que las valoraciones erróneas originan pro- 
blemas personales. Ciertamente, los graves errores de cálculo pueden conducirnos 
a problemas. Sin embargo, el valor funcional de la precisión en las auto-valora- 
ciones depende de la naturaleza de la aventura. Las actividades en las que los erro- 
res pueden producir consecuencias costosas o perjudiciales requieren capacidades 
para establecer auto-valoraciones precisas. Distinto es el caso de los logros difíci- 
les que pueden producir beneficios sociales y personales sustanciales y los costes 
conllevan el propio tiempo, esfuerzo y recursos disponibles. Los individuos han 
de decidir qué habilidades creativas cultivar, si están dispuestos a invertir sus 
esfuerzos y recursos en aventuras difíciles de cumplir y cuántas dificultades están 
dispuestos a aguantar en las búsquedas plagadas de obstáculos e incertidumbres. 
Se necesita un sentido de eficacia firme para superar los impedimentos y revéses 
que caracterizan a algunas tareas. 

Cuando las personas se equivocan en sus auto-valoraciones, tienden a sobres- 
timar sus capacidades (Taylor, 1989). Esto es más una ventaja que un fracaso cog- 
nitivo o fallo de carácter que debería ser erradicado. Si las creencias de eficacia 
sólo reflejaran lo que las personas pueden hacer, se mantendrían en las rutinas 
habituales y el juicio de sus capacidades sería tan conservador que sólo incluirían 
las ejecuciones cotidianas. Bajo auto-valoraciones muy cautelosas, las personas 
rara vez establecen aspiraciones que van más allá del alcance inmediato, ni con- 
templan el esfuerzo extraordinario necesario para sobrepasar sus ejecuciones ordi- 
narias. Por supuesto, en los sistemas sociales donde los niños son castigados por 
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sus creencias optimistas en sus capacidades, sus logros coinciden muy estrecha- 
mente con sus puntos de vista conservadores de lo que esperan de sí mismos 
(Oettingen, 1995). 

Un sentido afirmativo de eficacia contribuye al bienestar psicológico y a los 
logros de ejecución. Se ha comparado a personas que experimentan mucha ansie- 
dad en relación a sus destrezas y a las creencias en sus capacidades, con personas 
que no padecen tales problemas. Los hallazgos muestran que a menudo son las 
personas normales quienes distorsionan la realidad. Pero muestran sesgos auto- 
potenciadores y distorsionan la realidad en la dirección positiva. De esta forma, 
las personas con ansiedad social o propensas a la depresión son a menudo social- 
mente tan diestras como aquellos que no padecen tales problemas (Glasgow € 
Arkowitz, 1975; Lewinsohn, Mischel, Chaplin € Barton, 1980). Pero las nor- 
males creen que son mucho mas adeptas de lo que realmente son. Las personas no 
depresivas también creen más firmemente que pueden ejercer control social sobre 
situaciones que no son manejables (Alloy £ Abramson, 1988), 

Los reformadores sociales creen firmemente que disponen de la capacidad 
para movilizar los esfuerzos colectivos necesarios para generar el cambio social. 
Aunque sus creencias rara vez se realizan en plenitud, sostienen esfuerzos refor- 
madores que les permiten alcanzar importantes logros. Si los reformadores socia- 
les fueran absolutamente realistas sobre la perspectiva de transformar los sistemas 
sociales, renunciarían a la tareas o serían víctimas fáciles de la decepción. Los rea- 
listas pueden adaptarse bien a las realidades existentes. Pero aquellos con una 
auto-eficacia tenaz son los más tendentes a cambiar dichas realidades, 

Los logros innovadores requieren también un sentido resistente de eficacia, 
Las innovaciones demandan una importante inversión de esfuerzo durante un 
largo período de tiempo con resultados inciertos. Además, las innovaciones que 
se enfrentan a las preferencias y prácticas existentes se encuentran con reacciones 
sociales negativas. Por lo tanto, no es sorprendente que rara vez encontremos a 
personas realistas en los rangos de innovadores o individuos con altos logros. En 
su revisión de las reacciones sociales a la ingenuidad humana, titulado Rechazo, 
John White (1982) aporta testimonios veraces de que la característica sobresa- 
liente de las personas que han logrado la excelencia en sus campos es una inex- 
tinguible sensación de eficacia personal y una firme creencia en el valor de lo que 
están haciendo. Este resistente sistema de auto-creencias les capacitó para supe- 
rar repetidos rechazos iniciales a sus trabajos. Las sociedades disfrutan de los con- 
siderables beneficios derivados de los logros de estas personas persistentes en los 
campos de las artes, las ciencias y las tecnologías. 

En resumen, las personas que tienen éxito, los que aman las aventuras, los 
sociables, los no ansiosos, los no depresivos, los reformadores sociales y los inno- 
vadores tienen una perspectiva optimista de sus capacidades personales para ejer- 
cer influencia sobre los sucesos que influyen sobre sus vidas. Si no son irreal mente 
exageradas, estas creencias personales fomentan el bienestar y los logros huma- 
nos. El rol influyente desempeñado por las creencias de eficacia en diferentes esfe- 
ras del funcionamiento humano se revisará con mayor detalle en los apartados que 
siguen. 
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AUTO-EFICACIA EN LA ESTRUCTURA CAMBIANTE DE 
LOS SISTEMAS FAMILIARES 


El rol del parentesco plantea demandas duras y continuas sobre la eficacia de 
manejo. Los progenitores no sólo han de superar los siempre cambiantes retos a 
medida que crecen sus hijos, también deben manejar relaciones interdependien- 
tes dentro del sistema familiar y vínculos sociales con sistemas sociales extrafa- 
miliares como el educativo, el recreativo, el médico y los servicios sociales. Los 
progenitores que tienen un sentido firme de su eficacia en las tareas parentales 
suelen disponer de bastantes recursos para potenciar las competencias de sus hijos 
(Teti €: Gelfand, 1991). Además, un fuerte sentido de la eficacia parental sirve 
como factor protector contra la tensión emocional y el abatimiento (Cutrona $e 
Troutman, 1986; Olioff € Aboud, 1991). 

La familia ha sido sometida a importantes cambios estructurales, El número 
de familias monoparentales crece a diario. Cada vez son más las mujeres que se 
suman a las fuerzas de trabajo, bien por necesidad económica o por preferencia per- 
sonal. El incremento de la longevidad crea la necesidad de hallar fines que apor- 
ten satisfacción y significado a lo largo de todo el intervalo vital, incluso mucho 
después de que los hijos hayan abandonado los hogares parentales. Así pues, las 
mujeres se están educando más intensamente y buscan la satisfacción tanto en los 
logros profesionales como en su vida familiar. La tradicional familia nuclear 
que estaba comprendida por el padre trabajador asalariado y la madre encargada 
de las labores domésticas está en declive. El peso del cambio está cayendo sobre los 
hombros de la mujeres que se encuentran a sí mismas manejando la mayor parte 
de las demandas familiares y las demandas de sus roles ocupacionales. Las prácti- 
cas sociales se retrasan en relación a los cambios en la vida familiar en los matri- 
monios donde ambos cónyuges trabajan fuera del hogar. Los cambios sociales 
exigen una división más equitativa de las tareas domésticas y una mayor igualdad 
en las oportunidades laborales en los lugares de trabajo. 

Hay grandes diferencias entre las mujeres trabajadoras en relación a los tipos 
de demandas a los que hacen frente; en las demandas laborales y familiares que 
se interrumpen y dificultan recíprocamente, a nivel de la responsabilidad com- 
partida por el cuidado de los hijos y las tareas domésticas, en la disponibilidad de 
una apropiada atención a los hijos y en los tipos de estresores, satisfacciones y sen- 
timientos de logro que experimentan las mujeres en casa y en el trabajo. Dada la 
gran diversidad de las condiciones adaptativas, no es de sorprender que los hallaz- 
gos sobre los efectos del manejo de múltiples demandas derivadas de ambos roles 
sean ambiguas e incoherentes. Incluso bajo condiciones similares, los efectos va- 
rían de unos individuos a otros dependiendo de los recursos de manejo que 
empleen con el fin de soportar los esfuerzos necesarios para cumplir las deman- 
das de varios roles. 

Ozer (1992) presenta pruebas de que la auto-eficacia percibida para manejar 
los diferentes aspectos de las demandas de roles múltiples es un factor que influ- 
ye considerablemente sobre el modo en que las vidas de las mujeres se han visto 
afectadas. Ni los ingresos familiares, ni las pesadas responsabilidades laborales, ni 
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la división de la responsabilidad para el cuidado de los hijos tenía efectos «direc- 
cos sobre el bienestar y tensión emocional de las mujeres sometidas a roles dua- 
les. Estos factores operan mediante sus efectos sobre la auto-eficacia percibida. 
Las mujeres que cuentan con un fuerte sentido de eficacia para manejar las múl- 
tples demandas de la familia y del trabajo, que se sienten capaces de ejercer cier- 
ta influencia sobre el programa laboral y si pueden contar con la ayuda de su 
marido para diferentes aspectos del cuidado de los hijos, experimentan un bajo 
nivel de tensión física y emocional y una sensación más positiva de bienestar. Los 
efectos de la combinación de roles duales se encuadran habitualmente en la lite- 
ratura como negativos en términos de las condiciones bajo las que se originan la 
discordia y la aflicción y el tol impulsor de los factores protectores. El estudio de 
Ozer muestra que un sentido de eficacia en el manejo de los roles duales contri- 
buye al bienestar positivo y no se limita a proteger a las personas de la aflicción. 
Los ingresos familiares y la auto-eficacia percibida para disponer de la ayuda con- 
yugal en el cuidado de los hijos se asocia también con una reducción de la vul- 
nerabilidad a los síntomas físicos. Sin embargo, las mujeres que dudan de su pro- 
pia capacidad para combinar los roles duales sufren tanto de problemas físicos 
como de tensión emocional. 

Las familias con escasos ingresos experimentan considerables dificultades eco- 
nómicas. Las familias pobres no sólo han de superar los problemas de subsisten- 
cia; las comunidades en las que viven ofrecen pocos recursos positivos para el 
desarrollo de sus hijos y los exponen a los peligros que pueden colocarles en un 
curso vital negativo. Aun así, muchas familias pobres logran educar satisfactoria- 
mente a sus hijos a pesar de las adversidades. 

La investigación de Elder y sus colaboradores arroja luz sobre los procesos psi- 
cológicos mediante lo cuales las dificultades económicas alteran la eficacia perci- 
bida por los progenitores lo cual, a su vez, influye sobre el modo en que educan 
a sus hijos (Elder « Ardelt, 1992; Elder, Eccles, Ardelt £ Lord, 1993). Las difi- 
cultades económicas objetivas, en sí mismas, no influyen directamente sobre la 
eficacia percibida por los progenitores. Las dificultades financieras objetivas crean 
más bien una tensión financiera subjetiva. En las familias intactas, la tensión sub- 
jetiva influye negativamente sobre la eficacia parental fomentando la discordia 
marital. Una relación marital de apoyo mutuo capacita a los progenitores para 
soportar la pobreza sin minar su sentido de la eficacia en relación a su capacidad 
para dirigir el desarrollo de sus hijos. 

La confianza de los progenitores en poder influir sobre el curso vital de sus 
hijos contribuye de forma más influyente a una dirección beneficiosa bajo con- 
diciones desfavorecidas que bajo condiciones ventajosas, donde los recursos, los 
servicios sociales y los controles vecinales son abundantes. Dada la fragmentación 
de la vida social en las comunidades pobres y la insuficiencia de recursos, los pro- 
genitores han de buscar dentro de sí el apoyo en momentos de estrés. Si se care- 
ce de ese apoyo en el hogar, el cúmulo de estresores empieza a sobrecargar sus 
esfuerzos de manejo. En las familias monoparentales, la tensión financiera debi- 
lita el sentido de eficacia parental tanto directa como indirectamente creando 
sentimientos de abatimiento. Independientemente de la estructura familiar, los 
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progenitores que cuentan con un alto sentido de eficacia son activos en el fomen- 
to de las competencias de sus hijos. 

Las teorías socioestructurales y las teorías psicológicas a menudo se conciben 
como concepciones enfrentadas de la conducta humana o como representaciones 
de diferentes niveles de causalidad. En la teoría social cognitiva de la causalidad 
recíproca triádica, se integran los determinantes sociales, estructurales y persona- 
les como cofactores dentro de una estructura causal unificada. Por ejemplo, si los 
individuos no pueden hacer frente a su vida porque han perdido su trabajo duran- 
te un período de recesión, su falta de dinero es un tipo particular de determinante 
que influye sobre su conducta y bienestar, no un determinante que opera a un 
nivel causal diferente. Al trazar la vía de influencia de las condiciones económi- 
cas a través de los procesos familiares hasta la eficacia parental percibida y las 
prácticas de manejo de los hijos, Elder y sus asociados amplían nuestros conoci- 
mientos del modo en que la agencia personal opera dentro de una red más amplia 
de influencias socioestructurales. 

Bajo condiciones adversas, las familias que disponen de una perspectiva efi- 
caz son propensas a estar más satisfechas y a adherirse más a la comunidad por- 
que creen poder cambiar las cosas a mejor. Por el contrario, las familias que creen 
que pueden hacer poco para mejorar la calidad de la vida en sus comunidades se 
sienten insatisfechas y ajenas a éstas. La sensación de las familias en relación a sus 
comunidades está mediada, en parte, por su sentido de la eficacia y no sólo se 
limita a reflejar las condiciones económicas objetivas de sus comunidades 
(Rudkin, Hagell, Elder £« Conger, 1992). Los progenitores que creen poder ejer- 
cer cierto control sobre sus vidas cotidianas tienen sentimientos más positivos en 
relación a sus comunidades y tienen menos deseos de desplazarse a algún otro 
lugar. Las condiciones económicas, per se, sólo tienen un débil efecto directo 
sobre la satisfacción comunitaria y sólo influyen indirectamente sobre el deseo de 
emigrar en la medida en que crea insatisfacción con la comunidad. 

La influencia de la eficacia familiar percibida sobre la vinculación comunita- 
ría variará dependiendo del nivel de adversidad económica y de la respuesta de 
los sistemas institucionales al cambio. Cuando predominan la adversidad y las 
escasas perspectivas de cambio, las familias con un sentido alto de eficacia pue- 
den trasladarse a algún otro lugar en busca de una vida mejor. Los emigrantes con 
un sentido alto de eficacia se adaptan más satisfactoriamente a su nuevo medio 
que aquellos con una eficacia percibida menor (Jerusalem £ Mittag, 1995). Una 
pareja solidaria y un puesto de trabajo bien remunerado favorecen la superación 
de la difícil transición sociocultural a la que se enfrenta el emigrante. 


AUTO-EFICACIA EN EL DESARROLLO INTELECTUAL 


Los sistemas educativos han sido sometidos a cambios fundamentales en perío- 
dos de transiciones sociales y tecnológicas. Los sistemas educativos estuvieron 
originalmente diseñados para enseñar destrezas de bajo nivel en las sociedades 
agrícolas. Cuando la industrialización suplantó a la agricultura como la principal 
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fuente económica, el sistema educativo fue adaptado a las necesidades de la indus- 
tria pesada y de la manufacturera que requerían el aprendizaje por repetición. Los 
cambios importantes en las tecnologías conllevan habitualmente la mecanización 
de muchas actividades en el puesto de trabajo que previamente se efectuaban 
manualmente. En esta era de la información, la tecnología informática opera 
sobre la producción automatizada, sobre la gestión de la información y los siste- 
mas de servicios. Estas tecnologías electrónicas se desarrollan estructurando y 
manipulando la información. 

La transición histórica de la era industrial a la era informática tiene profun- 
das implicaciones en los sistemas educativos. En el pasado, a los jóvenes con esca- 
sa formación escolar les quedaba el recurso de los trabajos industriales y de la 
manufacturación que requerían escasas destrezas cognitivas. Tales opciones se 
están reduciendo drásticamente. Las nuevas realidades requieren competencias 
cognitivas y auro-reguladoras para cumplir los complejos roles ocupacionales y 
para manejar las demandas de la vida contemporánea. La educación es ahora vital 
para una vida productiva. 

El rápido ritmo del cambio tecnológico y el acelerado crecimiento del conoci- 
miento exigen la capacidad para el aprendizaje auto-dirigido. Un buen sistema 
escolar fomenta el crecimiento psicosocial que contribuye a la calidad de la vida 
más allá del dominio vocacional, Uno de los principales fines de la educación for- 
mal debería de ser equipar a los estudiantes con instrumentos intelectuales, creen- 
cias de eficacia e interés intrínseco para educarse a sí mismos a lo largo de toda 
su vida. Estos recursos personales capacitan a los individuos para adquirir nuevos 
conocimientos y para cultivar destrezas bien por el disfrute que conllevan o para 
mejorar sus vidas. 

Los procesos regulados por la eficacia que hemos revisado en los apartados 
precedentes de este capítulo desempeñan un rol importante en el origen del curso 
del desarrollo intelectual. Influyen también sobre el modo en que se emplean las 
destrezas cognitivas para el manejo de las demandas de la vida cotidiana. Las creen- 
cias de eficacia operan de tres modos fundamentalmente como contribuyentes 
importantes en el desarrollo académico. Incluyen las creencias de los estudiantes 
en relación a su eficacia para regular su propio aprendizaje y para dominar los 
diferentes temas académicos, las creencias de los profesores sobre su eficacia per- 
sonal para motivar y promover el aprendizaje de sus estudiantes y el sentido de 
eticacia colectiva de las facultades de poder ofrecer un progreso académico signi- 
ficativo. 


Eficacta cognitiva y auto-reguladora de los estudiantes 


Las creencias de eficacia desempeñan un rol vital generando aprendices 
auto-dirigidos para toda la vida. La confianza de los estudiantes en sus propias 
capacidades para dominar las actividades académicas afecta sobre sus aspiracio- 
nes, su nivel de interés en los logros intelectuales, sus logros académicos y sobre 
su buena preparación para diferentes carreras ocupacionales (Hackett, 1985, 
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1995; Holden, Moncher, Schinke € Barker, 1990; Schunk, 1989; Zimmerman, 
1995). Un sentido bajo de eficacia para el manejo de las demandas académicas 
incrementa también la vulnerabilidad a la ansiedad escolástica. Como han 
demostrado Meece, Wigfield y Eccles (1990), los éxitos y fracasos académicos 
pasados generan ansiedad a través de sus efectos sobre la auto-eficacia percibida. 
Si los fracasos debilitan el sentido de la eficacia de los estudiantes, sienten ansie- 
dad en relación a las demandas escolares. Pero si su eficacia percibida queda inal- 
terada por los fracasos, entonces permanecen imperturbables. 

Uno de los principales avances en el estudio del desarrollo cognitivo a lo largo 
de la vida que conlleva importantes implicaciones se refiere a los mecanismos del 
aprendizaje auto-regulado. Hasta hace poco tiempo, la atención de la disciplina 
psicológica se centraba sobre todo en el modo en que trabaja la mente procesan- 
do, organizando y recuperando la información. La mente como programa com- 
puterizado se convirtió en el modelo conceptual durante ese período. La investi- 
gación relativa al procesamiento de información ha clarificado muchos aspectos 
del funcionamiento cognitivo. Sin embargo, este austero cognitivismo ha pasado 
por alto los procesos auto-reguladores que gobiernan el desarrollo y la adaptación 
humana. El funcionamiento intelectual efectivo exige mucho más que la simple 
comprensión del conocimiento de los hechos y las operaciones de razonamiento 
para actividades determinadas. 

Los teóricos meta-cognitivos han enfocado la práctica de la auto-regulación 
en términos de la selección de las estrategias apropiadas, de la comprobación de 
la propia comprensión y estado de conocimientos, de la corrección de las propias 
deficiencias y del reconocimiento de la utilidad de las estrategias cognitivas 
(Brown, 1984; Paris £ Newman, 1990). El entrenamiento meta-cognitivo favo- 
rece el aprendizaje académico. Sin embargo, los estudiantes no necesariamente 
transfieren sus destrezas espontáneamente a empeños diferentes. Tampoco usan 
siempre las destrezas meta-cognitivas con regularidad. Obviamente, en los pro- 
cesos de auto-regulación hay algo más que las destrezas auto-reguladoras. 

En la teoría social cognitiva, las personas deben desarrollar destrezas para 
regular los determinantes motivacionales, afectivos y sociales de su funciona- 
miento intelectual así como los aspectos cognitivos. Esto implica desempeñar 
influencia sobre todos los aspectos del proceso de aprendizaje. Zimmerman 
(1990) ha estado liderando el modelo ampliado de auto-regulación académica. El 
y sus colaboradores han comprobado que los buenos auto-reguladores logran 
resultados académicos mucho mejores que los auto-reguladores malos. 

Las destrezas de auto-regulación no son tan influyentes si los estudiantes no 
pueden aplicarse con persistencia ante las dificultades, estresores o atracciones 
competitivas. La creencia firme en las propias destrezas auto-reguladoras aporta 
el poder necesario para perseverar. Cuanto más altas sean las creencias que tiene 
el estudiante en relación a su eficacia para regular su motivación y actividades de 
aprendizaje, más confianza tiene en su eficacia para dominar los temas académi- 
cos. La eficacia académica percibida, a su vez, promueve el logro intelectual tanto 
directamente como elevando las aspiraciones académicas (Zimmerman 
Bandura, en prensa; Zimmerman, Bandura « Martinez-Pons, 1992). 
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Impacto de la auto-eficacia cognitiva sobre las trayectorias evolutivas 


El desarrollo intelectual de los niños no puede aislarse de las relaciones en 
las que participa o de sus consecuencias sociales. Debe ser analizado desde una 
perspectiva sociocultural. El impacto evolutivo más generalizado de la eficacia 
cognitiva percibida se revela en los estudios donde las «diferentes facetas de la 
auto-eficacia percibida se relacionan con diferentes patrones de conducta inter- 
personal y emocional (Caprara, Partorelli £ Bandura, 1992). Los niños con un 
sentido alto de eficacia para regular su propio aprendizaje y para dominar las 
destrezas académicas se comportan de forma más prosocial, son más populares y 
experimentan menos rechazo de sus compañeros que los niños que creen carecer 
de estas formas de eficacia académica. Además, un bajo sentido de la eficacia 
cognitiva se asocia con la agresión física y verbal y con la inmediata desvincu- 
lación de las auto-sanciones morales. El impacto de la desconfianza de los niños 
en su eficacia académica sobre la conducta social discordante se intensifica con 
la edad. 

La afiliación de los compañeros fomenta diferentes cursos evolutivos depen- 
diendo del tipo de valores, estándars de conducta y estilos de vida que se mode- 
lan y se sancionan por ésos con quienes uno se asocia regularmente. Á los niños 
les cuesta permanecer en una orientación prosocial y retener su bienestar emo- 
cional ante los fracasos escolares repetidos y las burlas de sus compañeros. Los 
estudiantes con baja eficacia social e intelectual tienden a gravitar alrededor de 
compañeros que no suscriben valores y estilos de vida académicos. Con el paso del 
tiempo, las crecientes dudas sobre las propias competencias cognitivas conducen 
a la finalización prematura de muchos cursos vitales ocupacionales, y algunas 
veces incluso los mismos caminos vitales prosociales. 

La desvinculación de los intereses académicos conduce con frecuencia a la 
implicación en una constelación de problemas de conducta (Jessor, Donovan 
Costa, 1991). Obviamente, la deficiencia académica temprana es uno de los prin- 
cipales predictores de estilos de vida agresivos y de la participación en actividades 
antisociales (Hinshaw, 1992; Patterson € Bank, 1991; Rutter, 1979). De estas dis- 
tintas formas, las creencias sobre la eficacia cognitiva pueden tener efectos rever- 
berantes sobre las trayectorias evolutivas mucho más allá del dominio académico. 


Eficacia escolar colectiva 


La tarea de crear ambientes conducentes al aprendizaje reside en gran medi- 
da en el talento y auto-eficacia de los profesores. Las pruebas demuestran que la 
atmósfera de la clase está determinada en parte por las creencias del profesorado 
en relación a su eficacia instructiva. Los profesores que confían en su eficacia ims- 
tructiva crean experiencias de dominio para sus estudiantes (Gibson £« Dembo, 
1984). Aquellos con escasa confianza en su eficacia instructiva generan ambien- 
tes negativos en la clase que suelen ser tendentes a minar el sentido de la eficacia 
y el desarrollo cognitivo de los estudiantes. 
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Las creencias de los profesores en su eficacia personal afectan sobre su orien- 
tación general hacia los procesos educativos así como sobre sus actividades ins- 
truccionales. Aquellos que tienen un bajo sentido de eficacia instructiva favore- 
cen una orientación custodial que se sustenta en inducciones extrínsecas y en san- 
ciones negativas para lograr que estudien los alumnos. Los profesores que con- 
fían fuertemente en su eficacia instructiva fomentan el desarrollo de los intereses 
intrínsecos y la auto-dirección de los estudiantes (Woolfolk 8 Hoy, 1990). Al 
examinar el impacto acumulativo, Ashton y Webb (1986) manifiestan que las 
creencias de los profesores en relación a su eficacia instructiva predicen los nive- 
les de logro académico de los estudiantes a lo largo del curso académico, inde- 
pendientemente de sus habilidades al inicio. 

Muchas de las condiciones adversas que han de sobrellevar los centros escola- 
ros reflejan las enfermedades sociales y económicas más globales de la sociedad 
que influyen sobre la educabilidad y sobre la incapacidad del medio escolar. 
Muchos profesores se encuentran rodeados diariamente por estudiantes que pre- 
sentan conductas disruptivas y de escaso logro académico. Eventualmente, su 
bajo sentido de la eficacia para satisfacer las demandas académicas estresa a las 
víctimas. Los profesores que carecen de una convicción segura en relación a su efi- 
cacia instructiva, muestran un compromiso débil hacia la enseñanza, dedican 
menos tiempo a los temas en sus áreas de ineficacia percibida y destinan, en gene- 
ral, menos tiempo a cuestiones académicas (Enochs € Riggs, 1990; Evans € 
Tribble, 1986; Gibson £ Dembo, 1984). Son especialmente susceptibles a que- 
marsc profesionalmente. Esta gráfica metáfora comprende un síndrome de reac- 
ciones conducentes a estresores ocupacionales crónicos que incluyen el agota- 
miento físico y emocional, la despersonalización de aquellos a los que uno sirve y 
los sentimientos de futilidad en relación a los logros personales. Chwalisz, 
Altmaier y Russell (1992) aportan pruebas para verificar que los profesores con 
un sentido alto de la eficacia manejan los estresores académicos dirigiendo sus 
esfuerzos a la resolución de problemas. Por el contrario, los profesores que des- 
confían de su eficacia tratan de evitar el manejo de los problemas académicos y, 
en su lugar, invierten sus esfuerzos hacia dentro para aliviar su estrés emocional. 
Este patrón escapista de manejo contribuye al agotamiento profesional. 

Los profesores operan colectivamente dentro de un sistema social interactivo 
y no como elementos aislados. Los centros educativos donde el personal se juzga 
colectivamente como carente de poder para lograr que los estudiantes difíciles 
alcancen el éxito académico, transmiten una sensación grupal de futilidad acadé- 
mica que puede impregnar toda la vida de la escuela. Por el contrario, los centros 
escolares donde los miembros del personal se juzgan colectivamente como capa- 
ces de fomentar el éxito académico imbuyen su centro de una atmósfera positiva 
para el desarrollo. Las diferencias entre los centros educativos en materia de nivel 
de rendimiento académico se relacionan significativamente con la composición 
socioeconómica y étnica del alumnado. Sin embargo, las características de los 
alumnos influyen sobre el rendimiento escolar, en parte, modificando las creen- 
cias de los profesores en relación a su eficacia instructiva colectiva (Bandura, 
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1993). Cuanto más alta sea la proporción de estudiantes procedentes de escalas 
socioeconómicas bajas o de condiciones minoritarias, menor suele ser la confian- 
za colectiva del profesorado en su eficacia para alcanzar el progreso académico y 
peor suele ser la media académica del centro. El absentismo escolar, los escasos 
rendimientos académicos y el alto índice de abandono también influyen sobre la 
eficacia escolar colectiva. 

La sensación colectiva de eficacia de todo el centro educativo al inicio del 
curso escolar predice el nivel de rendimiento académico de ese centro al finalizar 
el año cuando se mantienen constantes los efectos de las características orgánicas 
de los estudiantes, su nivel previo de rendimiento académico y el nivel de expe- 
rencia del profesorado. Con profesores que confían firmemente en la motivabili- 
dad y enseñabilidad de sus estudiantes, escuelas con un gran número de alumnos 
procedentes de niveles socioeconómicos bajos o pertenecientes a minorías, logran 
niveles altos en medicas estandarizadas de competencias académicas. 


Impacto de los cambios sociales sobre la eficacia escolar 


Los países desarrollados experimentan migraciones en masa de personas que 
buscan una vida mejor. Algunos huyen de las represalias de la violencia armada 
y de la persecución política, otros abandonan países en fase de desintegración 
cuya unidad había sido sostenida mediante un régimen autoritario y muchos que 
viven bajo circunstancias de pobreza y desesperación son movidos por las imáge- 
nes televisivas de prosperidad en otras sociedades. Las presiones migratorias per- 
sistirán o se intensificarán mientras sigan existiendo grandes disparidades econó- 
micas entre las naciones. Las naciones ricas extraen los miembros más capacita- 
dos de las naciones pobres, lo que sólo exacerba las disparidades. Además de las 
migraciones internacionales, existen las migraciones domésticas extensivas de las 
áreas rurales a las urbanas a medida que se van eliminando las granjas familiares, 
Estos importantes cambios sociales están alterando las características demográfi- 
cas de las poblaciones escolares. 

Los emigrantes pierden las raíces de su cultura y se sumergen en otra extraña 
donde deben aprender nuevos idiomas, normas sociales, valores, puntos de vista 
y formas de vida con los que no están familiarizados, muchos de los cuales pue- 
den estar enfrentados con su cultura de origen. Á medida que los países son más 
diversos desde el punto de vista étnico, los sistemas educativos deberán hacer 
frente al difícil reto de satisfacer su misión con estudiantes procedentes de diver- 
sos entornos y de adecuar la preparación académica al colectivo de alumnos. Se ha 
cuestionado repetidas veces si los educadores debieran adoptar un enfoque asimi- 
lador o uno multicultural al instruir a los hijos de inmigrantes y refugiados. Para 
complicar aún más el asunto, los conflictos culturales y raciales en la sociedad en 
general también se reflejan en el sistema educativo. Previamente veíamos que el 
profesorado tiene generalmente un bajo sentido de eficacia para educar a los estu- 
diantes pobres y minoritarios y no espera mucho de ellos desde el punto de vista 
académico. Cuanto más diversa sea la composición del alumnado, más pobre 
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suele ser la implementación que el profesorado hace de los programas educativos 
que conducen al aprendizaje académico. 

Muchos sistemas educativos están diseñados en base a una estructura de doble 
camino en la cual los estudiantes tratan de alcanzar la ruta académica o una ruta 
vocacional mediante el sistema de aprendizaje de oficios. Evans y Heinz (1991) 
descubrieron que realmente sólo existen cuatro posibles alternativas que pueden 
adoptar los estudiantes dentro del sistema institucionalizado. Además de las 
alternativas académica y vocacional, encontramos los alumnos que han abando- 
nado el aprendizaje de un oficio y que están en un curso vital incierto y los jóve- 
nes que no participan del sistema educativo y que sólo son jugadores marginales 
en el sistema general. Los jóvenes marginales abandonan el centro educativo con 
un alto sentido de futilidad y una desoladora perspectiva vocacional. Estos jóve- 
nes ajenos al sistema originan problemas sociales, 

Los sistemas de aprendizaje de oficios, que han cumplido satisfactoriamente 
su misión, deben adaptarse al acelerado ritmo del cambio social y tecnológico. El 
actual puesto de trabajo requiere individuos eficaces con destrezas cognitivas y de 
auto-manejo versátiles que les capaciten para dominar las tecnologías cambiantes 
a lo largo de sus carreras vocacionales. Los sistemas transicionales altamente 
estructurados ofrecen un camino más seguro hacia carreras profesionales pero 
pueden permitir menos flexibilidad y espacio para cambiar el sentido a lo largo 
del camino (Hurrelmann € Roberts, 1991). Los sistemas que fomentan oportu- 
nidades para alcanzar niveles altos de aprendizaje crean los medios para la conti- 
nua auto-renovación. 

Las características de las escuelas eficaces han sido ampliamente documenta- 
das (Anderson, 1982; Brookover, Beady, Flood, Schweitzer 8: Wisenbaker, 1979; 
Good 8 Brophy, 1986). Sin embargo, existe una vasta diferencia entre saber qué 
es lo que hace que un centro educativo sea académicamente efectivo y ser capaz 
de crearlo. Existen muchos modelos educativos buenos para generar eficacia per- 
sonal y competencias cognitivas en jóvenes desventajados (Comer, 1988; Levin, 
1987, 1991). Pero la promesa de estos modelos no se realiza plenamente a con- 
secuencia de las débiles aplicaciones didácticas. Éste es el vínculo vital pero el 
más débil en los modelos de cambio educativo. Los sistemas educativos operan 
dentro de un contexto sociopolítico. Las relaciones de poder se materializan alre- 
dedor de las intervenciones educativas de formas que a menudo impiden el cam- 
bio. Un buen modelo de aplicación debe aportar estrategias efectivas sobre el 
modo de reconciliar los intereses conflictivos, generar el sentido común de la 
misión y de la finalidad y movilizar el apoyo comunitario en favor de la mejora 
educativa. 


EVOLUCIÓN Y LOGROS PROFESIONALES 


Las alternativas que seleccionan las personas durante los períodos formativos 
modelan el curso de sus vidas. Tales alternativas determinan cuáles de sus poten- 
cialidades cultivan, los tipos de opciones que se preven o les son realizables a lo 
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largo de su curso vital y el estilo de vida que siguen. Entre las alternativas cque 
influyen sobre los caminos vitales, aquellos centrados en la selección profesional 
y evolutiva son especialmente importantes. Las profesiones estructuran una gran 
parte de la realiclad cotidiana de las personas y les aportan una fuente importan- 
te de identidad personal y de sentido de su valor y merecimiento. El proceso de 
estructuración de una carrera personal no es fácil. Al adoptar decisiones relativas 
a la carrera profesional, las personas deben enfrentarse a incertidumbres sobre sus 
capacidades, a la inestabilidad de sus intereses, a la perspectiva de ocupaciones 
alcernativas, a su accesibilidad y al tipo de identidad que buscan las personas para 
construirse a sí mismas. 


Influencia de la eficacia sobre las opciones contempladas 


De acuerdo con el modelo racional de toma de decisiones de los humanos, los 
individuos examinan supuestamente una amplia gama de opciones, calculan sus 
vencajas y desventajas y después seleccionan la opción que maximiza la utilidad 
esperada. Ahora es sabido que las personas no se comportan como maximizado- 
res de la utilidad nacional plena. Las creencias dle eficacia determinan la lista de 
opciones contempladas en una consideración. Las personas no contemplan opcio- 
nes válidas pero pertenecientes a dominios de baja eficacia percibida, indepen- 
dientemente de los beneficios que puedan aportar. Tales exclusiones «de una 
amplia gama de clases de opciones se establecen rápidamente en base a la efica- 
cia percibida sin pensar ni en los costes ni en los beneficios. Las creencias de efi- 
cacia vacían de antemano los análisis de expectancia-valencia. La auto-eficacia 
percibida no sólo establece la lisca de opciones a considerar, influye cambién sobre 
otros aspectos de la toma de decisiones. Afecta al tipo de información que se reco- 
ge y al modo de interpretarla y convertirla en medios para el manejo de los retos 
ambientales. 

Las creencias de eficacia personal juegan un rol importante en la evolución y 
en el éxito profesional. Cuanto más alca sea la eficacia percibida de las personas 
para satisfacer los requerimientos educativos y los roles ocupacionales, más 
numerosas serán las alternativas profesionales que cantemplarán y mayor será el 
interés que tienen en ellas (Betz «e Hackett, 1981; Lent, Brown Hackett, en 
prensa, Matsui, Ikeda £ Ohnishi, 1989). Las personas eliminan la consideración 
de opciones que a su parecer van más allá de sus capacidades. Las creencias de efi- 
cacia predicen las consideraciones vocacionales cuando se mantienen constantes 
la habilidad real, el nivel previo de logro académico y los intereses vocacionales. 
Las personas tienden a evitar la inversión de esfuerzos en el examen de alternati- 
vas profesionales y de sus posibles beneficios salvo que confíen en sus capacida- 
des para adoptar buenas decisiones. Por lo tanto, cuanto más firme es la confian- 
za en la eficacia para la toma de decisiones, más alta suele ser la actividad explo- 
radora destinada a la selección de alternativas vocacionales (Blustein, 1989). 

Las personas actúan en base a sus creencias de eficacia vocacional. Por ejem- 
plo, la auto-eficacia percibida para dominar el conocimiento científico predice un 
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trabajo académico satisfactorio a lo largo del curso y la perseverancia en el estu- 
dio del campo científico (Lene, Brown 8: Larkin, 1984). Las creencias de eficacia 
contribuyen también a los éxitos profesionales mediante el fomento del desarro- 
Mo de intereses. Como revelan estas dos líneas de investigación, la evolución ocu- 
pacional depende no sólo de la adquisición de nuevas destrezas y conocimiento 
sino cambién sino también del sentido de eficacia a través del cual se ejecutan la 
innovación y la efectividad. 


Auto-eficacia ocupacional y cambios demográficos 


Existen amplias disparidades dependiendo del género en las aspiraciones y en 
los logros profesionales. Aunque las mujeres constituyen una parte considerable 
de la fuerza laboral, no son muchas las que seleccionan carreras pertenecientes a 
los campos científicos y técnicos o, por esa misma razón, en una variedad de otras 
ocupaciones que tradicionalmente han sido dominadas por los hombres. La 
desconfianza de las mujeres en sus capacidades cuantitativas y técnicas y sus aspi- 
raciones profesionales son modeladas por la familia, el sistema educativo, las 
prácticas ocupacionales, los medios de comunicación de masas y la cultura en 
general (Hackett € Berz, 1981; Jacobs, 1989). Las normas y las prácticas socia- 
les disuasorias siguen sin concemplar el estatus cambiante de la mujer y su cre- 
ciente participación en la fuerza de trabajo. En consecuencia, el potencial de las 
mujeres y su contribución a la vida creativa y económica de la sociedad siguen sin 
ser reconocidas. 

Lo mismo podría aplicarse a las minorías étnicas, que a menudo han supera- 
do tanto las barreras discriminatorias como las desventajas socioeconómicas. Ellos 
también presentan habitualmente un bajo sentido de la eficacia para las carreras 
científicas y técnicas que requieren destrezas cuantitativas. Mientras las mujeres 
y las minorías están evitando los campos científicos y tecnológicos, las tendencias 
demográficas indican que las sociedades deberán confiar cada vez más en los 
talentos de las mujeres y de las minorías étnicas para mantener la viabilidad cien- 
tífica, tecnológica y económica. La sociedad deberá enfrentarse a la discordancia 
entre sus prácticas de socialización ocupacional y los recursos humanos necesarios 
para su éxito. Las sociedades que no logran desarrollar las capacidades de todos 
sus jóvenes sacrifican su propio progreso social y económico. 

Desde una perspectiva interaccionista, las soluciones ante las aspiraciones 
y éxitos ocupacionales restringidos requieren medidas tanto individuales como 
sociales. Al nivel individual, podrían recogerse los diferentes modos de crear 
un sentido de la eficacia personal para eliminar los impedimentos psicológicos 
auto-limitantes que se han asentado a través de las prácticas culturales y para 
desarrollar las competencias necesarias en el ejercicio de un control proactivo 
sobre el propio futuro ocupacional. Los remedios a nivel social requieren la 
erradicación de los sesgos institucionales negativos que reducen las aspiraciones 
educativas y vocacionales y que erigen barreras ante las oportunidades ocupacio- 
nales y el ascenso profesional. 
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EL ROL DE LA AUTO-EFICACIA EN EL FOMENTO 
DE LA SALUD 


La concepción de la salud y enfermedad humanas ha sido sometida a gran- 
des cambios durante los últimos años. Los enfoques tradicionales confiaban en 
el modelo biomédico, que subraya el rol de los agentes infecciosos, la medicación 
paliativa y la reparación de las incapacidades físicas. La concepción más recien- 
te adopta un modelo biopsicosocial más amplio (Engel, 1977). Desde esta perspec- 
tiva, la salud y la enfermedad son producto de las interacciones entre los facto- 
res psicosociales y biológicos. La salud no es la mera ausencia de la incapacidad 
o la enfermedad física. La perspectiva biopsicosocial subraya el fomento de la 
salud así como la prevención de la enfermedad. Es ran significativo hacer refe- 
rencia a los grados de vitalidad como a los grados de incapacitación. 

En la actualidad se reconoce ampliamente que la salud de las personas está 
parcialmente en sus propias manos. Además de la herencia genética, la salud 
física se determina en gran medida por los hábitos del estilo de vida y las con- 
diciones ambientales (Fuchs, 1974). Las personas sufren muchas veces inca- 
pacidades físicas y mueren prematuramente a consecuencia de hábitos que pue- 
den prevenirse y que afectan negativamente sobre la salud. Sus hábitos nutriti- 
vos les colocan en riesgo de enfermedades cardiovasculares, los hábitos sedenta- 
rios debilitan las capacidades cardiovasculares y la vitalidad, el consumo de 
cigarrillos crea una propensión significativa al cáncer, a los trastornos respira- 
torios y al ataque cardíaco, el abuso del alcohol y drogas contribuyen a las inca- 
pacitaciones y a la pérdida de la vida, las enfermedades de transmisión sexual 
pueden tener graves consecuencias sobre la salud, las personas son lisiadas o 
asesinadas por la violencia física y otras actividades cargadas de riesgos físicos y 
los modos disfuncionales de manejo de los estresores producen graves conse- 
cuencias orgánicas. En relación a las condiciones ambientales injuriosas, las 
prácticas industriales y agrícolas están emitiendo residuos cancerígenos y malig- 
nos al aire que respiramos, a la comida que ingerimos y al agua que bebemos, 
y todos ellos afectan sensiblemente a nuestro organismo. Aproximadamente la 
mitad de las muertes que se producen en los Estados Unidos están causadas pre- 
maturamente por hábitos negativos para la salud sobre los que las personas dis- 
ponen de cierto control (McGinnis 8 Foege, 1993). El cambio de los hábitos de 
salud y de las prácticas ambientales podría producir muchos beneficios para la 
salud. 

Se ha observado que la auto-eficacia percibida es un determinante impor- 
tante de la conducta que fomenta la salud. El sentido de eficacia personal influ- 
ye sobre la salud humana en dos niveles. En un nivel más básico, la confianza 
de las personas en su capacidad para manejar los estresores a los que se enfren- 
ta diariamente activa los sistemas biológicos que median la salud y la enferme- 
dad. El segundo nivel se relaciona con el ejercicio del control directo sobre los 
aspectos de la conducta modificable de la salud y el índice de envejecimiento. 
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Muchos de los efectos biológicos de la auto-eficacia percibida surgen en el 
contexto del manejo de estresores agudos y crónicos en muchas de las transicio- 
nes de la vida cotidiana. Se ha implicado al estrés como uno de los factores impor- 
tantes de muchas disfunciones físicas (Krantz, Grunberg € Baum, 1985; 
OTLeary, 1990). La controlabilidad es un principio organizativo fundamental en 
relación a la naturaleza de los efectos del estrés. No son las condiciones vitales 
estresantes en sí mismas sino la incapacidad percibirla para manejarlas lo que 
produce efectos biológicos perjudiciales (Bandura, 1992b; Maier, Laudenslager € 
Ryan, 1985; Shavit 8 Martin, 1987). 

La teoría social cognitiva considera las reacciones de estrés en términos de ine- 
ficacia percibida para ejercer control sobre las amenazas aversivas y sobre las 
demandas ambientales exigentes. Si las personas creen que pueden manejar con 
efectividad los posibles estresores ambientales, no son perturbadas por ellos. Pero 
si creen que no pueden controlar los sucesos aversivos les angustian e incapacitan 
su nivel de funcionamiento. El impacto causal de las creencias de eficacia para 
controlar las reacciones biológicas de estrés se verifica en estudios empíricos 
donde se exponen personas a estresores bajo circunstancias de ineficacia percibi- 
da y posteriormente se elevan sus creencias de eficacia de manejo hasta niveles 
altos mediante experiencias guiadas de dominio (Bandura, 1992b). La exposición 
a estresores sin eficacia percibida para controlarlos activa los sistemas autónomo, 
opiáceo endógeno y catecolamínico. Tras haber fortalecido la eficacia de manejo 
percibida, sobrellevan los mismos estresores sin experimentar angustia, agitación 
visceral o activación de las hormonas relacionadas con el estrés. 

Las reacciones bioquímicas que se han observado paralelamente con una débil 
sensación de eficacia de manejo están implicadas en la regulación del sistema 
inmunológico. Por lo tanto, la exposición a estresores incontrolables tiende a 
incapacitar el funcionamiento del sistema inmunológico de formas que pueden 
crear una mayor susceptibilidad a las enfermedades (Kiecolt-Glaser € Glaser, 
1987; Maier, Laudenslager 8: Ryan, 1985; Shavit 8 Martin, 1987). Estudios epi- 
demiológicos y correlacionales indican que la falta de control conductual o per- 
cibido sobre las demandas ambientales aumenta la susceptibilidad a las infeccio- 
nes bacterianas y víricas, contribuye en el desarrollo de enfermedades físicas y 
acelera el índice de progresión de la enfermedad (Shneiderman, McCabe 8: Baum, 
1992; Steptoe 8 Appels, 1989). El común resfriado, que nos afecta a todos, es un 
ejemplo del poder del estrés para debilitar la resistencia a la infección vírica 
(Cohen, Tyrrell 8 Smith, 1991). Personas con diferentes niveles de estrés vital 
recibieron gotas nasales que contenían uno de cinco viruses respiratorios o agua 
salada. Fueron colocados en cuarentena y controlados sus síntomas infecciosos en 
relación al resfriado. Cuanto mayor fuera el estrés vital mayores eran los índices 
de infecciones respiratorias y los síntomas de resfriado. La relación entre el estrés 
y la vulnerabilidad a las enfermedades infecciosas no se vio alterada en el control 
estadístico por una variedad de otros posibles determinantes. 
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La mayor parte del estrés humano se activa en el curso «del aprendizaje para 
ejercer control sobre las demandas ambientales y mientras se desarrollan y amplían 
sus competencias. El estrés activado en el proceso de adquisición de la eficacia 
de manejo puede tener efectos psicológicos muy diferentes que el estrés experi- 
mentado en situaciones aversivas sin ninguna esperanza de alcanzar nunca cierta 
eficacia auto-protectora. El estrés activado mientras se adquiere el domino de 
manejo sobre situaciones amenazantes puede fortalecer diferentes componentes 
del sistema inmunológico (Wiedenfeld et al., 1990), Aportar a las personas los 
medios para el manejo de estresores agudos y crónicos aumenta el funcionamien- 
to inmunológico (Antoni et al,, 1990; Gruber, Hall, Hersh 8 Dubois, 1988; 
Kiecolt-Glaser et al., 1986). FHlay ventajas evolutivas importantes derivadas de 
experimentar el fortalecimiento de la inmunocompetencia durante el desarrollo 
de capacidades de manejo vitales para una adaptación efectiva. No serían evolu- 
tivamente ventajosas si los escresores agudos incapacitaran invariablemente la 
función inmune, a consecuencia de su prevalencia en la vida cotidiana. Si este 
fuera el caso, las personas estarían postradas en la cama la mayoría del tiempo o 
morirían rápidamente a consecuencia de infecciones. 

El área del funcionamiento de la salud se ha interesado especialmente por los 
efectos psicológicamente debilitadores de los estresores, La teoría de la auto-eft- 
cacia reconoce también los efectos psicológicamente fortalecedores del dominio 
de los estresores. Un número progresivamente creciente de estudios están apor- 
tando confirmación empírica del fortalecimiento físico derivado del manejo satis- 
factorio de estresores (Dienstbier, 1989). La modulación psicosocial del funcio- 
namiento de la salud está interesada en los determinantes y mecanismos que 
gobiernan los efectos de fortalecimiento fisiológico para el manejo de estresores 
así como de sus efectos debilitadores. 


Auto-eficacia en conductas potenciadoras de la salud 


Los hábitos derivados del estilo de vida pueden fortalecer o desmejorar la 
salud. Esto capacita a las personas a ejercer cierto control conductual sobre su 
vitalidad y sobre la calidad de su salud. Las creencias de eficacia influyen sobre 
todas las fases del cambio personal —tanto si las personas contemplan la posibili- 
dad de modificar sus hábitos de salud, si emplean la motivación y perseverancia 
necesarias para tener éxito en el caso de que decidan hacerlo, como si mantienen 
los cambios que han logrado (Bandura, 1992b, en prensa). Las creencias de las 
personas en su poder de auto-motivación y auto-regulación de la conducta 
desempeñan un rol crucial sobre el hecho de contemplar el cambio de los hábitos 
perjudiciales para la salud. No encuentran sentido al esfuerzo si creen que no 
disponen de lo necesario para lograr el éxito. Si lo intentan, abandonan sus esfuer- 
zos rápidamente en ausencia de resultados inmediatos. 

La auto-regulación efectiva de conductas saludables no se alcanza mediante 
un acto de voluntad. Requiere el desarrollo de destrezas auto-reguladoras. Para 
generar el sentido de eficacia, las personas deben desarrollar destrezas sobre el 
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modo de influir sobre su propia motivación y conducta. En tales programas, 
aprenden a observar la conducta y a buscar el cambio, el modo de establecer sub- 
metas posibles que les motiven y dirijan sus esfuerzos y el modo de recoger incen- 
tivos y apoyo social para sostener el esfuerzo necesario para alcanzar sus objetivos 
(Bandura, 1986). Una vez equipados con las destrezas necesarias y la confianza en 
sus capacidades, las personas son más capaces de adoptar las conductas que pro- 
mueven la salud y de eliminar aquellas que la perjudican. 

El cambio de hábitos tiene poco efecto salvo que sea perdurable. El mante- 
nimiento del cambio de hábitos reside sobre todo en las capacidades auto- 
reguladoras y en el valor funcional de la conducta. El desarrollo de capacidades 
auto-reguladoras exige tanto la inculcación del sentido de eficacia como la 
impartición de destrezas. Las experiencias en las que se ha ejercido control sobre 
situaciones difíciles sirven como base para generar eficacia. Éste es un aspecto 
importante del auto-manejo porque si las personas no están plenamente con- 
vencidas de su eficacia personal, abandonan rápidamente las destrezas que han 
aprendido cuando no logran resultados inmediatos o sufren reveses. Los estu- 
dios de conducta dispuesta al cambio pero difícil de mantener muestran que 
un bajo sentido de la eficacia aumenta la vulnerabilidad a las recaídas (Bandura, 
1992b). 

Los hábitos saludables que se mantienen durante toda la vida se forman en la 
infancia y en la adolescencia. Los niños deben aprender patrones alimenticios 
nutritivos, destrezas recreativas que les permitan mantenerse en forma durante 
toda la vida y destrezas de auto-manejo para evitar el abuso de sustancias, la 
delincuencia, la violencia y las enfermedades de transmisión sexual (Hamburg, 
1992; Millstein, Petesen £ Nightingale, 1993). Los esfuerzos preventivos son 
especialmente importantes porque muchos patrones de conducta que ocasional- 
mente pueden comprometer la salud suelen originarse típicamente en la adoles- 
cencia. Es más fácil prevenir los hábitos perjudiciales para la salud que tratar de 
modificarlos posteriormente una vez que se hayan instaurado como parte de un 
estilo de vida. El modelo biopsicosocial es un instrumento de salud pública muy 
valioso para este fin. 

Los hábitos de salud tienen sus raíces en las prácticas familiares. Sin embar- 
go, las escuelas también desempeñan un papel primordial en la promoción de la 
salud nacional. Este es el único lugar que permite el acceso a todos los niños inde- 
pendientemente de su edad, estatus socioeconómico, origen cultural o étnico. Sin 
embargo, los educadores no desean responsabilidades adicionales en relación a la 
promoción de la salud y prevención de la enfermedad, y tampoco están suficien- 
temente formados para tal fin, incluso aunque estén dispuestos a hacerlo. Ya tie- 
nen suficientes dificultades tratando de cumplir su misión académica básica. 
Además, los centros educativos se muestran reacios a implicarse en temas socia- 
les controvertidos como la sexualidad, el consumo de drogas y otras enfermeda- 
des sociales que ponen en riesgo a nuestra juventud. Muchos educadores mani- 
fiestan con toda razón que no es responsabilidad suya remediar las enfermedades 
sociales del entorno. Siempre que la promoción de la salud se considere tangen- 
cial a la misión central de los centros educativos, seguirá siendo débil. 
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El estilo tradicional de educación para la salud aporta a los estudiantes 
información objetiva sin tratar de modificar las influencias sociales que mode- 
lan y regulan los hábitos de salud. Estas influencias procedentes de compañe- 
ros, miembros de la familia, medios de comunicación de masas y la sociedad en 
general suelen ser conflictivas muchas veces. Por regla general, la educación 
para la salud impartida en los centros educativos es amplia en el sentido didác- 
tico pero reducida en la capacitación personal. No es de sorprender que el mero 
enfoque informativo influya poco en el cambio de actitudes y conductas de 
salud (Bruvold, 1993). Los programas efectivos para promocionar estilos de 
vida saludables deben contemplar la naturaleza social de la conducta saludable 
y deben equipar a la juventud con los medios necesarios para ejercer control 
sobre los hábitos que podrían perjudicar a su salud. Esto requiere un enfoque 
sociocognitivo multifacético ante los determinantes habituales de los hábitos de 
salud en lugar de enfoques de conductas específicas que propongan el cambio. 
Se sugiere un enfoque comprensivo porque las conductas problemáticas nor- 
malmente van unidas como parte de un estilo de vida específico y no aparecen 
aisladas. No se recomienda un holismo indefinido sino prestar atención a la red 
de influencias psicosociales que modelan y apoyan diferentes hábitos de salud. 
La fundamentación categórica de los programas educativos de salud para la pre- 
vención de conductas peligrosas fomenta la fragmentación, a menudo con impe- 
dimentos burocráticos. Cuando los enfoques más comprensivos son permitidos 
de mala gana en los centros educativos, son habitualmente implementados a 
modo de cursos bajo límites temporales que esencialmente los convierten en 
inefectivos. 

El hecho de que los centros educativos sean un entorno apropiado para pro- 
mover la salud y para desarrollar una intervención temprana no significa que los 
educadores deban ser los modelos responsables de la misión sanitaria. La promo- 
ción de la salud debe estructurarse como parte del compromiso social que consi- 
dera la salud de los niños como factor crítico y que aporte el personal multidis- 
ciplinar y los recursos necesarios para fomentar la salud en sus jóvenes. Esto exige 
la creación de nuevos modelos basados en el entorno educativo para la promoción 
de la salud que operen en concordancia con el hogar, la comunidad y la sociedad 
en general. Las recomendaciones sanitarias que carezcan de los recursos de apoyo, 
de planes de acción específicos y de un sistema para monitorear el proceso no 
engendrarán una sociedad saludable. 

La experimentación de actividades arriesgadas es común en determinadas 
fases del estadio juvenil. Que los adolescentes ejecuten algunas actividades arries- 
gadas durante un tiempo o que lo hagan de forma crónica depende de la interac- 
ción de competencias personales, eficacia de auto-manejo y de las influencias 
sociales prevalentes en sus vidas (Jessor, 1986). Algunas de estas conductas com- 
prometen seriamente a la salud. Por ejemplo, el consumo de cigarrillos es la causa 
simple de mortandaz más fácil de prevenir de forma individual. El consumo de 
alcohol y drogas genera también serios problemas de salud. Los cambios socio- 
políticos históricos en Europa han dado lugar a condiciones que favorecen el 
aumento de los problemas relacionados con la droga. Las mafias de la droga en 
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Sudamérica, en los Balcanes y en el sureste asiático están explotando la relajación 
de los controles de las fronteras nacionales y del caos político en el Este de Europa 
para establecer su comercio de narcóticos. No hay escasez de traficantes que pue- 
den ser fácilmente localizados en los sectores empobrecidos de la sociedad. Si cier- 
ta ruca de droga es atrapada, se crea una nueva fácilmente con otro grupo de tra- 
ficantes. Algunos bancos con necesidad de ingresos extranjeros aceptan y nego- 
cian los beneficios generados por el tráfico de drogas y armas. Algunos de los 
ingresos procedentes del narcotráfico se usan para la adquisición de armas que se 
emplearán en guerras regionales. Además de los problemas sociales y sanitarios 
creados por la drogodependencia, el consumo intravenoso de algunas sustancias 
incrementa la cransmisión del VIH. 


Ejercicio del cambio auto-dirigido 


La investigación sobre los procesos de cambio ha sido de gran utilidad para 
permitir la comprensión de los elementos esenciales de las intervenciones efecti- 
vas. Los modelos efectivos confían en experiencias guiadas de dominio como 
principal vehículo del cambio personal. Este enfoque incluye cuatro componen- 
tes principales. El primer componente es informativo, destinado a aumentar la 
conciencia y el conocimiento de los riesgos para la salud. Sin embargo, la infor- 
mación objetiva exclusivamente, gran parte de la cual repite lo que las personas 
ya saben, produce escaso cambio. El segundo componente se relaciona con el 
desarrollo de las destrezas auco-reguladoras necesarias para convertir las preocu- 
paciones informadas en un ejercicio efectivo de control sobre los hábitos de salud 
y las influencias sociales que los promueven. La auto-regulación de la motivación 
es especialmente importante porque muchos hábitos perjudiciales son inmedia- 
tamente recompensantes, mientras que sus efectos perjudiciales se acumulan 
lentamente y surgen retardados. Si las personas no están plenamente convenci- 
das de su eficacia personal, reducirán sus esfuerzos en situaciones difíciles y 
abandonarán las destrezas que hayan adquirido cuando sufran reveses o no logren 
resultados inmediatos. Por lo tanto, el tercer componente del auto-manejo per- 
sigue el establecimiento de una sensación firme de eficacia aportando a los par- 
ticipantes repetidas oportunidades de práctica guiada para la aplicación satisfac- 
toria de destrezas en sicuaciones que simulan a aquellas que suelen encontrar en 
su vida cotidiana. 

El cambio personal se produce dentro de una red de influencias sociales. 
Dependiendo de su naturaleza, las influencias sociales pueden fomentar, retardar 
o minar los esfuerzos destinados al cambio personal. El último componente con- 
lleva la recogida y creación de apoyos sociales idóneos para los cambios persona- 
les deseados. Muchos de los hábitos de los que se compone la salud están sujetos 
a las influencias de normativas sociales. Las normas sociales ejercen una influen- 
cia reguladora sobre la conducta humana de dos formas básicas. Las normas socia- 
les transmiten estándars de conducta. La adopción de estándars personales crea un 
sistema auto-regulador que opera a través de auto-sanciones internalizadas 
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(Bandura, 1986). Las personas se comportan de formas que les aportan auto-satis- 
facciones y evitan los comportamientos que violan sus estándars porque eso con- 
lleva la auto-censura. La conducta también está regulada por sanciones sociales. 
Las normas socíales se asocian con las reacciones positivas y negativas de los otros. 
La conducta que viola las normas sociales prevalentes provoca la censura social u 
otras consecuencias negativas, mientras que la conducta que satisface las normas 
socialmente valoradas es aprobada y recompensada. Á consecuencia de su proxi- 
midad, inmediatez y prevalencia, las influencias interpersonales que operan den- 
tro de la red social inmediata ejercen una tunción reguladora más intensa que las 
sanciones normativas generales, las cuales son más distales y sólo se aplican espo- 
rádicamente. Además, sí las normas de nuestra red inmediata se oponen o difie- 
ren de aquellas del grupo grande, las reacciones de los extraños tienen menor 
peso, cuando no se prescinde de ellas enteramente. 

Los programas de promoción de la salud que incluyen los elementos esencia- 
les del modelo auto-regulador de «lomino previenen o reducen los hábitos per- 
judiciales para la salud, mientras que aquellos que confían sobre todo en la apor- 
tación de información relativa a la salucd son relativamente inetectivos (Botvín 82 
Dusenbury, 1992; Bruvold, 1993; Jemmott, Jemmott, Spears, Hewitt 8 Cruz- 
Collins, 1991). Los enfoques comprensivos que integran los programas de salud 
escolar con los esfuerzos de las familias y la comunidad suelen tener más éxito en 
el fomento de la salud que el esfuerzo que solamente se ejecuta a nivel escolar 
(Perry, Kelder, Murray € Klepp, 1992; Telch, Killen, McAlister, Perry 82 
Macoby, 1982). Con el paso de los años, los modelos de promoción de la salud y 
prevención de la enfermedad han sido sometidos a tres cambios generacionales 
con el fin de aumentar su poder. Empezaron con un modelo informativo que bus- 
caba modificar los hábitos de salud impartiendo conocimiento y modificando 
las actitudes. Á continuación añadieron un componente de destrezas auto-regu- 
ladoras como característica integral con el fin de fomentar la eficacia personal 
para el manejo de hábitos de salud y sus determinantes sociales. El modelo se 
amplió más para integrar los apoyos sociales de toda la comunidad, idóneos para 
el cambio personal. 

La verificación de que los programas preventivos y terapéuticos funcionaban 
en parte a través del mecanismo de la auto-eficacia en cada fase del cambio per- 
sonal, aportó pautas conceptuales sobre el modo de estructurar los programas para 
que éstos tuvieran éxito. Numerosos estudios de programas preventivos y tera- 
péuticos sobre el consumo de tabaco, alcohol o drogas revelan que las interven- 
ciones alcanzan sus resultados en parte instaurando y fortaleciendo las creencias 
de eficacia personal. Cuanto mayor sea el sentido de eficacia personal, más éxito 
tendrá el sujeto en el control de hábitos adictivos y de presiones sociales condu- 
centes a mantenerlos y menos vulnerable será a las recaídas (Bandura, en prensa; 
DiClemente, Fairhurse 8 Piotrowski, en prensa; Marlatt, Baer € Quigley, 1995). 
Si se produjeran retrocesos, las creencias de eficacia determinan cómo se entien- 
den y manejan. Las personas con mucha confianza en su eficacia tienden a consi- 
derar las recaídas como algo temporal y reinstauran el control. Por el contrario, 
aquellas que desconfían de sus capacidades auto-reguladoras muestran una reduc- 
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ción visible en su auto-eficacia percibida tras una recaída e invierten poco esfuer- 
zo en reinstaurar el control. 

Al alcanzar la madurez reproductiva, los adolescentes deben aprender a mane- 
jar su sexualidad. Muchos inician prácticas sexuales desprotegidas con múltiples 
parejas, lo que aumenta el riesgo de los embarazos no deseados y las transmisión 
de enfermedades sexuales, incluyendo la infección por VIH. Los programas de 
cambio que incorporan elementos del modelo de dominio auto-regulador fomen- 
tan las creencias de eficacia y reducen la conducta sexual arriesgada en los ado- 
lescentes (Gilchrist € Schinke, 1983; Jemmott, Jemmorr € Fong, 1992; 
Jemmott et al., 1991). Los hallazgos de estos estudios corroboran una vez más 
que la simple impartición de información sexual sin el desarrollo de destrezas 
auto-reguladoras y del sentido de la eficacia para ejercer control sobre las relacio- 
nes sexuales, produce escaso impacto sobre los patrones de conducta sexual. 

La promoción de estilos de vida saludables en los jóvenes reduce la necesidad 
de costosos servicios de salud en posteriores fases de la vida. A medida que las 
personas viven más tiempo, las disfunciones menores en períodos iniciales de la 
vida disponen de más tiempo para convertirse en enfermedades crónicas. Las 
enfermedades crónicas se han convertido en la forma dominante de enfermedad y 
en la principal causa de incapacidad (Holman £ Lorig, 1992). Salvo que las socie- 
dades mantengan sanas a sus poblaciones a lo largo de toda su trayectoria vital, 
se verán sobrecargadas por los enormes costes sanitarios necesarios para progra- 
mas nacionales. Pero el fomento de la salud en períodos formativos de la vida no 
es una prioridad en la mayoría de las sociedades. La excesiva medicalización de 
los determinantes de la salud ha restado valor a los esfuerzos de orientación social 
que modifican los factores conductuales y ambientales que tanto contribuyen a la 
salud y a la debilidad humana. La necesidad económica podría forzar un cambio 
en las prioridades. 


Eficacia colectiva en las reglas y en los enfoques de salud pública 


La calidad de la salud de una nación es una cuestión tanto personal como 
social. Requiere la modificación de las prácticas de sistemas sociales que tienen 
efectos perjudiciales sobre la salud sin limitarse al cambio de los hábitos de sus 
habitantes. Anual mente se destinan billones de dólares a campañas para anunciar 
y promocionar los mismos productos que ponen en riesgo la salud pública. La 
contaminación ambiental y las condiciones insalubres de algunos puestos de tra- 
bajo afectan a la salud y deterioran la calidad de vida. Se están llevando a cabo 
fuertes batallas políticas sobre la salud y seguridad ambiental. Se necesita una 
gran cantidad de esfuerzo unificado para prescindir de las prácticas perjudiciales. 
La confianza de las personas en su eficacia colectiva desempeña un rol vital en la 
política y en la perspectiva de la salud pública para promocionar la salud y pre- 
venir la enfermedad. Tales esfuerzos sociales tratan de despertar la conciencia 
pública sobre los riesgos en relación a la salud, educar e influenciar a los políti- 
cos, movilizar el apoyo público en favor de iniciativas políticas y controlar y 
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garantizar el refuerzo de las regulaciones sanitarias existentes. Un enfoque com- 
prensivo para la protección y fomento de la salud «debería ofrecer a las personas 
conocimiento, destrezas y sentido de la eficacia colectiva para compaginar las ini- 
ciativas sociales y políticas que influyen sobre la salud humana (Bandura, en 
prensa; Wallack, Dorfman, Jernigan 8: Themba, 1993). 

Ein los esfuerzos colectivos, la eficacia percibida se relaciona con las creencias 
de las personas en sus capacidades unificadas para convertir la promoción de la 
salud en una prioridad nacional, para unificar intereses propios divergentes en 
una agenda común y compartida, para agrupar todos los apoyos y recursos de 
acción colectiva, para elaborar estraregias efectivas y para ejecutarlas satisfacto- 
riamente y para resistir ante la oposición y los reveses desmotivadores. No care- 
cemos de prescripciones políticas en el área de la salud. Lo que falta es la eficacia 
colectiva para llevarlas a término. El conocimiento del moxlo de desarrollar y 
ejercer la eficacia colectiva puede aportar pautas para que avancemos en el forta- 
lecimiento de la salud de nuestros jóvenes. 


AUTO-EFICACIA EN SISTEMAS SOCIALES 
INDIVIDUALISTAS Y COLECTIVISTAS 


Algunos escritores equiparan inapropiadamente la auto-eficacia con el indi- 
vidualismo y lo contraponen al colectivismo (Schooler, 1990; Seligman, 1990). 
En oposición a este punto de vista, un alto sentido de eficacia personal contribu- 
ye de forma tan importante a la dirección del grupo como la auto-dirección. En 
los sistemas de orientación colectiva, las personas trabajan conjuntamente para 
producir los beneficios que buscan. Los logros grupales no requieren menos efi- 
cacia personal que los individuales. Ni las personas que trabajan interdependien- 
temente en sociedades colectivas desean con menor intensidad que aquellos que 
trabajan en sistemas de orientación individualista, ser eficaces en los roles parti- 
culares que ejecutan. La eficacia personal es valiosa no sólo por la reverencia ante 
el individualismo sino porque un intenso sentido de eficacia personal es vital para 
la adaptación satisfactoria y para el cambio independientemente de que se logre 
individualmente o por los miembros del grupo que trabajan conjuntamente. 

Los logros grupales y el cambio social tienen sus raíces en la auto-eficacia, El 
estudio de Early (1993) confirma la universalidad cultural del valor funcional de 
las creencias de eficacia. En estudios comparativos, las creencias de eficacia per- 
sonal contribuyen a la productividad de los miembros de culturas colectivistas 
como también lo hacen en individuos educados en culturas individualistas. Las 
sociedades son menos homogéneas de lo que habitualmente se cree, hay indivi- 
dualistas en sociedades colectivistas y colectivistas en sociedades individualistas. 
Las creencias de eficacia funcionan de forma similar en sociedades colectivistas e 
individualistas tanto si se analizan a nivel social como a nivel individual (Early, 
1994). Por lo tanto, el modo en que se estructuran las sociedades no aporta 
mucha información sobre el grado de bonanza de la ejecución de sus miembros 
cuando la influencia de su eficacia percibida y sus efectos motivacionales se man- 
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tienen constantes. La generabilidad del rol funcional de la eficacia percibida no 
se limita a la motivación y a la acción. Un bajo sentido de eficacia percibida es, 
desde la perspectiva profesional, tan debilitador y estresante en las sociedades 
colectivas como en las individualistas (Matsui € Onglatco, 1992). Una sociedad 
colectivista habitada por miembros consumidos por las dudas en relación a sus 
capacidades y que anticipan la futilidad de cualquier esfuerzo para modelar su 
futuro estaría condenada a una existencia catastrófica. 

Otro error habitual consiste en presuponer que si las vidas de las personas 
están influidas por un bajo sentido de eficacia, el problema es exclusivamente 
individual y que la solución reside sólo en el cambio personal. Las personas hacen 
contribuciones causales a sus vidas pero no son los únicos determinantes de su 
propio destino. Muchas otras influencias contribuyen también en el curso que 
adopta su vida. Dentro de esta multicausalidad, las personas pueden mejorar sus 
vidas ejerciendo influencia en áreas sobre las que tienen cierto control. Cuanto 
mayor influencia ejerzan sobre condiciones modificables que influyen sobre sus 
vidas, más contribuyen a sus propios futuros. Si las prácticas de los sistemas 
sociales impiden o dificultan el desarrollo personal, una gran parte de la solución 
radica en la modificación de las prácticas institucionales adversas mediante el 
ejercicio de la eficacia colectiva. El cambio social y personal son enfoques com- 
plementarios y no contrapuestos para la mejora de la calidad de vida. 


EFICACIA COLECTIVA 


Los caminos evolutivos de la vida están estrechamente vinculados con el 
entorno sociocultural en el que se encuentran inmersas las personas. Por lo tanto, 
el desarrollo y cambio humano se comprende mejor a través del análisis de las 
vidas de las personas en el momento en que están siendo modeladas por las dife- 
rentes experiencias vitales aportadas por las épocas en las que viven (Elder, 1995). 
Las familias y los adolescentes actuales están atravesando momentos de drásticos 
cambios sociales y tecnológicos que presentan oportunidades, retos y limitacio- 
nes únicas. Los ataques a los cambios sociales que descolocan la vida no son algo 
novedoso en la historia. Lo que sí es nuevo es el acelerado ritmo del cambio infor- 
mativo y tecnológico y la extensiva globalización de la interdependencia huma- 
na. Estas nuevas realidades requieren cada vez un mayor ejercicio de eficacia. Las 
creencias de las personas en su eficacia desempeñan un rol primordial en su capa- 
cidad para organizarse, crear y manejar las circunstancias que influyen sobre el 
curso de sus vidas. 

Muchos de los retos de la vida se centran en problemas comunes que exigen 
a las personas trabajar conjuntamente para mejorar sus vidas. La fuerza de las 
familias, comunidades, instituciones sociales e incluso naciones reside, en parte, 
en el sentido de eficacia colectiva de las personas, en la confianza de poder resol- 
ver los problemas a los que se enfrentan y mejorar así sus vidas mediante el esfuer- 
zo unificado. Las creencias de las personas en su eficacia colectiva influye sobre el 
tipo de futuro social que pretenden alcanzar, la cantidad de esfuerzo que destinan 
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a tal fin y su resistencia cuando los esfuerzos colectivos no producen resultados 
inmediatos. Cuanto más fuerte sea su creencia en sus capacidades para efectuar el 
cambio social, más activamente se implicarán en los esfuerzos colectivos para 
modificar las políticas y prácticas nacionales (Marsh, 1977; Muller, 1972; 
Wiegman, Taal, Van den Bogaard £ Gutteling, 1992; Wollman « Stouder, 
1991). Aquellos que disponen de un bajo sentido de eficacia se convencen rápi- 
damente de la futilidad del esfuerzo para reformar sus sistemas institucionales. 

Las condiciones rápidamente cambiantes, algunas de las cuales perjudican a 
la calidad de la vida y deterioran el medio ambiente, requieren una amplia gama 
de soluciones para los problemas humanos y un mayor compromiso con los fines 
comunitarios. Tales cambios pueden ser logrados sólo mediante el esfuerzo unifi- 
cado de las personas que disponen de las destrezas, del sentido de eficacia colec- 
tiva y de los incentivos que modelan la dirección de su entorno futuro. A medi- 
da que crece la necesidad de esfuerzo colectivo, también lo hace el sentido de la 
indefensión colectiva. 


Debilitadores de la eficacia colectiva 


Muchas de las condiciones contemporáneas de la vida entorpecen el desarro- 
llo de la eficacia colectiva. La vida en las sociedades actuales está cada vez más 
influida por las interdependencias transnacionales. Lo que sucede económica y 
políticamente en una parte del mundo puede afectar al bienestar de ima gran 
masa de población en cualquier otro lugar. No existen mecanismos sociales rápi- 
damente disponibles mediante los cuales las personas puedan ejercer una influen- 
cia recíproca sobre los sistemas transnacionales que influyen sobre sus acontece- 
res cotidianos, La creciente interconexión transnacional de la vida humana desa- 
fía la eficacia de sistemas gubernamentales para ejercer cierta influencia sobre la 
vida nacional, Á medida que las naciones luchan contra la pérdida de influencia 
controladora, experimentan una crisis en relación a su seguridad en sus líderes e 
instituciones políticas (Lipser, 1985). Los sistemas gubernamentales parecen ser 
incapaces de desarrollar un papel importante en la vida económica de un país. 
Bajo tales condiciones, las personas se esfuerzan por recuperar el control de sus 
propios destinos ejerciendo influencia sobre sus circunstancias locales a las que 
pueden acceder en cierta medida, al mismo tiempo que expresan insatisfacción y 
cinismo sobre sus instituciones públicas centralizadas. Gran parte de su esfuerzo 
se dirige preferentemente a la conservación del pasado y no a la previsión del 
futuro social. La influencia local reafirma la eficacia personal. No es de sorpren- 
der, que las personas tengan un mayor sentido de la eficacia personal que de la 
eficacia institucional. El principal reco del liderazgo es transmitir una sensación 
de eficacia colectiva para aprovechar las oportunidades de globalización al mismo 
tiempo que minimizar el precio que requiere tal progreso. 

Existen muchos otros factores que debilitan el desarrollo de la eficacia colec- 
tiva. La vida moderna está cada vez más regulada por complejas tecnologías físi- 
cas que la mayoría de la población ni entiende ni confía en que puedan ser de 
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influencia beneficiosa. La completa dependencia en las tecnologías que gobiernan 
aspectos fundamentales de la vida impone la absoluta dependencia de los técni- 
cos especializados. Por ejemplo, la ciudadanía de los países que dependen direc- 
tamente de centrales atómicas deterioradas para la extracción de energía se sien- 
ten incapaces de alejar de sus vidas los potenciales resultados catastróficos que se 
pueden derivar de esa localización. Las devastadoras consecuencias de los escapes 
radioactivos no respetan las fronteras nacionales. 

La maquinaria social de una sociedad no es menos desafiante. Capas de estruc- 
turas burocráticas entorpecen la acción social efectiva. Los esfuerzos colectivos en 
favor del cambio social se sostienen en gran medida a expensas del éxito modelado 
por otros reformadores y de las muestras de progreso en la dirección de las metas 
deseadas. Las largas esperas entre la acción y los resultados observables desaniman 
a muchos solicitantes a lo largo del camino. Incluso los individuos más eficaces, 
que no se desaniman fácilmente, descubren que sus esfuerzos son torpedeados por 
los laberínticos mecanismos organizativos que difunden y obscurecen la respon- 
sabilidad. Tras chocar repetidamente contra las obligaciones burocráticas, las per- 
sonas ceden de mala gana el control a los técnicos especialistas y a los oficiales 
públicos en lugar de desarrollar los medios para modelar su propio futuro. En las 
metafóricas palabras de John Gardner, “Permitir que nos resuelvan los asuntos 
sociales no es el deporte de los alicortos.” 

La acción efectiva para el cambio social requiere la combinación de diversos 
intereses en apoyo a valores y metas comunes y nucleares, Las discrepancias entre 
los diferentes constituyentes del grupo crean obstáculos adicionales para la acción 
colectiva satisfactoria. El liderazgo se enfrenta cada vez más visiblemente al desa- 
fío de gobernar la diversidad de manera que permita tanto la autonomía de las 
comunidades constituyentes para dirigir sus propias vidas como la unidad a tra- 
vés de los valores y propósitos compartidos (Esteve, 1992). Las voces en favor de 
los intereses restringidos son normalmente mucho más fuertes que aquellas en 
favor de la responsabilidad colectiva. Requiere un liderazgo eficaz para fomentar 
la unidad dentro de la diversidad. En Jos últimos tiempos hemos podido atestí- 
guar una creciente fragmentación social de las sociedades en grupos con intereses 
especiales, cada uno de los cuales ejerce su propio poder faccional, El pluralismo 
está adoptando la forma de faccionalismo antagónico. En consecuencia, es más 
fácil lograr que las personas bloqueen los cursos de acción que los combinen en 
una fuerza unificada para el cambio social, El antagonismo contencioso y las fuer- 
zas del mercado global crean perpetuas inestabilidades estructurales en las socie- 
dades. El faccionalismo desenfrenado deteriora los vínculos existentes con la 
sociedad en general. En sus formas más extremas de fragmentación social, en 
diferentes países se dan muestras de venganza en las líneas racial, religiosa y étni- 
ca. Las nuevas realidades sociales desafían el modo de conservar la identidad y el 
control local a través de la autonomía regional dentro del contexto de una cre- 
ciente interdependencia de la vida humana. 

El alcance y la magnitud de los problemas humanos influye también sobre la 
efectividad percibida para buscar soluciones a dichos problemas. Los cambios 
globales profundos en forma de territorios superpoblados, escasez de recursos, 
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deterioro de la capa de ozono y un creciente deterioro ambiental están destru- 
yendo los ecosistemas que sostienen la vida. Estos cambios están creando nuevas 
realidades que requieren remedios transnacionales. Los problemas de orden mun- 
dial con su creciente magnitud y complejidad instauran una sensación de paráli- 
sis según la cual las personas poco pueden hacer para producir un impacto signi- 
ficativo sobre tales problemas. Los intereses nacionales y el miedo a infringir la 
soberanía generan más obstáculos al desarrollo de mecanismos transnacionales de 
cambio. Las medidas remediales y preventivas efectivas sugieren la necesidad de 
una acción concertada a nivel local, nacional y transnacional. Las prácticas loca- 
les contribuyen en los efectos globales. Cada persona, por lo tanto, dispone de su 
parte en la solución. La estrategia del “Pensar globalmente, actuar localmente” es 
un esfuerzo para restaurar en las personas el sentido de la eficacia, que existen 
multitud de cosas que éstas pueden hacer para producir el cambio. 


Bidireccionalidad de la influencia humana 


- Al analizar los impedimentos de las tareas humanas, es demasiado fácil per- 
der de vista el hecho de que la influencia humana, tanto individual como colec- 
tiva, es un proceso bidireccional y no unidireccional. El desequilibrio del poder 
social depende parcialmente del grado en que las personas ejercen la influencia 
que les corresponde por obligación. Cuanta menor sea la influencia que ejerzan 
sobre las condiciones que influyen sobre sus vidas, más será el control que con- 
ceden a otros. 

Las barreras psicológicas creadas por las creencias de indefensión colectiva son 
más desmoralizantes y debilitadoras que los impedimentos externos. Las perso- 
nas que disponen de un sentido de eficacia colectiva movilizan sus esfuerzos y 
recursos para superar los obstáculos externos a los cambios que buscan. Pero 
aquellas personas convencidas de su indefensión cesarán en sus intentos incluso 
aunque los cambios sean alcanzables a través del esfuerzo colectivo perseverante. 

Como sociedad, disfrutamos de los beneficios heredados de nuestros antepa- 
sados que luctiaron colectivamente contra las inhumanidades y que trabajaron en 
favor de las reformas sociales que permiten una mejor vida. Nuestra propia efi- 
cacia colectiva modelará a su vez el modo de vida de las futuras generaciones. 
Considerando los serios problemas mundiales que se avecinarán en el futuro, no 
podemos limitar los esfuerzos por eliminar la apatía pública o la inmovilización 
mutua. Los tiempos exigen las iniciativas sociales que crean el sentido de la efi- 
cacia colectiva para influir sobre las condiciones que modelan nuestras vidas y las 
de las futuras generaciones. 


Trayectorias vitales 
en sociedades cambiantes 


GLEN H. ELDER, JR 


Las épocas de rápido cambio social subrayan importantes aspectos en el estu- 
dio de las vidas generando problemas de confusión y deprivación humana, así 
como nuevas oportunidades. La extraordinaria pérdida de vidas humanas duran- 
te la Segunda Guerra Mundial ilustra este aspecto mediante los distorsionados 
ratios en los géneros y su consecuente influencia sobre las oportunidades sociales 
de las mujeres (Linz, 1985; Velkoff € Kinsella, 1993). 

En la actualidad las mujeres rusas mayores de 65 años de edad sobrepasan al 
número de hombres en una proporción de tres a uno, un desequilibrio que es 
mayor al de cualquier otro país europeo. Desde 1940 hasta la actualidad, el largo 
brazo de la mortandad derivada de la guerra ha modelado y limitado sus opcio- 
nes laborales y matrimoniales. El registro histórico del siglo XX está repleto de 
pa lerosos cambios de esta naturaleza: los violentos vaivenes del ciclo económico, 
el 1apido crecimiento industrial, los movimientos migratorios y la fragmentación 
política. Tales momentos son favorables para pensar en las trayectorias vitales, la 
agencia humana y su relación. Evidentemente, el pensamiento contemporáneo 
sobre tales aspectos del curso vital se remonta a los momentos cambiantes de 
principios del presente siglo y especialmente al pionero trabajo de W.I. Thomas 
y su monumental estudio con Florian Znaniecki (1918-1929), The Polish Peasant 
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in Enropa and America. lin este estudio se investigó la experiencia migratoria de 
campesinos polacos que abandonaban su tierra natal de naturaleza rural para tras- 
ladarse a centros urbanos en Europa y Estados Unidos a finales del siglo XIX y 
principios del XX. Esta obra ofrece datos etnográficos e históricos sobre la vida 
rural y nacional en Polonia y sobre los asentamientos de los inmigrantes en sus 
nuevos entornos urbanos. 

Las vidas de los inmigrantes incorporaban los desplazamientos y las tensiones 
de su edad y trayectoria. Fueron socializados para un mundo que pronto se con- 
virtió sólo en memorias. La propia historia de la vida de Thomas recuerda a este 
cambio. Nació en 1863, creció en las laderas de Virginia del Oeste y dispuso de 
mentores que le abrieron los ojos a la posibilidad de graduarse en la Universidad 
de Chicago. Posteriormente, Thomas fundó un programa sociológico de estudio 
e investigación en la universidad que llegó a ser conocido como la Escuela de 
Sociología de Chicago. La ejecución de control personal y social fue central en su 
enfoque biográfico de las vidas humanas en sociedades cambiantes. 

En sus escritos Thomas proponía una perspectiva que contemplara las vidas de 
las personas a lo largo del tiempo en un entorno cambianre. Los continuos regis- 
tros vitales, tanto retrospectivos como prospectivos, aportaban tal punto de vista, 
Defendió (Volkart, 1951, p. 593) que se concediera prioridad al “enfoque longi- 
tudinal de la historia vital”. Los estudios deberían seguir a “grupos de individuos 
hasta el futuro, guardando un registro continuo de las experiencias a medida que 
se producen”. Desde este punto de visca, la tarea básica debería de ser la de estu- 
diar “personajes y organizaciones vitales ... en su desarrollo dinámico concreto.” 

Thomas se refirió a “las típicas líneas de génesis” establecidas por el orden 
social pero subrayó también, junto con Znaniecki, la posible naturaleza agencial 
del individuo. Las personas construyen sus propias vidas seleccionando opciones 
dentro de situaciones estructuradas. Setenta años más tarde descubrimos que 
muchas de las ideas expresadas por Thomas y Zmaniecki son parte de un inci- 
piente paradigma del curso vital que caracteriza a los efectos de las sociedades 
cambiantes y de la agencia humana. 

Este capítulo revisa los elementos que definen este paradigma y después exa- 
mina qué nos dicen los estudios empíricos del cambio social y sus mecanismos de 
vínculo sobre el papel de la agencia humana en las trayectorias vitales. 


EL CURSO VITAL COMO UN PARADIGMA EMERGENTE 


La teoría del curso vital constituye un cambio importante en el modo de pen- 
sar y estudiar los procesos evolutivos y las vidas humanas. Localiza a las personas 
en un contexto histórico y un estadio vital, subraya la temporalización diferen- 
cial y la conexión de las vidas de las personas y concede importancia al rol de los 
individuos en la formación de sus propias vidas. En términos generales, esta pers- 
pectiva constituye un nuevo paradigma, un cambio conceptual que ha converti- 
do a las fuerzas o influencias temporales y contextuales en dimensiones más 
sobresalientes de las ciencias sociales. 


TRAYECTORIAS VITALES EN SOCIEDADES CAMBIANTES 57 


Como área multidisciplinar de ideas y observaciones empíricas, el paradigma 
se inspira en varias fuentes conceptuales, entre ellas los informes biológicos del 
desarrollo individual (Biihler, 1935; Magnusson 8 Tórestad, 1993), la tradición 
generacional de los estudios de historia vital (Thomas 8: Znaniecki, 1918-1920), 
los significados de la edad en los registros de nacimiento de cohortes y edad de 
estratos (Elder, 1975; Riley, Johnson 8 Foner, 1972; Ryder, 1965), los modelos 
cultural e intergeneracional (Kertzer 8 Keith, 1984) y la psicología evolutiva que 
contempla todo el intervalo vital (Baltes, 1987). 

Mi punto de vista tiende a subrayar la interacción entre las vidas cambiantes 
y los mundos sociales cambiantes. Ejemplos de tales son los estudios de recesión 
y recuperación económica, como la Gran Depresión (Elder, 1974) a través de la 
Segunda Guerra Mundial, así como la Gran Crisis de la Agricultura de los años 
ochenta, cuando los indicadores económicos cayeron en casi un 50 % (Conger 82 
Elder, 1994). En cada caso, el estudio trazaba las influencias adversas a través de 
la experiencia familiar hasta la vida de los hijos. 

En general, el curso vital puede contemplarse como un fenómeno de múltiples 
niveles, que oscilan desde las vías estructuradas en sociedades completas (Mayer, 
1986; Meyer, 1988), instituciones sociales y complejas organizaciones hasta las 
trayectorias sociales de individuos y sus senderos evolutivos. Desafortunadamente, 
las reorías se insrauran en uno u otro nivel y en consecuencia aportan pocas pau- 
ras sobre estudios de cursos vitales que trascienden a un único nivel. Sin embargo, 
los niveles anidados del ambiente social de Bronfenbrener (1979), desde el macro 
al microsistema, representan un avance conceptual en la vinculación del cambio 
social y las vidas individuales. 

Como concepto, el curso vital se refiere en general al entretejido de trayecto- 
rias sociales graduadas en base a la época, como el trabajo y la familia, que están 
sujetas a condiciones cambiantes y a opciones futuras; y a transiciones a corto 
plazo que se extienden desde el nacimiento hasta la jubilación y la muerte. Cada 
trayectoria puede ser concebida como una serie de estados relacionados entre sí, 
como en los trabajos vinculados a lo largo de la historia del trabajo. Un cambio 
en el estado, señala así una transición —una transición desde un trabajo a otro, por 
ejemplo. Las transiciones siempre están contenidas en trayectorias que les confie- 
ren un significado y una forma distintiva. 

A diferencia de las carreras únicas tan estudiadas en el pasado, el paradigma 
del curso vital se orienta en el análisis de las dinámicas de múltiples senderos 
interconectados. Las estrategias de planificación se ilustran mediante el inventa- 
riado de matrimonios y nacimientos y con la ordenación de los sucesos familiares 
en base a los imperativos de una carrera profesional (Moen, Dempster-McClain 82 
Williams, 1992). Los senderos familiares también influyen en el curso evolutivo 
de los niños, como cuando la desfortuna económica de la familia interactúa con 
la historia madurativa de los adolescentes para producir cambio en su concepto 
de self (Ge, Lorenz, Conger, Elder 8 Simons, 1994). Algunas historias de discor- 
dia familiar y paternidad ineficaz también pueden integrar esta visión. 

Otro elemento globalizante se deriva de un punto de vista del curso vital 
completo, su continuidad y cambio. Con uno ojo en las dos mitades del curso 
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vital, el análisis es necesariamente más sensible al impacto de las transiciones 
tempranas en la experiencia posterior. Evidentemente, ahora hemos observado 
que las implicaciones de las alrernativas seleccionadas en la primera fase adulta se 
extienden incluso a los últimos años de jubilación y de la vida (Clausen, 1993), 
desde la idoneidad de los recursos económicos hasta las destrezas adaptativas y las 
actividades. Los últimos años y su calidad de vida no pueden entenderse plena- 
mente sin conocer el curso vital previo. Las secuencias de roles tanto funcional- 
mente estables como inestables, influyen visiblemente sobre la consiguiente 
salud y adaptación. 

Un supuesto nuclear del paradigma del curso vital asegura que los procesos y 
resultados evolutivos están formados por las trayectorias vitales que siguen las per- 
sonas, tanto si reflejan buenos como malos tiempos. Del mismo modo, las trayec- 
torias evolutivas influyen también sobre las alternativas y carreras que seleccionan 
las personas. El flujo influencial es recíproco. Así pues, unas metas y tareas más 
ambiciosas tienden a ser atractivas para los jóvenes eficaces y no para aquellos 
carentes de auto-confianza (Elder, 1974). A su vez, el progreso del trabajo en direc- 
ción a las metas de este tipo tiende a fomentar un sentido de agencia personal. 

La continua interacción entre las trayectorias social y evolutiva está directa- 
mente relacionada con las cuatro características distintivas del paradigma del 
curso vital (Elder, en prensa): (1) vidas humanas en relación a momentos y luga- 
res históricos, (2) agencia humana, (3) vidas vinculadas y (4) temporalización 
social. Los aspectos de la agencia humana, las vidas vinculadas y la temporaliza- 
ción identifican los mecanismos mediante los cuales los entornos cambiantes 
influyen sobre el curso y la naturaleza de las vidas humanas. 


Tiempos cambiantes y agencia humana 


En las sociedades rápidamente cambiantes, las diferencias en el año de naci- 
miento exponen a las personas a diferentes mundos históricos, con sus priorida- 
des, limitaciones y opciones distintivas. Los efectos históricos sobre el curso vital 
adoptan la forma de un efecto cohorte cuando el cambio social diferencia a los 
patrones vitales de los cohortes sucesivos, como los hombres mayores y más jóve- 
nes antes de la Segunda Guerra Mundial. La historia también adopta la forma de 
un efecto período cuando la influencia es relativamente uniforme a lo largo de 
sucesivos cohortes de nacimiento. Sin embargo, el año de nacimiento y ser miem- 
bro de un cohorte son meramente una propiciación para la exposición al cambio 
histórico. 

Las vidas individuales pueden reflejar el cambio histórico, pero para saber si 
es así debemos ir más allá de los cohortes de nacimiento y de su contexto histó- 
rico y dirigir el estudio al entorno cambiante. El tema a investigar debería cen- 
trarse en el cambio social en cuestión en relación a sus implicaciones sobre el 
curso vital. ¿Cuál es el proceso mediante el cual un cambio institucional, como 
la reforma política en el este de Europa, se expresa en los patrones de vida parti- 
culares? 
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Para responder a esta pregunta, consideremos algunos modos de vincular los 
efectos históricos con las vidas humanas (Elder, 1991): las diferentes implicacio- 
nes para personas de diferentes edades (su etapa vital), la interacción de historias 
vitales previas para las adaptaciones (una acentucción de las disposiciones previas), 
los imperativos situacionales de las nuevas ordenanzas, los efectos de la pérdida y 
ganancia del control personal (ciclo de control) y la interdependencia social de las vidas 
individuales. 

Desde la estratégica perspectiva de la teoría de cambio social y personal de 
W/..I. Thomas (Elder, 1974), todas las transiciones, tanto si son normativas como 
si no lo son, crean disparidad entre las solicitudes y los recursos, entre las metas 
y los logros. La consecuente pérdida de control sobre los resultados de la vida ini- 
cia esfuerzos para readquirir el control; todo el proceso adopta la forma de un 
ciclo de control, un proceso bien documentado en estudios de conducta reactiva. 
Los sentimientos de reactancia se producen siempre que una o más libertades o 
expectativas son eliminadas o amenazadas. Tales emociones generan esfuerzos 
dirigidos a recuperar o conservar el control. 

Los Brehms (1982) señalan que “es la amenaza al control (que uno ya tiene) 
lo que motiva el intento de manejar el entorno. Y los intentos de manejar el 
entorno pueden caracterizarse como los intentos por readquirir el control”. 
Bandura (en prensa) subraya los efectos motivadores derivados de establecer 
metas más altas, alcanzarlas y después establecer otras aún más altas. 

Aunque todas las transiciones sociales conllevan cierto riesgo de pérdida de 
control personal, que produzca o no este resultado depende en gran medida de las 
consideraciones de la etapa vital y de los imperativos situacionales. La etapa vital 
hace referencia a la edad y al estatus social de la persona en el momento del cam- 
bio. Personas de diferente edad experimentan el mismo cambio de distinta forma. 

Una grave recesión económica influiría sobre progenitores e hijos de formas 
diferentes. Es obvio que los niños durante la Gran Depresión se vieron afectados 
a través del impacto sobre sus progenitores (Elder, 1974, 1979). Además, los 
niños más jóvenes se vieron más adversamente perjudicados que los niños de más 
edad por las dificultades de la depresión. Otro ejemplo se deriva del servicio mili- 
tar y del perjudicial efecto de una movilización tardía en personas mayores de 32 
años de edad en la Segunda Guerra Mundial (Elder, Shanahan 8 Clipp, 1994). La 
movilización temprana, justo después de concluir el bachillerato, producía con- 
secuencias diferentes porque aumentaba los beneficios militares en esta guerra. 

Habitualmente el significado de la nueva situación y de sus imperativos 
depende de lo que las personas aporten a la misma. Las disposiciones hacia un 
cambio estresante pueden tener un impacto adverso sobre el cambio. Así, las per- 
sonas irritables pueden mostrarse explosivas bajo situaciones de estrés económi- 
co, y los hombres menos resistentes pueden caer en pedazos bajo el estrés del 
combate en tiempos de guerra (Elder 8: Caspi, 1990). Uno de los primeros casos 
de acentuación en la literatura científica nos llega a través del pionero estudio de 
Newcomb (1943) con mujeres estudiantes en el centro de nueva creación 
Bennington College en el Vermont rural durante los años treinta. En el ambien- 
te de Nueva Política de Bennington, las estudiantes recien matriculadas, que 
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eran relativamente independientes de las influencias parentales, tendían a cambiar 
sus actitudes sociales y políticas más en dirección a las normas del centro que 
otras estudiantes. 


Vidas vinculadas y su temporalización 


Ninguna característica del paradigma del curso vital es más importante para 
entender el efecto de los entornos cambiantes en la vidas de las personas y su sen- 
tido de eficacia personal que los conceptos de las vidas vinculadas y su tempora- 
lización. Estudios que se remontan al análisis de Durkheim (1987/1951) sobre la 
integración social y el suicidio y a la investigación de Thomas y Znaniecki sobre 
la migración han subrayado la interdependencia de las vidas a lo largo de gene- 
raciones y entre las familias, amigos y compañeros de trabajo. Las relaciones 
sociales interdependientes estructuran el curso vital con limitaciones personales 
y se convierten en modos de auto-control y agencia mediante la internalización. 

Todas las vidas están modeladas y temporalizadas en base a un contexto social 
de acuerdo con los significados de la edad, como en la graduación de la edad. 
Existen estudios a este respecto que han subrayado el momento histórico de la 
persona a través del año de nacimiento, así como la temporalización social «e los 
sucesos y transiciones (Riley, Foner « Waring, 1988). 

La temporalización de los encuentros con cambios ambientales importantes 
en la vida de la persona está muy relacionada con la bondad de adaptación entre 
las vidas y las nuevas circunstancias. Este principio de la etapa vital implica que 
los efectos de un cambio social particular variarán en naturaleza e influencia rela- 
tiva a lo largo del curso vital y por lo tanto muestra la potencial complejidad 
de las interacciones entre los factores históricos, psicológicos y biológicos. El 
reclutamiento para el servicio militar durante la Segunda Guerra Mundial y la 
Guerra de Corea ilustran el rol de la etapa vital en la estructuración de la expe- 
riencia histórica. 

Pensemos en dos cohortes masculinos de nacionalidad japonesa que crecieron 
en la ciudad de Shizuoka, una gran metrópolis al sur de Tokio (Elder 8 Meguro, 
1987). Los hombres más viejos (nacidos 1918-1924) fueron reclutados para el 
servicio militar durante la Segunda Guerra Mundial, un total del 78 %. Casi dos 
tercios manifestaron que disponían de miembros de la familia que habían pres- 
tado el servicio militar. Cuatro de cada cinco también manifestaron haber expe- 
rimentado un ataque aéreo y más de la mitad afirmaba que su familia había sufri- 
do daños físicos durante la guerra. Los hombres más jóvenes (nacidos 1927- 
1930) habían sido demasiado jóvenes para prestar el servicio militar y, sin embar- 
go, también estaban expuestos a altos niveles de sufrimiento personal en relación 
a las condiciones de épocas bélicas, normalmente a través de las vidas de los otros 
significativos el servicio militar de los miembros de la familia, la muerte de un 
miembro de la familia y los desperfectos causados en la vivienda familiar. 

Los más jóvenes también fueron extraídos de los centros escolares y movili- 
zados para que pudieran trabajar en las empresas y en las granjas, y por lo tanto, 
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para entender el efecto de la guerra en sus vida es necesario conocer a sus com- 
pañeros de trabajo y sus experiencias laborales. Del mismo modo que la expe- 
riencia del trabajo infantil puede acelerar la evolución hacia los roles adultos, el 
trabajo relacionado con la guerra tendió a acelerar la transición al matrimonio y 
a la paternidad de estos escolares. Los hombres movilizados constituyeron fami- 
lías a una edad más temprana que aquellos que no fueron movilizados, indepen- 
dientemente del entorno familiar de origen o su nivel educativo. 

El momento de entrada en las fuerzas armadas fue una de las influencias más 
poderosas sobre el modo en que el servicio militar influyó sobre las vidas de 
cohortes masculinos americanos en Oakland y Berkeley (Elder, 1986, 1987). Los 
de Oakland habían nacido a principios de los años veinte, los de Berkeley entre 
1928 y 1929, El alistamiento temprano, poco después de concluir los estudios 
superiores, aportó algunas ventajas vitales especiales porque fue previo a las obli- 
gaciones familiares y a los principales avances laborales, y garantizaba acceso a 
ayudas para adquirir una educación universitaria en la GI Bill. En ambos cohot- 
res, los jóvenes desventajados tendieron más a ser movilizados poco después de 
concluir los estudios superiores. Las desventajas se refieren al entorno familiar 
desfavorecido durante los años treinta, a los escasos logros académicos y a los sen- 
timientos de incapacidad durante la adolescencia. 

Hacia la mitad de la vida, las desigualdades previas a la guerra entre los vete- 
ranos habían desaparecido en gran medida. El alistamiento precoz demostró 
ser idóneo temporalmente para los hombres de Oakland y Berkeley porque los 
colocaba en el sendero hacia una mejor oportunidad, sin olvidar el trauma del 
combate. Un aspecto importante de esta trayectoria conllevó cambios de los 
que se derivó que estos jóvenes fueran más ambiciosos, auto-dirigidos y discipli- 
nados (Elder, 1986). Colocando a los hombres en un nuevo entorno, divorciados 
del domicilio familiar, el servicio militar fomentó la auto-dirección, el dominio 
y la asertividad como punto formativo de la vida, cuando se les compara con los 
sujetos cuyo alistamiento fue más tardío o con los no veteranos. Con su legítima 
moratoria de las presiones profesionales, había tiempo para pensar en las opcio- 
nes y para evaluar las posibles direcciones futuras. Los sujetos cuyo alistamiento 
fue precoz tuvieron más acceso al Gl Bill y a las ventajas educativas. Desde 
diversos puntos de vista, el servicio militar se convirtió en una experiencia evo- 
luriva temporalizada para un gran número de niños de entornos familiares des- 
favorecidos. 

En resumen, la interdependencia y temporalización de las vidas representa 
elementos claves del paradigma del curso vital tal y como lo concebimos en la 
actualidad. En combinación, aportan un modo fructífero de pensar en las cone- 
xiones entre las vidas y las épocas así como en el rol de la agencia humana para 
la construcción de los caminos de la vida. El impacto del cambio social es con- 
tingencial a la historia vital que las personas traen a la nueva situación, a la erapa 
vital en ese momento y a las demandas de la nueva situación. 

Con el fin de aportar más detalles empíricos a estas conclusiones, recurro a 
estudios de las desventajas vitales durante tiempos difíciles y su contribución a 
la comprensión de la agencia humana en sus trayectorias vitales. 
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SUPERAR LAS DESVENTAJAS VITALES: EL ROL DE LA 
AGENCIA PERSONAL 


De los niños desventajados no se espera que tengan éxito en la vida, y sin 
embargo descubrimos que una cifra sorprendente alcanza la fase adulta con éxito. 
Esta observación es aplicable a las generaciones de niños americanos que crecie- 
ron durante la Gran Depresión (Elder, 1974, 1979) y que se convirtieron en prós- 
peros miembros de la generación de la postguerra, así como a los niños contem- 
poráneos que crecen en peligrosas ciudades (Elder, Eccles, Ardelt € Lord, 1995) 
y en un entorno rural deprimido (Elder, 1992). ¿Cómo se produce este escape? 
¿Cuáles son las vías para salir de esta situación desventajada? 

Una de las respuestas se refiere a la variabilidad de la experiencia histórica y 
la conducta eficaz entre las familias y los niños (Elder, 1974, 1979). No todos los 
niños de la Gran Depresión estuvieron expuestos a drásticas pérdidas de ingresos, 
y aquellos que lo fueron variaban visiblemente en los recursos sociales y persona- 
les: diferencias de edad y madurez, y de padres con recursos educativos, auto-con- 
fianza y resistencia del ego. 

Cada uno de estos recursos desempeñó su influencia moderando el impacto de 
las dificultades familiares. Además, las familias que se vieron sometidas a duras 
presiones diferían en el modo en que manejaron la adversidad. Algunas agrava- 
ron su apremiante situación haciendo uso de formas adaptativas contraproducen- 
tes, como en los casos de alcoholismo o renuncia social, mientras que otras mane- 
jaron con efectividad las acciones constructivas y la resolución de problemas. 

Algunas de estas diferencias también aparecen en la experiencia familiar de 
jóvenes que en la actualidad viven en barrios de grandes urbes (Elder, Eccles, 
Ardelt 8: Lord, 1995) y en las experiencias de adolescentes del medio rural del 
centro oeste americano (Elder, Foster 8 Ardelt, 1994). Empiezo por los temas de 
la experiencia de la Depresión y a continuación examino las claves paralelas en la 
experiencia contemporánea de los jóvenes urbanos y rurales. 


Despuntando el impacto de la adversidad de la depresión 


Los niños americanos que nacieron a principios o a finales de los años veinte 
no compartieron el mismo riesgo de incapacitación evolutiva cuando se enfrenta- 
ron a la Gran Depresión con sus familias. En teoría, los niños más jóvenes eran 
los más dependientes de la familia y, por lo tanto, los que a más riesgos tuvieron 
que hacer frente. Por el contrario, los niños de más edad eran demasiado jóvenes 
para abandonar la escuela y aceptar una situación laboral desventajosa, y también 
eran demasiado mayores para ser tan dependientes de sus familias y sus bienes. 
En coherencia con la expectativa de esta etapa vital, un estudio longitudinal de 
niños californianos pertenecientes a estos dos grupos de edad encontró pruebas 
sobre las diferencias de cohorte (Elder, 1974, 1979). Los miembros del Estudio 
de Crecimiento de Oakland nacieron en 1920-1921; los miembros del Berkeley 
en 1928-1929. 
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En ambos cohortes, las drásticas pérdidas de ingresos incrementaron dura- 
mente el endeudamiento y el recorte de los gatos. Los cambios en las relaciones 
surgieron a partir de las pérdidas de ganancias de los padres y la renuncia de los 
roles familiares y del apoyo económico de la familia. La pérdida económica 
aumentó el poder relativo y la centralidad emocional de las madres en relación a 
los hijos y a las hijas. Por último, la deprivación fomentó la irritabilidad paren- 
cal, la probabilidad de conflictos maritales, la arbitraria e incoherente disciplina 
de los hijos y el riesgo de la incapacitación de los padres a consecuencia del con- 
sumo desmedido de alcohol, de la desmoralización y de las enfermedades. Todas 
estas conductas aumentaron el nivel de estrés en la familia e incrementaron la 
probabilidad de la conducta parental destructiva. 

A pesar de las similitudes de escos procesos familiares en ambo cohortes, los 
efectos de la crisis de la Gran Depresión fueron más adversos entre los jóvenes de 
Berkeley por esa razón nos centramos en ellos con fines ilustrativos (Elder, Caspi 
8: Van Nguyen, 1986). Las dificultades familiares sobrevinieron al comienzo de 
sus vidas y conllevaron una experiencia más prolongada de deprivación, en com- 
paración con los jóvenes del cohorte de Oakland. 

Tanto los pertenecientes a la clase media como a la clase trabajadora, los chicos 
de Berkeley procedentes de familias deprivadas solían ser juzgados como menos 
auto-dirigidos, menos asertivos, más desesperanzados y con menor confianza ante 
el futuro que los chicos de familias no deprivadas. Al final de la adolescencia, dis- 
ponían de escasa seguridad en sus metas o en su capacidad para lograrlas. Sin 
embargo, no todos los jóvenes de Berkeley sobrevivieron a esta experiencia con 
tales discapacidades. Los datos sugieren que eran menos propensos a ser influidos 
de este modo si disponían de una madre protectora y cariñosa, si el padre no era 
irritable, explosivo o punitivo y si la relación marital era fuerte. 

Los riesgos evolutivos de los jóvenes de Berkeley coinciden con otros hallaz- 
gos que demuestran que los estresores familiares son muy patógenos para los 
miembros del sexo masculino en la primera infancia (Rutter £ Madge, 1976). 
¿Pero por qué les fue mucho mejor a los jóvenes de más edad de Oakland? 
Pensemos en los cambios de estatus en la transición a la fase adulta. Tres cambios 
de estatus parece que fueron especialmente relevantes para los chicos de ambos 
cohortes —el acceso a una mejor educación y sus oportunidades, el significado 
estabilizador del matrimonio y un puente a las oportunidades a través del servi- 
cio militar. 

El servicio militar se convirtió en la transición más importante con su 
influencia sobre el cortejo y el matrimonio, así como sobre una mejor educación 
en el GI Bill, Nueve de cada diez jóvenes de Oakland se alistó al servicio militar 
durante la Segunda Guerra Mundial y casi tres de cada cuatro de los jóvenes de 
Berkeley también prestaron servicios militares. En ambos grupos, el servicio 
militar potenció el crecimiento personal hacia una competencia madura y una 
mejor educación (Elder 8: Caspi, 1990). Para los jóvenes de Berkeley, estos cam- 
bios aliviaron las limitaciones evolutivas de su experiencia durante la Depresión, 
El matrimonio, la educación superior y el servicio militar fomentaron las expe- 
riencias de domino de las que carecían en sus propios hogares. 
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Hay otro punto de vista que también merece ser considerado: una perspecti- 
va de los roles que desempeñaron los niños en sus hogares durante la Gran 
Depresión. Los niños de Oakland tenían suficiente edad como para asumir res- 
ponsabilidades productivas dentro del hogar, y lo hicieron, mientras que los 
niños de Berkeley eran más jóvenes para hacerlo. Durante los años punta de la 
Depresión, contaban con menos de cuatro o cinco años de edad. 


Utilidad y agencia en los hogares durante los años de crisis 


La llegada de tiempos difíciles hizo que los niños de Oakland tuvieran más 
valor en la economía familiar (Elder, 1974). Se les exigía que participaran en las 
labores y en la economía de los hogares deprivados, y un gran número de ellos 
ejecutaba tareas en la familia y ganaba dinero en trabajos remunerados. Como 
regla, una parte de este dinero se empleaba en las necesidades familiares. Las chi- 
cas tendían a especializarse en las tareas domésticas, mientras que los chicos ten- 
dían a buscar un trabajo remunerado. 

Los chicos que disponían de trabajos remunerados durante la Depresión eran 
socialmente más independientes que otros jóvenes en la escuela primaria y en la 
secundaria, y fueron juzgados por sus madres como más responsables para las 
cuestiones financieras. Los trabajos disponibles para los adolescentes durante los 
años treinta incluían habitualmente tareas desdeñadas por los adultos, como tra- 
bajar de administrativos y esperar ante los despachos, repartir periódicos, etc., 
pero el empleo de este tipo implicaba que fueran considerados como trabajadores 
--es decir tenían valor. 

Los observadores del personal juzgaron a los chicos trabajadores como más efi- 
caces y enérgicos que aquellos que no trabajaban en base a una muestra de esca- 
las de valoración. Las tareas remuneradas indudablemente eran atractivas para los 
laboriosos y una fuente de aumento de las creencias de auto-eficacia —el flujo de 
influencia es recíproco. La madre de uno de los chicos trabajadores le describía 
como alguien que “tenía un interés después del otro, normalmente práctico” 
(Elder, 1974). Con tareas adicionales en los hogares, estos adolescentes trabaja- 
dores experimentaron algo como las obligaciones de la fase adulta. Los observa- 
dores que les conocían bien, tenían de ellos la impresión de parecer más orienta- 
dos a los valores, intereses y actividades adultas que otros jóvenes. 

Los hogares que durante la Depresión sintieron los efectos de la deprivación, 
intensificaron mucho su esfuerzo laboral para salir adelante, y esto condujo a que 
los niños desarrollaran roles a la altura de sus capacidades. Los chicos de 
Oakland que se responsabilizaron de trabajos remunerados y tareas domésticas 
fueron los más tendentes a pensar en el futuro y especialmente en la profesión 
que desearían tener. Los chicos que habían dispuesto de un trabajo remunerado 
eran quienes, en la etapa adulta, contaban con un sentido más cristalizado de su 
carrera profesional, en comparación con los restantes hombres. También se esta- 
blecían más rápidamente en una línea estable de trabajo y mostraban menos 
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indecisión durante los años veinte. Además de la educación, este patrón de tra- 
bajo estaba muy relacionado con el éxito profesional de los hombres que habían 
crecido en las familias muy deprivadas del área de Oakland durante los años 
treinta. 

Estos caminos para superar la situación desventajada fueron seguidos por una 
buena cantidad de niños de la Gran Depresión. ¿Tienen alguna relevancia con los 
jóvenes americanos contemporáneos de la misma edad que viven en grandes ciu- 
dades o en el campo? Para responder a esta pregunta, recurro a un estudio que se 
ejecutó con jóvenes de la ciudad de Filadelfia y a un estudio de panel realizado 
con chicos y chicas que viven en pequeños pueblos y granjas de la región centro 
norte de lowa. 

Ninguna de las muestras ha alcanzado la edad adulta, por lo tanto, no sabemos 
las trayectorias adultas que seguirán. Aun así, existen similitudes sorprendentes a 
lo largo de este momento histórico como sugieren Jos siguientes informes, 


ALGUNOS PARALELISMOS EN LA AMÉRICA 
CONTEMPORÁNEA 


Las ciudades y las áreas rurales siempre han estado vinculadas a las crisis 
sociales y económicas importantes. Las ciudades atraen a las generaciones rurales 
con sus oportunidades, mientras que las crisis urbanas hacen que la vida rural sea 
más atrayente y provoca el retorno de los emigrantes. En la actualidad, la violen- 
cia y la deprivación económica de la vida en las grandes ciudades ha impulsado a 
muchas familias de color a abandonar las grandes ciudades de los Estados Unidos 
(Jolinson, 1994). Al mismo tiempo, las ricas regiones agrícolas del centro oeste 
están perdiendo a un extraordinario número de sus jóvenes. Entre el 10 y el 20 
% de los habitantes de las zonas rurales se marcharon de lowa hacia otras regio- 
nes durante los año ochenta (Lasley, 1994). Un parte importante «de éstos se tras- 
ladaron a ciuclades. 

El estudio de Filadelfia, lanzado en 1991, estudia a progenitores blancos y 
negros y a sus progenies pertenecientes a barrios más y menos pobres de grandes 
ciudades (Elder, Eccles £ ArdeJt, 1994; Elder, Eccles, Ardelt é£ Lord, 1995). La 
muestra simple incluye a 486 hogares de americanos negros y blancos. Se entre- 
vistaba a un progenitor, a un hijo cuya edad estuviera comprendida entre los 11 
y Jos 14 años y a un hermano mayor. Los índices de pobreza del vecindario osci- 
laban entre el 30 y el 63 %. 

El estudio de lowa fue lanzado como un diseño de panel en 1989 con 451 
familias pertenecientes al medio rural. Los participantes de la familia eran ambos 
progenitores, el hijo o hija motivo de estudio (estudiantes del séptimo grado en 
1989) y un hermano cercano. Anualmente se recogían datos entre 1989 y 1992. 
En ambos estudios se han empleado medidas similares. 

En cada uno de los estudios me he centrado en los vínculos entre las dificul- 
tades económicas y las vida tanto de los progenitores como de los hijos. 


66 AUTO-EFICACIA: CÓMO AFRONTAMOS LOS CAMBIOS DE LA SOCIEDAD ACTUAL 
Los progenitores eficaces de las grandes ciudades 


Las tendencias económicas de las pasadas décadas han imprimido una cre- 
ciente presión económica a las familias con ingresos económicos medios y bajos 
porque sus estándars se han reducido en comparación a los de los hogares perte- 
necientes a las clases altas. Este cambio juntamente con los altos índices de vio- 
lencia y consumo de drogas ha colocado a los jóvenes en situaciones de conside- 
rable riesgo de incapacidad y muerte (Wilson, 1987). No todos los jóvenes resi- 
dentes en grandes ciudades están afectados por tales desventajas, y sin embargo 
sabemos sorprendentemente poco sobre las rutas de escape y sobre su modo de 
funcionamiento. 

Según la teoría y la investigación, la salida se ve favorecida por unos proge- 
nitores implicados que mantienen altos estándars de excelencia y una disciplina 
firme. Las creencias en la propia capacidad para convertir en realidad los están- 
dars son relevantes de cara a escapar de las desventajas urbanas, junto con los 
esfuerzos por minimizat el riesgo y maximizar las oportunidades fuera de la fami- 
lia. Los progenitores pueden matricular a sus hijos en organizaciones recreativas 
y participar activamente en la educación de sus hijos mediante actividades volun- 
tarias y visitas al centro educativo. También pueden insistir en la presencia de un 
adulto en el camino de casa al centro educativo, como un hermano mayor o un 
amigo de la familia. El estudio de Filadelfia examinó estos aspectos de la con- 
ducta parental efectiva, incluyendo las estrategias familiares que son proactivas y 
preventivas dentro y fuera de la familia. 

El modelo básico vinculaba los ingresos familiares totales y los ingresos de 
trabajo inestable con la presión económica, como se indicaba por la tensión finan- 
ciera sentida y los reajustes económicos (la reducción de los bienes de consumo). 
En teoría, la presión económica reduce las creencias de auto-eficacia de los 
adultos como progenitores aumentando sus sentimientos de depresión emocio- 
nal. Supusimos que este efecto de presión económica sería mayor cuando se care- 


Figura 2.1. Influencia de las dificultades económicas sobre los sentimientos 
depresivos y la eficacia de los progenitores (coeficientes estandarizados). 
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cía de apoyo social, como en las familias monoparentales y en aquellas donde exis- 
tía discordia marital. Por otra parte, los matrimonios relativamente fuertes ten- 
derían a minimizar el efecto depresivo de las dificultades sobre la calidad de la 
paternidad. 

Cuando los progenitores residentes en grandes ciudades creen que pueden 
favorecer las vidas o la conducta de sus hijos, es más probable que empleen estra- 
tegias preventivas y proactivas, tanto dentro como fuera de la familia. Es decir, 
los progenitores eficaces tratarán de combatir los altos riesgos a los que se expo- 
nen sus hijos implicándolos en organizaciones comunitarias y en actividades 
supervisadas. 


Vínculos entre presiones económicas y eficacia parental 


El modelo básico vincula las presiones económicas y la eficacia parental 
mediante las variaciones en los niveles manifestados de angustia emocional. Las 
crecientes presiones económicas aumentan el riesgo de los sentimientos de depre- 
sión y en consecuencia la perspectiva de un reducido sentido de eficacia parental. 
Para elaborar una prueba en base a este modelo (Figura 2.1), definimos una 
secuencia causal con los ingresos familiares totales y el trabajo/ingresos inestables 
como variables exógenas, seguidas por la presión económica sentida (una media 
de dos medidas, la tensión financiera y los recortes en las compras), la depresión 
emocional (SCL-90) y un sentido de eficacia parental —creencias de que el proge- 
nitor puede provocar cambios en su hijo o en el entorno (de ambas puntuaciones 
se extrajo la media). 

Como era de esperar, el diagrama muestra que los sentimientos depresivos 
tienen un fuerte impacto negativo sobre el sentido de eficacia de los progenito- 
res y que median los efectos adversos de la presión económica sobre este resulta- 
do. Los crecientes niveles de presión económica aumentan el riesgo de la depre- 
sión emocional entre los progenitores negros y blancos y de este modo reducen 
su sentido de la eficacia personal como progenitores. Este vínculo mediador apa- 
rece en ambos grupos raciales. 

“Teniendo en cuenta las limitaciones de nuestros datos seccionados, es posible 
que las condiciones difíciles pudieran producir una mayor presión económica 
aumentando los sentimientos depresivos, o que las presiones económicas pudie- 
ran conducir a la reducción del sentido de la eficacia parental y a un sentimiento 
depresivo. El modelo analítico fue vuelto a estimar introduciendo estos cambios, 
pero los resultados no confirmaban tal arreglo. El modelo no adapta debidamen- 
te los datos. La secuencia inicial sigue teniendo más sentido. 

Los tipos de estructura familiar modifican la secuencia causal en la línea de 
nuestras expectativas. Las dificultades económicas y la presión económica pre- 
dicen los sentimientos depresivos y la ausencia de actitudes y creencias de 
dominio en los responsables de familias monoparentales y en los matrimonios 
relativamente débiles. Las condiciones difíciles no establecían diferencias en el 
estado de ánimo parental o en las creencias sobre la eficacia parental cuando el 
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matrimonio era fuerte. Esta influencia protectora se produce en parte porque los 
cónyuges que se apoyan mutuamente rara vez tienen sentimientos depresivos al 
mismo tiempo. 


¿Qué hacen los progenitores eficaces? 


¿Se implican más los progenitores eficaces en estrategias familiares, preventi- 
vas y proactivas, en su vecindario? Son dos las actividades que se emplean como 
estrategias de socialización dentro del hogar familiar: dar apoyo y actuar en cola- 
boración con el hijo (clasificado como “trabajo con el niño”). Las estrategias em- 
pleadas fuera del hogar se refieren a los esfuerzos invertidos para que el niño par- 
ticipe en activiclacdes comunitarias, como los grupos recreativos o las activiclaces 
extraescolares, y emplear medidas preventivas, como las advertencias de peligro. 

Para descubrir qué es lo que hacen los progenitores eficaces en sus vecincda- 
rios, contemplamos las correlaciones de orden cero entre la eficacia parental y las 
cuatro estrategias familiares de manejo entre progenitores negros y blancos. Los 
barrios de Filadelfia están bastante segregados y por lo tanto obtuvimos las corre- 
laciones para progenitores en cada grupo racial. Todas las indicaciones de los 
niveles de análisis agregados sugieren que los progenitores negros residen en 
vecinclarios de mayor riesgo que los progenitores blancos. Por lo tanto, se podría 
deducir que las estrategias dle manejo, tanto las de dentro como las de fuera del 
hogar, son más necesarias entre los progenitores negros por los riesgos a los que 
se enfrentan sus hijos. 


Las correlaciones de la Tabla 2.1 muestran una diferencia racial considerable. 
Los progenitores negros con altas puntuaciones en eficacia personal son más pro- 
pensos que los progenitores blancos a usar estrategias de manejo. 


Tabla 2.1. Sentido de eficacia parental y estrategias de manejo familiar, 
en correlaciones Y. 
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Evidentemente, el nivel de eficacia personal como progenitor dice poco 
sobre el uso de estas estrategias en la muestra blanca. Algunos progenitores 
eficaces pueden usarlas pero otros no. El vínculo es considerablemente más fuer- 
te entre los progenitores negros, aunque aquí también descubrimos un número 
de progenitores eficaces que no emplean estrategias de manejo familiar. 
Claramente necesitamos más información en relación a las particularidades de la 
vida del vecindario para profundizar sobre el vínculo entre las creencias y las 
acciones efectivas. 

Los progenitores negros obtienen puntuaciones más altas que los progenito- 
res blancos, y especialmente en las familias monoparentales en relación al uso de 
estrategias de manejo familiar (Elder, Eccles 8: Ardelt, 1994). Particularmente, 
las madres solteras negras tienden a hacer un mayor uso de los recursos cornu- 
nitarios que las madres blancas en esta misma situación. Independientemente de 
que sean o no sean monoparentales, los progenitores negros invertían mucho 
más esfuerzo en estrategias con sus hijos, posiblemente por haber reconocido los 
peligros para su bienestar existentes en el vecindario. 

Los progenitores de Filadelfia que se sentían eficaces y que participaban en 
actividades para el manejo de la familia tendían a contar con hijos que se sen- 
tían bien consigo mismo y que participaban en actividades organizadas en la 
comunidad. Estos solían ser menos propensos que otros niños a presentar pro- 
blemas escolares. Sólo el tiempo nos dirá si son más propensos que otros niños 
conciudadanos a sobrevivir a los peligros del vecindario y a alcanzar una vida 
productiva. 


La juventud rural en un mundo transformado 


Los tiempos difíciles en las grandes ciudades también se reflejaron en el 
mundo agrícola de los jóvenes del centro oeste. Los niños que nacieron a pri- 
meros de los años setenta experimentaron el final de la prosperidad agrícola 
hacia los años ochenta con la recesión económica (Elder, 1992). Entre 1979 y 
1982, el índice de construcción y de ventas se redujo en un 40 %. La impor- 
tancia de este cambio se hizo sentir en el área agrícola durante tres generacio- 
nes de lowa. Cuatro de cada cinco abuelos pertenecientes al estudio habían tra- 
bajado como granjeros, y el 20 % de los progenitores seguía ocupándose de la 
granja, pero sólo siete de los jóvenes manifestaban el deseo de ser granjeros 
cuando fueran adultos. 

La crisis agrícola de los años ochenta exhaló fuerzas a largo plazo que han 
aumentado el nivel de desigualdad económica entre los mundos rural y urbano 
en los Estados Unidos. Estas fuerzas incluyen la globalización de los mercados, 
la regionalización del comercio y la despoblación. La drástica devaluación de la 
tierra cultivable durante la crisis puso en movimiento una serie de sucesos finan- 
cieros adversos que cambiaron la faz de la vida rural, provocando el endeuda- 
miento de un sin fin de familias. Un editorial de un pequeño diario de lowa 
(lowa Falls Times-Citizen, 1992 ) resume así las pérdidas de esta década: 
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“El lowa rural se ha visto muy perjudicada por el cambio de los vientos económicos. 
Mientras no ha sido atacada, la fiebre rural se ha extendido hasta que los frentes vacantes, la 
pérdida de puestos laborales, el abandono de la población y el decaimiento de los pequeños 
pueblos han colacada el punto de mira sobre la escena rural.” (Conger €: Elder, 1994, p. 4) 


El estudio de lowa fue diseñado en 1980 para asemejarse lo más posible a las 
características de los Niños de la Gran Depresión (Elder, 1974) —<n particular, des- 
cribiendo los efectos de las dificultades económicas a través de los procesos fami- 
liares y de las adaptaciones individuales hasta la experiencia de los niños. Nos 
centramos en los procesos familiares mientras seguimos teniendo en cuenta la 
escena global de la recesión económica y sus consecuencias para los progenitores 
y sus descendientes. Los procesos familiares se convirtieron en un modo de pen- 
sar en los efectos conductuales de esta recesión. 

El modelo analítico presupone que las dificultades económicas (ingresos 
bajos, trabajo inestable y pérdida de ingresos) tiene consecuencias adversas para 
las relaciones maritales y para el bienestar de los progenitores cuando aumenta 
agudamente el nivel de presión económica. El efecto de tal presión puede expre- 
sarse mediante la depresión emocional y/o más conflictos en el matrimonio. En 
la segunda fase, la discordia marital y la angustia individual sirven como un vín- 
culo de domino entre la presión económica y la paternidad o maternidad inefec- 
tiva. El conflicto marital, los sentimientos de depresión y la hostilidad entre los 
progenitores aumenta el riesgo de una paternidad o maternidad destructiva. En 
la tercera y última fase, la paternidad o maternidad destructiva se vincula con la 
angustia marital e individual con efectos sobre los hijos. Aquí se sospecha que 
el conflicto marital y la tendencia al mal humor de los progenitores tiene conse- 
cuencias para los hijos, fundamentalmente debilitando la calidad de la conducta 
parental. 

Un ejemplo de investigación basado en este modelo mediador, se encuentra 
en el estudio de los jóvenes de lowa pertenecientes al séptimo grado (Conger 
etal., 1992). Haciendo uso tanto de los informes de los miembros de la familia 
como de los observacionales, observamos que las dificultades familiares objeti- 
vas (medidas mediante los ingresos per cápita, deuda para poseer el ratio, tra- 
bajo inestable y pérdida manifestada de ingresos) aumentaban el riesgo del 
estado de ánimo deprimido de ambos progenitores debido a la presión econó- 
mica sentida. Los sentimientos depresivos aumentaban la probabilidad de rela- 
ciones conflictivas en el matrimonio y en consecuencia aumentaba el riesgo de 
la conducta parental no cercana también en ambos. Estas conductas a su vez 
debilitaban la auto-confianza, la aceptación de los compañeros y la ejecución 
escolar de los niños. Se ha observado un proceso similar en las niñas (Conger et 
al., 1993). 

Todo el proyecto de investigación documenta hasta el momento esta “secuen- 
cia mediadora de los vínculos” y la influencia de las dificultades económicas en 
las familias y en la experiencia vital. Cada vínculo de la secuencia desempeña un 
papel importante. Los hallazgos extraídos hasta la fecha muestran una correspon- 
dencia significativa con los obtenidos en base a las familias y los adolescentes de 
la Gran Depresión así como en el proyecto de Filadelfia. 
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Como es de esperar, el nivel más severo de dificultad económica conllevó que 
algunas familias tuvieran que abandonar su tierra, que las familias fueran desalo- 
jadas de la granja. Un total de 59 de estas familias perdieron sus granjas entre 
finales de los setenta y comienzos de los ochenta, unos cuantos años antes de que 
se iniciara este estudio, pero seguían sufriendo aún las consecuencias a modo de 
brotes depresivos e ingresos inestables. La esposa de un hombre que había perdi- 
do su granja en 1981 observaba que “han pasado ocho años desde que tuvimos 
que abandonar la granja y todavía sigue muy presente en nuestro recuerdo”. Su 
esposo añadía tristemente, “Me siguen molestando las heridas”. 

La historia de la crisis económica y de la tensión emocional entre los progeni- 
tores desalojados parecen estar relacionados con notables riesgos psicológicos y 
físicos de sus hijos. Si la depresión emocional favorece la auto-preocupación, la 
tensión emocional y los sentimientos de rechazo de los progenitores deberían de 
ser especialmente comunes entre los hijos de progenitores que han sido obligados 
a desalojar sus granjas. Al comparar a jóvenes descendientes de granjeros y jóve- 
nes no descendientes de grajeros, los hijos de los grajeros que fueron obligados a 
desalojar las granjas sobresalen claramente como el grupo de mayor riesgo de 
ansiedad emocional durante el séptimo grado y en la percepción del rechazo del 
padre y de la madre. Además, encontramos que estos efectos se concentran en las 
familias desalojadas que tenían la más baja puntuación en fortaleza emocional del 
matrimonio y en la efectividad del padre para la resolución de problemas. En las 
familias desalojadas con fuertes vínculos maritales y una efectiva resolución de 
problemas, los hijos tenían una imagen de sí mismos más positiva y plena de 
recursos. Los progenitores como modelos de domino son claramente evidentes en 
las vidas de estos niños. 

Al igual que durante la Gran Depresión, los niños de familias con grandes pre- 
siones económicas asumieron más responsabilidades, desde las tareas no remune- 
radas hasta el trabajo en la granja y trabajos remunerados en las comunidades rura- 
les. Las presiones de tiempo de las familias grandes y las horas laborales de las 
madres, las presiones de los trabajadores de las granjas y las presiones económicas 
influyeron conjuntamente en la experiencia laboral de los adolescentes de Jowa. La 
granja familiar determinaba la ética colectiva de la ayuda requerida, la responsa- 
bilidad de los miembros de la familia con el bienestar colectivo de todos ellos. 

Las contribuciones de los hijos de los granjeros en particular eran muy valora- 
das por sus progenitores. Cuanto más ganaban estos jóvenes con sus tareas, más 
positivas eran las evaluaciones de sus progenitores. Por el contrario, los juicios 
parentales de los hijos trabajadores pertenecientes a familias de no grajeros eran con 
mayor frecuencia negativos, reflejando la naturaleza individualista del trabajo y de 
las ganancias en estas comunidades. Sin embargo, los jóvenes trabajadores en ambos 
entornos tendían a describirse a sí mismos como más trabajadores y eficaces que 
otros jóvenes. El significado pleno de esca experiencia laboral no se conocerá hasta 
dentro de algún ciempo, aunque puede haber modelado importantes disciplinas 
que favorecen el éxito en la vida —formalidad, independencia y perseverancia. 
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Auto-eficacia y la decisión de emigrar 


Cuando los hijos de la depresión agrícola completen sus estudios superiores y 
realicen su futuro en los próximos años, se introducirán en un mundo que poco 
tendrá en común con la adolescencia de sus progenitores después de la Segunda 
Guerra Mundial. Pensemos en un pequeño pueblo del estudio donde el número 
de habitantes se ha reducido a menos de 800. Un buen número de granjas y de 
personas jóvenes han abandonado la comunidad, las granjas locales han aumen- 
tado su extensión y la mayoría de las familias prefieren hacer sus compras en las 
grandes ciudades, contribuyendo así al declive de los negocios locales. 

Un padre de mediana edad y su hijo de 14 años hablan sobre las fuerzas de 
trabajo en la región (Shribman, 1991). Tras una larga lucha, el padre opta por 
tirar la toalla y abandonar la granja familiar. Tal y como él lo describe, “Estoy 
cansado de permanecer aquí sentado ... y sintiendo que todo cuanto haga no sirve 
para nada”. Como no es de extrañar el hijo no desea la vida de su padre. Tal y 
como él lo ve, los granjeros “están siempre endeudados, no se divierten en abso- 
Luto, trabajan duro y no extraen nada de él”. Contempla la posibilidad de acudir 
a la universidad y de vivir en la ciudad. A juzgar por el estudio de Iowa, la auto- 
eficacia y el éxito escolar serán probablemente características distintivas de la his- 
toria vital de este joven. 

La importancia de vivir cerca de la familia o en la misma comunidad se redu- 
ce de forma abrupta durante los años de la adolescencia de la muestra de Iowa. 
Entre los hijos y las hijas de los granjeros, la identificación con los progenitores 
sobresale como el principal determinante de su deseo de llegar a vivir cerca de sus 
progenitores. En el grupo de los no descendientes de granjeros, aquellos más 
interesados en vivir cerca de la familia fueron los que menos éxito obtuvieron en 
los estudios y más se aferraban a sus progenitores (Elder, Hagell, Rudkin 8 
Conger, 1993). Este resultado es coherente con la naturaleza selectiva de la emi- 
gración. La emigración atrae habitualmente a los miembros más capaces de la 
generación rural más joven que no ve perspectivas de futuro en la granja. 

¿Es el desencanto adulto ante la reducción de la calidad de la vida rural un 
factor responsable de las intenciones migratorias de los jóvenes? 
ladependientemente del nivel económico y de la tendencia real en algunas comu- 
nidades, los progenitores de lowa que se consideraban a sí mismos de forma más 
favorable en relación al sentido de dominio personal, eran también los más ten- 
dentes a sentirse satisfechos con su pueblo natal e inmunes ante los encantos de 
otros lugares (Rudkin, Hagell, Elder 8 Conger, 1993). Para este grupo de eclad, 
el fracaso frente al futuro prometedor está más vinculado con el deseo por rom- 
per las amarras locales y por trasladarse a cualquier otro lugar. El proceso tiene 
una mayor afinidad con el desplazamiento estructural que con la elección y agen- 
cia personal. Los habitantes de lowa que manifiestan controlar sus vidas siguen 
teniendo un punto de vista positivo de sus comunidades, sia lugar a dudas por- 
que creen que pueden actuar para mejorarlas, aunque su número de habitantes se 
haya visto drásticamente reducido por la desolación y recesión económica. La 
prosperidad económica de las comunidades fue controlada en el análisis. 
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Evidentemente, los sentimientos de eficacia personal podrían reflejar simple- 
mente las condiciones comunitarias y no representar una fuerza causal en su pro- 
pio derecho relativo a la satisfacción comunitaria. Disponiendo sólo de los datos 
presentes, no podemos comprobar si las influencias fluyen en ambas direcciones 
o no. Aun así, los sentimientos migratorios de los padres con ocupaciones dife- 
rentes a las de granjeros influían en los planes de los hijos y de las hijas. Estos 
sentimientos aumentaban la probabilidad de preferencias similares en la siguien- 
te generación. Aunque las aspiraciones residenciales de las madres no fueron rela- 
cionadas con estas preferencias, ambos progenitores tendían a caracterizar a los 
hijos con tales aspiraciones como trabajadores. En las familias de granjeros, era 
menor el número de hijos que aspiraba a vivir en algún otro lugar, y aquellos que 
lo hacían no eran juzgados como trabajadores por sus progenitores. 


CONCLUSIÓN 


El curso de las vidas humanas suele ser habitualmente problemático durante 
los años de transformación social, una época en la que la finalidad de la vida no 
se aprecia con nitidez. Los hábitos tradicionales transmitidos mediante la educa- 
ción familiar y la educación formal empiezan a dejar de tener sentido a la luz de 
los cambios sociales. Ni las costumbres ni las reglas contemporáneas aportan pau- 
tas adecuadas. Como se ha señalado a lo largo del capítulo, las vidas problemáti- 
cas en épocas de cambio han atraído desde hace mucho tiempo la investigación 
social y han subestimado el rol de la agencia humana en la formación de las tra- 
yectorias vitales. El paradigma del curso vital evolucionó a partir de tal modelo 
integrando sus orientaciones fundamentales: vidas y épocas, vínculos entre las 
vidas y la temporalización y agencia humana en la selección de alternativas. 

El nacimiento del estudio del curso vital se produjo durante las primeras 
décadas de este siglo; una época de dramático cambio urbano. El enfoque se com- 
pletó tal y como lo conocemos en la actualidad durante los años sesenta con la 
convergencia de dos tendencias escolásticas, una basada en las relaciones y otra en 
la edad y sus significados. Juntamente, estos cuerpos de trabajo modelaron una 
perspectiva del curso vital graduado por la edad, comprendido en las relaciones 
sociales con los otros significativos, y siempre sujeto a las tendencias e influen- 
cias sociales. 

En este capítulo se examinan tres estudios que reflejan esta historia, centrán- 
dose en las experiencias de domino y en los modelos de escape de las desventajas: 
(1) estudios de los niños de la Gran Depresión, (2) una relación de niños negros 
y blancos de Filadelfia y (3) estudios de niños descendientes de familias de gran- 
jeros y de no granjeros. Los estudios de la Depresión referidos a americanos naci- 
dos en los límites de los años veinte muestran que un escape satisfactorio de las 
dificultades de la Depresión estaba muy vinculado con la fase vital en el momen- 
to en que experimentaron la desgracia familiar y las adaptaciones familiares. Los 
niños más jóvenes se vieron más influidos por las dificultades económicas, espe- 
cialmente los chicos más jóvenes, pero incluso aquí los matrimonios fuertes y los 
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padres implicados en la educación de sus hijos les protegieron de la adversidad 
plena de la época. En la transición a la fase adulta, el servicio militar desempeñó 
un papel importante abriendo oportunidades profesionales. 

En Filadelfia y en el lowa rural, las consecuencias adversas de las dificultades 
familiares y las influencias moderadoras se asemejan mucho a las observadas en la 
familias californianas durante la Gran Depresión. Entre los progenitores de ori- 
gen urbano que se hallaban bajo presiones económicas, las dificultades económi- 
cas aumentaban el riesgo de un intenso estrés financiero, sentimientos depresivos 
y la falra de eficacia personal, reduciendo por lo tanto los esfuerzos parentales por 
las experiencias positivas y preventivas para sus hijos. Esta secuencia causal es 
particularmente fuerte en las familias monoparentales, pero permanece débil en 
las familias donde el matrimonio es fuerte. Las madres solteras de color, en par- 
ticular, confiaban mucho en los recursos comunitarios. 

La Gran Crisis Agrícola de los años ochenta forzó a un buen número de fami- 
lias a abandonar sus granjas y aumentó el nivel de endeudamiento familiar hasta 
niveles amenazadores. Como durante la Gran Depresión, los niveles bajos de 
ingresos, la pérdida de ingresos y el trabajo inestable aumentaron significativa- 
mente la presión económica sentida por las familias, tensando las relaciones mari- 
tales y las relaciones progenitores-hijos hasta el límite. Estas consecuencias fue- 
ron menos severas entre las familias con matrimonios fuertes. “También fueron 
menos severas cuando los padres eran efectivos en la resolución de problemas. 

Los adolescentes de Filadelfia y de lowa son demasiado jóvenes para que 
conozcamos sus vidas adultas en un mundo que es distinto al mundo de sus pro- 
genitores. No disponen de control sobre los cambios que se están produciendo en 
la actualidad, pero su auto-eficacia se hace realidad en la selección de alternati- 
vas. Un sentido de control personal tiene mayor peso que la falta de estabilidad 
y continuidad en los mundos sociales. 


Análisis evolutivo de las 
creencias de control' 


AUGUST FLAMMER 


El análisis evolutivo de las creencias de contro! persigue como mínimo tres 
finalidades —una teórica y dos prácticas: (1) Comprender cómo el desarrollo «le las 
creencias de control puede aportar insight sobre su modo de funcionamiento. 
Éste es el llamado enfoque genético (Baldwin, 1894; Lawler, 1978; Leont'ev, 
1959; Piaget, 1947). (2) El conocimiento del nivel evolutivo en el que una per- 
sona está funcionando fomenta la comprensión de conductas que de otro modo 
resultas extrañas. (3) El conocimiento sobre las vías evolutivas normativas aporta 
pautas para el fomento de un mayor desarrollo. 

El presente capítulo versa sobre las creencias de control y por lo tanto sólo 
indirectamente sobre el control. Diferencio entre la ejecución de control (i.e., 
la regulación real de un proceso), el control (i.e., el potencial para controlar 
o regular un proceso si fuera necesario) y la creencia de control (i.e., la repre- 
sentación subjetiva de las propias capacidades para ejercer control; Flammer, 
1990). El centro de interés de esta contribución está en las creencias de control 
como constructo mental o cognitivo. Las creencias de control son importantes 
como mínimo por dos razones: (1) son prerrequisitos para la planificación, 
inicio y regulación de las acciones orientadas a una meta y (2) son parte del 
auto-concepto, donde determinan en gran medida los sentimientos de auto- 
estima, causando estados emocionales tales como el orgullo, la vergiienza y la 
depresión. El control y las creencias de control son en su mayoría específicas 


1. El autor reconoce los valiosos comentarios y/o ayuda editorial de Frangoise Alsaker, Magrer M. 
Baltes, Albert Bandura, Nicki Crick, Jeannine Dumont, Alexander Grob, Gay Ladd, Serge 
Múnlethaler, Rolf Reber, Emma Smith, Urs Tschatz y Werner Wicki 
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Tabla 3.1. Descomposición clásica de las creencias de control 


Lazarus Valoración de manejo  - Valoración + Valoración 
(satisfactorio) primaria secundaria 

Bandura Creencia de control = Respuesta! expecta- + Expectativa de 
tiva de resultado eficacia 

E.A. Skinner Creencias de control - Creencias de + Creencias de 
medios/fines agencia” 

Esca contribución Creencias de control = Creencias de + Creencias de 
contingencia competencia 


" Curiosamente, las creencias de agencia son habitualmente más útiles para predecir la ejecución que 
las creencias de medios/fines y las creencias de control (e.g., Chapman, Skinner $: Baltes, 1990). 


de cada dominio; sin embargo existe cierta generalidad como se observa en 
las correlaciones interdominios de las diferencias individuales en las creencias 
de control. 

Las creencias de control se conceptualizan como un compuesto de creencias 
de contingencia y creencias de competencia. Las creencias de contingencia son crecn- 
cias sobre la probabilidad con que cierta acción conducirá a cierto resultado; 
las creencias de competencia se refieren a la capacidad propia para producir estas 
acciones. Esta «distinción es prevalente en múltiples líneas de investigación con- 
temporáneas. Desde su modelo de manejo del estrés, Lazarus (1966; Lazarus 82 
Folkman, 1984) diferencia entre valoración primaria (si una situación determi- 
nada es irrelevante, benigna-positiva o estresante con respecto al bienestar) y 
valoración secundaria (si la persona cuenta con los recursos necesarios para mane- 
jar las demandas situacionales). 

En consecuencia, Bandura (1977) diferenció las expectativas respuesta/resul- 
tado y las expectativas de eficacia y E.A. Skinner (Skinner 8: Chapman, 1984; 
Skinner, Chapman 6: Baltes, 1988b) introdujeron las nociones de creencias de 
medios/fines y creencias de agencia, que en combinación constituyen las creen- 
cias de control (Tabla 3.1). 

Comentaré el desarrollo de las creencias de control en base a tres dimensiones 
diferentes pero interrelacionadas: (1) el desarrollo ontogénico de la estructura de 
las creencias de control, (2) el desarrollo ontogénico de las diferencias individua- 
les en la fortaleza de las creencias de control y (3) la microgénesis de una creen- 
cia de control determinada. La primera dimensión describe el desarrollo estructa- 
ral a largo plazo, la segunda el desarrollo cuantitativo a largo plazo y la tercera la 


2. Distinciones semejantes también han sido propuestas por Weisz y Stipek (1982): Juicio de con- 
tingencia + juicio de competencia = contro) percibido; Gurin y Brim (1984): Juicio del sistema de 
respuesta + juicio de eficacia personal = sensación de control y Ford y Thompson (1985): 
Percepciones de control + percepciones de competencia = creencias de agencia personal. 
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aparición real o a corto plazo de una creencia de control especifica?, Existe una 
cuarta curiosa dimensión a la que aludiré brevemente. Se refiere a las variaciones 
en la fortaleza y en los dominios de las creencias de control para diferentes gru- 
pos de edad y culturas. 


EL DESARROLLO ONTOGENÉTICO DE LA ESTRUCTURA 
DE LA CREENCIA DE CONTROL 


La creencia de control es un constructo personal de considerable complejidad 
que está vinculado a las influencias ambientales. Claramente, no se halla presen- 
te en el nacimiento sino que se construye gradualmente durante el proceso vital 
de cada individuo. Revisaré la literatura relevante, y con el fin de disponer de un 
marco organizativo del trabajo, propongo descomponer analíticamente el pro- 
ducto final, formulando así hipótesis evolutivas para su reconstrucción (véase 
Flammer, 1990). Para probar provisionalmente la plausibilidad empírica de este 
esquema conceptual, revisaré la literatura existente sobre el tema. 


La lógica de la composición estructural de las creencias de control 


Confiar en el propio control significa saber au10-conscientemente! que uno es capaz 
de actuar de tal modo que se produzcan ciertos efectos. La Tabla 2.3 contiene una des- 
composición de esta proposición y las cinco posibles fases evolutivas que condu- 
cen a su realización, 

La descomposición omite un constituyente conceptual después de otro en una 
secuencia que permite que el compuesto restante de constituyentes siga tenien- 
do sentido. Ocasionalmente es posible más de una omisión. Aunque este proce- 
dimiento parece directo, como mínimo hay un instante en el cual es posible una 
alternativa, es decir, para la transición de (5) a (4). En vez de eliminar el consti- 
tuyente “soy capaz”, se podría borrar también el constituyente “auto-consciente- 
mente”. La investigación empírica deberá verificar si ambos tienen sentido o no 
y en caso negativo cuál es el más defendible. 

Para evitar la repetición comentaré esta descomposición desde el nivel más 
elemental hasta el más complejo siguiendo las posibles líneas ontogenéticas esta- 
blecidas con fines heurísticos en la Tabla 3.2. 


3. Los psicólogos alemanes de la Gestalt distinguieron entre la Ontogenese (ontogénesis, refiriéndo- 
se al desarrollo individual a largo plazo) y la Aktualgenese (la aparición actual y a corto plazo, o 
ricrogénesis, de una entidad mental, ¡.e., una Gestalt), 

4. En este contexto, entiendo por conciencia que una persona atribuye deliberadamente del predi- 
cado de hacer o ser capaz de hacer para sí mismo en el sentido de self categorial. Lo que se hace 
conscientemente puede ser recordado en base a la recuperación de la memoria y no sólo mediante 
la inferencia retrospectiva. Desde esta perspectiva el mero conocimiento de que uno es capaz de 
actuar de tal forma que se produzcan ciertos efectos equivale al “sentimiento de control”. 
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La reconstrucción lógica y la construcción ontogénica de la estructura de 
las creencias de control 


Debería referirme a los prerrequisitos precognitivos de las creencias de con- 
trol como fases subevolutivas que residen en la base de mi teoría evolutiva. 


* El prerrequisito más básico para el establecimiento de una creencia de control es que los 
efectos suceden. Este prerrequisito se satisface incluso por los sistemas dinámicos no 
vivientes. Por ejemplo, la física o nuestro sistema solar produce efectos —se evapora el 
agua y se transforma en lluvia, los ríos erosionan las montañas, etc. 

Un segundo prerrequisito, menos trivial consiste en los efectos producidos preconduc- 
tualmente por los sistemas vivientes a un nivel puramente físico o biomecánico: la res- 
piración convierte el oxígeno en dióxido de carbono, etc. Los humanos comparten este 
nivel de funcionamiento con todos los sistemas vivientes. 

Por último, un tercer prerrequisito puede verse en los efectos físicos y químicos produ- 
cidos por la conducta que se conciben cama meros reflejos o instintos. Aunque tales efec- 
tos puedan alterar las precondiciones de la conducta siguiente a través de los procesos de 
feedback, no implican que el organismo perciba el feedback y regule su conducta de 
acuerdo con él. Obviamente, los humanos comparten este nivel de funcionamiento con 


* 


los animales. Como en el caso de la mayoría de las competencias evolutivas se alcanza en 
cierto momento de la vida y a partir de entonces es efectivo. Incluso las acciones de adul- 
tos producen resultados inesperados que sin embargo son influyentes. 


Nivel 1, Experiencia funcional: el esquema de suceso. Los primeros sucesos obser- 
vados en la vida están probablemente relacionados con las propias actividades. 
No son advertidos como tal sino que pertenecen a la experiencia del propio orga- 
nismo. Esto es cierto sobre todo para la primera (perceptual) “identificación” de 
tales sucesos. Los niños neonatos acomodan su conducta de succión a la forma y 
condiciones funcionales del pecho de su madre; los niños de 3 días de edad reco- 
nocen el olor de la leche de sus madres y para el sexto día pueden diferenciar la 
leche de su madre de la de otras madres (MacFarlane, 1975). 

Aunque los niños no produzcan lo que perciben por sí mismos, participan en 
esta producción. En cierta medida empiezan a regular su conducta para mante- 
ner cierta serie de efectos. El aprendizaje se produce mediante las experiencias de 
contingencia: habituación, condicionamiento clásico, condicionamiento instru- 
mental (Janos 8: Papousek, 1977; Papousek, 1967; Rovee-Collier 8 Lippsitt, 
1982; Sameoff, 1968; 1971; Thomas 8: Ingersoll, 1993). 

JS. Watson (1966; 1967; 1971; 1979; Siqueland 8 DeLucia, 1969; 
Siqueland 8 Lippsitt, 1966; Watson 8 Ramey, 1972) demostró que incluso los 
niños de dos meses de edad aumentan las actividades simples como mover su 
cabeza o la succión no nutritiva de un pecho si estas acciones mueven un ele- 
mento móvil (véase Suomi, 1981). Aparentemente a los niños, como a todos los 
humanos, les gusta la experiencia de las contingencias conducta-suceso —siempre 
que el intervalo entre la acción y sus efectos sea breve (normalmente inferior a 6 
segundos) y ambos se produzcan dentro de un dominio restringido de activida- 
des. Los infantes también están dispuestos a iniciar una interacción regulada con 
las personas que los atienden (Bruner, 1983; Papousek 8: Papousek, 1979, 1989). 
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Este gusto especial por las contingencias fue identificado y definido hace años 
por Karl Biíhler (1919) como "Fruktionstast” (placer cel funcionamiento) y por 
Jean Piaget (1936, 1937) como reacción circulatoria primaria. En la misma línea 
del concepto de adualismo de Balswin (1894), la reacción circulatoria primaria 
consiste en el mantenimiento del estado de placer producido por un vínculo de 
feedback conducta-efecto que el infante ha iniciado por casualidad. 

La investigación aporta pruebas constderables en favor de la hipótesis según 
la cual la experiencia de la contingencia (o no contingencia) crea expectativas que 
se generalizan a la conducta relacionada (Finkelstein £% Ramey, 1977; Ramey 
Einkelstein, 1978; Watson £ Ramey, 1972). 


Nivel 2. Acción elemental dirigida bacia un efecto: el esquema cansal. Según Piaget, 
la primera señal de un concepto causal puede localizarse en las reacciones cirinlato- 
rias secundarias. Estas incluyen la iniciación de la producción de un efecto, basa- 
das en la percepción de lo que ha producido ese mismo efecto anteriormente. En 
el ejemplo del móvil, tras haber experimentado contingencia entre el movimien- 
ta de la cabeza y el movimiento del móvil, el niño ve el móvil (inmóvil) como 
una invitación a producir el movimiento otra vez. Piaget (1936) habla sobre un 
“interés sistemático de las relaciones causales” y localiza su aparición hacia fina- 
les del primer medio año de vida. Se ha comprobado que tales experiencias de 
contingencia medios-fines entre la propia conducta y los efectos perceptibles 
fomentan la disposición al aprendizaje y la velocidad con que aprende en estadios 
posteriores (Finkelsrein « Ramey, 1977; Gunnar, 1980a, b). Un interesante estu- 
dio de Marianne Riksen- Wal raven (1978) con infantes de 9 meses de edad y sus 
madres ha demostrado que no se trata de la estimulación como tal (en términos 
de cantidad y variedad de los objetos ambiencales) sino del hecho de que el mane- 
jo de objetos produce efectos contingentes que fomentan la conducta explorato- 
ria y la eficiencia de aprendizaje'. Los muñecos móviles que inicialmente asusta- 
ban a los infances, dejaban de hacerlo cuando éstos eran capaces de controlar sus 
movimientos (Gunnar, 1980a, b; Gunnar-VonGnechten, 1978). Estos resultados 
tienen importantes implicaciones tanto para las personas a cargo de infantes 
como para los diseñadores de juguetes. 

Los efectos comentados previamente no se basan en la mera ubservación de las 
contingencias externas sino en la activación personal básica de los efectos. Esto 
cuestiona la descomposición racional que formulo: ¿se identifican previamente 
las contingencias y sin la propia agencia? 

Hay otra interesante investigación sobre la percepción infantil de los sucesos 
causales que no producen ellos mismos. Basado en el paradigma de Michotte 
(1963), Leslie (1982, 1984; Leslie £ Keeble, 1987) hizo que infantes entre 4 
meses y medio y 8 meses observaran un bloque que se movía a través de una pan- 
talla y que golpeara un segundo bloque estactonario en medio de la pantalla, el 


5. Sin embargo, datos posteriores de esce mismo estudio longitudinal no moscraban correlaciones 
entre la competencia exploratoria de los niños de 30 meses y su competencia exploratoria a los 12 
meses, ni con la sensibilidad de sus madres (Meij % Riksen-Walraven, 1992). 
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cual a continuación salía de la pantalla, aparentemente por efecto del golpe reci- 
bido. Hubo muchos tipos de sucesos, por ejemplo, golpe y lanzamiento (“real- 
mente causal”), movimiento retardado del segundo bloque, ningún 
contacto/colisión entre el primer y segundo bloque pero se movían en la misma 
dirección como en el primer caso, ninguna colisión ni retardo y ninguna coli- 
sión/no reacción. 

Leslie trabajó con el procedimiento de habituación-deshabituación. Una vez 
que los infantes habían visto el mismo tipo «de suceso múltiples veces, su tiempo 
de fijación por suceso se redujo rápidamente; se habían habituado a él, es decir, 
había perdido su valor novedoso para los infantes. Tras una serie de sucesos del 
mismo tipo, se les presentó un suceso de diferente tipo que obviamente era más 
novedoso y eso provocaba la prolongación de los tiempos de fijación, es decir, los 
infantes se habían deshabituado. La deshabituación era mayor cuando los infan- 
tes habían estado habituados al tipo de suceso “realmente causal” y después 
expuestos a otro tipo con las restantes secuencias. Oakes y Cohen (1990) descu- 
brieron estos mismos efectos en niños de 10 meses de edad y sin embargo no los 
demostraron con los niños de 6 meses de edad. Estos datos junto con los resulta- 
dos de las pruebas recientes de Cohen y Oakes (1993), demuestran que los infan- 
tes de menor edad que los Ó meses perciben diferencialmente varias propiedades 
de los objetos (color, tamaño, etc.), pero no las relaciones causales (golpeo y lan- 
zamiento), mientras que los infantes de 10 meses de edad perciben la causalidad 
claramente. Cohen y Oakes (1993) concluyen que el esquema causal no es un 
módulo cognitivo invariante, sino un esquema cognitivo que se construye gra- 
dualmente?. 

¿Es posible que un esquema causal externo se establezca en ausencia y con 
anterioridad al establecimiento de un esquema causal personal, es decir, un esque- 
ma cuya función exclusiva sea clasificar las propias experiencias causales? O for- 
mulado de otro modo: ¿Precede genéticamente el esquema de agencia personal al 
esquema causal general o se trata del esquema causal general que eventualmente 
se acomoda al esquema de la agencia personal? La tradición de Piaget defiende el 
primer punto de vista, pero los resultados de Leslie favorecen el segundo; además 


6. Un elaborado estudio de Spangler, Brautigam y Stadler (1984) merece ser mencionado aquí. 
Estos autores observaron a 14 infances de edades comprendidas entre los 14 y los 17 meses inten- 
sivamente y describieron categorías de conducta que representaban otras diferenciaciones de los 
niveles 2, 24 y 3 que yo he propuesto. La secuencia individual de la primera aparición de cada cate- 
goría fue casi perfecta, que en general es: 
1. acción breve para efecto inmediato breve (e.g., golpear dos bloques de madera) = Nivel 24 
2. acción continua para efecto continuado (e.g., empujar un pato de lana con una cuerda) = 
Nivel 2 (+) 
3. acción para un efecto postergado (e.g., lanzar una pelota) = Nivel 2 (+) 
4. acción aparentemente planificada sin consideración del efecto (e.g., sellenar un balde con 
arena) = Nivel 2 + 
5. acción planificada con consideración del efecto (e.g., construir y corregir una pirámide de 
madera) - Nivel 2 + 
6. acciones con referencia al origen personal (i.e., rechazar ayuda, mostrar lo logrado) = Niveles 


3 y4. 
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es secundado en esta conclusión por J.M. Mandler (1992), No se ha encontrado 
aún una respuesta definitiva para esta cuestión, porque excluiría o la precedencia 
del esquema de agencia personal o la existencia de un esquema causal general. 

Habiendo identificado las reacciones circulares secundarias de Piaget como 
acciones prototípicas del nivel 1, nos proponemos distinguir las reacciones circu- 
lares terciarias como un nivel adicional no previsto en el análisis conceptual. Lo 
denominaré “juego con los esquemas causales”. 


Nivel 2+. Juego con los esquemas carmisales, Las reacciones circulares terciarias con- 
sisten en acciones arbitrariamente variadas con la finalidad aparente de crear varia- 
ciones en los efectos o producir un nuevo efecto específico (Piaget, 1936, p. 270). 
Piaget (como Hetzer en 1931) identificó tales acciones en los juegos de objeto que 
se producían como pronto durante los primeros meses del segundo año. 


Nivel 3. Hacerlo uno mismo: Atribución a cansas internas. En el desarrollo trans- 
currido hasta el momento, las acciones persiguen fines o efectos específicos sólo 
porque se cisfruta de los efectos como tales y con independencia de quién los pro- 
«duzca. La diferencia entre me y los otros como agentes causales constituye el 
siguiente nivel de desarrollo de las creencias de control. “La realización de la 
agencia personal requiere tanto de la auto-observación que resulta del flujo de 
acciones como del reconocimiento de cue las acciones son parte de uno mismo” 
(Bandura, en prensa) 

El nivel 3 incluye conductas tales como rechazar ayuda y protestar contra los 
deseos y voluntades de los otros. Se introduce habitualmente haciendo referencia 
a uno mismo, llamándose por el propio nombre, hablando de “yo” o “me” o por 
el repetido uso de la frase “por mí mismo”. Algunos autores han descubierto tal 
conducta auto-referencial ya en niños de 2 años de edad (Geppert e Kiister, 1983; 
Miller, 1958). Otros han descubierto que ignorar la ayuda en lugar de rechazar- 
la ya estaba presente en niños de 1 año de edad (Klostermann, 1984, y Miiller, 
1984; ambos citados en Liitkenhaus, Bullock € Geppert, 1987, pp. 156-157). 

Dentro de su análisis evolutivo de la motivación del logro, H. Heckhausen 
(1982, pp. 603-604) identificó “el acto de centrarse en un resultado auto-produ- 
cido” como el primer elemento del motivo de logro y “una indicación más clara 
de la motivación del logro” cuando tales actividades adoptan la forma de “querer 
ser uno mismo quien haga lo que ... surge a los 2 años de edad”. Un aspecto 
especial de la experiencia de poder producir personalmente y poder cambiar los 


7. Los datos de Kaye (1982) también corroboran el punto de vista según el cual la agencia perso- 
nal sigue al esquerna causal general. Hizo que niños de 6 meses de edad aprendieran a recordar 
objetos escondidos tras pantallas mediante la observación de modelos adultos. Habiendo adquirido 
la destreza mediante la observación, los niños la generalizaron a otros objetos y transtirieron la 
acción de una mano a la otra. Sin embargo, estos hallazgos pueden ser indicativos sólo de la micro- 
génesis de los esquernas específicos, no del primer esquema de agencia. 

8. La inferencia correcta de la contingencia no es un proceso simple aplicable a cualquier relación 
contingente. Existe un largo camino cognitivo desde la simple percepción de dos sucesos tempo- 
ralmente contingentes a las complicadas estructuras lógicas de dependencia (Shaklee € Goldston, 
1988; Shaklee, Holt, Elek € Hall, 1988; Weisz, 1983). 
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efectos es la posibilidad de no ejecutar o de posponer las acciones. No hacerlo, 
recibir la orden de no hacerlo y hacerlo sólo cuando están presentes las condicio- 
nes adecuadas es obviamente más demandante que hacerlo cuándo o dónde se nos 
dice. Luria (1961, 1967), siguiendo la línea de Vygostsky (1934/1962), ha des- 
crito tales sucesos en decalle y ha demostrado el rol influencial del discurso en tal 
regulación. Visto evolutivamente, el discurso regulador es inicialmente un dis- 
curso social (a partir de 1 año de edad), que posteriormente se interioriza para 
convertirse en discurso privado abierto (3 a 4 años) y por último en discurso pri- 
vado encubierto (6 años); resultados similares pueden hallarse en Bivens y Berk 
(1990) y Harris (1990). 

La investigación sobre el retardo de la gratificación (Mischel, 1957, 1974) ha 
demostrado que la posposición de las acciones recompensantes depende en gran 
medida de la derivación de la atención de lo que ha de ser pospuesto a otras cosas 
(Mischel € Mischel, 1983; Patterson £ Mischel, 1976) y del estado de ánimo 
feliz al crisce (Fry, 1975). Aunque estos experimentos fueron dirigidos con niños 
en edad escolar, la demora de la gratificación ha sido hallada repetidas veces en 
los niños preescolares (Mischel, Shoda 8: Rodriguez, 1989). En un reciente estu- 
dio Shoda, Mischel y Peake (1990) han demostrado que la tolerancia a la demo- 
ra de la gratificación en los años preescolares predice la habilidad para manejar la 
frustración y el estrés en la adolescencia, 

Siguiendo las ideas de Piaget (1926), se podría postular un nivel adicional 
entre los niveles 3 y 4, es decir, pensamiento animista (y artificialista). Sin embar- 
go, en una investigación más reciente se ha demostrado que el paso de uno o más 
de estos modos de pensamiento no es universal (Flammer, 1990; Valentin, 1991). 


Nivel 4, Éxito y fracaso, un logro personal. Un éxito es un logro personal que 
coincide con un estándar personal. H. Heckhausen usaba el orgullo y la ver- 
gúenza como indicadores del éxito o del fracaso respectivamente (Heckhausen, 
1966). (Para la identificación de sentimientos de eficacia como precursores evo- 
lutivos del orgullo, véase Stipek, 1993). Heckhausen hizo que un grupo de 
niños jugara con bloques de madera para construir torres de cierta altura. 
Descubrió que niños con menos de 2 y medio años de edad eran capaces, algunas 
veces de construir la corre requerida, y aparentemente eran felices al respecto 
aunque no por ello se sintieran orgullosos. Además, a menudo aceptaban la 
ayuda de sus madres para la construcción de la torre. Pero tras un punto en la 
vida —alrededor de los 2 años y medio— no querían que sus madres les robaran 
el éxico. La alegría derivada de los efectos era sustituida por el orgullo de ser el 
productor de los éxitos; la ira por los efectos no logrados era sustituida por la 
vergiienza derivada de los fracasos. Estas expresiones de orgullo y vergienza eran 
especialmente evidentes bajo condiciones competitivas, indicando incluso con 
más claridad que la acción y el éxito personal se combinaban: actuar personal- 
mente en lugar de confiar en alguna otra persona (nivel 3) y lograr un éxito (o 
fracaso) personal. 

Según la investigación de H. Heckhausen (1966, 1982), la aparición ontoge- 
nética de la conciencia del éxito y del fracaso personal se produce en algún 
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momento entre los 2 años y medio y los 3 años y medio de edad”. Investigaciones 
posteriores han demostrado que esta edad puede ser inferior para ciertas tareas o 
en ciertas transacciones sociales (Bullock «« Liirkenhaus, 1988; Halish € Halish, 
1980; J. Heckhausen, 1988; Litkenhaus, Bullock € Geppert, 1987; una revisión 
puede encontrarse en Flammer, 1990, pp. 317-322). Curiosamente, el orgullo 
parece surgir con anterioridad a la vergiienza (Halish € Halish, 1980; FL 
Heckhausen, 1984; J: Heckhausen, 1988). 


Nivel 5. Distinguir entre las diferentes cansas: La «creencia de control. 
Empíricamente, el paso del nivel 4 al 5 puede ser muy pequeño. Aparentemente, 
los niños del nivel 4 no sólo se consideran a sí mismos como las causas persona- 
les «dde los efectos sino también como seres capaces de alcanzar ciertas metas. 
Contemplo esto como una generalización en el sentido de que los niños no sólo 
reconocen haber producido cierto efecto sino que son capaces de producir ése y 
efectos similares en el futuro. Ésta es una expresión clara de un concepto resis- 
tente de un self categorial'”. 

La investigación empírica ha analizado este nivel de diferenciación emergen- 
te entre los factores causales que determinan los resultados de las acciones. Estos 
análisis siguen de cerca el esquema de atribuciones causales de Weiner (We:ner, 
Frieze, Kukla, Reed, Rest 8: Rosenbaum, 1971), extrapolando a partir de las atri- 
buciones causales de resultados pasados a las atribuciones de control para resul- 
tados futuros, es decir, habilidad, esfuerzo, dificultad de las tareas (y poder de 
otros) y la suerte. Aunque la diferenciación puede resultar problemática en cier- 
tos dominios de logro a lo largo de la vida, para los dominios de tareas en las que 
los niños cuentan con abundante experiencia estas diferenciaciones se alcanzan 
habitualmente durante los años de escolarización. Existen dos tendencias evolu- 
tivas importantes a esta edad. Incluyen la creciente diferenciación de la concep- 
ción de habilidad y la reducción gradual de un optimismo fuerte en favor de un 
mayor realismo. Comentaré la primera tendencia a continuación y la segunda 
posteriormente. 


Nivel Sa. El concepto de habilidad global. El concepto de habilidad en los niños 
preescolares es habitualmente un compuesto no estructurado de habilidad, 
esfuerzo, resultado visible, feedback objetivo y feedback social (Nicholls, 1978). 
Cuando las personas tienen éxito, los niños de esta edad pueden advertir que son 
inteligentes y se han esforzado por la solución de la tarea y han sico alabados por 
el éxito. Cuando fracasan, lo hacen porque no son suficientemente listos y no 
han trabajado con suficiente tenacidad y son culpados por el fracaso. Á esta edad, 
la competencia o inteligencia rara vez se diferencia en los distintos dominios de 


9, H. Heckhausen (1982, p. 606) identificó la “atribución del resultado de una acción a la propia 
competencia y auto-evaluación de la competencia” como algo que aparece tras los 3 años de edad 
equivalente al segundo nivel (o “característica”) de esta teoría evolutiva de la motivación del logro. 
Esto se corresponde con los niveles 4 y 5 de mi esquema. 

10. Obviamente, los “auto-conceptos” más primitivos surgen con anterioridad en la vida, depen- 
dicado de la definición del auto-concepto (e.g., Stern, 1985). 


ANÁLISIS EVOLUTIVO DE LAS CREENCIAS DE CONTROL 85 


la ejecución como el académico o el social. Por ejemplo, un amigo puede ser con- 
siderado listo porque es pulcro, se comporta bien y recibe las alabanzas de la pro- 
fesora del jardín de infancia (Blumenteld, Pintrich € Hamilton, 1986; Stipek, 
1981; Stipek e Tannat, 1984; Yussen 8: Kane, 1985). 


Nivel 5b. El concepto del esfuerzo. Alrededor de la edad correspondiente al 
comienzo de la erapa escolar, la mayoría de los niños empiezan a centrarse en el 
esfuerzo (intensidad y duración del trabajo o entrenamiento) como causa del éxito 
o del fracaso (Nicholls, 1978). Pero, si se les cuestiona, siguen sin distinguir 
explícitamente el esfuerzo de la habilidad y la dificultad de la tarea. Esto puede 
deberse a que el auto-concepto de estos niños no está afectado por muchos fra- 
casos. Sienten que deben intentarlo con mayor tenacidad (Miller, 1985; Rholes, 
Blackwell, Jondan 8: Walters, 1980). 


Nivel 5c. Los conceptos de habilidad y dificultad de la tarea. Al alcanzar la edad 
de los cursos medios de la escuela elemental, los niños empiezan a considerar los 
límites personales con independencia del esfuerzo (Nicholls, 1978), aunque 
—correctamente— consideran que la habilidad es improbable a pesar del desarro- 
llo posterior. Pero Kunnen (1993) descubrió que incluso entre los niños de 10- 
12 años de edad, muchos consideraban la habilidad como algo muy inestable y 
sustancialmente cambiante en cuestión de días. 

Un concepto maduro de la habilidad debería de estar lógicamente vinculado 
al concepto de dificultad de la tarea (“No soy capaz de ejecutar tareas de gran difi- 
cultad, pero soy capaz de ejecutar otras tareas menos difíciles”). Nicholls ha 
demostrado que un concepto primitivo de la dificultad de la tarea (e.g., la dura- 
ción de una canción, el número de piezas de un puzzle) precede a un concepto 
normativo de dificultad, el cual está vinculado a que alguna persona o cualquier 
miembro de la clase puede resolverlo (Nicholls, 1980; Nicholls £e Miller, 1984)". 


Nivel 5d. El concepto de compensación del esfuerzo y la habilidad. Una comprensión 
plena de la relación compensatoria entre el esfuerzo y la habilidad se logra sólo 
hacia el final de la primera década de la vida (Karabenick 8 Heller, 1976; Kun, 
1977; Kun, Parsons 8 Ruble, 1974). Típico de este nivel es la comprensión de 
la siguiente combinación dle habilidad y esfuerzo: si dos personas ejecutan correc- 
tamente la misma tarea pero la primera persona destina a la misma más tiempo 
que la segunda, entonces la primera persona es menos capaz que la segunda. 
Ciertos autores manifiestan que esta comprensión requiere operaciones formales 
relacionadas con la teoría de Piaget de la epistemología genética (Nicholls, 
1978). 


11. Heinz Heckhausen (1982, p. 608 ss) postuló la “distinción entre grados de dificultad de las 
tarcas y competencia personal”, que según él se alcanza para el 5” año de edad como el tercer nivel 
o “característica” en su análisis. Su cuarto nivel o “característica” consiste en “distinguir entre los 
conceptos causales de habilidad y esfuerzo”. Los 8 niveles restantes o “características” del análisis 
de H. Heckhausen (1982) son de especial interés para la motivación y por lo tanto no se docu- 
mentan aquí. 
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Según mi esquema conceptual, la estructura de una creencia de control de 
funcionamiento pleno se logra sólo en el quinto nivel. Esto no significa que esta 
estructura de creencia se alcance en todos los dominios de la vida, pero existe 
como mínimo en aquellos en los que uno dispone de cierta experiencia, como por 
ejemplo el área de la escolarización. Éste también es el dominio en el que se ha 
concentrado la mayor parte de la investigación. Es probable que las experiencias 
educativas fomenten las diferenciaciones descritas en el nivel 5. Los niños han 
aprendido a centrar su atención y a invertir suficiente esfuerzo en una tarea con 
el fin de desarrollar un concepto del esfuerzo, En los cursos medios, las diferen- 
cias individuales son más consistentes, quizá mediante la introducción de la gra- 
duación de la ejecución y los juicios de la probabilidad de éxito en los cursos 
superiores. A través de estas consideraciones surgen los conceptos de habilidad, 
dificultad de la tarea y eventualmente sus relaciones compensatorias. 

El desarrollo del concepto de suerte —siendo la suerte el contra-concepto del 
esfuerzo— ha recibido escasa atención. Como no es de sorprender, los niños jóve- 
nes incluyen la suerte y el esfuerzo en su concepto de habilidad atribuyendo el 
éxito al esfuerzo y a la habilidad incluso cuando el problema es irresoluble o 
resoluble sólo por casualidad (Nicholls 8: Miller, 1985; Weisz, 1980, 1981). En 
el estudio de Skinner, Chapman y Baltes (1988a), el cambio más notable de 
todos era una reducción de la suerte en las creencias de medios-fines y en las 
creencias de agencia entre la edad de 7 y 12 años (resultados comparables pueden 
hallarse en Rholes et al., 1980). Frieze y Snyder (1980) y Helmke (1993) casi no 
descubrieron atribuciones a la suerte en los cursos de la escuela elemental. Es 
posible que los niños jóvenes usen primero el concepto de suerte como parte de 
la habilidad o de la inteligencia, y posteriormente empiecen a reconocer la ina- 
decuación de tal concepto y sólo después lo usen de un modo apropiado y dife- 
renciado. 


¿Desarrollo posterior? 


Al alcanzar el nivel 5d, la estructura de la creencia de control está plenamen- 
te establecida. La especulación en relación a la existencia de posibles desarrollos 
más allá de este nivel y de mi análisis conceptual es tentadora. He propuesto 
(Flammer, 1990) tres niveles posteriores que describen las consecuencias de las 
creencias de control establecidas, es decir, (6) auto-estima, (7) contemplar y prio- 
rizar los valores y (8) la confrontación con la reducción del control. Lo más pro- 
bable es que estos niveles coexistan. Por lo tanto, prefiero referirme a los temas 
vitales con prioridades evolutivamente cambiantes. 


Auto-estima sobre la base de las creencias de control personal. El desarrollo de las 
auto-concepciones y de la auto-estima se extiende probablemente a lo largo de 
todo el curso vital. Considero la aparición de una creencia explícita en la agencia 
personal que produce efectos no triviales y valiosos como un paso importante en 
esta evolución (Gekas 8: Shwalbe, 1983). 
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Cierto grado de control sobre una serie de posibles sucesos en la vida es una 
importante condición para la supervivencia. Por lo tanto, la capacidad para ejer- 
cer control aporta un poder físico y/o social así como respeto social. Las personas 
derivan una parte importante de su auto-estima del control que creen disponer, 
como, por ejemplo, manejando poder social, Esto es especialmente observable es 
las fases de la vida en que se cuestiona la identidad social y personal del inclivi- 
duo, especialmente durante la adolescencia y después de ésta, pero ya es visible 
durante la edad escolar. 

Erikson (1968, p. 127) describió la identidad de la edad escolar como: “Soy 
lo que puedo aprender para trabajar”. Hausser (1983) relacionó la auto-estima 
con la auto-percepción, siendo la percepción del control personal uno de los 
aspectos más importantes «de la propia auto-percepción. 

La investigación ha demostrado repetidas veces que cuando las personas 
puede escoger, prefieren tareas que creen poder ejecutar con una probabilidad alta 
de éxito pero inferior a 1 (Atkinson, 1957; Sriensmeier, 1986; Srrube, Lorr, Lé- 
Xuán-Hy, Oxenberg £ Deichman, 1986; Trope, 1982). Como han demostrado 
Ruble y Flete (1988) y Boggiano, Main y Katz (1988), esto es especialmente visi- 
ble en los estudiantes que obtienen éxitos en general. Los estudiantes crónica- 
mente carentes de éxito prefieren o tareas muy fáciles o irreales como para evitar 
la evidencia desfavorable de sus capacidades. 


Contemplar y priorizar valores. En la fase media de la vida adulta, la mayoría de 
las personas son conscientes de disponer de más control del que pueden ejercer 
realmente. Muchos experimentan estrés tanto por no disponer de control sobre 
importantes aspectos como por disponer de control sobre «demasiadas cosas —y 
posiblemente menos importantes. Eventualmente la mayoría de ellos optan por 
escoger, sopesar las oportunidades y decidir qué es lo que les parece más impor- 
tante a largo plazo. Estu puede ser especialmente difícil cuando hay disponibles 
muchas metas personales altamente valoradas o si muchos estados «de aconteci- 
mientos se consideran indispensables o incluso moralmente necesarios. Deben 
adoptarse decisiones difíciles y éstas generan intensos sentimientos de responsa- 
bilidad personal. 


La confrontación con la reducción del control y la muerte. La dificultad de la nece- 
sidad de selección aumenta en fases posteriores del curso vital. Evidentemente, 
con el transcurso de los años algunos aspectos importantes de la vida son menos 
accesibles al control personal. Entre éstos se incluyen las cuestiones personales 
como la memoria, la fortaleza física, la velocidad en el procesamiento de la infor- 
mación, la influencia sobre los propios hijos y los problemas profesionales como 
la jubilación anticipada y obligatoria, la pérdida de poder político, etc. Siguen 
existiendo oportunidades para escoger, y queda aún control, por lo tanto la afir- 
mación “envejecimiento con éxito” (Baltes € Baltes, 1990; Baltes, Smith, 
Staudinger 8 Sowarka, 1990) no es un eufemismo. Pero ciertamente incluye 
entre otras cosas la serena aceptación de cierras pérdidas sin caer en la desespera- 
ción o la depresión. 
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La mayoría de las personas cdlispone de décadas de vila para prepararse a sí 
misma para esta última fase e incluso para practicarla en áreas específicas como 
deportes activos de élite, ejecuciones en las artes, etc. Pero también debería men- 
cionarse que algunas personas, como los «discapacitados graves, se enfrentan en 
fases muy tempranas de sus vidas a unas limitaciones difíciles y definitivas, 

Las fronteras del control personal están omnipresentes. Muchas de ellas influ- 
yen sobre cuestiones triviales de la vida; algunas se superan mediante el desarro- 
llo y el aprendizaje individual (y así justifican la sobreestimación optimista), 
algunas son excesivamente difíciles de modificar y siempre han estado ahí y otras 
son más o menos una parte permanente de la vida (Flammer, 1990, pp. 144-191). 
Existen muchos modos de manejar estas limitaciones; por ejemplo, uno puede 
sentirse abatido por un estado de circunstancias o puede aceptarlas como parte de 
la vida. 

Rothbaum, Weisz y Snyder (1982) proponían diferenciar un segundo modo 
de control además del primario. El control secundario se concebía como una 
estrategia para cambiar o adaptar la propia mente en un “intento de entender los 
problemas para derivar significado a partir de ellos y aceptarlos” (Rothbaum et 
al., 1982, p. 12). Mientras el control primario busca modificar el entorno para 
adaptarlo a las aspiraciones subjetivas, el control secundario buscar cambiar los 
estados subjetivos (aspiraciones, percepciones e interpretaciones) con el fin de 
adaptarlos al entorno. En un sentido fuerte, el control primario y secundario 
siempre coexisten. Pero el peso de los procesos de control secundario es mayor 
tras el fracaso (real o anticipado) del control primario. Presumiblemente existe un 
cambio gradual del control primario al secundario a lo largo del curso vital. 

Band y Weisz (1988) han subsumido lo siguiente bajo control secundario: 
búsqueda de apoyo social y espiritual, llanto centrado en la emoción, agresión 
centrada en la emoción, evitación cognitiva, cognición pura y no hacer nada (lo 
que claramente incluye el control primario también)". Estos autores entrevista- 
ron a niños de edades comprendidas entre los 6 y los 12 años en relación a sus 
reacciones típicas ante las situaciones estresantes. El estudio demostraba una 
reducción de las estrategias de control primario (resolución directa de problemas, 
llanto centrado en el problema, agresión centrada en el problema y evitación cen- 
trada en el problema) y con el aumento de la edad un aumento en las estrategias 
de control secundario. 

Del mismo modo, Brandtstádter y Renner (1990) diferenciaron entre el 
manejo asimilativo (persecución tenaz de la meta que equivale a control prima- 
rio) y manejo acomodaticio (ajuste flexible a la meta que equivale a control 
secundario). Elaboraron una escala para medir ambos tipos de manejo. Aunque 
ambos modos de manejo se correlacionan positivamente con puntuaciones altas 


12. El concepto de control secundario era bastante heterogéneo desde un principio: Rochbaum et al. 
(1982) incluía el control secundario predictivo, ilusionada, vicario e interpretativo. Aunque algunos 
investigadores han reducido el concepto centrándose en la estrategia de control que sigue al fracaso 
consistente en descontar la meta no alcanzada y en subrayar una meta de orden más alto que se reser- 
va presumiblemente y a la que sirve mejor el fracaso recogido (Essau, 1992; Flamme:r et al., 1988), 
otros incluso lo han ampliado (Band 8: Weisz, 1988; Heckhausen 4 Schulz, en prensa) 
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en satisfacción vital y bajas en depresión, los datos de una gran muestra de per- 
sonas cuyas edades oscilaban entre los 34 y los 63 años de edad revelaban un cam- 
bio gradual de la búsqueda tenaz de la meta en dirección al ajuste flexible a la 
misma (véase también Brandestádter, Wentura 8 Greve, 1993). 

J. Heckhausen y Schulz (1993, en prensa) también han ampliado el concep- 
to. En su opinión, el control secundario recoge todas las acciones dirigidas al self 
en vez de al mundo externo, acciones que son preferentemente cognitivas y rara 
vez “de conducta activa”. Basándose en la literatura evolutiva clínica y adulta, 
estos autores defendían que el control secundario se usa cada vez más en el curso 
vital adulto (con preferencia al control primario), especialmente cuando se alcan- 
zan niveles de edad altos. El control secundario en términos de aceptación de los 
cambios impuestos contribuye al bienestar de las personas ancianas (Ryff, 1989). 


Conclusión 


El sistema analítico de concepto tal y como se propone en este capítulo se ha 
demostrado válido desde el punto de vista heurístico porque integra un gran 
cuerpo de hallazgos empíricos dentro de un sistema evolutivo coherente. Algunos 
de estos hallazgos han conducido a diferenciaciones posteriores (e.g., nivel 5), 
algunas teorías vinculadas a él han sugerido un nivel adicional (1.e., nivel 2+) y 
algunos hallazgos y razonamientos han formulado la cuestión no resuelta aún de 
si un concepto causal general precede al concepto de agencia personal o vice versa. 
Más importante aún, mi análisis conceptual sólo contempla el desarrollo hasta la 
adolescencia. Propongo otros tres niveles adicionales o temas vitales, pero sin el 
mismo rigor analítico. 


CONDICIONES EVOLUTIVAS Y FORTALEZA DE LAS 
CREENCIAS DE CONTROL: CREENCIAS DE CONTROL 
Y RESULTADOS EVOLUTIVOS 


El desarrollo de creencias de control no sólo tiene un lado estructural, tam- 
bién cuenta con un lado cuantitativo. Desde el trabajo seminal de Martin E. P. 
Seligman (Seligman, 1975; Seligman 8: Maier, 1967), los científicos comparten 
la convicción de que la creencia subjetiva en una cantidad mínima de control 
sobre los asuntos importantes es una condición necesaria para el bienestar perso- 
nal a lo largo de la vida (e.g., Connolly, 1989). Esta convicción no sólo es com- 
partida por los cognitivistas y los teóricos de la acción, también por los psicoa- 
nalistas (e.g., Broucek, 1979). Un gran cuerpo de estudios empíricos verifica tal 
efecto. Muchos de estos estudios fueron dirigidos con escalas diseñadas a partir 
de la escala de la localización de control (volviendo a Rotter, 1954, 1990), otros 
surgieron a partir de la tradición de la indefensión aprendida (iniciada por 
Seligman, 1975) y aún otros a partir de la tradición de la auto-eficacia (iniciada 
por Bandura, 1977). Se ha comprobado que las creencias de control son buenos 
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predictores del éxito del aprendizaje escolar; de las ejecuciones deportivas, de la 
satisfacción marital; de la salud y recuperación de la enfermedad; del éxito y satis- 
facción profesional; de la demora de gratificación; de la felicidad en la vejez y del 
manejo de conflictos sociales, del desempleo y muchos otros tipos de problemas 
como la depresión, el aislamiento y la pasividad social (para una revisión véase 
Bandura, 1982, 1986, en prensa; Flammer, 1990; Lefcourt, 1976; Schwarzer, 
1990, 1995; Syme, 1990). 


Fortaleza del control y fortaleza de las creencias de control 
a lo largo de la vida 


Haber adquirido el concepto de la creencia de control no implica la cantidad 
de confianza que la persona tiene el control sobre un estado específico de aconte- 
cimientos. Las personas difieren en el grado de fortaleza de sus creencias de con- 
trol, y estas diferencias también evolucionan con el paso del tiempo. 

El desarrollo humano, por lo menos durante las primeras décadas de la vida, 
aumenta generalmente el control individual (Claes, 1981; Oléron « Soubitez, 
1982). Las condiciones físicas, las competencias psicológicas y las habilidades socia- 
les (e.g., relaciones de poder) capacitan a la mayoría de las personas a aumentar el 
número de dominios en los que pueden ejercer control. La mayoría de los huma- 
nos son conscientes de esto, pero no lo tienen en cuenta cuando se les pregunta 
cuánto control creen tener en general. Del mismo modo que con la satisfacción y 
el bienestar personal, las personas juzgan normalmente la fortaleza de su control 
personal comparándose con personas similares (Grant, 1988; Michalos, 1985). 

Los estudiantes académicamente deficientes en una clase normalmente siguen 
permaneciendo deficientes en la misma, incluso aunque se observe un progreso 
individual. Si se les pide repetidas veces que juzguen su ejecución probable en 
las mismas tareas concretas, el juicio de los alumnos de la escuela elemental refle- 
jaría el aumento real de las competencias a lo largo de los años. Pero ellos no con- 
templan tales cambios intraindividuales cuando se les formulan cuestiones gene- 
rales. Así, Weisz y Stipek (1982), en una revisión de 33 estudios evolutivos usan- 
do 12 escalas diferentes de localización «de control en la edad de la escolarización 
elemental, descubrieron una leve tendencia global en favor del aumento del 
control personal interno. En su revisión, Skinner y Connell (1986) descubrieron 
que los datos de diferentes edades en relación a la localización de control eran 
incoherentes para la infancia, pero que aumentaban de la infancia a la edad adul- 
ta y eran virtual mente constantes para los adultos y los ancianos. De acuerdo con 
revisiones más recientes (Gatz £ Krel, 1993; Kogan, 1990; Lachman, 1986a; 
Lumpkin, 1986), los resultados de los adultos y de adultos de más edad tampo- 
co son imprescindiblemente consistentes. Se observan patrones más claros cuan- 
do se diferencia entre los diversos dominios de control (Lachman, 1986b). 
Algunos estudios, aunque no todos, manifiestan un leve aumento en la interna- 
lidad entre las edades de 20 y 60 años, y en otros se observa una reducción en la 
internalidad una vez superada la edad de 60 años. 
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Hay algunas pocas indicaciones según las cuales el control podría variar a lo 
largo de períodos históricos, por ejemplo, aumento en la externalidad en América 
durante los años sesenta (Schneider, 1971; cit. en Phares, 1978, p. 293) y en 
Australia durante los años setenta (Lange € Tiggemann, 1980), así como un 
aumento en las creencias de control personal en Suiza durante los ochenta (Grob, 
Flammer € Neuenschwander, 1992) y una reducción en la externalidad en pro- 
genitores americanos de edades comprendidas entre los 35 y los 50 años y de 
abuelas americanas de entre 55 y 70 años entre los años 1971 y 1991 (Gatz é2 
Karel, 1993). 


Sobreestimación de las creencias de control y el valor evolutivo 
de altas creencias de control 


Las creencias de control influyen sobre el desarrollo individual. Las personas 
con altas creencias de control no sólo son más felices con sus vidas presentes, ade- 
más disponen de una perspectiva más positiva de sus vidas futuras (Brandtstidrer, 
1985, 1986, 1992; Brandtstádter, G. Krampen € Baltes-Goetz, 1989; 
Brandtstádter, Krampen 8% Greve, 1987). Además son más propensas a iniciar 
acciones con repercusiones duraderas sobre sus vidas. Aunque las altas creencias 
de control aumentan las probabilidades de cambio y desarrollo, las personas con 
mucho control o por lo menos con altas creencias de control también pueden ini- 
ciar acciones arriesgadas que podrían afectar adversamente sobre el desarrollo a 
largo plazo. Esto plantea la cuestión de si el exceso de control podría tener efec- 
tos perjudiciales sobre la felicidad y el éxito. La investigación reciente ha sacado 
a la luz, como mínimo, dos hallazgos en relación a este tema: 


1, Las personas con mucho poder social y responsabilidad tienen más riesgo de padecer 
enfermedades cardiovasculares si no son capaces de manejar adecuadamente sus retos 
(Cohen 8: Edwards, 1989). Disponer de excesivo control (y “descontrolar tanto control”) 
puede discapacicar aparentemente la salud y la funcionalidad conduccual. 

2. Sobreestimar la propia proporción de control parece ser más sano que estimar realista- 
mente el propio control (Alloy € Abramson, 1982, 1988; Dunning $ Story, 1991; 
Seligman, 1991; Taylor, 1989; Taylor €: Brown, 1988). 


En primer lugar consideraré la sobreestimación de las creencias de control y 
el valor evolutivo de creencias altas de control. Posteriormente identificaré las 
condiciones que fomentan las creencias de control altas, estables y generalizadas. 

Hasta hace poco, la mayoría de las líneas teóricas de pensamiento valoraban 
la estimación realista de las condiciones vitales y de las propias competencias 
como la actitud más deseable en todos los casos (véase Helmke, 1992, pp. 197- 
201). Esta apreciación se ha modificado: 


Las auto-valoraciones optimistas son beneficiosas y no son fallos cognitivos que han de 
ser erradicados. Si las creencias de auto-eficacia siempre reflejaran sólo lo que las personas 
pueden hacer rutinariamente, las personas rara vez fracasarían pero tampoco ¡nvertirían el 
esfuerzo extra necesario para sobrepasar sus ejecuciones ordinarias (Bandura, 1989, p. 723). 
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Independientemente de cuáles sean los mecanismos mediante los cuales los 
optimistas ilusionarios reducen su vulnerabilidad a la depresión, la sobreestima- 
ción del control es útil para el desarrollo posterior. El optimismo sobre el futuro 
incluye la anticipación de los sucesos deseables y la competencia auto-adscrita 
para producirlos. Esto motiva para ejecutar las acciones correspondientes que 
podrían ser demasiado difíciles originalmente pero que pueden alcanzarse 
mediante la perseverancia (Bandura, 1990; Bjorklund € Green, 1992; Taylor, 
1989). La investigación ha demostrado que la percepción de alto control perso- 
nal está vinculada a la motivación de los niños para explorar su entorno y apten- 
der cosas nuevas (Finkelstein 8: Ramey, 1977; Lewis £: Goldberg, 1969; Ramey 
e Finkelstein, 1978). Helmke (1992) ha demostrado que sobre un período de 1 
año y medio los estudiantes que eran moderadamente optimistas alcanzaban más 
progresos en su ejecución académica que los estudiantes que eran o bien excesi- 
vamente optimistas o indebidamente pesimistas. 


Niños. La investigación evolutiva sobre la meta-cognición demostró hace 
tiempo que los niños, especialmente los más jóvenes, bien sobreestiman sus capa- 
cidades o subestiman las tareas y sólo se muestran más realistas durante los cur- 
sos medios de la escuela elemental (Entwistle € Hayduk, 1978; Helmke, 1993; 
Nicholls, 1979; Parsons £ Ruble, 1977; Piaget, 1925; Skinner, Chapman y 
Baltes, 1988a; y muchos otros como se documenta en Stipek 8 Maclver, 1989, y 
en Helmke, 1992, pp. 202-203). Es probable que los niños, especialmente los 
más jóvenes, “confundan con mucha frecuencia sus deseos y sus expectativas” 
(Stipek, 1984, p. 52; véase también Schneider, 1989), una idea que coincide con 
la observación de que los niños en edad preescolar disponen de un concepto de 
habilidad poco diferenciado y que sólo están empezando a considerar el efecto del 
esfuerzo. El esfuerzo permite la sobreestimación de cualquier magnitud, porque 
la cantidad de posible esfuerzo puede parecer ilimitado a esta edad. Además, la 
sobreestimación del propio control puede brotar de la sobreestimación de la con- 
tingencia que caracteriza tanto a la infancia como a la adolescencia —y a menudo 
también a la edad adulta (Weisz, 1983). 

La sobreestimación de los niños ha sido repetidamente documentada (para 
una revisión, véase Stipek € MacIver, 1989). Con fines ilustrativos, mencionaré 
brevemente la (sobre)Jestimación de la capacidad de memoria (llamada meta-cog- 
nición de la memoria; Flavell 8£ Wellman, 1977; Schneider, 1989). 

Si los niños, especialmente los de preescolar, están sujetos a una tarea de 
memoria del tipo que conocen (amplitud de memoria, reconocimiento, recuerdo) 
y se les pregunta cómo de bien esperan hacerlo, normalmente sobreestiman sus 
logros reales, La experiencia con la tarea corrige la subsiguiente sobreestimación 
pero no la elimina completamente. Curiosamente, esta sobreestimación se reduce 
notablemente durante los años escolares (cf. Tabla 3.3). Nos podríamos pregun- 
tar si esto se debe a un techo evolutivo real en estos procesos que los individuos 
anticipan gradualmente o si las experiencias escolares y el feedback del maestro 
es el que acerca el optimismo al realismo. Según las investigaciones existentes en 
materia del desarrollo de los procesos de memoria, no hay razones para esperar 
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que la capacidad de memoria alcance un techo hacia el final de la primera década 
de la vida, ni siquiera la amplitud de la memoria (Schneider 8 Pressley, 1989). 
No sé si esto es aplicable al pensamiento general de las personas normales”. 

Por el contrario, es probable que la escolarización ensombrezca el optimismo 
evolutivo. La correlación de la auto-percepción académica con las notas escolares 
objetivas aumenta rápidamente entre el tercer y el quinto grados (Maclver, 1988; 
Nicholls, 1978, 1979). Lo que es especialmente visible si las calificaciones son 
frecuentes en la escuela (Maclver, 1987; Rosenholtz 8 Rosenholtz, 1981; 
Simpson, 1981), altamente diferenciadas tanto dentro de la clase como entre los 
dominios de ejecución (Maclver, 1988) y si se hacen públicas (Rosenholtz 82 
Simpson, 1984). 

El feedback en relación al logro no es probablemente muy correctivo para los 
niños preescolares. Una razón de este hecho es que los niños en edad preescolar o 
cursos iniciales de la escuela elemental confían mucho más en el feedback social 
que en el feedback objetivo o de resultados (Lewis, Wall 8 Aronfreed, 1963; 
Spear € Armstrong, 1978; Stipek, 1987, para chicas). El feedback social en la 
edad preescolar y en el jardín de infancia es sobre todo motivador, mientras que 
en la escuela elemental el feedback social se combina cada vez más con el feed- 
back relativo al nivel de ejecución académica y la comparación con los compañe- 
ros. El feedback de los maestros es cada vez menos arbitrario (Stipek 8: Daniels, 
1988; para una revisión véase Stipek 8 Maclver, 1989, pp. 532-534). 

Otra razón podría ser que los niños en edad escolar han adquirido las opera- 
ciones concretas que les capacitan para coordinar diferentes aspectos. Por ejem- 
plo, pueden reconocer que han sido débiles en un juego de balón pero siguen 
siendo apreciados por sus compañeros. Sin embargo, este argumento implicaría 
que la sobreestimación de uno mismo y de los compañeros es similar, pero no 
suele suceder de ese modo. La sobreestimación es más pronunciada para uno 
mismo que para los otros (el así llamado sesgo de auto-servicio). ¿Operan ini- 
cialmente las creencias de control sobre todo al servicio de la auto-estima y sólo 
con posterioridad dirigen la planificación de la acción? 

En una comparación de estudiantes de Berlín Oriental y Occidental de los 
grados segundo al sexto, los investigadores del Instituto Max-Plank de Berlín 
demostraron que los niños de Berlín Oriental tenían creencias de agencia infe- 
riores tanto en general como con respecto a la ejecución escolar, pero creencias 
más altas de medios-fines. Además, sus creencias de agencia se correlacionaban 
más altamente con las calificaciones (Oettingen, 1995; Oettingen, Lindenberger 
8z Baltes, 1992; Oettingen, Little, Lindenberger €: Baltes, en prensa; Stetsenko, 
Little, Oettingen 8 Baltes, en prensa). Análisis adicionales demostraron que los 
“efectos depresivos” sobre las creencias de agencia se confinaban preferentemen- 
te a dos tercios de los niños del extremo inferior de la dimensión de la inteligen- 
cia (Oettingen 8 Little, en prensa). Además, Oettingen demostró convincente- 


13. Esto nos hace cuestionar si realmente existe una representación social del techo evolutivo para 
la memoria, quizá especificamente para la amplitud de la memoria. Sin embargo, los datos de la 
Tabla 3.3 no muestran tal diferenciación entre los distintos tipos de procesos de memoria. 
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mente que la filosofía educativa de la vieja Alemania Oriental ejercía una presión 
social considerable en favor de las auto-valoraciones realistas. Si esto era atribui- 
ble sólo a las clases examinadas y la metodología empleada no fueron valorados 
empíricamente. Pero hay múltiples razones para esperar que estas clases como las 
restantes recibieran la dieta educativa oficial, Estos estudios, en combinación con 
los hallazgos de que las creencias de control se correlacionan con la motivación de 
Jogro (e.g., Skinner, Wellborn € Connell, 1990), documentan que los sistemas 
educativos pueden reducir el optimismo evolutivo. Cuanto más sistemático, enfá- 
tico, diferenciado y público sea el feedback, mayor es su impacto debilitador. Sin 
embargo, habitualmente este optimismo no se erradica por completo sino que se 
aproxima al realismo. 

La sobreestimación con el sesgo de auto-servicio también ha sido hallada en 
la ejecución motora pero responde visiblemente a la corrección mediante el feed- 
back de la ejecución (e.g., Bjorklund, Gaultney 8 Green, en prensa; cit. de 
Bjorklund € Green , 1992; Stipek € Hoffman, 1980; Stipek 8: Sandborn, 1984) 
y los juicios de competencia social (Ausubel, Schiff € Gasser, 1952). 

Skinner y Chapman (1987) proponen que existen bases lógicas y empíricas en 
favor de dos hipótesis aparentemente contradictorias del desarrollo infantil, es 
decir, el aumento creciente en internalidad y la reducción del optimismo en favor 
del realismo. Esto se debe a que la reducción de los valores «bsolmtos de internali- 
dad (de optimismo a realismo) avanza paralelamente a un aumento relativo de 
internalidad (comparada con la externalidad). Esto es posible porque tanto la 
internalidad como la externalidad decrecen en valores absolutos.'* 


Adolescentes, adultos, y adultos de mayor edad. Algunas investigaciones recientes 
han demostrado que la sobreestimación de la controlabilidad personal está pre- 
sente entre los adultos especialmente en áreas evolutivamente relevantes. J. 
Heckhausen (1990; véase también Heckhausen € Baltes, 1991) ha demostrado 
que, en general, los jóvenes, las personas de mediana edad y los adultos de más 
edad consideran los atributos deseados como más controlables que los indeseados 
y que los ancianos (65 a 85 años) creen que los atributos no deseados se produ- 
cen más adelante en la vida y son más controlables de lo que opinan los jóvenes 
y las personas de mediana edad. Así pues, las personas que están directamente 


14. Sin embargo, parece existir un problema con la escala, porque la internalidad y externalidad 
combinadas son exhaustivas y su suma debería permanecer constante. También hay un problema 
con la validez de este hallazgo, porque reside en los datos sobre creencias de medios-fines y no en 
daros sobre agencia. La internalidad de la agencia permanecía más o menos constante en el estudio 
de Skinner, Chapman y Baltes (1988a) (esfuerzo decreciente, habilidad creciente), y la externalidad 
de agencia tampoco cambiaba visiblemente (suerte decreciente). Aunque podría suponerse que los 
juicios de controlabilidad (i.e., medios-fines) decrecen, no puede concluirse a partir de este estudio 
que los juicios de agencia personal o los juicios de control personal se reduzcan durante los años 
normales de escolatización. 

Una vez más, esto no excluye el hecho de que el control aumente, pero las creencias de control no 
lo hacen. Probablemente las creencias de control se relacionan con lo que uno piensa que todos los 
denás son capaces de controlar y con lo que uno piensa que es controlable (cf. resultados compara- 
bles con felicidad y bienestar). 
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afectadas por cambios importantes sostienen creencias de control más altas sobre 
dichos cambios que aquellas personas que no se ven directamente implicadas con 
tales aspectos de la vida. 

La vejez implica claramente un descenso gradual en las capacidades. Incluso 
aunque las creencias de control de los ancianos sean en general superiores a lo 
esperado por las personas jóvenes, la mayoría de los ancianos adaptan finalmen- 
te sus creencias de control a su realidad objetiva (Lachman, 1983). Lo mejor es 
que para la mayoría de las personas, esta “renuncia” no se anticipa indebidamen- 
te: la mayoría de los ancianos no son tan pesimistas que convierten trágicamente 
sus miedos en profecías auto-cumplidas (Bandura, 1981). 

Si se pide a sujetos individuales que comparen su influencia potencial sobre 
los cambios evolutivos con la mayoría de las personas restantes, habitual mente se 
atribuyen más control a sí mismos (Heckhausen K Kriiger, 1993; Kriiger 
Heckhausen, 1993). Este optimismo está como mínimo subjetivamente justifi- 
cado, porque las mismas personas ven su propio desarrollo en fases posteriores de 
la vida más favorablemente que el desarrollo de otras personas, tanto para el 
ascenso como para el enlentencimiento del descenso en los atributos deseables y 
para el descenso y enlentecimiento del aumento de los atributos no deseables. De 
acuerdo con su optimismo, las personas de mediana edad y los ancianos del estu- 
dio de Heckhausen y Kriiger (1993) se percibían a sí mismos como de aspecto 
físico y sentimientos más jóvenes que otras personas «le su edad. 

El optimismo al servicio de uno mismo ya había sido localizado años atrás 
(Miller € Ross, 1975; para una revisión véase Zuckerman, 1979). En relación al 
control atribuido a sí mismo, una gran muestra de adolescentes suizos se perci- 
bían a sí mismos como en disposición de más control que sus compañeros. Éste 
era el caso para ocho de nueve dominios de control, es decir, para el aspecto per- 
sonal, desarrollo de la personalidad, relaciones íntimas, resolución de conflictos 
con los progenitores, dinero personal, lugar de trabajo futuro, entorno natural y 
oportunidades de aprendizaje institucionalizadas. La excepción era el control de 
los problemas públicos. Como no es de sorprender, los pocos sujetos que sentían 
“menos control que sus compañeros” sostenían en general muy bajas creencias de 
control (Flammer, Grob  Liithi, 1987). Dos años más tarde, 1988 en compara- 
ción con 1986, este optimismo de auto-servicio incluso había aumentado 
(Flammer, Grob, Lúrhi X£ Kaiser, 1989) 

Los estudios sobre las ilusiones de control (Langer, 1975, 1983; Miller « 
Ross, 1975) también son relevantes para el tema de la sobreestimación del con- 
trol personal. Las personas creen que ejercen control incluso sobre sucesos que se 
producen al azar. En relación a los dominios más allá del control, Taylor y Brown 
(1988) han sintetizado pruebas de fenómenos de ilusión sistemática relacionadas 
con la auto-imagen (la mayoría de las personas piensan en sí mismas de forma 
más positiva que el resto de las personas) y con los juicios de futuro (la mayoría 
de las personas creen que las cosas mejorarán en el futuro, que su propio futuro 
mejorará más que el de los otros, y que los sucesos indeseables se producirán con 
menor probabilidad para ellos que para los otros). Taylor y Brown (1988) subra- 
yan hallazgos según los cuales tales ilusiones son positivas para la salud mental, 
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la felicidad, la habilidad para cuidar de otros y la capacidad para el trabajo crea- 
tivo y productivo, Sin mencionar los posibles beneficios evolutivos, estos efectos 
pueden ser considerados, como mínimo, como importantes mediadores para los 
cambios evolutivos positivos, 

Claramente, la ilusión de control también puede ser exagerada. Donovan, 
Leavitt y Walsh (1990), por ejemplo, mostraron que las personas con ilusiones de 
control eran más susceptibles a la indefensión aprendida en un entorno tempo- 
ralmente incontrolable; las madres con altas ilusiones de control eran también 
más propensas a los estados de ánimo depresivos (Donovan 6: Leavitt, 1989). 


Condiciones evolutivas para variaciones en las creencias de control 


Incluso aunque las creencias de control general a lo largo de grupos de edad 
media no reflejan control real ni cambios en el control, tales medidas pueden 
reflejar diferencias individuales verídicas y confiables tanto en las creencias de 
control como en el control real. Una vez más, como es deseable mantener un alto 
sentido de control, merece la pena estudiar las condiciones bajo las que los indi- 
viduos «desarrollan creencias más o menos estables de control alto o bajo. La inves- 
tigación se ha centrado hasta el momento en las condiciones educativas y rara vez 
ha examinado la amplia ecología de la socialización. 


Práctica educativa. Muchos estudios muestran que las prácticas educativas cue 
reflejan una conducta de apoyo, cercanía, sensibilidad y disposición a la respues- 
ta generan actitudes y conductas positivas en los niños. Esto ha sido comproba- 
do con los motivos de logro (Tleckhausen, 1991) y el logro social (e.g., 
Ainsworch, Blehar, Waters £« Wall, 1978; Donovan y Leavitt, 1989; Ford 
Thompson, 1985). Alguno de estos estudios vinculan la conducta educativa con 
las creencias de control de los niños como se comenta a continuación.!* 


Infancia y edad preescolar. La tendencia a la respuesta interactiva contingente 
ante la conducta de los infantes es una conclición importante para el desarrollo de 
altas creencias de control. Skinner (1986) lia demostrado esto con niños de entre 
3 y medio y 4 y medio años de edad. Riksen-Walraven (1991) descubrió que las 
chicas (y no los chicos) en la muestra previamente descrita que estuvieron habi- 
tuadas a las condiciones de respuesta entre los 9 y los 12 meses de edad mostra- 
ban una resistencia mayor del ego a los 7, 10 y 12 años de edad. Y muchos otros 
estudios demostraron que la consistencia manifestada de conducta parencal (i.e., 
informes retrospectivos de los progenitores o informes de los niños) y los rasgos 
actitudinales y conductuales retrospectivamente definidos como cercanía paren- 
tal, aceptación y apoyo fomentan la creencia posterior en el control interno de los 


15. Existen muchos estudios educativos que investigan las creencias de control como variables 
independientes. En contraste con la mayoría de nuestras contribuciones, el foco de interés está aquí 
en las creencias de control como variables dependientes 
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niños y los adolescentes, mientras que las conductas excesivamente “controlado- 
ras”y punitivas manifestadas, así como las actitudes hostiles producen más con- 
fianza en el control externo (véase revisión en Diethelm, 1991, pp. 15-34). 
Igualmente, los estudios observacionales han mostrado que la contingencia de la 
conducta parental en respuesta a la conducta de los niños se asocia con múltiples 
resultados deseables en los niños y los adolescentes, como la conducta explora- 
toria a una edad muy temprana (Diethelm, 1991, 1992; Van Aken 8: Riksen- 
Walravn, 1992), resistencia del ego (Van Aken € Riksen-Walraven, 1992) y efi- 
ciencia de aprendizaje. 

A partir del estudio longitudinal de Fels, Katkowsky, Crandall y Good (1967) 
se identificaron correlaciones positivas entre la tendencia a la protección, afecto y 
aprobación de los progenitores a la edad de 6 años y la internalidad de la locali- 
zación de control de los adolescentes a la edad de 12 años. Sorprendentemente, la 
dirección de las relaciones se invertía cuando los adolescentes se convertían en 
adultos jóvenes (Crandall € Crandall, 1983): la conducta maternal punitiva, crí- 
tica y afectivamente negativa que fue observada entre los O y los 6 años de edad 
se relacionaba con la internalidad de la localización de control de los adultos jóve- 
nes. Si este cambio en la evolución de la infancia a la primera fase adulta es fia- 
ble o se trata de un artefacto no detectado deberá de ser investigado con nuevas 
muestras. Se necesitan estudios longitudinales cuidadosamente planificados con 
observación directa de la conducta parental contingente en la primera infancia y 
medidas de las creencias de control de los niños en años subsiguientes.!* 

En investigaciones a corto plazo, existen algunas pruebas de que la conducta 
parental que es contingente con la conducta de los niños genera posteriormente 
creencias altas de control (Dunham 8 Dunham, 1990). La adopción contingente 
de turnos entre madre e hijo se ha correlacionado con el nivel de ejecución en una 
tarea no social contingente. 


Edad escolar. Se ha comprobado que las creencias altas de control personal sobre 
el dominio de tareas es un fuerte predictor del logro escolar (véase Zimmerman, 
1995; Hackett, 1995). A lo largo de este apartado nos interesa comprender si las 
prácticas educativas influyen sobre las creencias de control resultantes. 

Sin lugar a dudas, el fracaso repetido al ejercer control sobre los resultados 
puede crear una sensación de indefensión. Numerosos estudios empíricos han 
usado este procedimiento para inducir la indefensión, es decir, haciendo que los 
sujetos traten de resolver anagramas irresolubles. Para algunos niños la escuela 
podría ser un lugar de continuo fracaso. 

Schunk (1989) ha publicado numerosos estudios sobre el modo en que los 
diferentes tipos de prácticas educativas influyen sobre las creencias de los niños 
en su eficacia académica. Entre los factores identificados está el modelado, el 


16. Conozco un estudio prospectivo efectuado en Friburgo y Hamburgo; las conclusiones a las que 
se ha llegado hasta el momento cubren sólo el primer año de la vida de los sujetos y obviamente no 
localizan aún las creencias de control (Dierhelm, 1991). Había correlaciones positivas entre la con- 
tingencia de la conducta parental durante el segundo mes y la conducta exploratoria y la carencia 
de miedo ante los adultos desconocidos en el duodécimo mes de vida. 
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feedback atribucional, los incentivos positivos para los logros, la comparación 
social con los logros de los compañeros, etc. 

Un importante factor educativo son las pautas de atribuciones causales tras el 
éxito y el fracaso. Dweck (1975) hizo que niños indefensos se sometieran a un 
reentrenamiento en atribución y descubrió que el aporte exclusivo de éxitos era 
menos efectivo que un entrenamiento con mezcla de éxitos y fracasos. Esto tam- 
bién era válido tanto para la ejecución subsiguiente como para las subsiguientes 
atribuciones de esfuerzo. !? Schunk (1983) demostró que las recompensas inflaban 
las creencias de contro! de alumnos que previamente tenían control bajo y ejecu- 
ción baja, pero sólo cuando eran contingentes con el éxito en la ejecución —la pie- 
dad solamente o la simpatía por los indefensos no es útil- y cuando el feedback 
se relacionaba con el propio éxito o fracaso de los alumnos (Schunk, 1982) —la 
motivación exclusivamente sin el logro tampoco parece útil. 

La recompensa per se no es un instrumento educativo que deba ser recomen- 
dado. Sus efectos pueden ser negativos dependiendo de si son contingentes o no 
con los logras pasados, la dificulrad subjetiva de la ejecución y muchas otras con- 
diciones situacionales (Lepper € Greene, 1975). Por ejemplo, elogiar el éxito en 
una tarea obviamente fácil favorece la auto-confianza de los niños jóvenes pero 
reduce la seguridad de niños mayores y de los adultos (Barker £« Graham, 1987; 
Meyer, 1984, 1992; Meyer, Bachmann, Biermann, Hempelmann, Ploger 8 
Spiller, 1979). Se podrían esperar efectos similares en las creencias de control. 

En resumen, la escolarización reduce generalmente la sobreestimación de las 
creencias de control, puede generar creencias injustificadamente bajas de control 
y fomenta la auto-evaluación exacta (Stripek, 1981). Sin embargo, un fuerte esta- 
blecimiento del aprendizaje escolar establece las limitaciones para el cambio, por- 
que las creencias de control adquiridas en un tema se generalizan rápidamente a 
otros temas que imparte el mismo profesor (Dweck £ Reppucci, 1973). '* Entrar 
en una nueva clase (i.e., con nuevos profesores y nuevos compañeros) o en un 
nuevo sistema escolar con un nuevo currículum proporciona la oportunidad de 
elevar las creencias bajas de control, pero las experiencias transitorias diferentes y 
difíciles pueden cambién debilitar las expectativas de eficacia (Midgley, 
Feldlaufer 8: Éccles, 1989). 


Factores de personalidad. El desarrollo de diferencias individuales en las creen- 
cias de control no es ciertamente independiente del desarrollo de otras caracte- 
rísticas de personalidad. Posibles factores son el aspecto físico, la constitución 
corporal, la inteligencia, el temperamento, etc. Sin embargo, no existe investiga- 
ción relevante sobre esta cuestión con una perspectiva evolutiva. 

17. Aunque los cambios en la Escala de Responsabilidad de Logro Intelectual - una creencia de con- 
trol - tal y como fue medida por Crandall, Katkovsky y Crandall (1965) - eran inconsistentes, con- 
sidero los efectos positivos sobre las atribuciones de esfuerzos como indicador de un posible incre- 
mento de la creencia de control. La persistencia en los intentos de resolver una tarea se relaciona 
claramente con altas creencias de control (Liitkenhaus, 1987). Para un estudio comparativo véase 
Chapin y Dyck (1976). 

18. Una vez más, las medidas dependientes eran sólo ejecuciones y no creencias de control. 
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Factores ecológicos y culturales. Ecología hace referencia a las condiciones de vida 
en la sociedad y en una cultura determinada, tal y como se materializan en las 
instituciones políticas y en otras, recursos materiales, bibliotecas, sistemas de trá- 
fico, oportunidades de ocio, etc. 

Flammer et al. (1987) ha encontrado diferencias en las creencias de control 
entre adolescentes de diferentes tendencias educativas. Adolescentes suizos que 
acudían a centros de formación profesional tenían creencias de control inferiores 
a los estudiantes que cursaban estudios de bachillerato en la mayoría de los domi- 
nios. Esto se apreciaba sobre todo en relación al control esperado para un futuro 
próximo. Los estudiantes de formación profesional en el así llamado sistema dual 
probablemente se enfrentan antes y de forma más directa que los estudiantes de 
bachillerato con las realidades económicas y sociales. Kumpfer y Turner (1991) 
hallaron relaciones entre el clima escolar y las creencias de auto-eficacia (véase 
también Gekas, 1989). 

Otro ejemplo de una ecología específica son las casas de acogida para resi- 
dentes permanentes. Al observar la conducta de los residentes y del personal, M. 
Baltes, Burgess y Stewart (1980) descubrieron que mientras que la conducta 
independiente de los residentes era desmotivada a través la conducta no respon- 
siva del personal, la conducta dependiente era reforzada mediante la conducta 
dependencia-apoyo. Aunque las creencias de control no fueron medidas, tales 
prácticas tienden a modelar las creencias de control, reflejando falta de control 
para algunos pero control indirecto para los otros (Baltes, 1982, 1988; Baltes de 
Skinner, 1983; Baltes « Wahl, 1992; Wahl « Baltes, 1990). Otros estudios han 
demostrado que los residentes ancianos con oportunidad de ejercer control eran 
más activos, más felices y más sanos (Langer « Rodin, 1976; Rodin « Langer, 
1977; Schulz, 1976; Schulz £ Hanusa, 1978). 

Es poco lo que se sabe sobre las diferencias culturales en las creencias «de con- 
trol, Algunos estudios defienden que los individuos de culturas más colectivistas 
confían menos en el control personal y son más propensos al control secundario. 
Tales estudios han sido dirigidos con estudiantes de la Universidad de Mayalan 
(Essau, 1992; Seginer, Trommsdortf «e Essau, 1993) y con madres japonesas 
(Trommsdorff, 1989, basado en entrevistas). En un estudio de cuasi-réplica del 
de Essau (1992), usando la misma vartante del Cuestionario de Respuesta al 
Eracaso de Control (RCFQ) de Flammer, Ziiblin y Grob (1988), Flammer (1992) 
descubrió que, confrontados con el fracaso de un intento de control, los adoles- 
centes japoneses en comparación con los suizos eran más tendentes a abandonar 
el control personal por completo, mientras que los adolescentes suizos eran más 
tenaces en el control primario, 

Berry y Bennett (1992) investigaron las concepciones Cree'? de competencia 
cognitiva con un paradigma del tipo a las cartas. Descubrieron que estas concep- 
ciones eran opuestas a la expresión ' vive como un blanco” y se asociaban con 
“tranquilo, bueno, trabajador, atento, paciente, auto-suficiente, de fuerte desa- 
rrollo y fácil de ver”, presumiblemente distinto de las “ideas occidentales de inte- 


19. Los Cree son un grupo de indios nativos que viven en el norte de Ontario. 
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ligencia como ser rápido, analítico y sin dimensiones sociales o morales” (Berry 
8 Bennett, 1992, p. 73). 


LA MICROGÉNESIS DE LAS CREENCIAS DE CONTROL 
(AKTUALGENESE) 


El concepto de desarrollo se aplica típicamente a la evolución individual a 
largo plazo; sólo en un sentido más amplio incluye también el desarrollo a corto 
plazo de competencia, ideas, actitudes, etc. Siguiendo la diferencia establecida 
por los psicólogos de la Gestalt entre Ontogenese y Aketualgenese, me referiré a la pri- 
mera como ontogénesis y a la segunda como microgénesis. Microgénesis no es 
sólo algo paralelo a la ontogénesis, muchas veces hace uso de la ontogénesis. 

La cuestión microgenética que nos concierne es: ¿Cuando las personas se con- 
frontan con una tarea concreta difícil, por qué llegan a creer que sun capaces o son 
incapaces de resolverla?”” Por supuesto, las personas disponen de experiencias 
pasadas, saben algo sobre las demandas de la tarea y sobre sí mismas. Pero tal 
conocimiento ha sido activado, recordado y reconstruido a partir de la memoria. 
Y en muchos casos hay buenas razones para creer que ciertas personas subesti- 
man o sobreestiman su control a pesar del hecho de que sus propias experiencias 
válidas han podido enseñarles mejor. 

Una razón de la errónea auto-evaluación podría hallarse en el modo en que las 
personas organizan su conocimiento en la memoria o en las estrategias que usan 
para la búsqueda de contenidos relevantes de memoria. Williams (1988; Moore, 
Watts € Williams, 1988; Williams 8 Broadbent, 1986; Williams 8 Drischel, 
1988; Williams 8 Scott, 1988) ha sido capaz de mostrar que los pacientes clíni- 
camente depresivos y los pacientes con un intento de suicidio previo reaccionan 
de forma diferente que las personas medias “normales” si se les pide que recuer- 
den una experiencia personal en respuesta a una palabra clave. No sólo eran más 
lentos que las personas “normales”, sobre todo y específicamente al reaccionar a 
las claves positivas (excepción: Williams, 1988); también eran menos específicos 
que las personas “normales”, y sobre todo a las claves positivas (véase también 
Lloyd 8: Lishman, 1975). Esto podría significar que las personas depresivas y 
suicidas tienen codificaciones menos sobresalientes y menos diferenciadas de las 
experiencias positivas que de las experiencias negativas y por lo tanto se inclinan 
menos a atribuirse control. 


20. Una pregunta adicional podría sce, por qué las personas están interesadas en descubrir si son capa- 
ces de dominar una tarea determinada. Sugiero la siguiente literatura (e.g., Alkinon, 1957; Boggiano, 
Main é Katz, 1988, Klonowicz £ Zawadzka, 1988, Stiensmeicr, 1986; Strube, Lott, Lé-Xuán-Hy, 
Oxenberg $ Deichman, 1986; Trope, 1982; para una revisión véase Flammer, 1990, pp. 199-202). 
21. Debería añadirse que los estudios de extensión no produjeron los mismos resultados ni con los 
adolescentes con bajas creencias de control en general dentro del intervalo de población “normal” 
(Flammer 8 Rheindorf, 1991), ni con los adolescentes clínicamente depresivos (Avramakis 82 Joray, 
1991). La última investigación produjo respuestas menos específicas en los adolescentes depresivos, 
pero ni pronunciadamente menos específicos ni más lentos para las claves positivas. 
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Un modo de examinar los procesos cognitivos al enjuiciar el control personal 
consiste en preguntar a los sujetos por qué piensan que son capaces o incapaces 
de alcanzar ciertas metas. Flammer y sus colaboradores entrevistaron a sujetos 
adolescentes y adultos sobre múltiples posibles tareas y retos y eventualmente les 
preguntaron de un modo casual par qué respondían como lo hacían. Los resulta- 
dos indican que los individuos se referían con mucha frecuencia a atributos dis- 
posicionales. El segundo lugar en frecuencia ocupaban las referencias a los episo- 
dios personalmente experimentados.” Si se formulaban preguntas adicionales, los 
sujetos manifestaban confiar más en esas creencias de control para las que se ha- 
bían referido a las experiencias concretas que a aquellas basadas en atributos dis- 
posicionales (Flammer y Kaiser, 1992; Flammer, Kaiser, Liichi 8 Grob, 1990). 
Esto a pesar del hecho de que se referían a las disposiciones con más frecuencia 
que a los episodios experimentados. Las latencias antes de la respuesta si/no eran 
más breves, cuando la siguiente respuesta de referencia era episódica que cuando 
era disposicional (Flammer € Grob, 1994). 

Considerando también el hallazgo según el cual en el formato oral las res- 
puestas episódicas eran más frecuentes que en el formato escrito, estos resultados 
significan probablemente que los individuos prefieren la fundación episódica de 
sus creencias de control pero a menudo carecen del recuerdo de tales episodios. 
Además, Giiggi (en preparación) dispone de datos que muestran que las personas 
confían más en las promesas de competencia de otras personas si se refieren a 
experiencias previas repetidas que si se refieren a sus habilidades generales o a una 
única experiencia. 

Confrontados con el mismo marco de cuestionamiento, los niños de la escue- 
la elemental responden con frecuencia ante las preguntas de causalidad descri- 
biendo su proceso o comentando la tarea. Aunque la proporción de tales res- 
puestas decrece con la edad, la referercia a los motivos aumenta con la edad 
(Wicki, Reber, Flammer £ Grob, 1994). Esto podría deberse al aumento de 
importancia de las atribuciones de esfuerzo para el éxito y el fracaso durante los 
años escolares (véase el apartado “Edad escolar”). Flammer y sus colaboradores 
(1990) y Flammer y Kaiser (1992) hallaron también que los adolescentes, en 
comparación con adultos de más edad, son aún muy optimistas en relación a su 
control salyo que hayan experimentado fracasos específicos. 

Otra razón de las estimaciones espontáneas más o menos precisas (o sobrees- 
timaciones razonables) del propio control puede encontrarse en los diferentes 
estados de ánimo. Los estados de ánimo positivos elevan las creencias de control; 
los estados de ánimo negativos las reducen (Alloy, Abramson 8 Viscussi, 1981; 
Amrhein, Salovey £ Birnbaum, 1989; Wright 8 Mischel, 1982; pero Masters 82 
Furman, 1966 y Underwood, Froming £ Moorre, 1980, no hallaron correlación 
entre el estado de ánimo y la localización de control). El estado de ánimo puede 
ser parte de un círculo vicioso en la percepción de control: el fracaso produce 
desánimo y mal humor; el mal humor hace que el fracaso sea más sobresaliente, 


22, Sorprendentemente, en las tres investigaciones efectuadas con un total de 661 sujetos y LO res- 
puestas por cada uno, casi no había referencias a modelos, alrededor de 1 por cada 100. 
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de forma que el individuo evite los retos o seleccione tareas ¡rresolubles; esto pro- 
duce fracasos y la repetida percepción de las propias deficiencias. 

Aunque la microgénesis de las creencias de control no es paralela ni análoga 
al desarrollo individual de las creencias de control, aparentemente recurre a las 
experiencias y desarrollo del pasado y dirige y asiste al desarrollo adicional. El 
recuerdo de los éxitos y fracasos del pasado determina las convicciones presentes; 
tal recuerdo podría ser espontáneo o —con el fin de evitar círculos viciosos— tera- 
péuticamente guiado (Liithi, 1990; Flammer é£ Scheuber-Sahli, en prensa; 
Teasdale, 1978). 


CONCLUSIÓN 


El análisis evolutivo de las creencias de control ha contemplado tres facetas, 
a saber, la faceta estructural, la faceta cuantitativa y diferencial y la faceta micro- 
genética. La primera faceta incluía un análisis conceptual que incluye la primera 
docena de años de vida. En relación al desarrollo adicional de las creencias de con- 
trol hasta la vejez se ha profundizado conceptualmente de forma más ligera. El 
desarrollo estructural de las creencias de control concluye obviamente hacia la 
adolescencia, por lo menos en ciertos dominios, como en el dominio educativo, 
La magnitud y las condiciones sobre las que se transfieren estas estructuras de un 
dominio a otro sigue siendo una cuestión abierta. Pero incluso si se produce una 
rransferencia positiva, siguen siendo necesarias las experiencias específicas de 
dominio, y esto es probablemente lo que determina la mayor parte del desarrollo 
adulto de las creencias de control. 

¿Representan los tres niveles propuestos para el desarrollo adulto de las creen- 
cias de control un crecimiento estructural en el mismo sentido que lo niveles 
precedentes? De algún modo la respuesta es afirmativa porque estructuran las 
consecuencias de la percepción previa de control real y de carencia de control. 
Añaden elementos nuevos esenciales de un modo no arbitrario. Aunque el ele- 
mento de limitación no sea completamente nuevo, la mayoría de las limitaciones 
en los niños son superables mediante el esfuerzo y el aprendizaje, mientras que 
los adultos perciben algunas de ellas como menos modificables (Flammer, 1990, 
pp. 162-192). 

La investigación de la segunda faceta, la cuantitativa y diferencial, ha sido 
examinada de forma más extensiva. El conocimiento a partir de esta línea de 
investigación es de evidente importancia educativa y sociopolítica. 

La faceta cuya investigación menos ha avanzado es la tercera, la microgénesis 
de las creencias de control. De algún modo esto es sorprendente porque dichos 
procesos son omnipresentes en la vida diaria. Por qué uno subestima o sobresti- 
ma el control real es muy consecuente. Los maestros y los psicoterapeutas invier- 
ten gran parte de su atención sobre este hecho. 


Impacto de los procesos familiares 
sobre las creencias de control 


KLAUS A. SCHNEEWIND 


Este capítulo se centra en los aspectos estructurales y los aspectos orientados 
al proceso de la vida familiar que, se supone, influyen sobre la adquisición infan- 
til y adolescente de creencias de control o, más específicamente, sobre el desarro- 
llo de la auto-eficacia y las expectativas de resultados. Tras resolver algunos aspec- 
tos teóricos y diagnósticos, revisaré los estudios existentes sobre este tema con 
especial énfasis en el cuidado de los hijos y en las condiciones relevantes que 
influyen sobre el proceso de cuidado de los hijos. 

Además, ocasionalmente introduciré algunos resultados derivados de mi pro- 
pia investigación para ilustrar con mayor detalle cómo he intentado contemplar 
varias cuestiones pertinentes a este tema. Por último, tras demostrar que un 
conocimiento más completo del desarrollo de las creencias de control personal 
requiere la inclusión de influencias que están más allá del sistema familiar, 
comentaré brevemente un modelo integrador que pudiera servir como guía para 
la investigación posterior en este campo. 


AUTO-EFICACIA Y OTROS CONSTRUCTOS 
RELACIONADOS CON EL CONTROL 


La reciente teorización sobre las ciencias sociales y conductuales subraya la 
necesidad de abovedar los principios relativos a los factores que motivan y guían 
la conducta humana. Entre estos enfoques, el trabajo de Bakan (1966) sobre la 


Quisiera extender mi agradecimiento a Albert Bandura por sus sabios comentarios y colaboración 
estilística durante la preparación de este capítulo, 
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“dualidad de la existencia humana” y sus dos conceptos de “comunión” y “agen- 
cia” han empezado a ser muy populares en los últimos años (e.g., McAdams, 
1988; Wiggins, 1991). En palabras del propio McAdams (1988, p. 12): 


Agencia se refiere a la lucha del organismo para consolidar su individualidad, para ale- 
jarse de los otros organismos, para dominar el entorno, para defender, proteger y expandir 
el self, Comunión, por otra parte, se refiere a la lucha del organismo para perder su indivi- 
dualidad mezclándose con los otros y con el entorno que le rodea, para participar en un 
“mayor organismo” del que es parte, para rendir el selí mediante el contacto, la apertura y 
la cooperación, 


Sin embargo, no debería pasarse por alto, que las raíces de estos conceptos se 
remontan al filósofo presocrático griego Empedocles, quien estableció la diferen- 
cia entre el “amor” y la “lucha” como dos “fuerzas cósmicas ... que explican la 
posibilidad de cambio y crecimiento y de decadencia, respectivamente” (Ród, 
1976, p. 148). 

Para el ser humano estos conceptos aparentemente tan amplios podrían con- 
cebirse como “temas integradores en las vidas” (McAdams, 1985) expresándose 
de diferentes formas según los contextos y el estado evolutivo de la persona indi- 
vidual. Además, la naturaleza integradora de estos conceptos implica que com- 
binan los componentes motivacional, emocional, cognitivo y de acción, todos los 
cuales pueden ser considerados como aspectos interrelacionados del sistema intra- 
personal. Al mismo tiempo, ambos conceptos representan fenómenos evolutiva- 
mente cambiantes que, dependiendo de las transacciones con su entorno, espe- 
cialmente en momentos de crisis y transición, desafían a las personas para rees- 
tructurar su equilibrio y buscar expresiones conductuales correspondientes 
(Schncewind, 1994). Aunque en el presente capítulo me centraré en la agencia 
humana en la medida en que se ve influida por la estructura y socialización fami- 
liar, debería subrayarse que ambos temas son aspectos intrínsecamente entrelaza- 
dos en la vida humana. 

El componente motivacional de la agencia humana puede observarse en la 
necesidad básica de una persona para controlar y dominar el medio (e.g., Harter, 
1978; White, 1959). Flammer (1990, p. 115) se refiere a una “necesidad innata 
básica de control” (Kontrollgrundbediirfnis) que, dependiendo de fines particulares 
que sobresalen en el curso vital de la persona, es canalizada a través de una mul- 
ritucl de necesidades específicas «dle control (Kontrollbeditrfnisse). Así pues, las dife- 
rentes necesidades «de control están siempre orientadas a metas y se manifiestan 
en conductas de control específicas que están mediadas y van acompañadas de los 
correspondientes procesos cognitivos y emocionales, es decir, las creencias de con- 
trol y los sentimientos o emociones de control. 

A consecuencia de la “revolución cognitiva” en la psicología, las creencias de 
control o expectancias se convirtieron en el centro teórico y empírico. Sobre todo 
dese que Rotter (1966, p. 1) intradujo su concepto de “expectancias generaliza- 
das de control de refuerzo interno versus externo” (a lo que habitualmente se hace 
referencia como “localización de control”) como parte de su teoría del aprendiza- 
je social de personalidad (Rotter, 1954), se ha acumulado una gran cantidad de 
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investigación (e.g., Krampen, 1989a; Strickland, 1989; Rotter, 1990). El con- 
cepto de Rotter sobre la localización del control se refiere a la percepción del self 
como un agente más o menos controlador de los resultados. Sin embargo, las per- 
cepciones del self como agente más o menos competente siguen siendo inespecí- 
ficas, aunque habitualmente se contemplan. El documento teórico influyente de 
Bandura (1977) condujo a una mayor claridad introduciendo dos tipos de expec- 
rativas sobre el self: expectativas de resultados, cue son “la estimación de la per- 
sona de que una conducta determinada conducirá a ciertos resultados”, y las 
expectativas de eficacia, que hacen referencia a la creencia de la persona “de que 
puede ejecutar satisfactoriamente la conducta requerida para producir resultados” 
(Bandura, 1977, p. 193). Desde entonces hasta el momento un gran número de 
estudios demuestran la importancia teórica y empírica del constructo de la auto- 
eficacia (para una revisión, véase Bandura, 1986, 1989). 

Además, se han introducido muchos conceptos teóricamente similares pero 
diferentemente clasificados. Entre ellos se encuentran, por ejemplo, la diferencia 
que Weisz y Stipek (1982) establecen entre juicios de contingencia y juicios de com- 
petencia como componentes esenciales del control percibido, las percepciones de con- 
trol y percepciones de competencia de Ford y Thompson (1985) que contribuyen a lo 
que denominan creencias de agencia personal, el modelo teórico de Skinner, 
Chapman y Baltes (1988) que integra las creencias de medios-fines, las creencias de 
agencia y las creencias de control, representando estas últimas las convicciones indi- 
viduales del self como un agente controlador de los resultados independiente de 
los medios. En este mismo orden, un programa que comencé en 1982 para eva- 
luar las orientaciones de control personal en niños y adolescentes se basó en un 
enfoque teórico-de acción que distinguía entre el control de metas y el control de 
medios como dos componentes interrelacionados del control personal (Schneewind, 
1987a, 1987b; Schneewind € Wiinsche, 1985). 

Otro “cognato de control personal” (Peter € Stunkard, 1992) es el concepto 
de estilo explanatorto, que en esencia es una reformulación del modelo de indefen- 
sión aprendida de Seligman (1975) en términos de la teoría de la atribución (e.g., 
Peterson, 1991). Teóricamente, sin embargo, el estilo explanatorio se refiere a las 
arribuciones orientadas a los éxitos y fracasos pasados al trarar de alcanzar deter- 
minadas metas, mientras que las creencias de control se refieren a expectativas 
orientadas al futuro sobre el manejo más o menos efectivo de los retos futuros. 
Así pues, aunque el estilo explanatorio y el control personal puedan referirse a 
aspectos interactivos del sistema cognitivo de la persona, es mucho más lógico 
diferenciar claramente ambos constructos a nivel conceptual. 

También debería mencionarse que, desde una perspectiva evolutiva, la pre- 
sunción de expectancias de resultados y auto-eficacia que operan diferencial men- 
te implica un nivel relativamente alto de funcionamiento cognitivo, es decir, 
representaciones cognitivas bastante elaboradas del self y del no self, de los 
medios y de los fines, del conocimiento de metas, etc. (e.g., Dierhelm, 1991; 
Flammer, 1990; Weisz 8 Stipek, 1982). De esta forma, por ejemplo, Earl (1987, 
p. 421) postulaba un concepto más general denominado auto-confianza que se 
definía como “la fe (creencia más acción) en la habilidad propia para completar 


108 AUTO-EFICACIA: CÓMO AFRONTAMOS LOS CAMBIOS DELA SOCIEDAD ACTUAL 


una tarea percibida”. Según Earl, la auto-confianza opera en la intersección entre 
el nivel preconsciente y consciente y es instigada por claves externas vagamente 
percibidas (“corazonadas”). Además, la auto-confianza precede a la decisión de 
embarcarse en conductas específicas dirigidas a metas que están mediadas por las 
expectativas de eficacia y resultados. Habitualmente escas conductas se actuali- 
zan con un alto grado de flexibilidad y tenacidad en la búsqueda de una meta par- 
ticular. Visto de este modo, la auto-confianza parece tener mucho en común con 
los recientes conceptos de la moderna teoría del logro, que se basa en el presu- 
puesto de que los logros seguros conducen a un modelo positivo del self (e.g., 
Barcholomew, 1990), apuntando así a unos antecedentes más “comunales” de las 
creencias de eficacia. 


EVALUACIÓN DE LA AUTO-EFICACIA 
EN EL CONTEXTO FAMILIAR 


Aunque, como ya se ha mencionado, el concepto es bastante popular en la psi- 
cología contemporánea, la cantidad de investigación centrada en los anteceden- 
tes familiares del desarrollo de las creencias de auto-eficacia es sorprendentemen- 
te escasa. Esco se observa sobre todo si nos limitamos a la clefinición más precisa 
de expectativas de eficacia o creencias de competencia como variables cognitivas 
mediadoras dentro de un paradigma teórico más general del control. 

Como este capítulo se centra sobre todo en los antecedentes familiares de la 
auto-eficacia, una importante pregunta teórica y empírica es el modo en que se 
socializan las expectativas de auto-eficacia dentro del contexto familiar. Más espe- 
cíficamente, una de las cuestiones centrales es el modo y la medida en que los 
progenitores contribuyen al desarrollo y consolidación de las creencias de auto- 
eficacia en los niños, tarea especialmente difícil si los niños están aún en un nivel 
preverbal. 

Un modo de enfocar este problema consiste en observar el desarrollo de la 
“conciencia de contingencia” en infantes como ha sido efectuado por Watson y 
sus colaboradores en una serie de ingeniosos experimentos (e.g., Finkelstein € 
Ramey, 1977; Watson, 1966; Watson € Ramey, 1972). En Suiza, Perrez y sus 
asociados han ampliado este enfoque centrándose en la relación de las contingen- 
cias objetivas conducta-resultado y en las percepciones subjetivas «dde contingen- 
cia (e.g., Diethelm, 1991; Perrez, 1989; Perrez, Ackermann € Diethelm, 1983). 
Debería señalarse, sin embargo, que en la terminología de Bandura, las percep- 
ciones de contingencia son casi equivalentes a lo que él denomina expectativas de 
resultados. Así pues, las expectativas dle contingencia implican que algo como el 
mecanismo de la auto-eficacia opera como variable mediadora. 

Las cosas son algo más sencillas cuando las preguntas pueden ser formuladas 
a los niños directamente para que describan cuán autro-eficaces se sienten con res- 
pecto a diferentes dominios de metas como los logros académicos, la competen- 
cia social o la fortaleza física. Exisren múltiples insrrumentos para evaluar estas 
competencias percibidas entre las que sobresale la Escala de Competencia 
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Percibida de Harter (1982). Otros instrumentos de evaluación son el Inventario 
de Control, Agencia, Medios-Fines de Skinner, Chapman y Baltes (1988) que 
diferencia entre las creencias de auto-eficacia, control y causalidad. En relación a 
mi propio instrumento, se denomina Diagnóstico de Control Personal e incluye 
un cuestionario y una versión a modo de juego (la última especial mente diseña- 
da para niños jóvenes) (Schneewind, 1987a, 1987b; Schneewind, Wiinsche 8 
Pausch, 1989). Como se ha comentado previamente, el Diagnóstico de Control 
Personal nos permite evaluar las creencias sobre el comtrol de metas. Esto se define 
como el conocimiento que tiene el niño de medios importantes y sustituibles 
para alcanzar metas particulares en los dominios académicos, sociales o físicos y 
“control de medios” en la medida en que los niños creen que estos medios rele- 
vantes a las metas están disponibles y pueden ser influenciados por ellos. 
Incidentalmente, el control de medios parecía mostrar una correlación sustan- 
cialmente más alta en los diferentes dominios de metas con las correspondientes 
subescalas de Harcer (1982) (r = .43) que el control de metas (r = .24), justifi- 
cando así no sólo la validez de constructo del parámetro de control de medios de 
nuestro modelo sino también la relevancia de la diferenciación entre estos dos 
componentes de las orientaciones de control personal (Schneewind, 1987a). 

En otros contextos científicos como en el área de la conducta social de los 
niños, se han diseñado inserumentos específicos de evaluación que usan cuestio- 
narios o escenarios situacionales para medir cuán fácil o difícil resulta a los niños 
ejecutar actos particularmente prosociales o agresivos para manejar ciertos con- 
fliccos en las relaciones entre iguales. Ésta es una operacionalización bastante 
directa de las expectarivas de auto-eficacia específicas del domino y de la situa- 
ción. Además, en algunos de los estudios, las expectancias de resultados también 
han sido evaluadas usando el mismo formato, es decir, se pide a los niños que esti- 
men el grado en que sus intervenciones tendrán éxito para resolver el conflicto 
social (e.g., Cuddy 8 Frame, 1991; Wheeler € Ladd, 1982; Perry, Perry 8 
Rasmussen, 1986; Pettit, Harrist, Bates £ Dodge, 1991; Wheeler 8 Ladd, 1982). 

Al nivel adulto, existen multitud de instrumentos para medir las creencias 
específicas o generalizadas de auto-eficacia. En Alemania, por ejemplo, Schwarzer 
y su grupo de investigación ha desarrollado diversas escalas para evaluar compe- 
tencias académicas específicas percibidas así como creencias de auto-eficacia más 
generales (Jerusalem 8 Schwarzer, 1986; Schwarzer 8: Jerusalem, 1989). 

Pasando nuestro interés del niño al progenitor, es de particular interés en el 
contexto presente si las creencias de auto-eficacia parental generalizadas y especí- 
ficas tienen algún impacto sobre el niño. Entre las úlcimas, es de especial interés 
la eficacia presentada tal y como se mide mediante la convicción de los progeni- 
tores para ejecutar competentemente las actividades necesarias para educar a los 
hijos. Podría manifestarse que tales creencias median la conducta parental real, lo 
que, entre otros resultados evolutivos, podría influir sobre las creencias de con- 
trol y de auto-eficacia del niño (para estudios correspondientes, véanse, e.g., 
Bugenthal 8 Sheanum, 1984; Cutrona 8 Troutman, 1986; Teti 8: Glefand, 
1991). Algunas de las medidas que han sido usadas son, por ejemplo, la escala 
PSOC de Johnston y Mash (1989), la escala de Sentido de Competencia elabo- 
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rada por Abindin (1986) como parte de su índice PSI, la escala PLCS de Campis, 
Layman y Prentice-Dunn (1986) que contiene un factor de Eficacia como 
Progenitor, el cuestionario (I[CQ) de Gros y Rocissano (1988), la escala de Auto- 
Eficacia Maternal de Teti y Gelfand (1991) y nuestra escala PCS, que ha sido con- 
cebida como una medida individual (madre, padre) y del equipo parental para 
evaluar las competencias percibidas en el manejo de los infantes y niños 
(Schneewind, Knopp, Schmidt-Rinke, Sierwald 8 Vierzigmann, 1989). 

Desde una perspectiva de sistema familiar podría manifestare que no sólo la 
eficacia en el cuidado de los niños, a través de la correspondiente conducta paren- 
tal, influye sobre el desarrollo del niño sino también la eficacia marital percibi- 
da, es decir, la creencia mutua de los cónyuges de poder manejar su relación de 
un modo constructivo y competente. Además de fortalecer el vínculo conyugal, 
la eficacia de la pareja puede concebirse como un importante prerrequisito para 
un cuidado eficaz de los niños, lo que a su vez retroalimenta al sistema marital 
(e.g., Belsky, 1990). No son muchas las investigaciones centradas en este aspec- 
to particular. En consecuencia, los instrumentos de evaluación correspondientes 
son escasos, exceptuando las escalas como la Escala Marital de Localización de 
Control de Miller (Miller, Lefcourt £ Ware, 1983) o nuestra propia Escala de 
Competencia Marital Percibida (Schneewind et al., 1989). 

Si ahora paso a los correlatos familiares y a los antecedentes de la auto-efica- 
cia no me referiré a las expectativas de auto-eficacia o competencia en su sentido 
conceptual estricto. Más bien, a consecuencia de la escasez de estudios empíricos 
que sean fiables a la definición de auto-eficacia y a sus constructos teóricos equi- 
valentes, incluiré también estudios que incluyen otros aspectos de las representa- 
ciones cognitivas relacionadas con el self dentro del paradigma teórico del con- 
trol, especialmente las creencias de agencia personal y de control. 


ESTRUCTURA FAMILIAR Y CREENCIAS DE CONTROL 


Considerando las variables que configuran los indicadores más distales del 
funcionamiento familiar, algunos estudios se centran en las relaciones entre los 
aspectos estructurales particulares de la familia como la posición entre hermanos, 
el carácter completo de la familia y el tamaño familiar con las orientaciones de 
control de hijos y progenitores. Krampen (1982a, 1994) y Carton y Nowicki (en 
prensa) ofrecen síntesis valiosas de este tipo de investigación. 


Posición entre hermanos 


Con respecto a la posición ordinal entre hermanos, muchos estudios han 
demostrado que los hijos únicos o los primeros muestran más creencias de 
control interno que los posteriores en el orden (e.g., Crandall, Katkovsky 8 
Crandall, 1965; Hoffman 8: Teyber, 1979; Krampen, 1982b). Esta diferencia 
ha sido ordinariamente explicada en términos de una mayor responsabilidad con- 
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cedida a los hermanos mayores y a una atención de los progenitores más durade- 
ra y más intensa que la recibida por los restantes hermanos, disponiendo así de 
más oportunidades para experimentar contingencias conducta-resultado. 
Además, en algunos estudios también se han hallado interacciones significativas 
hermanos-sexo y efecto de la temporalización de los hermanos (e.g., Hoffman 82 
Teyber, 1979; Marks, 1973). Sin embargo, al igual que los efectos de la posición 
entre hermanos, los efectos de interacción son relativamente escasos en términos 
de la varianza explicada. 


Carácter completo de la familia 


Algunos estudios han observado que la pérdida parental, especialmente la 
ausencia del padre, que es un importante factor en relación al carácter completo 
de la familia, influye sobre las creencias de control de los hijos. Los niños de fami- 
lias monoparentales, familias donde la cabeza es la madre, tienden a mostrar una 
mayor orientación externa del control (e.g., Duke £ Lancaster, 1976; 
Hetherington, 1972). Sin embargo, análisis más exhaustivos revelan que otras 
variables como la edad y el sexo del hijo, la causa de la ausencia paterna (muerte 
o divorcio) o el tiempo transcurrido desde la pérdida del padre tienen diferentes 
efectos sobre las orientaciones del control de los hijos. Así, los chicos tienen a 
manifestar creencias de control externas más altas que las chicas, especialmente 
si la causa de la ausencia del padre es la muerte (Parish «e Copeland, 1980), aun- 
que estas diferencias desaparecen cuando se contempla el intervalo temporal de 
la pérdida del padre (Parish, 1981). 

Aunque algunos estudios han documentado la existencia de creencias de con- 
trol externo más altas como consecuencia del divorcio parental (e.g., Lancaster 82 
Richmond, 1983; Parish 8: Boyd, 1983), otros no han sido capaces de corroborar 
estos hallazgos (e.g., Hainline 8: Feig, 1978; Parish, 1981). En un estudio como 
mínimo, el divorcio parental fue relacionado con las expectancias de control 
interno en una muestra de alumnos del tercer y quinto grados (Kalter, Alpern, 
Spence 82 Plunkett, 1984). 

Más específicamente, la eficacia en el cuidado de los hijos no parece estar 
relacionada diferencialmente con el estatus marital, es decir, casados versus 
divorciados/separados, como han comprobado Luster y Kain (1987) en su análi- 
sis de una gran muestra de 3.000 progenitores en los Estados Unidos. Sin 
embargo, debería señalarse que los estudios comparan normalmente las medias 
de los niveles de control de los niños en familias completas con los de familias 
incompletas. Los análisis diferenciales subrayan la importancia de considerar el 
impacto de variables potencialmente moderadoras como, por ejemplo, conflic- 
to posterior al divorcio entre los ex-cónyuges o ajuste emocional de los niños al 
divorcio (e.g., Kurdek, Blisk 8: Siesky, 1981; Kurdek 8 Blisk, 1983; Slater € 
Haber, Kurdek 8: Blisk, 1986; Reisel, 1984). Así, Reisel (1986) descubrió que 
sólo esos niños que han pedido a sus progenitores a consecuencia del divorcio y 
han mostrado señales pronunciadas de trastornos emocionales ante el divorcio 
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eran más externamente controlados. Esto sólo es un ejemplo de la necesidad de 
dirigir procesos y análisis de resultados más elaborados sobre los efectos dife- 
renciales del divorcio (e.g., Amato, 1993; Kurdek, 1993). Además, también 
debería señalarse que las medidas globales de eficacia percibida pueden enmas- 
carar las relaciones que se revelan en medidas más sensibles específicas de deter- 
minados dominios. 


Tamaño de la familia 


Otro aspecto de la estrucenra familiar que se ha relacionado con las creencias 
de eficacia o control es el tamaño de la familia. Walter y Ziegler (1980) descu- 
brieron que las creencias dle control externo, especialmente en los hijos siguien- 
tes al primogénito, aumentan con el número de hijos de la familia. La eficacia 
parental no se relacionaba con el tamaño «de la familia en el estudio de Luster y 
Kain (1987), mientras que Ladd y Price (1986) encontraron una pequeña, pero 
significativa, correlación entre la dificultad percibida de los progenitores con las 
tareas de cuidado de los hijos en el dominio social y el tamaño de la familia. Una 
vez más, es difícil extraer conclusiones razonablemente válidas a partir de estos 
estudios porque el tamaño de la familia podría confundirse con un cúmulo de 
otras muchas influencias (e.g., el estatus socioeconómico de la familia, el entor- 
no racial, etc.). Por lo tanto, deberán ser considerados más aspectos de la vida 
familiar orientados a procesos. 

En suma, las pruebas existentes sobre la relación entre los indicadores dista- 
les de la estructura familiar y las creencias de control de los niños o las expecta- 
tivas de eficacia parental revelan que los efectos son pequeños o inconsistentes. 
En cualquier caso, otros procesos psicológicos más sutiles dentro del contexto 
familiar pueden mediar el intervalo entre la estructura familiar y las orientacio- 
nes de control personal. Á continuación me referiré a estas variables mediadoras. 


INFLUENCIAS PARENTALES SOBRE LAS CREENCIAS 
DE CONTROL DE LOS HIJOS 


En base a los presupuestos de la teoría del aprendizaje social, desde hace 
tiempo se ha contemplado la hipótesis de que, a consecuencia de su temprana 
aparición, duración e intensidad, las prácticas de cuidado de los hijos tienen una 
importante influencia sobre el desarrollo y modelado de las orientaciones de 
control de los niños. Los beneficios de las creencias de control interno, por lo 
menos para la cultura occidental, han sido bien documentados en numerosos 
estudios (e.g., Krampen, 1982a; Lefcourt, 1976; Mielke, 1982; Phares, 1976; 
Rotter, 1990; Strickland, 1989). Por lo tanto, es de especial interés examinar las 
prácticas parentales en el cuidado de sus hijos que supuestamente fortalecen las 
creencias de control interno y sus positivas consecuencias sobre el desarrollo de 
la personalidad de los hijos. Rotrer (1966, p. 24), por ejemplo, ha manifestado 
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que “la consistencia y trato de los progenitores” pueden ser los antecedentes 
esenciales de las expectativas de control generalizado de los hijos. Son muchas 
las pruebas empíricas que corroboran esta hipótesis. Más importante aún, se ha 
observado que los aspectos específicos de las prácticas parentales contribuyen 
de forma significativa en el desarrollo de las creencias de control de los hijos 
(para revisiones véanse Craton € Nowicki, en prensa; Diethelm, 1991; 
Krampen, 1982a, 1994). 


CORRELATOS PARENTALES DE LAS CREENCIAS 
DE CONTROL DE LOS HIJOS 


El hallazgo sobre la relación entre el cuidado de los hijos y las creencias de 
control internas versus externas de los hijos parece ser bastante consistente: los 
progenitores que ofrecen un entorno familiar estimulante (e.g., Bradley 8% Caldwell, 
1979; Nowicki € Schneewind, 1982; Schneewind, 1982, 1989b) respondiendo 
consistente y contingentemente ante la conducta de sus hijos (e.g., Davis 8 
Phares, 1969; Diethelm, 1991; Schneewind € Pfeiffer, 1978; Skinner, 1986; 
Yates, Kennelly 8: Cox, 1975), subrayando el valor del temprano entrenamiento en 
independencia (e.g., Chance, 1970; Chandler, Wolf, Cook € Dugovics, 1980; 
Meyer € Wacker, 1970; Wichern € Nowicki, 1976), fomentando más la autono- 
mía y menos las interacciones instructivas (e.g., Gordon, Nowicki € Wichern, 1981; 
Lehwald, 1991; Loeb, 1975), usando técnicas de disciplina menos hostiles y más induc- 
tivas (e.g., Davis € Phares, 1969; Krampen, 1989b; Tolor € Jalowiec, 1968; 
Whitbeck, 1987) y relacionándose con el niño de un modo cercano y emocionalmen- 
te reconfortante (e.g., Krampen, 1989b; MacDonald, 1971; Nowicki $ Segal, 
1974; Schneewind e: Pfeiffer, 1978; Yates et al., 1975) tienden a tener hijos con 
una mayor orientación de control interno. Por el contrario, los progenitores que 
ofrecen menos estimulación, que responden menos y de forma más autoritaria, 
intrusiva, sobreprotectora, rechazando u olvidando a sus hijos son más propensos 
a tener hijos con una orientación de control externo. 

Estas síntesis de hallazgos se basan en diversos tipos de estudios que han 
usado (a) diseños seccionales cruzados versus longitudinales, (b) datos de auto- 
informes versus observacionales, (c) prácticas maternas versus paternas en el cui- 
dado de hijos, (d) informes presentes versus retrospectivos de conducta parental, 
(e) chicos versus chicas de edades comprendidas entre la infancia y la adolescen- 
cia y en menor grado, (f) expectativas de control generalizado versus específico 
del dominio, (g) medidas de creencias de control uni-versus multidimensionales 
y (h) comparaciones intra-versus extraculturales. Debería mencionarse, sin 
embargo, que es escasa la representación de los estudios observacionales y longi- 
tudinales. Además, la mayoría de los estudios se basan en las relaciones madre- 
hijo, careciendo de la perspectiva de sistemas familiares más complejos. Las 
orientaciones de control más específico, referidas a dominios particulares de 
metas, tampoco han sido muy estudiadas, siendo éste también el caso de las varia- 
ciones intra—e interculturales de las creencias de control. 
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PRUEBAS LONGITUDINALES SOBRE LOS 
ANTECEDENTES PARENTALES DE LAS 
CREENCIAS DE CONTROL DE LOS HIJOS 


Los estudios longitudinales y de intervención controlada son de particular 
importancia porque, a diferencia de los diseños correlacionales de diferentes sec- 
ciones, ayudan a arrojar más luz sobre el estatus de la conducta parental en rela- 
ción al cuidado de los hijos como antecedentes del control personal. Como posi- 
bles precursores del control personal, se ha sugerido que podría ser muy prome- 
tedor el estudio del desarrollo de la “conciencia de contingencia” durante la 
infancia (e.g., Finkelstein € Ramey, 1977; Watson 8 Ramey, 1972). En un 
reciente estudio longitudinal realizado en Suiza, Diethelm (1991) descubrió que 
cuantos más niños de 2 meses de edad recibieran o elicitaran más estimulación 
contingente de sus progenitores mayor era su conducta exploratoria de los entor- 
nos inanimados y sociales cuando tenían 1 año de edad. 

Igualmente, Riksen-Walraven (1978) en un estudio de intervención bien 
diseñado en Holanda, demostró que los niños de 9 meses de edad cuyos prime- 
ros cuidadores fueron entrenados para darles una estimulación responsiva, explo- 
raban sus entornos con mayor intensidad, mostraban más afecto positivo mien- 
tras lo hacían y aprendían más rápidamente las contingencias conducta-resul tado 
experimentalmente inducidas. Además, Riksen-Walraven (1978, p. 128) obser- 
vó que su programa de intervención no sólo influía sobre la actividad explorato- 
ría de los niños en su entorno sino también sobre las expectativas de eficacia de 
los progenitores. 

A medida que el progenitor observa que su conducta produce un efecto, cons- 
truye la expectativa de que es efectivo influyendo sobre la conducta del niño y, de 
esta forma, será motivado a mostrarse más responsivo hacia su hijo. Una vez cam- 
biados por el programa, la expectarivas de los progenitores permanecen estables, 
porque producen conductas que, por sus consecuencias, confirman esas expecta- 
tivas. 

Así pues, tanto el desarrollo de la conciencia de contingencia de los niños 
como las expectativas de eficacia de los progenitores pueden fortalecerse median- 
te transacciones específicas progenitor-hijo durante la infancia. Más importante 
aún, el impacto a largo plazo de estos cambios inducidos mediante una interven- 
ción precoz fueron demostradas por lo menos parcialmente en una evaluación de 
seguimiento 12 años más tarde (Riksen-Walraven, 1991). 

En general, sin embargo, los estudios longitudinales que se prolongan hasta 
fases evolutivas posteriores son extremadamente escasos. De hecho, en su revisión 
crítica sobre los antecedentes de la localización del control, Carton y Nowicki (en 
prensa) hallaron sólo dos estudios relevantes. Aunque el estudio longitudinal a 
corto plazo de Krampen (1989b) confirmó básicamente que las prácticas paren- 
tales contribuyen a las orientaciones de control de los hijos, los resultados del 
estudio a largo plazo de Crandal y Crandall (1983) diferían sustancialmente del 
patrón habitual. Se observó que las madres de adultos jóvenes eran más críticas, 
mostraban más tendencia al rechazo y menos a las conductas afectivas que cuan- 
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do sus hijos estaban en edades preescolares. Pero subrayaban el entrenamiento en 
independencia tanto como se ha observado en otros estudios. Se ha especulado 
mucho sobre la inesperada relación encontrada por Crandall y Crandall. Además 
de las reservas metodológicas habituales (e.g., pequeño tamaño de la muestra, 
cuestionables propiedades psicométricas de los instrumentos de evaluación), el 
estudio se centraba sólo en las relaciones madre-hijo, omitiendo así la posible 
influencia de otros miembros familiares sobre el desarrollo del control personal 
de los hijos, especialmente la de los padres. 

Nuestro estudio, que no ha sido publicado aún, examinó a 200 familias ale- 
manas en 1976 cuando sus hijos tenían entre 9 y 14 años de edad y fueron vuel- 
tos a examinar en 1992. Medimos las creencias de control de progenitores y de 
hijos así como varios aspectos del estilo utilizado en el cuidado de los hijos 
(Schneewind, Beckmann €: Hecht-Jackl, 1985), es decir, las meras, las actitudes 
y las prácticas de los progenitores al educar a los hijos tal y como eran percibidas 
por los progenitores y por los hijos respectivamente (Schneewind € Ruppert, 
1992). Los hallazgos a lo largo de las diferentes secciones, basados en la curva de 
medida de 1976, corroboraban esencialmente el patrón previo de la influencia 
que ejercía el estilo en el cuidado de los hijos sobre sus orientaciones internas 
versus externas (e.g., Schneewind, 1982, 1985, 1989b, Schneewind, Beckmann 
8: Engfer, 1983; Schneewind e: Pfeiffer, 1978). 

A continuación presentamos brevemente algunos de los hallazgos extraídos 
sobre la predictiva relación de las diferencias individuales en las prácticas del cui- 
dado de los hijos tal y como fueron percibidas por éstos en 1976 hasta sus creen- 
cias de auto-eficacia generalizada que fueron medidas 16 años más tarde cuando 
los jóvenes adultos oscilaban entre los 25 y los 30 años de edad. La auto-eficacia 
generalizada fue medida con la versión breve de la escala correspondiente elabo- 
rada por Jerusalem y Schwarzer (1986), la cual evalúa sobre todo la seguridad de 
la persona para dominar problemas difíciles o imprevistos en su vida. En análisis 
jerárquicos de regresión múltiple, el 16 % de la varianza en la eficacia generali- 
zada de los hombres y el 12 % de la varianza en las mujeres se predecía median- 
te la conducta parental percibida por los niños y que había sido evaluada en 1976. 
De particular interés, sin embargo, es que la configuración de los predictores 
parentales es bastante diferente para los hombres y para las mujeres. De los adul- 
tos masculinos, aquellos que durante su infancia habían experimentado una rela- 
ción cercana y cálida con sus padres y una relación algo demandante y orientada 
a las tareas, aunque no incluyera rechazo, con sus madres desarrollaron una mayor 
confianza en su eficacia general para la resolución de problemas. Además, la alta 
congruencia interparental, especialmente el uso de técnicas de disciplina de 
recompensas y castigos, también contribuye a la auto-eficacia generalizada de los 
jóvenes. Por contraste, las mujeres jóvenes auto-eficaces habían experimentado 
una mayor presión de sus padres para satisfacer los valores parentales como la 
demostración del estatus, la lucha por el logro y los logros educativos cuando eran 
niñas. Sus madres tendían a confiar en la influencia psicológica, como por ejem- 
plo recurrir a la simpatía de las hijas para lograr que coincidan con los deseos de 
las madres. 


1 1 6 AUTO-EFICACIA: CÓMO AFRONTAMOS LOS CAMBIOS DE LA SOCIEDAD ACTUAL 


A juzgar por los resultados de este estudio prospectivo a largo plazo parece 
que los antecedentes parentales de las expectativas generalizadas de auto-eficacia 
muestran diferentes patrones según el género. Además, aunque la localización del 
control interno y la auto-eficacia sólo correlacionan moderadamente al nivel adul- 
co, los chicos muestran más continuidad que las chicas en los correlatos parenta- 
les de las creencias de control. De hecho, los correlatos de las prácticas del cuida- 
do de los hijos con la localización del control interno medidos en 1976 eran bas- 
tante similares para los chicos y para las chicas. Para los chicos las variables más 
sobresalientes (e.g., cercanía parental) retenían su valor pronóstico a lo largo del 
tiempo, mientras <ue en las chicas se observaban algunos cambios significativos. 
Por ejemplo, el uso de los métodos psicológicos de influencia materna era un pre- 
dictor positivo de la internalidad en la fase adulta aunque se relacionaba negati- 
vamente con la orientación de control interno en la infancia. No sabemos por qué 
se producían estos cambios específicos del género. Sólo podemos especular que en 
nuestra sociedad las mujeres jóvenes altamente auto-eficaces y presumiblemente 
exitosas pueden necesitar adoptar una perspectiva “masculina” para la que están 
mejor preparadas mediante las demandas parentales relacionadas con el logro, 
especialmente de sus padres. 

Además de estos antecedentes parentales, específicos del género de las creen- 
cias de auto-eficacia generalizada de los jóvenes adultos, descubrimos una rela- 
ción pequeña pero longitudinalmente coherente entre las percepciones precoces 
de los niños sobre su familia como portadora de un entorno estimulante (i.e., 
mayor variedad de actividades recreativas comunes, mayor orientación cultural, 
más contactos sociales con personas ajenas a la familia) y sus creencias de control 
en la edad adulta. Aunque la correlación predictiva explica alrededor del 4 % de 
la varianza de las creencias de control de los jóvenes adultos, esta relación se man- 
tiene igualmente para ambos sexos y tanto para la auto-eficacia generalizada 
como para la localización del control. En este mismo orden, estos resultados 
reproducen los hallazgos previos en diferentes secciones para los niños y para los 
adolescentes, momento en el que se obtuvieron relaciones considerablemente más 
fuertes entre un clima familiar estimulante y las creencias de control interno en 
el contexto de unas relaciones familiares emocionalmente cercanas y flexible- 
mente organizadas (e.g., Nowicki « Schneewind, 1982; Schneewind, 1982, 
1989b). En cualquier caso, estos hallazgos coinciden plenamente con las conje- 
turas teóricas, suponiendo que la variedad y responsividad del entorno familiar es 
un importante prerrequisito para el desarrollo de la eficacia individual y las 
creencias de control. 


TRANSMISIÓN INTERGENERACIONAL DE LAS CREEN- 
CIAS DE CONTROL: LA HIPÓTESIS DEL MODELADO 


Otro aspecto que ha sido contemplado en múltiples estudios se refiere a los 
posibles efectos de modelado en la transmisión ¡ntergeneracional ce las creencias 
de control. Esto se mide habitualmente mediante el nivel de correlación entre las 
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Figura 4.1. Estabilidades y correlaciones intrafamiliares de la 
localización del control para los hijos (N = 96) y para las hijas 
(N = 98); intervalo de tiempo: 17 años. 
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creencias de control de los progenitores y de los hijos. Son muchos los estudios 
que no han logrado confirmar la hipótesis del modelado en niños de edad prees- 
colar (e.g., Galejs, Hegland € King, 1985; Schave €: Fox, 1986). Sin embargo, 
se han encontrado correlaciones intergeneracionales positivas moderadas en niños 
de más edad y en adolescentes (e.g., Lifshitz £ Ramot, 1978; Ollendick, 1979; 
Whitbeck, 1987). Tales hallazgos defendían en parte la idea de que las orienta- 
ciones de control pueden ser transmitidas de una generación a la siguiente a tra- 
vés del modelado. 

Los datos longitudinales en relación al modelado son virtualmente inexisten- 
tes. Sin embargo, fuimos capaces de medir este aspecto en nuestro estudio longi- 
tudinal de 16 años sobre la personalidad y el desarrollo familiar (Schneewind 82 
Ruppert, 1992). La Figura 4.1 presenta las estabilidades a largo plazo así como 
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las correlaciones intra e intergeneracionales de las orientaciones de control inter- 
nas versus externas generalizadas de nuestros sujetos masculinos y femeninos. Las 
orientaciones centrales fueron medidas a través de adapraciones alemanas de las 
versiones de la escala de la localización del control infantil y adulta elaborada por 
Nowicki (Nowicki € Duke, 1974; Nowicki € Strickland, 1973; Rinke € 
Schneewind, 1978). 

Como se observa en la Figura 4.1., la localización del control es moderada- 
mente estable a lo largo del tiempo, especialmente para los progenitores. Pero las 
correlaciones intrafamiliares no confirman la hipótesis del modelado en ningún 
punto de la medición. La única excepción notable es que, con el paso del tiempo, 
las hijas parecen haber adoptado la orientación de control de sus padres, apoyan- 
do de esta forma la hipótesis del “punto de vista masculino” de las jóvenes inter- 
namente controladas. 

Sin embargo, carecemos de análisis más nítidos para explicar el modo en que 
los procesos familiares particulares contribuyen directamente a través de las prác- 
ticas específicas en el cuidado de sus hijos o indirectamente a través del modela- 
do para que los niños adquieran sus creencias de contral. Uno de los pocos estu- 
dios existentes sobre este particular examinaba los antecedentes de la eficacia de 
los niños y sus expectativas de resultados al manejar los conflictos con sus com- 
pañeros mediante estrategias prosociales y asertivas versus agresivas (Pettit, 
Harrist, Bates £ Dodge, 1991). La conducta social de los niños fue evaluada en 
base a las valoraciones de los profesores, suponiendo que la conducta social real 
que los niños mostraban en la escuela estaba mediada por sus correspondientes 
expectativas de eficacia y resultados, lo que a su vez estaba determinado por los 
patrones específicos de las interacciones progenitores-hijo. 

Con respecto a la agresión, las interacciones madre-hijo cuercitivas e intrusi- 
vas conducían a los hijos a esperar una mayor auto-eficacia mediante tácticas 
agresivas, lo cual fomentaba una mayor disposición a recurrir a la agresión en las 
relaciones entre iguales. Además, análisis adicionales revelaban que las expecta- 
tivas de eficacia eran mediadores cruciales de la agresividad «de los niños en las 
relaciones entre iguales. Sin embargo, no se obtuvo una secuencia causal similar 
para la conducta prosocial a asertiva. Aunque los resultados de este estudio pro- 
porcionen sólo una confirmación parcial del impacto de los patrones específicos 
de las interacciones madre-hijo sabre las creencias de control de los niños y sus 
vínculos con la conducta, este tipo de investigación empírica de base teórica 
puede sernos útil para comprender mejor los procesos que contribuyen en la 
transmisión de un estilo interpersonal dentro del contexto familiar. 


ANTECEDENTES DE LA EFICACIA PARENTAL 


Otra línea de posible teorización e investigación se refiere a las creencias 
parentales sobre su rol en el cuidado de los hijos, especialmente a la luz del reno- 
vado interés en el modo en que las creencias parentales se trasladan a las prácti- 
cas reales de cuidado de los hijos (e.g., Goodnow é Collins, 1990; Miller, 1988). 
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La eficacia parental constituye un aspecto especial de lo sistemas de creencias 
parentales en relación a sus capacidades para manejar las tareas de protección y 
socialización de sus hijos. Las madres que creen que pueden influir sobre las eje- 
cuciones de sus hijos en tareas evolutivas específicas se implican más y les esti- 
mulan más cuando interactúan con ellos (e.g., Parks $ Smeriglio, 1986; 
Smeriglio 8: Parks, 1983). Igualmente, Tulkin (1977) manifestaba que en com- 
paración con las madres de la clase trabajadora, las madres de clase media que 
dedicaban más tiempo a las interacciones verbales con sus hijos y que les ofre- 
cían una mayor variedad de estimulación expresaban mayores creencias en rela- 
ción a su capacidad para influir sobre el desarrollo de sus hijos. Por otra parte, 
Bugenthal y Shennum (1984) hallaron que los progenitores con una débil efica- 
cia en el cuidado de los hijos tendían a irritarse más que los progenitores con más 
confianza en su competencia parental cuando interactuaban con un niño que res- 
pondía poco. En el reino del abuso infantil, se descubrió que las madres abusivas 
e irresponsables manifestaban expectativas más irreales sobre sus hijos (Azar, 
Robinson, Hekimian 8% Twentyman, 1984) y se describían a sí mismas como 
menos satisfechas que las madres no abusivas (Mash, Johnston 8: Kovitz, 1983). 

Unos pocos estudios también han analizado los posibles antecedentes y el rol 
moderador desempeñado por la eficacia parental percibida en relación a la com- 
petencia parental real (e.g., Cutrona € Troutman, 1986; Donovan € Leavitt, 
1989; Teti 8: Gelfand, 1991; Teti, Gelfand 8: Pompa, 1990). Teti y Gelfand 
(1991) fueron capaces de demostrar que la competencia maternal observada, 
incluso después de controlar otros muchos factores como el estatus sociodemo- 
dráfico, la depresión maternal, el apoyo conyugal y las dificultades del mal 
humor del niño, se seguía relacionando con la eficacia maternal en el cuidado del 
hijo, confirmando así la relevancia de la auto-eficacia percibida como variable 
mediadora en el proceso del cuidado de los hijos. 

Una vez más, estos estudios se basan en diseños seccionales y por lo tanto difi- 
cultan la comprensión de la dirección de la causación. La dificultad infantil, por 
ejemplo, puede ser un antecedente o una consecuencia de la eficacia en el cuida- 
do de los hijos. Para comprobar longitudinalmente esta hipótesis en la transición 
de la paternidad, mis colaboradores y yo aplicamos nuestra Escala de 
Competencia para el Cuidado de los Hijos (PCS) a una muestra de 48 futuros 
progenitores un mes antes del nacimiento de su primer hijo y otras dos veces 3 
y 9 meses después del nacimiento de su hijo. Además, como indicador de la difi- 
cultad infantil recogimos datos en base a la escala que mide la dulzmma percibida 
en el niño como parte de un instrumento que evaluaba las diferencias individua- 
les en el temperamento de los niños (Schneewind et al., 1989) cuando los niños 
tenían 3 y 9 meses de edad. Las correlaciones resultantes entre la competencia 
parental y la dulzura infantil se muestran en la Figura 4.2. 

En los resultados presentados en la Figura 4.2 se observa que para ambos 
sexos la competencia en el cuidado de los hijos es bastante estable a lo largo del 
tiempo, incluyendo la medida previa al nacimiento. Además, recordando la 
advertencia de Kenny (1979) en relación a las interpretaciones causales de las 
correlaciones cruzadas, los datos sugieren que en la primera infancia la eficacia 
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que presentan las madres para el cuidado de los hijos está influida por la dulzu- 
ra de sus hijos. Sin embargo, para los padres, los daros no presentan una relación 
causal entre la eficacia en el cuidado de los hijos y la dulzura del niño. Una expli- 
cación plausible es que, en nuestra muestra, los padres habían limitado sus opor- 
tunidades para interactuar intensamente con los hijos porque todos ellos trabaja- 
ban durante la jornada completa, 

Son escasas las pruebas adicionales sobre los antecedentes familiares de las 
diferencias individuales en relación a la eficacia para el cuidado de los hijos. En 
un estudio, Gross, Rocissano y Roncoli (1989) descubrieron que la experiencia 
previa en el cuidado de niños y, sólo en los casos de niños prematuros, el orden 
de los nacimientos eran predictores fuertes de la seguridad maternal en relación 
al cuidado de los niños. Más directamente, Simos y sus colaboradores en una serie 
de recientes estudios basados en el Proyecto de los Jóvenes y las Familias de lowa 
(e.g., Simons, Beaman, Conger 8: Chao, 1993; Simns, Whitbeck, Conger € Wu, 
1991) descubrieron que la calidad del cuidado que los abuelos ofrecían a los nie- 
ros (i.e., disciplina dura o apoyo) se relacionaba con la propia disciplina de los 
progenitores y lo que los autores denominaban creencias de impacto en relación 
al cuidado de los hijos, lo cual, a su vez, influía sobre sus prácticas reales. 

En nuestro Proyecto sobre las Opciones de las Jóvenes Parejas (Schneewind er 
al., 1992) prestamos especial interés a determinar si la eficacia para el cuidado de 
los hijos de las parejas jóvenes que esperaban su primer hijo (N = 48) podría pre- 
decirse a partir de la experiencia retrospectiva que manifestaban haber tenido con 
sus madres y padres durante la infancia. Supusimos que la calidad percibida para 
el cuidado de los hijos, la cercanía con los progenitores, la calidad de la relación 
marital de los progenitores y muchas “delegaciones” parentales sutilmente trans- 
mitidas (e.g., alcanzar un estilo de vida con o sin los hijos) podrían predecir la 
eficacia de las jóvenes parejas para el cuidado de sus hijos. 

Usando paulatinamente un análisis de regresión múltiple descubrimos que el 
27 % de la varianza en la eficacia parental de los padres jóvenes y el 18 % de la 
varianza de las madres jóvenes podría explicarse mediante las variables de la fami- 
lía de origen. Sin embargo, los aspectos más predictibles «de las relaciones de la 
familia previa diferían significativamente en ambos sexos. Para los padres jóve- 
nes, una combinación de dos delegaciones maternales (¡.e., centrarse en una carre- 
ra profesional satisfactoria y al mismo tiempo asegurar la continuidad de la tra- 
dición familiar) era lo que más contribuía a su propia confianza en la paternidad. 
Pero la eficacia de las madres jóvenes dependía más de la calidad del cuidado reci- 
bido durante su propia infancia. Curiosamente, sin embargo, la combinación de 
una competencia materna alta y paterna baja en el cuidado de los hijos junto con 
un relación más estrecha con la madre que con el padre era el predictor más sobre- 
saliente de la eficacia maternal para el cuidado de los hijos, Así pues, parece que 
los jóvenes padres derivan su sentido de competencia parental de delegaciones 
maternales bastante abstractas y sutiles, mientras que las jóvenes madres confían 
más en sus progenitores como modelos de cómo cuidar a los hijos. 

En síntesis, las pruebas existentes sobre los antecedentes y consecuencias de 
la eficacia en el cuidado de los hijos subrayan su relevancia como importante fac- 
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tor mediador en las transacciones progenitores-hijos. Sin embargo, también 
debería señalarse que desde la infancia hasta la adolescencia e incluso después, las 
tareas evolutivas cambiantes requieren competencias bastante diferentes por 
parte de los progenitores para el cuidado y para la relación con sus hijos. Así, por 
ejemplo, una madre que en una fase evolutiva temprana de su hijo esté firme- 
mente convencida de que dispone de las competencias necesarias para cuidarlo y 
que se comporte realmente como una madre cariñosa y responsiva puede sentir- 
se sobrecargada por las demandas y los problemas de su hijo durante la transición 
hacia la pubertad. Por lo tanto, el conocimiento de las tareas evolutivas apropia- 
das para la edad y las prácticas parentales que se relacionan funcionalmente con 
ella parecen ser prerrequisitos fundamentales para una adaptación evolutivamen- 
te sincronizada de su sentido de competencia parental. Éste es un apartado pro- 
metedor para investigaciones futuras y para una intervención preventiva. 


EFICACIA CONYUGAL PERCIBIDA 
EN EL CONTEXTO FAMILIAR 


Las diferencias individuales en la eficacia parental pueden no sólo estar deter- 
minadas por la experiencia familiar de cada uno de los progenitores sino también 
por un cúmulo de otras influencias, especialmente por las relaciones conyugales. 
Existen múltiples pruebas que defienden que las relaciones maritales están aso- 
ciadas con un estilo parental menos efectivo (para revisiones véase Belsky, 1981, 
1990). Para explicar este hallazgo se ha sugerido que para los progenitores que 
viven una relación no armoniosa podría ser particularmente difícil crear una 
alianza coparental eficiente y fuerte (e.g., Gable, Belsky 8: Crnic, 1992), 
Curiosamente, sin embargo, la mayoría de la investigación se ha centrado en la 
evaluación de sentimientos, actitudes, conflictos y conductas en las relaciones 
maritales sin prestar demasiada atención a las creencias de control que también 
podrían influir sobre la calidad y la sarisfacción de la interacción conyugal, tal y 
como se ha documentado en múltiples estudios (e.g., Brandstádter, Krampen 8 
Heil, 1986; Constantine €: Bahr, 1981; Hohmann, 1988). De hecho, la eficacia 
conyugal alta (i.e., la confianza de la pareja en ser capaz de manejar problemas y 
desacuerdos de un modo mutuamente satisfactorio) podría ser un factor protec- 
tor en el manejo de sucesos potencialmente estresantes, mientras que la baja efi- 
cacia conyugal podría hacer a la pareja más vulnerable al estrés, lo que puede 
debilitar el desarrollo posterior de la eficacia. 

Examinamos esta hipótesis mediante un diseño longitudinal cuasiexperimen- 
tal, donde el desarrollo de los jóvenes progenitores con su primer hijo se con- 
trastaba con el desarrollo de un grupo comparable de no progenitores. La eficacia 
conyugal se evaluaba en ambos grupos usando la Escala de Competencia 
Conyugal (Schneewind et al., 1989) un mes antes del nacimiento del primer hijo 
en el grupo de progenitores, y a continuación 10 meses más tarde y por último 
un año más tarde. Además, en la evaluación previa al nacimiento dividimos cada 
grupo de progenitores y no progenitores en dos subgrupos, uno con altas y otro 
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Figura 4.3. Desarrollo de competencia conyugal entre progenitores 
y no progenitores con competencia conyugal inicial alta y baja. 
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con bajas expectativas de eficacia conyugal. Los cambios en la eficacia conyugal 
fueron posteriormente medidos en diferentes momentos. Los resultados de este 
estudio se presentan en la Figura 4.3. 

Asumiendo, como lo hacen muchos investigadores, que la transición al rol 
parental es un suceso productor de estrés en las fases iniciales del desarrollo de la 
familia, esperábamos que el subgrupo de progenitores con puntuaciones bajas en 
eficacia conyugal mostrarían con el tiempo un declive en su competencia conyu- 
gal. Además, los resultados muestran que los grupos con eficacia conyugal alta, 
independientemente de que fueran o no progenitores, permanecían establemen- 
te en un nivel alto de competencia conyugal a lo largo de un período de 2 años. 
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El desarrollo y las consecuencias de las creencias de eficacia conyugal atrae 
mucha de la atención investigadora, especialmente dentro del enfoque sistémico 
de familia, donde las orientaciones de control personales, conyugales y parentales 
podrían operar como una muestra de expectancias interrelacionadas que guían el 
proceso de socialización familiar. 


MÁS ALLÁ DE LA FAMILIA: EL CONTEXTO EVOLUTIVO 
MÁS AMPLIO DE LAS CREENCIAS DE CONTROL 


Hasta el momento nos hemos referido sobre todo a la estructura familiar y a 
los procesos intrafamiliares como antecedentes o correlatos de eficacia y creencias 
de control. Sin embargo, como ha demostrado sabiamente Bronfenbrenner 
(1979, 1986) en su análisis conceptual de sistemas evolutivos jerárquicamente 
ordenados, la familia es un microsistema que se relaciona con otros microsiste- 
mas (e.g., escuela o grupo de compañeros) y al mismo tiempo está comprendi- 
da dentro de otros sistemas sociales mayores como el económico, subcultural y 
cultural. Ya hemos visto que la clase social influye significativamente sobre la 
eficacia parental lo que, a su vez, se relaciona con las prácticas parentales de edu- 
cación de los hijos y con los resultados evolutivos de estos últimos (e.g., Luster 
8 Kain, 1987; Tulkin, 1977). Es aquí donde la integración de las teorías psico- 
lógicas y sociológicas aportan una perspectiva más amplia sobre la adquisición y 
el desarrollo de las orientaciones «de control personal, 

Una hipótesis repetidamente defendida por los sociólogos mantiene que 
existe un fuerte vínculo entre la clase social y los valores parentales, que poste- 
riormente determina las prácticas de los progenitores en relación a la educación 
de sus hijos. Específicamente, se ha demostrado que cuanto más bajo sea el nivel 
socioeconómico de los progenitores, más propensos eran éstos a valorar la con- 
formidad con la autoridad externa. En consecuencia, tendían a atribuir más 
énfasis a los valores parentales como la obediencia y las buenas formas, valores 
que se refuerzan mediante las técnicas de disciplina estrictas y constriñentes. 
Por otra parte, se ha documentado que los progenitores de un nivel socioeconó- 
mico más alto favorecen valores como la auto-dirección y la auto-responsabili- 
dad. Esto, a su vez, se refleja en el mayor apoyo que los progenitores ofrecen a 
sus hijos y su preferencia por las técnicas inductivas de disciplina (e.g., Gecas, 
1979; Kohn, 1979). 

En un reciente estudio, Luster, Rhodes y Haas (1989) han replicado estos 
hallazgos. Sin embargo, también han comprobado que el vínculo entre los valo- 
res parentales y las prácticas de educación de sus hijos está mediado por creencias 
parentales específicas en relación a la idoneidad y efectividad de las correspon- 
dientes prácticas parentales, Tales creencias incluyen maleducar al hijo mostrán- 
dose excesivamente responsivo y afectivo o hablando y leyendo al niño, creyendo 
que la estimulación verbal favorece el desarrollo cognitivo del niño. Tales creen- 
cias parentales se refieren a expectativas de resultados de prácticas parentales par- 
ticulares relacionadas con metas parentales específicas como educar debidamente 
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a un hijo o lograr un hijo inteligente, caracceríscicas que los progenitores consi- 
deran funcionalmente relevantes para la integración del niño en la sociedad. 

Las creencias de resultados en relación a los cuidados particulares no necesa- 
riamente implican creencias de eficacia correspondientes a una ejecución compe- 
tente de la conducta parental. Así, los progenitores pueden estar convencidos de 
que hablar y leer mucho a sus hijos favorece su desarrollo cognitivo, pero no 
dedicar el tiempo necesario ni disponer de la paciencia suficiente para ejecutar 
tales actividades. Ciertas creencias parentales, como evitar el afecto y la responsi- 
vidad con el fin de prevenir que el niño sea un maleducado, podrían impedir el 
desarrollo de una relación cercana progenitor-hijo incluso aunque los progenito- 
res estén seguros de poder ser más afectuosos. Así pues, se necesitan análisis más 
precisos para clarificar la combinación de las metas parentales relacionadas con la 
clase social, los creencias de eficacia y de resultados en relación al cuidado de los 
hijos y las prácticas parentales en la dirección del desarrollo de sus hijos. 

Algunas de las críticas de la clase social como factor explicativo en la investi- 
gación sobre la socialización han manifestado que se trata de una variable social 
bastante distal que requiere ser más especificada en términos de condiciones rea- 
les de vida (e.g., Bertram, 1981; Bronfenbrenner, 1979; Vaskovics, 1982). De 
esta forma, por ejemplo, las experiencias profesionales particulares de los proge- 
nicores y las oportunidades y limitaciones institucionales modelan su personali- 
dad y conducta intrafamiliar más directamente que los indicadores tradicionales 
de clase social como los ingresos, educación y estatus profesional. 

En un esfuerzo por examinar esca hipótesis en la cransmisión intrafamiliar de 
las creencias de control generalizado, elaboramos un modelo causal donde un eco- 
contexto restringido, a lo que se añadían experiencias monótonas y poco auto- 
dirigidas en el puesto de trabajo, conducían a un clima familiar menos activo y 
más controlador y a una estructura de personalidad donde el control externo de 
los progenitores era mayor. Además, supusimos que la constelación particular de 
un entorno familiar no estimulante y controlador y las creencias de control exter- 
nas generalizadas de los progenitores trabajarían juntamente para producir un 
estilo parental autoritario. Si los hijos lo perciben de ese modo, tienden a desa- 
rrollar creencias de control externo como parte de su estructura de personalidad. 

Usando el modelo de Wold (1979) analizamos la secuencia causal tal y como 
se especificaba en nuestro modelo teórico en una muestra de 285 díadas padre- 
hijo (edad de los hijos: entre 9 y 14 años). La Figura 4.4 presenta los resultados 
de este análisis (Schneewind, 1989c). 

Como puede observarse en los diferentes coeficientes, los hallazgos confirman 
en parte nuestro modelo causal. Específicamente, el 19 % de la varianza de la 
estructura de personalidad interna versus externa de los hijos podía explicarse 
mediante el modelo. No debería olvidarse, sin embargo, que estos resultados se 
basan en datos seccionales y por lo tanto no permiten un análisis transaccional 
dinámico de las posibles influencias recíprocas. Además, el modelo se orienta más 
hacia la estructura que hacia el proceso, omitiendo así la sutil interacción de los 
valores parentales, de las expectancias de eficacia y de resultados parentales y de 
la conducta parental. 
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Figura 4.4. Influencias intra- y extrafamilíares sobre la manifestación 
de una personalidad externa (de Schneewind, 1989c, p. 203). 
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Por último, también debería mencionarse que en todos los estudios que 
hemos revisado hasta el momento el modo en que han sido conceptualizadas las 
creencias de control refleja el sistema de valores centrado en el self propio del 
mundo occidental. Como señalaban Rothbaum, Weis2 y Snyder (1982, p. 8), “la 
habilidad del individuo para cambiar el medio con el fin de adaptarlo a las nece- 
sidades del self” es predominante en el sistema de valores occidental. En contraste 
con este concepto de control, al que ellos denominan control primario, los mis- 
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mos autores se han centrado en otro aspecto de control, denominado control 
secundario, que se refiere a la habilidad de la persona para adaptar sus necesida- 
des a la realidad existente. Sin embargo, esto no excluye que el control secunda- 
rio pueda ser altamente funcional en el logro de metas colectivas y contribuir así 
al desarrollo de una eficacia colectiva. La investigación a lo largo de diferentes 
culturas ha demostrado que las creencias de control primario son típicas en socie- 
dades con un sistema individualista de valores (mundo occidental), mientras que 
las creencias de control secundario son más dominantes en el sistema de valores 
de las sociedades colecrivistas (mundo oriental) (e.g., Welsz, Rorhbaum 8: 
Blackburn, 1984). Se ha documentado que las diferencias en el sistema social glo- 
bal de valores se reflejan en las correspondientes relaciones progenitores-hijos. 
Contrastando las expectativas en relación a los hijos de los progenitores alemanes 
con las de los progenitores japoneses, Trommsdorf (1989), por ejemplo, pudo 
observar que los progenitores alemanes, que supuestamente pertenecen a una 
sociedad individualista (1.e., más orientados a la agencia), hacen más hincapié en 
la independencia de los hijos, en el manejo de los conflictos progenitores-hijos y 
en el aprendizaje a través de las sanciones. Los progenitores japoneses, que 
supuestamente representan a una sociedad colectivista (i.e., más orientados a la 
comunión), esperaban que sus hijos fueran más sumisos, aprendieran a través de 
la imitación y mantuvieran relaciones armoniosas con sus progenitores. Además, 
de acuerdo con las predicciones teóricas, se observó que los niños alemanes obte- 
nían puntuaciones más altas en las creencias de control primario mientras que los 
niños japoneses mostraban más creencias de control secundario. 

En resumen, los sistemas de valores culturales y subculturales dirigen las 
expectativas parentales concretas que se consideran funcionalmente relevantes 
para la adaptación e integración del niño en una sociedad determinada. 
Diferentes sistemas de valores, sin embargo, no contrarrestan la importancia teó- 
rica y empírica de las creencias de eficacia y de resulrados de los progenitores en 
el logro de lo que parece ser su principal tarea como progenitores, es decir, pre- 
parar a sus hijos para convertirse en miembros aceptados de la sociedad a la que 
pertenecen. 


CONCLUSIÓN: UN MODELO INTEGRADOR PARA EL 
ESTUDIO DE LAS CREENCIAS DE CONTROL DENTRO 
DEL CONTEXTO FAMILIAR 


Al considerar las pruebas empíricas revisadas en los apartados precedentes 
gradualmente se adquiere una imagen más comprensiva del modo en que se desa- 
rrollan las creencias de control dentro de la familia. La estructura familiar o las 
relaciones progenitores-hijos es un enfoque excesivamente limitado para enten- 
der adecuadamente cómo adquieren y exteriorizan los niños sus creencias de con- 
trol personal. Por lo tanto, en la Figura 4.5 se presenta una conceptualización más 
comprensiva de los procesos que influyen sobre la adquisición y desarrollo de las 
creencias de control en los niños. 
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Sin entrar en demasiados detalles, brevemente comentaré el razonamiento 
básico que conduce a este modelo conceptual. Para empezar, las metas parentales 
en relación a la educación de los hijos son muy importantes para determinar las 
expectativas de eficacia y de resultados de los progenitores y consecuentemente 
su conducta real cuando se enfrentan a la difícil tarea de ofrecer apoyo, dirección, 
y pautas a sus hijos para ayudarles a localizar un lugar en la sociedad. Sin embar- 
go, las metas parentales están vinculadas a valores culturales y subculturales que 
los progenitores experimentaron mientras atravesaron su propia socialización. 
Además, la socialización de los progenitores estuvo influenciada par las oportu- 
nidades y limitaciones inherentes a las condiciones materiales y sociales especift- 
cas de su vida que fueron y quizá sigan siendo características de su espacio vital. 
Más específicamente, el lugar que los progenitores hallaron en la sociedad y todas 
las correspondientes experiencias modelaron su repertorio de metas, creencias y 
conductas para el manejo de sus hijos. Además del patrón global de las condi- 
ciones materiales y sociales prevalentes en la vida de los progenitores, caracterís- 
ticas específicas de la estructura familiar y de las relaciones familiares así como 
las relaciones conyugales e interparentales dejan su sello en los procesos relacio- 
nados con el cuidado de los hijos. 

En relación a los hijos, es importante observar sus transacciones con sus pro- 
genitores como un proceso activo, auto-construyente. Ésto implica una represen- 
tación interna activa de los sucesos y la progresiva construcción y elaboración de 
las metas, sistemas de creencias y correspondientes conductas personales. Lo 
mismo es atribuible, por supuesto, para otras influencias sobre socialización a las 
que están expuestos los niños. Uno de los sutiles desafíos al que se enfrentan los 
progenitores consiste en aclaptar sus prácticas parentales al nivel evolutivo de sus 
hijos, fomentando y guiando así sus procesos internos que gradualmente les capa- 
citarán para participar como entes independientes pero también interdependien- 
tes en varios entornos del sistema social. Como los niños en fase de desarrollo 
participan continuamente en escos entornos, construyen e integran activamente 
las cogniciones referidas al self en su sistema de valores. Las expectativas de auto- 
eficacia y de resultados pueden concebirse como una clase especial de estas cog- 
niciones referidas a uno mismo que, dependiendo del nivel de funcionamiento 
cognitivo del niño, se elaboran y le ayudan a dirigir el curso del auto-desarrollo 
adicional del niño. 

Las implicaciones de este modelo son suficientemente específicas, pero tam- 
bién suficientemente abiertas como para sugerir que se siga investigando sobre la 
importante cuestión de cómo median los procesos familiares entre la sociedad y 
el sistema del self en desarrollo. 


Perspectivas interculturales 
sobre auto-eficacia 


GABRIELE OETTINGEN 


El presente capítulo incluye fundamentalmente tres aspectos. En primer 
lugar analizamos el modo en que la cultura puede afectar sobre las diversas fuen- 
tes de los sistemas de creencia de auto-eficacia. Para este fin se examinan las 
dimensiones de diversidad cultural especificadas por Hafstede (1980, 1991; véase 
también Triandis, 1989) y su impacto sobre las fuentes de información relativa a 
la auto-eficacia en los contextos familiar y escolar. En segundo lugar, compara- 
mos las creencias de auto-eficacia de niños del Este y del Oeste de Berlín, Moscú 
y Los Ángeles en base a los datos de un proyecto de investigación continuo de G. 
Oertingen, T.D. Little y PB. Baltes. Los resultados demuestran variaciones entre 
las diferentes culturas en las influencias relevantes a la eficacia que supuestamen- 
te operan en los contextos escolares de cada cultura. En tercer lugar, comenta- 
mos la cuestión crítica de si los efectos de la auto-eficacia sobre la cognición, el 
afecto y la motivación son universales. Formulamos hipótesis sobre el tipo de 
investigación que sería necesario para demostrar la universalidad, lo que plantea 
aspectos relativos a eficacia individual versus eficacia colectiva. 


CULTURA Y FUENTES DE INFORMACIÓN RELATIVA 
A LA AUTO-EFICACIA 


Bandura (1977, en prensa) especifica cuatro fuentes de información que usan 
las personas para formarse un sentido de eficacia personal. La fuente más impor- 
tante son las experiencias de ejecución. Los éxitos construyen el sentida de la auto- 
eficacia; los fracasos lo debilitan. Los fracasos repetidos a edades especialmente 
tempranas pueden producir un efecto muy adverso si no pueden ser atribuidos a 
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la falta de esfuerzo o a las circunstancias desfavorables. Los fracasos son menos 
perjudiciales si las personas han desarrollado previamente un fuerte sentido de 
la auto-eficacia mediante éxitos frecuentes. Los éxitos alcanzados ante las adver- 
sidades son particularmente beneficiosos. Un fuerte sentido de la eficacia en un 
área de funcionamiento puede transferirse a otras áreas, creando así un sentido 
general de eficacia personal (Bandura, 1977, 1986). 

Los logros de otras personas también pueden influir sobre la formación de la 
auto-eficacia. En primer lugar, los modelos aportan un patrón para juzgar las pro- 
pias capacidades. La mayoría de los logros —por ejemplo, las notas escolares— se 
juzgan relativamente, y la capacidad propia se infiere mediante la comparación 
de los propios logros con los obtenidos por los compañeros restantes (Festinger, 
1954). En segundo lugar, incluso sin experiencias personales de ejecución, los 
individuos pueden inferir su auto-eficacia observando los éxitos y los fracasos de 
otros. De esta forma, mediante la experiencia vicaria, los éxitos de personas simi- 
lares mejoran el propio sentido de la eficacia mientras que sus fracasos conducen 
a niveles inferiores. Los observadores pueden extraer un impulso de auto-eficacia 
incluso de modelos competentes de quienes difieren sólo porque transmiten 
conocimiento, destrezas y estrategias que fomentan las competencias. 

Las personas competentes también pueden influir sobre las creencias de efi- 
cacia a través de los esfuerzos de influencia activa. Por ejemplo, la persuasión ver- 
bal puede ser particularmente efectiva cuando el comunicador está dotado de 
confianza, pericia y es atractivo (Hovland $ Weiss, 1952; Petty 8 Cacioppo, 
1986). Sin embargo, si el comunicador es considerado como utópicamente efi- 
caz, las experiencias de fracaso borrarán rápidamente cualquier arranque de 
auto-eficacia. 

Una última fuente de información sobre auto-eficacia se recibe de las pro- 
pias reacciones emocionales y físicas. Por ejemplo, un bajo nivel de activación mien- 
tras se supera una acción difícil o amenazante indicaría un sentido seguro de 
eficacia. Opuestamente, los estados de activación emocional alta suelen ser inter- 
pretados como auto-ineficacia, En relación a los estados físicos, las experiencias 
de dolor y fatiga pueden ser consideradas como señal de ineficacia. Los estados 
de ánimo como la depresión también afectan sobre los juicios de eficacia perso- 
nal. Las personas se juzgan a sí mismas como eficaces en estados de ánimo posi- 
tivos y como ineficaces en estados de ánimo depresivos (Kavanagh £ Bower, 
1985). Es importante señalar que la interpretación de los estados somáticos y 
emocionales en relación a los juicios de auto-eficacia es compleja. Las personas 
tienen en cuenta el nivel de activación experimentado así como su conocimien- 
to del modo en que las ejecuciones han estado afectadas por su activación emo- 
cional en diferentes situaciones pasadas (véase Bandura, 1977, 1986). 

Aunque existen cuatro fuentes potenciales de información relativa a la efica- 
cia, las personas no siempre tienen acceso a todas ellas. La oportunidad de expe- 
riencias vicarias, por ejemplo, puede ser limitada a consecuencia de la escasez de 
modelos competentes de quienes se pueda aprender. Además, los individuos 
pueden muestrear selectivamente y contrapesar e integrar la información dispo- 
nible del modo preferible. Los esfuerzos persuasores de los otros (e.g., terapeu- 
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tas) pueden ser pasados por alto a la luz de las propias ejecuciones defectuosas. 
Por el contrario, se puede acoger favorablemente la persuasión verbal positiva y 
prescindir de las experiencias negativas de ejecución. 

Estas consideraciones implican que la formación de creencias de eficacia per- 
sonal es un complejo proceso de auto-valoración que conlleva la selección, con- 
trapesado e integración de la información obtenida a través de múltiples fuen- 
tes. Es durante este proceso de valoración donde la cultura puede desempañar un 
rol influyente. La cultura puede influir no sólo sobre el tipo de información reci- 
bida de diversas fuentes, sino también sobre el tipo de información que se selec- 
ciona y el modo en que se contrapesa e integra en los juicios de auto-eficacia de 
la persona. 

¿Cómo deberíamos conceptualizar este rol de la cultura? Suponemos que la 
cultura revela su efecto sobre las creencias de auto-eficacia influyendo sobre los 
sistemas e instituciones fundamentales de virtualmente cualquier sociedad 
humana: la familia, la escuela, el lugar de trabajo y la comunidad. El contacto 
cotidiano con estos diferentes contextos aporta información sobre la propia efi- 
cacia en diferentes tipos de logros. La comprensión del modo en que las cultu- 
ras influyen sobre el contacto cotidiano en estos sistemas sociales puede ayudar- 
nos a clarificar cómo varían las valoraciones de auto-eficacia de las personas per- 
tenecientes a diferentes culturas. 


Dimensiones de las diferencias culturales 


La cultura puede concebirse como "la programación colectiva de la mente que 
distingue a los miembros de un grupo humano de las de otro” (Hofstede, 1980, 
p. 25). Esta definición sugiere que los sistemas de valores constituyen una impor- 
tante fuente de diferencias culturales. Desde hace mucho tiempo se ha defendido 
que las culturas difieren sobre todo en su sistema de valores (Inkeles £ Levinson, 
1969). Los intentos recientes por examinar empíricamente estas diferencias han 
identificado un pequeño número de dimensiones culturales cruciales (Hofstede, 
1980, 1991; Triandis, 1989). Hofstede (1980, 1991) analizó sistemas de valores 
culturales en muestras combinadas de trabajadores que pertenecían a la misma 
empresa multinacional en más de 40 países. Identificó cuatro dimensiones de 
diferencias culturales que definió de la siguiente forma: 

(a) Individualismo/Colectivismo. Las culturas colectivistas fomentan la perspec- 
tiva de que las personas pertenecen a grupos que exigen una lealtad duradera de 
la que los miembros no pueden liberarse fácilmente. A cambio, las personas reci- 
ben protección del grupo. Por el contrario, las culturas individualistas fomentan 
el punto de vista de que las personas buscan fundamentalmente su propio bie- 
nestar y los intereses de su familia inmediata. Valoran más la definición autóno- 
ma del self y las metas individuales que las metas grupales (véase también 
Triandis, McCusker 8 Hui, 1990). 

(b)Distancia de poder. En las culturas con una gran disparidad de poder, se 
espera que las personas acepten las diferencias de poder. Esto sucede sobre todo 
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en los miembros menos poderosos de la cultura. Las personas pertenecientes a 
culturas con menor distancia de poder valoran una distribución más equitativa 
del mismo. 

(c) Evitación de la incertidumbre. Las personas pertenecientes a culturas donde 
se da una intensa evitación de la incertidumbre se sienten fácilmente angustiadas 
por las situaciones nuevas, las desestructuradas, las confusas o las imprevisibles. 
Tratan de evitar tales situaciones manteniendo estrictos códigos de conducta y 
confianza en las verdades absolutas. Los miembros de tales culturas tienden a ser 
convulsivos, buscar seguridad, a ser intolerantes, agresivos y emocionales. Por el 
contrario, las personas de culturas con una evitación débil de la incertidumbre 
tienden a ser relajadas, tolerantes, a aceptar riesgos, a mostrarse contemplativas y 
NO agresivas. 

(d) Masculinidad/feminidad. Una cultura masculina lucha en favor de la máxi- 
ma diferenciación entre los hombres y las mujeres. Se espera que los hombres 
luchen por el éxito material, que sean asertivos, ambiciosos y competitivos, 
mientras que de las mujeres se espera que tengan éxito sirviendo al apartado 
comunal de la vida, como al cuidado de los hijos y los débiles. No se espera que 
las mujeres acepten trabajos profesionales. Por el contrario, en las culturas feme- 
ninas también se valora a los hombres que se preocupan por aspectos no mate- 
riales de la vida y a las mujeres que se responsabilizan de trabajos profesionales 
y técnicos. En la educación superior los hombres y las mujeres tienden a com- 
pletar estudios en las mismas especialidades, mientras que en las sociedades 
masculinas distintas especialidades son “más apropiadas” para los hombres que 
para las mujeres. 

Dimensiones similares de diferencias en valores culturales también han sido 
subrayadas por otros investigadores (e.g., Markus 8% Kitayama, 1991; Triandis, 
1989). Volviendo al modo en que la cultura influye sobre la valoraciones de la 
auto-eficacia, a continuación nos referiremos a un análisis del modo en que varias 
dimensiones pueden expresarse en importantes sistemas e instituciones sociales, 
como la familia o la escuela. 


Diferencias culturales y valoración de auto-eficacia 


Las fuentes de eficacia pueden variar de tres formas: en primer lugar, algunas 
fuentes pueden ser más prevalentes que otras. Por ejemplo, en las sociedades que 
están rígidamente segregadas por el género, las mujeres pueden tener una menor 
exposición a los modelos masculinos y vice versa. En segundo lugar, incluso cuan- 
do las fuentes son igualmente prevalentes pueden adoptar formas diferentes. Por 
ejemplo, en los sistemas colectivistas los niños obtienen feedback sobre la calidad 
de la ejecución grupal y de la ejecución individual, mientras que en los sistemas 
individualistas los niños reciben feedback en relación a su ejecución individual. 
En tercer lugar, las fuentes pueden diferir en el modo en que son vaforadas. Por 
ejemplo, el fomento de los logros individuales debería ser más apreciado en los 
sistemas individualistas que en los sistemas colectivistas. 
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Individualismolcolectivismo. Hofstede (1989, 1991; véase también Triandis, 
1989; Triandis et al., 1990) defiende que las familias de culturas predominante- 
mente colectivistas enseñan a sus hijos a amar y a respetar las necesidades del 
grupo al que pertenecen. 

En la escuela, los niños persiguen metas de ejecución demostrando más las 
competencias requeridas que las metas de aprendizaje para ampliar las propias 
competencias (Ames, 1992; Dweck 8: Leggett, 1988), y crean una realidad social 
que posibilita la demostración colectiva de los resultados de la ejecución. En las 
culturas predominantemente individualistas, se espera que los niños aprendan a 
aprender. Los resultados de ejecución son vistos como instrumentales para alcan- 
zar la auto-actualización y la realización del potencial individual. Esta lucha no 
cesa cuando las necesidades del grupo están satisfechas. Más bien, existe un 
esfuerzo constante por realizar el potencial individual mediante el logro de metas 
personales. 

Los niños en la culturas individualistas deberían centrar sus auto-valoraciones 
de eficacia en la información relativa a los logros de la ejecución personal (e.g., 
mejora y empeora; véase Rosenholtz € Rosenholtz, 1981). Por contraste, en las 
culturas colectivistas la evaluación de los miembros del grupo debería ser la fuen- 
te más importante de información relativa a la eficacia, siendo también influyen- 
te el modelado de los miembros restantes. Mientras que los niños de culturas 
individualistas pueden estar más sintonizados con sus estados emocionales priva- 
dos, los niños socializados en culturas colectivistas deberían ser más responsivos 
a la preferencia de su grupo y, por lo tanto, las emociones se usan más estratégi- 
camente (Markus 8% Kitayama, 1991). Según esto, los estados emocionales debe- 
rían de ser una fuente más inmediata y por lo tanto más prominente para las valo- 
raciones de auto-eficacia de los niños educados en sistemas individualistas que 
para aquellos educados en sistemas colectivistas (i.e., orientaciones idiocéntricas 
versus alocéntricas respectivamente; véase Triandis, 1989; Triandis, Leung, 
Villareal 8: Clark, 1985). 

Consideremos un ejemplo. Los jóvenes que se aproximan al final de la educa- 
ción escolar deben evaluar su auto-eficacia para las diferentes ocupaciones al deci- 
dir sus futuros profesionales (Betz 8: Hackett, 1986; Lent 8: Hackett, 1987). Si 
convertirse en banquero se considera como una opción apropiada, las personas 
valorarán su eficacia para ejecutar el rol de banquero. Un joven en una cultura 
individualista daría mucho valor a las ejecuciones pasadas en los dominios acadé- 
micos relevantes. Las reacciones afectivas ante las imágenes de ser banquero tam- 
bién serán tenidas en cuenta. Para un joven perteneciente a una cultura colecti- 
vista, la auto-valoración de eficacia se centraría en la creencia del grupo de que la 
persona dispone de las capacidades para convertirse en un banquero de éxito, y si 
otros miembros del grupo disponen de más talento para este puesto. La prefe- 
rencia diferencial por fuentes de información relativa a la eficacia de los jóvenes 
educados en sistemas individualistas y en sistemas colectivistas debería ser más 
pronunciada cuando el logro de la meta en cuestión es plenamente individualis- 
ta (e.g., promoción del potencial personal) o plenamente colectivista (e.g., pro- 
moción del potencial grupal), respectivamente. 
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Distancia del poder. Aquí se incluyen las ideas de Hofstede (1986, 1991) sobre 
el modo en que afecta la distancia del poder o la disparidad de poder sobre la 
vida familiar o escolar de los jóvenes en relación a la autoridad. En una cultura 
con un gran diferencial de poder, los niños aprenden a obedecer a sus progeni- 
tores y a tratarles como superiores. La educación está centrada en los profesores 
(véase Stipek, 1988), y los estudiantes esperan que los profesores controlen las 
actividades educativas. El material de estudio se supone que refleja la sabiduría 
del personal educativo, que no ha de ser contradecido ni criticado. De los pro- 
genitores se espera que apoyen a los profesores. Por contraste, en las culturas con 
escaso diferencial de poder, se anima a los niños a que expresen sus puntos de 
vista con entera libertad en la familia y que traten a sus progenitores como igua- 
les. La educación escolar se centra en el alumno (véase Stipek, 1988, 1991). Los 
maestros esperan que los estudiantes inicien la comunicación, hablen y critiquen 
y que busquen su propia dirección y ritmo de aprendizaje. El material de estu- 
dio puede, en principio, ser obtenido de cualquier persona competente. Se espe- 
ra que los progenitores se coloquen del lado de los estudiantes. 

El maestro es un poderoso agente de influencia bajo condiciones de gran 
distancia de poder. Cuando los niños evalúan su auto-eficacia en la escuela, sus 
valoraciones deberán ser, sobre todo, el producto de las evaluaciones y acciones 
del maestro. Según esto, los niños tenderían a juzgar sus capacidades en térmi- 
nos de las evaluaciones de los maestros. Los compañeros que sirven como mode- 
los también se perciben a través de los ojos de los maestros. Como los maestros 
están en poder de muchos atributos de agentes influyentes (e.g., pericia, poder), 
su feedback evaluador debería pesar mucho sobre las auto-valoraciones que los 
niños hacen de sus propias capacidades. Con respecto a los estados afectivos, la 
angustia emocional derivada de los resultados académicos pobres debería con- 
tribuir al sentido de ineficacia. La incuestionable autoridad de los maestros 
puede aumentar la activación emocional negativa. De esta forma, los estados 
emocionales de los niños deberían convertirse en una fuente de información pre- 
valente para los juicios de auto-eficacia. 

Para los niños de culturas con escaso diferencial de poder las cosas son sen- 
siblemente diferentes. Como a los niños se les permite ejercer influencia sobre 
su dirección y los contenidos de su aprendizaje, se convierten en gran medida en 
creadores de su propio historial de ejecución. De acuerdo con esto, la evaluación 
de la ejecución pasada implica extraer información comparativamente libre de 
las influencias de las autoridades (e.g., maestros, progenitores, héroes del grupo 
de compañeros). El impacto de la autoridad se reduce además porque las eva- 
luaciones verbalizadas de los maestros en tales culturas no reciben un valor inde- 
bido. Por último, las experiencias vicarias de los niños en relación a las ejecu- 
ciones de sus compañeros y a la interpretación de los estados emocionales están 
comparativamente menos afectadas por la fuerza de las evaluaciones del maestro 
o de los progenitores a consecuencia de su menor influencia. 

Parece que los niños de culturas con menor diferencial de poder reciben más 
oportunidades para operar como “orígenes” que como “peones” (deCharms, 
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1968; Deci, Vallerand, Pelletier € Ryan, 1991; Ryan 8z Stiller, 1991). Contem- 
plando esto, esperamos que las diferencias descritas en la valoración de la auto- 
eficacia sean particularmente pronunciadas cuando los niños evalúan sus ejecu- 
ciones en base a proyectos que han seleccionado para sí mismos (e.g., aprender 
sobre la pintura de Miró utilizando varias estrategias voluntariamente seleccio- 
nadas), en comparación con los niños de culturas con gran diferencial de poder 
que ejecutan proyectos estructurados por las autoridades (e.g., aprender sobre la 
pintura de Miró mediante el uso de un libro asignado). 


Evitación de la incertidumbre. Hofstede (1986, 1991) supone que en las fami- 
lias pertenecientes a culturas con una fuerte evitación de la incertidumbre, 
las influencias extrañas se experimentan como una fuente de amenaza y estrés, 
mientras que la familiaridad y la previsibilidad resultan tranquiliza- 
doras. Tanto en el entorno familiar como cn el escolar, se aceptan las reacciones 
emocionales y prevalece la auto-justicia. Se espera que los maestros dispongan 
de todas las respuestas correctas y que hablen de manera formal (Stroebe, 
1976), y el desacuerdo intelectual se interpreta como una olensa personal. Los 
estudiantes se adaptan a estrategias de enseñanza unidimensionales y muy 
estructuradas (Rosenholtz 8 Rosenholtz, 1981; Rosenholtz 8: Simpson, 1984), 
donde los materiales y las tareas están predeterminadas y las instrucciones 
detalladas. Los estudiantes y los profesores desean reglas y las aceptan inme- 
diatamente. 

Por contraste, los miembros de familias en culturas con escasa evitación de 
la incertidumbre sienten curiosidad sobre las experiencias nuevas y extrañas, y 
responden reflexivamente y no emocionalmente ante las ambigiedades (véase 
también Sorrentino, Raynor, Zubek €: Short, 1990). No se espera que los maes- 
tros sepan todas las respuestas. Emplean un lenguaje sencillo, aceptan los desa- 
cuerdos intelectuales como retos y buscan las opiniones e ideas de los progeni- 
tores. Los estudiantes manejan con efectividad estrategias de enseñanza multi- 
dimensionales (Rosenholtz € Rosenholtz, 1981; Rosenholtz 8: Simpson, 1984), 
lo que conlleva el uso de materiales sólo parcialmente estructurados, instruccio- 
nes generales y un ritmo flexible e individualizado. 

Los niños socializados en escuelas con una fuerte evitación de la incertidum- 
bre pueden repasar un historial de ejecución plenamente diseñado, porque la 
enseñanza tan estructurada permite escasas ambigiiedades. El feedback regular 
y frecuente sobre la misma tarea para todos los estudiantes de una clase deter- 
minada produce una clasificación ordenada de las capacidades de cada uno. La 
estructura monolítica y la clasificación social sirven como poderosas influencias 
para facilitar una valoración precisa de la auto-eficacia basada en la propia eje- 
cución, Los estudiantes saben exactamente dónde se encuentran en el juicio 
social comparativo de su propia eficacia. Además, las comunicaciones verbales 
de los persuasores importantes (i.e., maestros, progenitores, compañeros) se 
expresan sin ambigtiedad y reflejan un alto grado de consenso social. La expe- 
riencia de estados emocionales negativos al manejar actividades nuevas o desco- 
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nocidas refuerza un bajo sentido de la eficacia. Los estados emocionales negati- 
vos que surgen de comparaciones desfavorables entre compañeros aportan testi- 
monios adicionales de la ineficacia personal. Sobrepasar a los compañeros en la 
categoría social genera estados emocionales positivos que tienden a potenciar las 
auto-valoraciones de eficacia. 

Los niños procedentes de familias y centros educativos que muestran menos 
evitación de la incertidumbre se enfrentan a más ambigiiedad cuando valoran su 
incertidumbre. El feedback de la ejecución y las categorías sociales establecidas 
en base a los logros de la ejecución son menos ciertos y menos posibles a conse- 
cuencia de la instrucción individualizada. Por lo tanto, las inferencias a partir de 
los logros de la ejecución y a partir de las experiencias vicarias añaden libertad de 
acción para la auto-evaluación personal. Esto permite establecer atribuciones y 
juicios de capacidad favorables para uno mismo (Abramson, Seligman $ 
Teasdale, 1978; Bandura, 1986; Taylor, 1989; Taylor € Brown, 1988). Además, 
las evaluaciones sociales menos autoritarias pueden usarse en favor propio. En este 
mismo orden, los estados emocionales deberían de ser una fuente menos signifi- 
cativa de los juicios de auto-eficacia. Esto se debe a que la ambigiiedad es más un 
reto que una amenaza. Estos efectos deberían ser particularmente pronunciados 
cuando los niños pertenecientes a culturas con una fuerte evitación de la incerti- 
dumbre luchan en favor de metas orientadas a la certeza o seguridad (e.g., con- 
vertirse en funcionario civil) y los niños pertenecientes a contextos con una débil 
evitación de la incertidumbre luchan por metas orientadas a la incertidumbre 
(e.g., convertirse en científico). 


Masculinidad-Feminidad. En las sociedades masculinas las familias subrayan 
el papel del logro y la competición. En las escuelas, los maestros destacan a los 
estudiantes con altos logros como si se trataran de los modelos ideales y subra- 
yan los éxitos académicos de los estudiantes. Los estudiantes son competitivos y 
hacen publicidad de sus éxitos y contemplan sus fracasos como calamidades. Se 
valoran las asignaturas que son instrumentales para la promoción de carreras 
profesionales, y el estudio de asignaturas académicas que se clasifican como 
femeninas es visto como irrelevante para los hombres. En las sociedades que son 
más femeninas, las familias subrayan la interrelación social y tratan de resolver 
conflictos mediante el establecimiento de compromisos (e.g., países altos en 
feminidad son, entre otros, Dinamarca, Noruega y Suecia). En la escuela, la 
norma se establece a partir del estudiante medio, se valora la adaptación social 
del estudiante y el fracaso académico no se contempla con excesiva seriedad. La 
elección de asignaturas académicas está determinada por los intereses intrínse- 
cos, y los hombres se sienten libres para optar por asignaturas tradicionalmente 
consideradas como femeninas. 

Los niños pertenecientes a sociedades masculinas se enfrentan a la competi- 
ción en la ejecución. Por lo tanto, son sensibles a la ejecución ajena al valorar la 
propia auto-eficacia. Los éxitos que superan a esos de sus competidores y valo- 
ran los logros personales en comparación con los otros aumentan la auto-efica- 
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cla. Los estados emocionales que surgen a partir de la comparación personal se 
valoran mucho. En la culturas femeninas, los logros derivados de la ejecución 
deberían influir sobre los juicios de auto-eficacia, independientemente del géne- 
ro o de que sobrepasen a los otros o no los alcancen. Una vez más, los diferentes 
efectos culturales sobre las valoraciones de auto-eficacia deberían ser particular- 
mente pronunciados para los niños pertenecientes a las culturas masculinas 
cuando se esfuerzan por desarrollar carreras estereotipadas como masculinas 
(e.g., convertirse en corredor de bolsa) y para los niños de culturas femeninas 
que seleccionan vías vocacionales tradicionalmente femeninas (e.g., convertirse 
en asistente social) respectivamente. 


Resumen. En el comentario precedente se ha analizado el modo en que las 
diferencias culturales pueden provocar diferentes valoraciones de la auto-efica- 
cia. Hemos descrito principalmente las dimensiones culturales señaladas por 
Hofstede (1980) y hemos incluido sus especulaciones (Hofstede, 1991) sobre el 
modo en que las variaciones culturales en estas dimensiones pueden manifestar- 
se en las prácticas sociales de los sistemas familiar y educativo. Estas ideas sugie- 
ren formas en que las variaciones culturales afectan a las valoraciones de auto- 
eficacia. 

Las orientaciones culturales no son dicotómicas, y las dimensiones cultura- 
les comentadas tampoco operan al unísono, como podría pensarse a juzgar por los 
comentarios precedentes. Estas propiedades dimensionales deberían ser entendi- 
das como variables continuas que operan concertadamente. Cada cultura deter- 
minada se caracteriza por una puntuación en cada una de las dimensiones (véase 
el estudio de Hofstede con trabajadores de la IBM de 40 países diferentes). 
Además, la dimensión de individualismo/colectivismo correlaciona positiva y 
sustancialmente con la distancia del poder; es decir, cuanto más individualista 
es una sociedad, menor es el diferencial de poder. Sin embargo, esta correlación 
desaparece cuando se parcializa la riqueza nacional. La evitación de la incerti- 
dumbre y la masculinidad/feminidad ni se interrelacionan ni se relacionan con 
la riqueza, 

Un análisis empírico completo del vínculo entre la cultura y las valoraciones 
de auto-eficacia exigiría la selección de culturas representativas de las dimen- 
siones relevantes. Entonces se podrían observar las transacciones sociales en los 
entornos familiares y escolares de las diferentes culturas para verificar que difie- 
ren realmente en las direcciones esperadas. Las transacciones sociales se conside- 
ran como mediadoras de los efectos culturales sobre las auto-valoraciones. Por 
último, se podrían evaluar las valoraciones de auto-eficacia en los niños. 

En el Instituto Max Planck para el Desarrollo Humano y la Educación opta- 
mos por emplear un test más detallado de los efectos de la cultura sobre la valo- 
ración de auto-eficacia. Seleccionamos diferentes culturas que varían en sus 
orientaciones culturales. Más específicamente, evaluamos las creencias de auto- 
eficacia de los niños en relación a sus capacidades académicas percibidas en 
Berlín Oriental, Berlín Occidental, Moscú y Los Angeles. 
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ANÁLISIS EMPÍRICO DEL VÍNCULO ENTRE CULTURA Y 
AUTO-EFICACIA 


Análisis comparativo de los sistemas escolares de Berlín Oriental y Berlín 
Occidental 


Antes de la caída del muro de Berlín, los sistemas educativos en Berlín 
Oriental y Berlín Occidental diferían en cuatro aspectos básicos (DDR: Schule 
im Aufbruch, 1990; Giessmann, 1990; Klier, 1990; Waterkamp, 1990). Estas 
diferencias eran: (a) el rol del grupo, (b) el respeto hacia los profesores y el poder 
de éstos, (c) la estandarización de las estrategias de aprendizaje y de enseñanza y 
(d) el grado de comparación social. 

En Berlín Oriental, con frecuencia se ofrecían evaluaciones del maestro y de 
los compañeros de forma verbal y no verbal frente a todo el “colectivo de la clase” 
a lo largo del día escolar (Schnabel, 1977; Tautz, 1978; Weck, 1981; Witzlack, 
1986). Se esperaba que los profesores evaluaran a sus estudiantes públicamente 
en asambleas progenitores=maestra, en los puestos de trabajo de los progenito- 
res, en reuniones de organizaciones juveniles estatales (i.e., Pioneers, Free 
German Youth; Waterkamp, 1990) a en otras ocasiones fuera del entorno esco- 
lar. La graduación pública se iniciaba en el primer nivel. Además de este feedback 
precoz, generalizado y diferenciado, las estrategias de enseñanza de Berlín 
Oriental se orientaban al grupo y eran unidimensionales. En todas las escuelas de 
la antigua Alemania Oriental, en determinados niveles de enseñanza, los alum- 
nos recibían exactamente los mismos materiales, tareas escolares y ritmo de estu- 
dio independientemente de las preferencias o potencial de los alumnos, fomen- 
tando así las comparaciones sociales evaluadoras de los logros ejecutados. 
Además, los maestros debían respetar estrictamente el currículum, las tareas y la 
temporalización impuestas y no se les animaba a que se acomodaran a las necesi- 
dades e intereses específicos de cada alumno (Waterkamp, 1988, 1990). 

Las prácticas educativas de Berlín Oriental eran parte del programa político 
general dirigido por la doctrina del partido oficial que trataba de educar (y “ree- 
ducar”) “personalidades socialistas armoniosamente desarrolladas” (Waterkamp, 
1990, p. 263). En este mismo orden, la finalidad central de la filosofía educati- 
va en Berlín Oriental era fomentar en todos los estudiantes la habilidad para 
evaluarse “adecuadamente” en el sentido de aceptar las evaluaciones que las auto- 
ridades (e.g., los maestros) hacían de la competencia y atributos de personalidad 
de los alumnos (Eranz, 1987). Una atmósfera “abierta y honesta” en el colectivo 
de la clase, fundada en evaluaciones precisas de uno mismo y de los compañeros, 
se consideraba esencial para el desarrollo satisfactorio de una personalidad 
independiente, responsable y colectiva (Falkenhagen, 1989; Finck, 1989; Franz, 
1982; 1987, 1989; Krause, 1989; Wiese, 1989; véase también Waterkamp, 
1990). La auto-evaluación adecuada a la enseñanza era un objetivo fundamental 
del maestro, de los progenitores y del colectivo de la clase. Por último, caracte- 
rísticas tales como la formalidad y la honestidad eran consideradas como desea- 
bles, mientras que los sentimientos de “saber más” y “superioridad” eran consi- 
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derados como indeseables en el desarrollo de la personalidad de los alumnos 
(Weck, 1981). 

De tiempo en tiempo, los estudiantes debían someterse a “conferencias de 
aprendizaje”, en la cuales, tras ser requeridos que se evaluaran públicamente, los 
buenos alumnos eran elogiados por el maestro y por el colectivo de la clase, mien- 
tras que los estudiantes peores debían explicar con remordimiento por qué ha- 
bían fracasado y cómo planificaban evitar el fracaso futuro (véase también Franz, 
1982; Schnabel, 1977; Tautz, 1978; Weck, 1981). Tales revelaciones personales 
eran después evaluadas tanto por los maestros como por el colectivo de la clase. 
Además, se esperaba que cada estudiante se sintiera responsable de los éxitos y de 
los fracasos de su grupo o colectivo de clase (en relación a regulaciones similares 
en Rusia, véase Bronfenbrenner, 1970). 

En Berlín Occidental, no se usaban ni las evaluaciones públicas ni se propor- 
cionaba feedback de ejecución en forma de notas hasta que se hubiera concluido 
el segundo grado. Se subrayaba la privacidad de las notas de los estudiantes, aun- 
que no siempre pudiera ser garantizada. Los registros de ejecución «de los alum- 
nos eran guardados en los centros educativos y no se comentaban en público. Las 
estrategias de enseñanza eran menos unidimensionales (i.e., las tareas, la tempo- 
ralización y los materiales eran más individualizados) y se permitía a los maestros 
que respetaran las necesidades individuales de sus estudiantes en mayor medida 
que en Berlín Oriental. Estas diferencias en relación al tipo de feedback sobre la 
ejecución y las estrategias de enseñanza entre los sistemas educativos de Berlín 
Oriental y Occidental también se reflejaban en sus diferentes metas educativas. 
En Berlín Occidental no se perseguía ningún objetivo explícito sobre la auto-eva- 
luación precisa. La filosofía educativa se centraba en la transmisión del conoci- 
miento de hechos a los alumnos y se evitaba influir sobre éstos para que adopten 
una verdad absoluta o algún otro sistema de valores definido por el estado 


(Waterkamp, 1987, 1990). 


Diferencias en las creencias de auto-eficacia 


Claramente, en el sistema educativo de Alemania Oriental, los valores cultu- 
rales se relacionaban con el colectivismo, un gran diferencial de poder, una fuer- 
te evitación de la incertidumbre y una orientación masculina a diferencia del sis- 
tema educativo de Berlín Occidental. Por estas razones preveíamos que los alum- 
nos de Berlín Oriental valorarían su auto-eficacia de modo diferente al que valo- 
rarían los alumnos de Berlín Occidental. Específicamente, esperábamos que los 
niños de Berlín Oriental tuvieran un sentido de eficacia personal más bajo y que 
sus juicios fueran más congruentes con las evaluaciones de los maestros. 

El ingreso en la escuela significa que, por primera vez, los logros de la ejecu- 
ción de los alumnos serán juzgados por el maestro y que serán comparados con 
los de sus compañeros de clase. Los sistemas educativos con una fuerte tendencia 
al colectivismo y al diferencial de poder tienden a hacer que las auto-valoraciones 
de los alumnos dependan de las opiniones de los miembros del grupo al que per- 
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tenecen (e.g., colectivo de la clase) y de las autoridades (e.g., maestros). Si, ade- 
más, prevalece la orientación hacia la evitación de la incertidumbre y las luchas 
masculinas, las autoridades y los miembros del grupo concurren en hacer que los 
alumnos se clasifiquen a sí mismos de forma no ambigua de acuerdo con el esta- 
tus que les es asignado en el colectivo de la clase, fomentando así auto-valoracio- 
nes adecuadas. 

Sin embargo, la adopción de auto-valoraciones adecuadas sería un problema 
especialmente para los alumnos que son comparativamente menos inteligentes. 
Dado que los alumnos ingresan en la escuela con un optimismo ilusorio en rela- 
ción a sus capacidades (Stipek, 1984, 1988), los alumnos menos inteligentes se 
hallan más frecuentemente confrontados con un feedback de sus ejecuciones que 
contradice a su ingenuo optimismo. De acuerdo con esto, el ingreso en la escue- 
la implica para los alumnos menos inteligentes que deberán abandonar sus pun- 
tos de vista positivos sobre sí mismos y adoptar una auto-evaluación crítica que 
refleje su ineficacia. En el grado del reconocimiento de la ineficacia personal, los 
feedbacks de fracaso serán inmediatamente aceptados como precisos. 

Para los alumnos inteligentes las cosas son algo diferentes, porque el feedback 
que reciben de su ejecución es en gran medida coherente con su optimismo inge- 
nuo inicial. En consecuencia, el ingreso en la escuela no conllevaba la corrección 
de sus puntos de vista sobre sí mismos. Los alumnos muy inteligentes establece- 
rán así un sentido robusto de eficacia en relación a sus ejecuciones escolares. Las 
experiencias dispares de fracasos no serán integradas en sus creencias de auto-efi- 
cacia, porque son simplemente eliminadas. 

En los centros educativos donde desde un comienzo emplean un feedback 
de ejecución diferenciado, no ambiguo y público así como estrategias de ense- 
ñanza unidimensionales, los niños de menor inteligencia deberían ser menos 
capaces de eludir la corrección de su optimismo ingenuo que aquellos matricula- 
dos en centros educativos que ponen en práctica un feedback de ejecución retar- 
dado, indiferenciado, ambiguo y privado sobre actividades multidimensionales 
de enseñanza. En contraste, para el juicio de auto-eficacia de los niños muy inte- 
ligentes, los procedimientos de feedback y las estrategias de aprendizaje emplea- 
das en un centro educativo determinado deberían ser menos importantes. Como 
estos niños reciben predominantemente feedback positivo para sus ejecuciones, la 
corrección de sus puntos de vista optimistas no suele ser motivo de gran trabajo. 
No es de sorprender, pues, que en Alemania Oriental la finalidad educativa de 
enseñar a los estudiantes una auto-evaluación apropiada se centre fundamental- 
mente en los estudiantes cuyas ejecuciones son pobres. Se reconocía que a estos 
estudiantes debería costarles bastante adoptar una perspectiva exacta de sí mis- 
mos (véase Franz, 1977; Weck, 1981). 

Estas consideraciones implican que las diferencias en el contexto educativo 
entre Berlín Occidental y Berlín Oriental afectan sólo a las valoraciones de los 
alumnos menos inteligentes, mientras que los niños más inteligentes de ambos 
lados no deberían diferenciarse en su relativamente alta auto-eficacia. Además, 
los niños de Berlín Oriental con inteligencia baja deberían mostrarse más dis- 
puestos a aceptar las evaluaciones de sus maestros que sus equivalentes de Berlín 
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Occidental, mientras que no se esperarían diferencias entre los niños muy inteli- 
gentes de ambos lados. 

En Junio de 1990, antes de la unificación de las dos Alemanias, Oettingen, 
Little, Lindenberger y Baltes (1994) evaluaron las creencias de eficacia y las 
notas de 313 niños originarios de Berlín Oriental extraídos de dos centros edu- 
cativos. Los estudiantes se hallaban entre los grados segundo y sexto (i.e., entre 
8 y 12 años de edad). Los datos fueron comparados con otros extraídos de un 
estudio dirigido un año más tarde con 527 niños de edades similares en Berlín 
Occidental. Les administramos un formato Breve de la Entrevista de Control, 
Agencia y Medios-Fines (CAMI, Little, Oettingen, Stersenko € Baltes, 1994a; 
Oettingen et al., 1994; Skinner, Chapman é: Baltes, 1988). En 58 items se eva- 
líáan (1) las creencias de causalidad que reflejan los juicios de los niños en rela- 
ción a lo que causa una buena y una pobre ejecución escolar, (2) las creencias de 
control, que miden la evaluación de los niños sobre su capacidad para influir en 
su ejecución escolar y (3) las creencias de eficacia (agencia), referidas a los jui- 
cios de los niños sobre su acceso a los medios que influyen sobre la ejecución 
académica (i.e., esfuerzo, habilidad, suerte, ayuda del maestro). Las cuatro posi- 
bles respuestas para todos los items varían entre “nunca” y “siempre”. Los items 
correspondientes a las creencias de eficacia incluían: “Realmente puedo prestar 
atención en la clase” (esfuerzo); “Soy bastante inteligente en la escuela incluso 
sin trabajar demasiado duro” (habilidad). Estas creencias de eficacia (también 
llamadas creencias de agencia) combinan creencias sobre los medios relativos al 
esfuerzo, la habilidad y la suerte como factor de segundo orden (Little et al., 
1993). La estructura factorial de la medida del CAMI muestra cargas de facto- 
res y covarianzas equivalentes en siete culturas diferentes, entre ellas Berlín 
Oriental y Berlín Occidental, Moscú y Los Angeles (Little et al., 19944), indi- 
cando que es un instrumento válido para diversas culturas. En contraste a la 
flexible conceptualización de las creencias de eficacia, que pueden aplicarse a 
cualquier tipo de ejecución (véase Bandura, en prensa), las creencias de agencia 
se refieren a medios discretos definidos a priori (e.g., acceso al esfuerzo, a la 
habilidad e incluso a la entidad de la suerte) relevantes en el dominio de la 
ejecución escolar. En nuestras diversas muestras de niños en su infancia media, 
las creencias de agencia correspondientes a la suerte forman un factor con aque- 
llos correspondientes al esfuerzo y a la habilidad indicando que los niños de 
este grupo de edad perciben el acceso a la suerte como un aspecto del control 
personal. 

Los niños de Berlín Oriental tenían un sentido inferior de la eficacia acadé- 
mica que los niños de Berlín Occidental en todos los aspectos de agencia perso- 
nal. Es decir, creían disponer de una menor capacidad para ejercer esfuerzo en la 
escuela, ser menos inteligentes y lograr menos ayuda de los maestros (Oettingen 
et al., 1994). La menor eficacia percibida de los niños de Berlín Oriental empie- 
za en el tercer grado y se extiende al resto de los grados escolares (Figura 5.1). 

Además, los niños de Berlín Oriental mostraban correlaciones más altas 
entre sus creencias de eficacia y las notas obtenidas que los niños de Berlín 
Occidental, indicando el impacto de una construcción consensuada de la com- 
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Figura 5.1. Diferencias de media de las creencias de eficacia 
(esfuerzo, habilidad y suerte) por nivel de grado en los niños 
de Berlín Oriental y Occidental. (de Oettingen et al., 1994). 
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Tabla 5.1. Creencias de eficacia y notas escolares en razón de los grados. 
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petencia en el sistema escolar de Berlín Oriental. Ya en el segundo grado las 
correlaciones eran r= .79 entre los estudiantes de Berlín Oriental y r= .61 entre 
los estudiantes de Berlín Occidental (véase Tabla 5.1). La congruencia entre las 
creencias de eficacia y las notas escolares para los niños de Berlín Oriental (+= .77 
general) es considerablemente más alta que las correlaciones entre los niños ame- 
ricanos (+ alrededor de .30), como hallaban Skinner, Wellborn y Connell (1990), 
usando un instrumento similar, 
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Los niveles diferenciales medios (Figura 5.2) entre los niños de Berlín 
Oriental y Occidental se deben fundamentalmente a los niños con los niveles más 
bajos de funcionamiento intelectual, tal y como fueron evaluados con las matri- 
ces del RAVEN (Orttingen « Litcle, 1993). Los niños muy inteligentes en Berlín 
Occidental y Oriental no diferían significativamente en sus juicios de auto-efica- 
cia, mientras que se observan puntuaciones significativamente más bajas en 
Berlín Oriental en comparación con Berlín Occidental en los grupos de inteli- 
gencia media y baja. 

La diferencia entre los niños de Berlín Oriental y Occidental en su disposi- 
ción a conformarse con las evaluaciones de los maestros está también moderada 
por la inteligencia del niño. Para los niños de Berlín Oriental que pertenecían al 
rango del tercio más bajo de inteligencia, más del 80 % de la varianza en las creen- 
cias de eficacia se explicaba por las notas escolares (véase Figura 5.3). Esto equi- 
valía a un 40 % más que en el grupo semejante de Berlín Occidental. Para los 
niños de inteligencia media la diferencia era del 16 %, mientras que no se obser- 
vó ninguna varianza explicada para el grupo con mayor inteligencia. Este patrón 
de resultados no puede explicarse por las diferencias en la varianza de las eva- 
luaciones de los maestros (notas escolares) o por las creencias de agencia, porque 
las varianzas de estas variables no diferían entre grupos de inteligencia diferente 
(puntuaciones del RAVEN) de Berlín Oriental y Occidental, 


Figura 5.2. Diferencias en la media de creencias de eficacia (esfuerzo, habilidad 
y suerte) medidas con el RAVEN - IQ en tres grupos entre los niños de Berlín 
Oriental y Occidental. (de Oettingen € Little, 1993) 
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Figura 5.3. Correlaciones de las creencias de eficacia (esfuerzo, habilidad 
y suerte) con las notas escolares medidas con el RAVEN -1Q entre los niños 
de Berlín Oriental y Occidental, (de Oettingen 8 Little, 1993) 
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Las correlaciones entre las creencias de eficacia y las notas escolares aumentan 
con la inteligencia en la muestra de Berlín Occidental (véase Figura 5.3). Esto 
coincide con los hallazgos de un meta-análisis efectuado por Mabe y West (1982) 
y la observación habitual en la literatura occidental de que el feedback de la eje- 
cución positiva se acepta con mayor inmediatez que el feedback de la ejecución 
negativa (para una síntesis, véanse Taylor, 1989; Taylor € Brown, 1988). Por 
contraste, en Berlín Oriental, donde la precisión de la auto-evaluación era una 
meta educativa explícita, los niños menos inteligentes aceptaron su evaluación 
social negativa con mayor disposición que los niños más inteligentes su evalua- 
ción positiva. Aparentemente, el contexto escolar de Berlín Oriental tenía más 
éxito para forzar a los estudiantes menos inteligentes a convertir su optimismo 
ejecutivo inicial en una perspectiva más negativa sobre sí mismos. 


Implicaciones para los niños de Berlín Oriental y Occidental 


Unas creencias de auto-eficacia bajas debilitan la motivación, generan afecto 
negativo e incapacitan el funcionamiento cognitivo. Por ejemplo, las personas 
con bajas creencias de auto-eficacia abandonan sus esfuerzos más rápidamente 
ante las dificultades, experimentan más ansiedad, son menos efectivas en el uso 
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de estrategias de resolución de problemas y tienen aspiraciones inferiores 
(Bandura, 1986, 1991, en prensa; Betz 8 Hackett, 1986; Multon, Brown dz Lent, 
1991; Pintrich 8 De Groot, 1990; Schunk, 1991; Wood €: Bandura, 1989). 

Según esto, los niños de Ber!ín Oriental deberían estar más incapacitados por 
efecto de los problemas motivacionales y afectivos vinculados a un bajo sentido 
de eficacia que sus equivalentes de Berlín Occidental. Estas correlaciones altas 
entre las creencias de eficacia y las notas escolares en Berlín Oriental sugieren 
también las negativas consecuencias de tener que juzgar las propias capacidades 
de acuerdo con las evaluaciones del maestro y del grupo. Desde el comienzo de 
su escolarización, los niños de Berlín Oriental se creen capaces de lograr sólo 
aquello que les sugieren las opiniones de sus maestros. 

Esto se ha comprobado en los niños con un funcionamiento bajo de la inteli- 
gencia. Son ellos quienes realmente necesitarían los beneficios motivacionales y 
afectivos de un sentido positivo de eficacia. La sorprendentemente alta correla- 
ción de r = .90 entre las creencias de eficacia y la ejecución académica en los niños 
menos inteligentes de Berlín Oriental sugiere un fuerte pronóstico negativo de 
baja ejecución futura, lo que recuce considerablemente su plasticidad evolutiva 
(Baltes, 1987). 

La unificación de las dos Alemanias conllevó la aculturalización de los niños 
de Berlín Oriental (Berry, 1990), porque adoptaron el sistema cultural de Berlín 
Occidental. En su transición de la escuela al trabajo, los jóvenes de Berlín 
Oriental, especialmente aquellos con bajos niveles de funcionamiento intelectual, 
pueden verse perjudicados por un sentido de eficacia más débil que sus competi- 
dores de Berlín Occidental. Además, pueden ser también menos resistentes al 
manejo de fracasos, porque los fracasos confirman directamente las bajas auto- 
valoraciones de sus capacidades. 

Nuestros resultados sugieren también implicaciones para las interacciones 
laborales entre los berlineses del Este y del Oeste. Se pueden derivar malenten- 
didos cuando los trabajadores procedentes de Berlín Oriental interpretan la 
expresión positiva de eficacia personal de los procedentes de Berlín Occidental 
como arrogancia y presuntuosidad (¿Besseriwessi), mientras que los trabajadores 
procedentes de Berlín Occidental pueden tender a interpretar como pesimismo 
inapropiado las auto-valoraciones realistas de los berlineses orientales. Este este- 
reotipo ha ido mencionado en la prensa popular alemana, que se manifiesta que- 
jumbrosa por los déficits motivacionales crónicos de los ciudadanos de Alemania 
Oriental. 

Desde el punto de vista ernocéntrico de Alemania Occidental, existen buenas 
razones para ser optimistas sobre la aculturalización efectiva de los habitantes de 
Alemania Oriental ante la sociedad Occidental. Nuestros datos sugieren que un 
sistema educativo que emplee la crítica insistente de las auto-valoraciones opti- 
mistas puede hacer que los estudiantes abandonen su optimismo ingenuo en rela- 
ción a sus capacidades personales. Cuando estas prácticas educativas tan debilita- 
doras son discontinuas, lo que se está produciendo actualmente en el sistema edu- 
cativo de Berlín Oriental donde se está implantando el modelo occidental, los 
niños tienden a mantener creencias positivas en su potencial. 
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Tal perspectiva etnocéntrica de Alemania Occidental podría conllevar el olvi- 
do de que las valoraciones de auto-eficacia que ejecutaban los niños de Berlín 
Oriental presentaban algunas ventajas para el manejo de la vida en la antigua 
Alemania Oriental. Si las personas se evaluaban adecuadamente, aprendían una 
estrategia de auto-valoración socialmente deseable y valiosa. Evidentemente, los 
niños que se evaluaban apropiadamente eran recompensados con posiciones de 
liderazgo en el colectivo de la cluse (Waterkamp, 1988), mientras que la expre- 
sión de un sentido optimista de la eficacia personal conllevaba la censura social 
(Maron, 1992; Weck, 1981). Los beneficios motivacionales y cognitivos de un 
fuerte sentido de eficacia personal podían derivar así en costes sociales. 


Comparación de creencias de eficacia entre los niños 
de Berlín Oriental y Moscú 


Berlín Oriental había importado la filosofía educativa socialista de la Unión 
Soviética. De acuerdo con la tesis de Hofstede (1991), según la cual la cultura se 
manifiesta a sí misma en las instituciones sociales, suponemos que los sistemas 
educativos de Berlín Oriental y Moscú deberían mostrar —porque seguían las 
mismas filosofías educativas— sutiles diferencias que reflejaran las desigualdades 
en valores culturales entre Rusia y Alemania Oriental (Stetsenko, Little, 
Oettingen éz Baltes, en prensa). 

En la previa Unión Soviética, tanto los científicos educativos soviéticos como 
los maestros coincidían con las quejas que expresaban los políticos durante los 
años ochenta, según las cuales las reglas educativas y políticas no se respetaban 
suficientemente y no se implementaban con efectividad en la vida escolar coti- 
diana. Manifestaban que las finalidades y regulaciones educativas se adoptaban 
formalmente y se implementaban sólo de cara a la galería (e.g., véase Ligachev, 
1989). Al mismo tiempo, los jóvenes de los grados superiores se quejaban con 
frecuencia de su “falta de independencia y de la excesiva tutela de los profesores” 
(Kon, 1989, p. 60). Además, los jóvenes rusos desatendían habitualmente las 
regulaciones escolares y disfrutaban burlándose de los profesores (Elkonin éz 
Dragunova, 1967; Kon, 1989). Esta imagen de la vida escolar cotidiana coincide 
con la falta de respeto a la autoridad y con la desobediencia expresada en los cuen- 
tos de hadas, novelas y proverbios rusos (e.g., “¡El cielo está alto y el Zar lejos!”). 
En términos de Hofstede, este tipo de desacato presenta la imagen de una gran 
distancia del poder (véase Polinova, 1992) a la que se responde con resistencia. 
En otras palabras, el clima de las instituciones culturales se caracteriza por la 
rebelión contra las fuertes presiones de poder de las autoridades. El contexto esco- 
lar, donde tradicionalmente se hacía mofa de los maestros, era una vía de escape. 
Además, la evolución política rusa de la pasada década indica un disposición al 
cambio socia!, que debería ir acompañada por el cambio de valores en la direc- 
ción de la evitación de la baja incertidumbre. 

Por otra parte, no se sabe que los alemanes orientales se hayan rebelado con- 
tra la gran distancia de poder expresada en sus instituciones culturales. Más bien, 
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respondieron mediante la dependencia, es decir, respetaban a las autoridades y se 
conformaban ante las presiones de poder. La tradición prusiana en Berlín Oriental 
de responder a la autoridades con sumisión puede haber impedido las contra- 
reacciones de resistencia. Además, Alemania Oriental fue el último estado del 
bloque oriental en empezar a experimentar con el cambio social. Esto indica que 
la evitación de la incertidumbre se valoraba mucho. Por supuesto, los habitantes 
de Alemania Oriental esperaron recibir el permiso de los rusos y a continuación 
aceptaron con buena disposición las influencias y regulaciones de Alemania 
Occidental. 

Por lo tanto, los niños de Moscú, habiendo experimentado un contexto cul- 
tural con menor diferencial de poder (a consecuencia de la contradependencia) y 
con menor evitación de la incertidumbre que los niños de Berlín Oriental, debe- 
rían puntuar comparativamente más alto en auto-eficacia y más bajo en confor- 
midad con las evaluaciones de los maestros. En 1990 nosotros (Little, Oettingen, 
Stetsenko 8: Baltes, 1994b; Oettingen, Litrle, Stersenko 8: Baltes, 1993; 
Stetsenko et al., en prensa) evaluamos las creencias de auto-eficacia en más de 500 
alumnos que durante esos períodos estaban matriculados entre el segundo y sexto 
grados en dos escuelas de Moscú. Los niveles medios de las creencias de auto-efi- 
cacia eran más altos en los niños de Moscú que en los niños de Berlín Oriental, 
con diferencias que se iniciaban en el tercer grado y que se prolongaban hasta los 
grados superiores. Específicamente, los niños de Moscú tenían más seguridad en 
su capacidad para movilizar esfuerzo, para ser inteligentes y para tener suerte. Las 
correlaciones entre las creencias de eficacia y las notas escolares eran inferiores en 
Moscú (r= .50 frente a r= .70 en Berlín Oriental; Stetsenko et al., en prensa), 
mostrando una menor conformidad ante las evaluaciones de los maestros entre los 
niños de Moscú que entre los niños de Berlín Oriental. Estos hallazgos sugieren 
adicionalmente que las características culturales —en este caso el diferencial de 
poder y la evitación de la incertidumbre— influyen sobre las auto-valoraciones de 
eficacia que hacen los niños en los entornos escolares. 


Comparación de las creencias de eficacia en Los Angeles 
y en Alemania Occidental 


El efecto de variaciones culturales en las prácticas educativas sobre las valora- 
ciones de auto-eficacia era también evidente en un estudio que compara a más de 
600 niños de dos escuelas de Los Angeles con nuestra muestra de Berlín 
Occidental (Little et al., 1994b). Durante las pasadas décadas, la filosofía educa- 
tiva de los Estados Unidos favoreció los entornos escolares que proporcionaban 
oportunidades para que los alumnos desarrollaran y expresaran sus potenciales 
únicos (Ames, 1992; Stipek, 1988, 1991). De acuerdo con esto, se moderó la ins- 
trucción unidimensional en favor de la enseñanza multidimensional. En la actua- 
lidad, las prácticas de enseñanza multidimensional se hallan extendidas en todo 
Estados Unidos. Los estudiantes tienen una amplía gama para escoger qué es lo 
que quieren aprender (e.g., los temas de arte, matemáticas, física, idiomas), cómo 
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lo quieren hacer (e.g., materiales utilizados, agrupamientos) y el ritmo con que 
lo hacen. La educación individualizada dificulta la clasificación de los estudian- 
tes. Además, la información exacta del pursto que cada uno ocupa entre el colec- 
tivo no parece ser de gran interés ni para los maestros, ni los progenitores, ni los 
estudiantes. 

La vida escolar cotidiana está de acuerdo con el hallazgo de Hofstede (1980) 
según el cual el modelo cultural de los Estado Unidos es más individualista que 
el de Alemania Occidental, lo opuesto es aplicable a la dimensión de la evitación 
de la incertidumbre. Evidentemente, las creencias de auto-eficacia de los niños de 
Los Angeles eran más altas que las de los niños de Berlín Occidental. Al mismo 
tiempo, las correlaciones entre las creencias de eficacia y las notas escolares eran 
más bajas en Los Angeles que en Berlín Occidental (r= .40 frente a r= .60 en 
Berlín Occidental; Little et al., 1994b; Little, Oettingen, Stetsenko Ez Baltes, 
1993). Esto sugiere que las culturas individualistas, con una débil evitación de la 
incertidumbre, pueden fomentar más las creencias optimistas de eficacia perso- 
nal y menos la conformidad con las evaluaciones de ejecución que hacen los pro- 
fesores, frente a las culturas colectivistas que se caracterizan por una intensa evi- 
tación de la incertidumbre. 

Parece posible que las diferencias observadas entre Los Angeles y Berlín 
Occidental también se hayan podido originar a partir de las diferencias cultura- 
les con respecto a la distancia de poder. Después de todo, un estilo docente mul- 
tidimensional requiere una relación maestro-alumno diferente al estilo docente 
unidimensional. Evidentemente, para las escuelas de los Estados Unidos, Stipek 
(1988, 1991) postula un cambio en las relaciones maestro-alumno distinta de las 
prácticas centradas en el maestro y más centradas en el niño. Suponiendo que 
estos cambios hayan sido implementados en mayor grado en la muestra de Los 
Angeles que en la muestra de Berlín Occidental, las diferencias observadas en 
auto-eficacia también podrían deberse a las diferencias en la distancia de poder 
entre los maestros y los estudiantes en Los Angeles (menor distancia de poder) en 
comparación con Berlín Occidental (mayor distancia de poder). Aunque 
Hofstede consideró que los Estados Unidos, y en particular, Alemania 
Occidental, se adherían más a una reducida distancia de poder, es probable que 
el sistema educativo de Alemania Occidental valore los diferenciales de poder 
más que el sistema americano. Evidentemente, el gran diferencial de poder carac- 
terístico del sistema universitario de Alemania Occidental sobrevivió a muchas 
reformas que pretendían modificar la relación autocrática profesor-estudiante. 
Por último, también hemos hallado algunas disconformidades en relación a las 
prácticas docentes en los Estados Unidos. 


Resumen. De las cuatro muestras, los niños de Berlín Oriental demostraron las 
creencias más pesimistas de eficacia personal y mostraron la conformidad más alta 
con las evaluaciones que los maestros hacían de sus ejecuciones. Los informes des- 
criptivos de las prácticas educativas del sistema escolar de Berlín Oriental refle- 
jan un alto colectivismo, una fuerte evitación de la incertidumbre y el énfasis en 
la comparación social. Las creencias de auto-eficacia más optimistas y la menor 
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presión para la construcción social de competencia caracterizaba a los escolares de 
Los Angeles, quienes se hallaban inmersos en un sistema escolar con altos nive- 
les de individualismo y una débil evitación de la ambigiiedad. Los niños de 
Berlín Occidental y Moscú se hallaban entre ambos en su nivel de eficacia perci- 
bida y conformidad con las evaluaciones de los maestros. 


¿SON UNIVERSALES LOS EFECTOS BENEFICIOSOS DE 
UNA AUTO-EFICACIA ALTA? 


Las fuertes creencias de eficacia conducen a una mayor persistencia ante las 
dificultades, reducen el miedo al fracaso, mejoran el pensamiento analítico cen- 
trado en el problema y aumentan las aspiraciones —al menos, esto es lo que se ha 
observado en las culturas occidentales (véase Bandura, 1989, en prensa). ¿Pero 
son universales los efectos beneficiosos de un fuerte sentido de eficacia personal? 
Es decir, ¿se generalizan a lo largo de «diferentes culturas prescindiendo de los 
diferentes valores a los que se suscriben las culturas? Hay razones para creer que 
son realmente universales, porque se sustentan en principios psicológicos básicos 
y en mecanismos comunes a la agencia humana en general. 

A primera vista, sin embargo, el logro de equivalencia en diferentes culturas 
en la evaluación de la auto-eficacia no parece fiable. La expresión pública de las 
altas creencias de eficacia personal podría incurrir en costes sociales y estos costes 
sociales pueden diferir de una cultura a otra. En los informes de Goffman (1955, 
1959) sobre la auto-presentación se señala que permitir a otras personas que con- 
serven el orgullo facilita la interacción social. La moderación de las prapias expre- 
siones de eficacia en situaciones públicas reduce el riesgo de que las otras perso- 
nas se sientan menos eficaces comparativamente (i.e., pierdan el orgullo). Las cul- 
turas que subrayan la armonía interpersonal (véase Markus €: Kitayama, 1991; 
Rosenberger, 1992) desfavorecen la expresión pública de creencias altas de auto- 
eficacia. Esto puede ir tan lejos como hasta suprimir la expresión de satisfacción 
sobre los logros personales. Stipek, Weiner y Li (1989) manifiestan que los chi- 
nos son menos propensos que los americanos a expresar sus propios esfuerzos 
satisfactorios como fuente de orgullo. Kitayama y Markus (1990) descubrieron 
en sujetos japoneses que sentir orgullo (así como sentimientos de superioridad 
expresados) se asocia con sentimientos de endeudamiento, vergiienza y culpa. 

Pero, ¿debemos concluir a partir de estos hallazgos que las personas de cul- 
turas que subrayen las interrelaciones evitarán crónicamente la manifestación de 
su “verdadero” sentido de eficacia personal, porque sucumben a la norma cultu- 
ral para ser modestos? Rogamos precaución ante esta conclusión. Como puede 
entenderse a partir de las descripciones que efectuó Hofstede de las culturas, las 
personas pertenecientes a culturas colectivistas se centran en fomentar la interre- 
lación con los miembros del grupo pero no con miembros ajenos a éste. La expre- 
sión modesta de sentimientos de eficacia debería ser aplicada solamente a las inte- 
racciones entre los miembros del mismo grupo. Los individuos colectivistas no 
sienten escrúpulos para expresar su fuerte sentido de eficacia con miembros aje- 
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nos al grupo. Como observaban Espinoza y Garza (1985), los individuos colecti- 
vistas compiten ferozmente con miembros ajenos a su grupo, incluso más que los 
individualistas. En una situación estándar de prueba, por lo tanto, los individuos 
colectivistas deberían manifestar sus sentimientos de auto-eficacia con sinceridad 
porque no están tratando con los miembros de su grupo. Entonces, no es de sor- 
prender que Matsui y sus colaboradores descubran en Japón los mismos efectos 
de la auto-eficacia sobre las aspiraciones profesionales (Matsui, Ikeda £ Ohnishi, 
1989; Matsui € Onglatco, 1991) y sobre el manejo del estrés (Matsui 8 
Onglatco, 1992) como se han observado en los Estados Unidos. 

La crítica más frecuente a la presunción de que los efectos de la auto-eficacia 
sean universales, sin embargo, es la siguiente: la auto-eficacia se relacionaría por 
definición con sentimientos de una eficacia personal de un único individuo; por 
lo tanto, los efectos beneficiosos postulados para el logro de metas personales sólo 
pueden ser válidos en las culturas individualistas. Pero no existen razones para 
creer que los individuos de culturas colectivistas no presenten metas personales. 
Según Hofstede, el contenido de las metas difiere entre las culturas individualis- 
ras y las colectivistas, Mientras que las personas individualistas (i.e., idiocéntri- 
cas; Triandis, 1989) prefieren establecerse metas para sí mismas que se relacionan 
con la auto-actualización, los individuos colectivistas (i.e., alocéntricos) prefieren 
establecer meras para sí mismos que se relacionan con el fomento del bienestar de 
su grupo. Para ambos tipos de metas, los individuos que se sienten eficaces pro- 
gresan más en dirección a la realización de las metas, mientras que los individuos 
que dudan de sus propias capacidades deberían de ser menos efectivos. 

Esto no implica que los miembros de sociedades individualistas y colectivis- 
ras se sientan igualmente eficaces en entornos profesionales individualistas en 
comparación con entornos grupales. Por cierto, Early (1993) observó que los 
miembros de culturas colectivistas se sentían más auto-eficaces en un entorno 
laboral grupal que los miembros de culturas individualistas, mientras que lo con- 
trario se confirmaba en entornos laborales individualistas. Además, Early descu- 
brió que el nivel evaluado de auto-eficacia era un predictor muy válido de eje- 
cución para ambos tipos de condiciones laborales (i.e., individualista vs. colecti- 
vista). Este último hallazgo confirma aún más el presupuesto de que los efectos 
de la auto-eficacia sobre la ejecución son universales. 


OBSERVACIONES FINALES 


La investigación en diferentes culturas de las creencias de auto-eficacia clari- 
fica que las creencias de eficacia se originan bajo diferentes prácticas sociales e 
institucionales. Apunta hacia el poder de las instituciones de la sociedad, las cua- 
les, de formas culturalmente determinadas, modifican la prevalencia, forma y 
evaluación de diferentes fuentes de información sobre la auto-eficacia. La investi- 
gación a la que nos hemos referido en este capítulo ha analizado el modo en que 
las diferentes instituciones educativas influyen de forma diferente sobre las valo- 
raciones de auto-eficacia de los niños de Berlín Oriental, Berlín Occidental, 
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Moscú y Los Ángeles. La investigación en diversas culturas también deberá 
ampliarse a los efectos de las prácticas sociales en la familia, la comunidad y los 
puestos de trabajo sobre las valoraciones de auto-eficacia. Los vínculos entre las 
diferencias culturales y su expresión en estas diferentes instituciones deberán ser 
aún empíricamente establecidos. Por último, las pruebas existentes indican que 
las creencias de eficacia presentan efectos similares sobre el funcionamiento 
humano en diferentes culturas. 


Auto-eficacia en transiciones 
vitales importantes 


MATTHIAS JERUSALEM y WALDEMAR MITTAG 


Durante los sucesos revolucionarios de Alemania Oriental en 1989, fueron 
más de 300.000 los ciudadanos que abandonaron Alemania Oriental. Á conse- 
cuencia de este éxodo, más de 50.000 inmigrantes se establecieron en Berlín 
Occidental. Algunos llegaron a través de las embajadas de Alemania Occidental 
en Praga, Budapest, etc.; otros huyeron del país bajo condiciones arriesgadas y 
peligrosas. Un gran número cruzó la frontera tras la caída del muro de Berlín, el 
9 de noviembre de 1989. La finalidad de nuestro programa de investigación era 
estudiar los procesos de adaptación físicos y psico-emocionales dentro de un sub- 
grupo de estos inmigrantes, es decir, los adultos jóvenes. La investigación se cen- 
tra en dos aspectos, ambos referidos a la contribución de la auto-eficacia percibi- 
da en los procesos de adaptación. En primer lugar si las creencias generales de 
auto-eficacia se ven afectadas por esta transición vital estresante. Los estresores 
incluyen las dificultades ambientales en el nuevo país, el desempleo y la falta de 
apoyo social. En segundo lugar si pueden predecirse las diferencias interindivi- 
duales en relación a las valoraciones del estrés, los estados emocionales y la salud 
a través de las creencias generales de eficacia personal, situación laboral y estado 
civil como indicadores de acceso al apoyo social. En este contexto, la auto-efica- 
cia no se concibe como una cognición específica de un dominio o específica de 
una situación sino como un sentido general de seguridad en las propias capaci- 
dades para dominar diferentes tipos de demandas ambientales. 

La decisión de abandonar o huir del propio país y hogar tiene importantes 
consecuencias de largo alcance. Según la teoría del estrés, tal acción migratoria 
puede ser considerada como el origen de una transición vital crítica no norma- 
tiva. Como sucede con otros sucesos críticos (accidentes, pérdidas, divorcio, 
enfermedad, etc.) la crisis psicológica resultante puede tener un profundo 
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impacto sobre el desarrollo de la personalidad, sobre el funcionamiento psicoso- 
cial y sobre el bienestar (Cohen, 1988; Johnson, 1986; Montana, Filipp 82 
Lerner, 1992). No sólo es necesario sobreponerse a la dificultades diarias, espe- 
cialmente en los superpoblados campos de acogida, también es necesario enfren- 
tarse a la amenaza del desempleo a largo plazo y a la necesidad de encontrar o 
cultivar nuevas redes sociales. Así, los inmigrantes se hallan en una situación de 
desventaja no sólo por unas mayores demandas situacionales, sino también por 
el aumento de su vulnerabilidad al estrés como consecuencia de la necesidad de 
manejar la pérdida de sus puestos de trabajo y apoyo social de familiares, com- 
pañeros y arnigos anteriores. 

Según la teoría racional-cognitiva de estrés (Lazarus, 1991; Lazarus 6 
Folkman, 1987), la adaptación psicológica de las personas a nuevas circunstan- 
cias puede ser facilitada o impedida dependiendo de factores contextuales. Estos 
factores incluyen los recursos personales o vulnerabilidades por una parte y los 
recursos o limitaciones ambientales por otra. Los encuentros con los estresores, 
recursos, vulnerabilidades y limitaciones influyen sobre las valoraciones del 
estrés, las estrategias de manejo y el bienestar subjetivo. Los recursos fuertes y las 
limitaciones débiles fomentan las estrategias adaptativas de manejo que median 
un mejor bienestar psicológico y físico que los recursos débiles y las limitaciones 
severas (Hobfoll, 1989; Jerusalem, 1993; Jerusalem € Schwarzer, 1989, 1992). 
En el estudio que aquí se presenta, la auto-eficacia percibida, el empleo y el esta- 
do civil son contemplados como recursos en el proceso adaptativo. 


AUTO-EFICACIA PERCIBIDA Y ADAPTACIÓN 


En el contexto de situaciones vitales estresantes, las creencias generales de efi- 
cacia pueden servir como recurso personal o factor de vulnerabilidad (Bandura, 
1986, 1991, 1992; Jerusalem, 1990a, 1993; Schwarzer, 1992). Las personas con 
un sentido alto de eficacia percibida confían en sus propias capacidades para 
dominar diferentes tipos de demandas ambientales. Tienden a interpretar las 
demandas y problemas más como retos que como amenazas o sucesos subjetiva- 
mente incontrolables. La alta eficacia percibida capacita a los individuos a enca- 
rar demandas estresantes con confianza, se sienten motivados por la activación 
psicológica y juzgan los sucesos positivos como algo causado por el esfuerzo y los 
sucesos negativos como algo debido fundamentalmente a las circunstancias exter- 
nas. De este modo, una creencia generalizada en la propia eficacia sirve como 
recurso que debería proteger de las experiencias angustiosas potenciando las per- 
cepciones positivas de dominio del estrés. Por contraste, los individuos que se 
caracterizan por una baja eficacia percibida son propensos a las dudas sobre sí 
mismos, a la activación de la ansiedad, a las valoraciones amenazantes de los suce- 
sos y a las percepciones de las deficiencias de manejo cuando se enfrentan a situa- 
ciones y demandas difíciles. Además, la investigación existente sobre la ansiedad 
y las cogniciones referidas al self ha demostrado que un bajo sentido de la efica- 
cia de manejo hace que las personas sean vulnerables ante las experiencias aversi- 
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vas porque tienden a preocuparse, presentan débiles expectancias de competencia 
ante tareas específicas, interpretan la activación fisiológica como indicadora de 
ansiedad, consideran el feedback social como evaluaciones del valor personal y se 
sienten más personalmente responsables de los fracasos que de los éxitos (Brown 
8z Siegel, 1988; Carver 8z Scheier, 1988; Jerusalem, 1990b; Sarason, 1988; 
Schwarzer, 1986; Wine, 1982). Las valoraciones angustiosas junto a un sentido 
bajo de eficacia van acompañadas por fuertes reacciones emocionales negativas y 
por molestias somáticas, mientras que las interpretaciones cognitivas favorables 
de situaciones difíciles junto con un alto sentido de eficacia protegen del daño 
psicológico y físico. 

Como otras características personales equivalentes a rasgos, las expectancias 
débiles de auto-eficacia presentan numerosas causas. Un historial de fracasos, 
falta de feedback de apoyo y un estilo atribucional desfavorable de los propios 
éxitos y fracasos por parte de los progenitores, profesores y compañeros puede 
conducir al desarrollo de una tendencia a rastrear el medio en busca de peligros 
potenciales, a valorar las demandas como amenazadoras y a manejar disfuncio- 
nalmente los problemas. Aunque la auto-eficacia general se considera como un 
rasgo, es cambiable, especialmente en respuesta a sucesos vitales críticos de los 
jóvenes adultos cuyo sentido de eficacia no está aún tan elaborado y estabi- 
lizado como en las personas de más edad. Así pues, es de esperar que se produz- 
can cambios en las creencias de eficacia personal de los jóvenes inmigrantes 
cuando se enfrentan con cambios dramáticos en sus condiciones de vida. Estas 
transiciones socioculturales aportan unos puntos de partida completamente 
diferentes para manejar las demandas vitales, oportunidades y limitaciones 
ambientales nuevas y desconocidas, valores sociales y destrezas individuales para 
manejarlas. 

Dentro de esta adaptación transitoria estresante a las condiciones vitales de 
una nueva sociedad, la auto-eficacia puede funcionar como un recurso personal 
que protege de las experiencias perjudiciales, de las emociones negativas y del 
perjuicio de la salud. La misma eficacia percibida puede ser sometida a cambios 
como resultado de experiencias acumulativas en el manejo de demandas comple- 
jas en el nuevo entorno. 


LIMITACIONES AMBIENTALES Y ADAPTACIÓN 


Además de los recursos personales, las limitaciones ambientales son conside- 
radas como antecedentes de las dinámicas adaptativas. Entre las muchas dificul- 
tades cotidianas que encaran los inmigrantes se incluyen algunos estresores 
importantes que pueden amenazar significativamente la calidad de vida. Por 
ejemplo, los inmigrantes han perdido sus puestos de trabajo así como sus redes 
sociales previas. Como el empleo y la integración social sirven como recursos pro- 
tectores para manejar demandas estresantes, la falta o incapacitación de estos 
recursos crea vulnerabilidad personal ante los efectos adversos de las condiciones 
ambientales desfavorables. 
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El empleo proporciona ingresos para poder vivir y una fuente de respeto en la 
sociedad Occidental caracterizada por altos valores materiales y económicos. De 
esta forma, el impacto del desempleo sobre el bienestar personal va más allá de 
los costes económicos directos. La falta o la pérdida de un buen empleo crea inse- 
guridad en relación a la perspectiva vital futura. Aunque el desempleo pueda 
tener diferentes efectos, los estudios manifiestan generalmente el deterioro del 
bienestar psicológico y físico para la mayoría de los desempleados, especialmen- 
te aquellos que han de soportar ua período largo de desempleo (Dooley 82 
Catalano, 1988; Feather, 1990; Mortimer, 1991; Schwefel, Svensson €: Zóllner, 
1987; Warr, 1987). Las personas jóvenes son especialmente vulnerables a tales 
consecuencias perjudiciales porque aún luchan por alcanzar una posición estable 
y válida dentro de la sociedad. El desempleo pone en peligro una perspectiva 
prometedora de futuro. La calidad estresante del desempleo es en gran parte atri- 
buible a la debilitada habilidad para ejercer control sobre la propia vida a con- 
secuencia de dificultades financieras o ruptura de redes sociales, aspiraciones 
reducidas, mucho tiempo sin actividades significativas que ocupen el día y redu- 
cidas oportunidades para los contactos sociales. Permanecer en situación de 
desempleo durante mucho tiempo requiere continuos esfuerzos adaptativos - 
acciones instrumentales para eliminar la situación de brazos caídos, así como el 
manejo emocional para aliviar las angustiosas experiencias del desempleo 
(Lazarus, 1991). Para los inmigrantes, el desempleo que sigue al traslado parece 
ser un fenómeno universal que no se halla enteramente bajo el control personal. 
Por lo tanto, las conductas centradas en los problemas como la búsqueda o la pre- 
paración académica para un trabajo parece que sólo tienen un valor limitado. Por 
el contrario, los esfuerzos se concentran más en las estrategias de manejo para 
superar la angustia emocional, particularmente en el caso de los desempleos 
duraderos. Las consecuencias a largo plazo del desempleo duradero pueden ser los 
sentimientos de desánimo, la desesperación y el abatimiento así como una sen- 
sación muy pobre del valor propio y el deterioro de la salud. Kelvin y Jarrett 
(1985) defienden que estos efectos adversos se ven exacerbados por los procesos 
de comparación social porque las personas trabajadoras pueden percibir al 
desempleado como a alguien inapropiado. 

Una red social estable es un prerrequisito estructural para sentirse socialmen- 
te integrado y emocionalmente aceptado (Duck, 1990; Lin, Dean 8 Ensel, 1986; 
Sarason, Sarason 8: Pierce, 1990; Schwarzer £ Leppin, 1992; Veiel £ Baumaann, 
1992). La integración social hace referencia a la mera cifra de relaciones sociales que 
uno tiene con los familiares, los amigos, los colegas de trabajo y a la frecuencia de 
los contactos que mantiene con ellos. El apoyo social se refiere a la función y a la 
calidad de las relaciones sociales beneficiosas. El 4poyo percibido representa la anti- 
cipación de la acción de apoyo si es necesaria, mientras que el apoyo recibido refle- 
ja la ayuda real recibida de los otros en los encuentros sociales reales. La sensación 
generalizada de que uno es querido y cuidado por los otros, y que estos otros le 
ayudarán en caso de necesidad real, contribuye al bienestar psicológico y físico. 
Durante una transición vital estresante la disponibilidad percibida de apoyo 
social también puede ayudar a reducir las valoraciones de estrés en la medida en 
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que el equilibrio entre la amenaza y los recursos de manejo puede ser más favora- 
ble. El apoyo social también puede operar como una influencia proactiva que for- 
talece la eficacia de manejo, la cual a su vez reduce el valor amenazante de los 
estresores porenciales (Bandura, 1992). Sin embargo, una vez localizado el apoyo, 
también pueden producirse discrepancias entre la expectativa y la realidad. El 
apoyo recibido puede diferir del apoyo esperado, bien porque los miembros de la 
red social no responden apropiadamente, o porque la cantidad de apoyo disponi- 
ble fue subestimada. La fuente más común e importante de apoyo es una pareja 
íntima con quien uno comparte las propias cavilaciones y la vida cotidiana. 

La pareja puede ampliar las redes sociales y crear vínculos sociales más fuer- 
tes porque dos personas tienen una gama más amplia de relaciones sociales que 
un único individuo. Además, una pareja estable podría generar una mayor segu- 
ridad en la confianza y apoyo de la pareja íntima. Los compromisos interperso- 
nales para apoyarse recíprocamente también pueden conducir al aumento real de 
la ayuda recibida cuando sea necesario. Por rales razones, la inexistencia de pare- 
ja debería ser un predictor prominente de estrés, estados emocionales y salud. Las 
personas que viven en compañía de una pareja íntima deberían sufrir menos 
experiencias estresantes y deberían beneficiarse de un bienestar psicológico y 
físico más positivo «que aquellos que viven solos y no tienen a quien acudir en 
momentos de necesidad. 


EL COMPLEJO ESTRESOR DE LA MIGRACIÓN 


Los factores recurso pueden influir sobre el bienestar psicológico y físico a tra- 
vés de diferentes mecanismos. La auto-eficacia, el desempleo y el apoyo de la 
pareja, respectivamente, pueden tener tanto un efecto general benigno sobre el 
bienestar o pueden aliviar el estrés y sus consecuencias. En el primer caso, los 
recursos tienen un efecto directo, mientras que en el segundo, los recursos sirven 
como amortiguadores o moderadores entre los sucesos estresantes y sus conse- 
cuencias. Las creencias fuertes de eficacia pueden amortiguar los efectos estresan- 
tes causados por el desempleo o por la falta de una pareja cercana. El empleo y el 
apoyo de la pareja pueden tener una influencia positiva a largo plazo fortalecien- 
do la eficacia percibida o por lo menos aliviando algunos de los efectos negativos 
de una débil sensación de eficacia. Los recursos pueden diferir en base a la impor- 
tancia psicológica, haciendo que la eficacia percibida sea un predictor dominan- 
te y las condiciones ambientales queden subordinadas, o vice versa, Además, los 
efectos beneficiosos y perjudiciales pueden depender parcialmente del género, 
porque tanto la importancia del empleo como del apoyo social puede diferir entre 
los hombres y las mujeres (Feather, 1990; Schwarzer 8 Leppin, 1992). Por últi- 
mo, aunque no menos importante, los facrores recurso pueden confundirse entre 
sí incluso al principio de los procesos de adaptación. Por ejemplo, la inmediata 
incorporación a un puesto de trabajo tras la migración puede ser una consecuen- 
cia de una alta eficacia percibida y la correspondiente efectividad de manejo, o las 
personas con trabajo pueden ser más atractivas como compañía social que aque- 
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llas en situación de desempleo. Tales interdependencias deben considerarse antes 
de aplicar los factores recurso de forma independiente como amortiguadores del 
estrés, de la reactividad emocional y de las evaluaciones de salud. 

De acuerdo con estas consideraciones teóricas, el presente estudio examinó 
las diferencias individuales en las valoraciones de estrés, ansiedad y salud subje- 
tiva en función de la auto-eficacia percibida, la situación laboral y el apoyo de la 
pareja. Se sospechaba que, con el paso del tiempo, los inmigrantes con alta auto- 
eficacia manifestarían valoraciones y bienestar más favorable que los inmigran- 
tes con auto-eficacia baja. Los desempleados percibirían más estresores y experi- 
mentarían más ansiedad y molestias físicas que aquellos que disponen de un 
puesto de trabajo. Aquellos con acceso a una pareja que les apoya funcionarían 
mejor que aquellos que viven solos. Un aspecto adicional de interés se refería al 
impacto de los cambios sociales radicales sobre la sensación general de eficacia 
personal y los efectos de la situación laboral y/o pareja colaboradora sobre Los 
cambios en la auto-eficacia percibida. No se estableció ninguna hipótesis en rela- 
ción a las interdependencias de los recursos personales, la ocurrencia de efectos 
amortiguadores o principales y la importancia de las diferencias de género en los 
efectos sobre la migración. 


Análisis del manejo de las transiciones vitales 


A comienzos de noviembre de 1989, antes de que fuera abierto el muro de 
Berlín, se estructuró un estudio longitudinal para lograr una mejor comprensión 
de los procesos de adaptación de los refugiados e inmigrantes de Alemania 
Oriental. El estudio longitudinal incluía evaluaciones en tres momentos del 
tiempo. La primera ronda de evaluación tuvo lugar alrededor de diciembre de 
1989, los datos de la segunda ronda fueron obtenidos en el verano de 1990 y la 
tercera ronda de evaluación se efectuó durante el verano de 1991. Los partici- 
pantes fueron inmigrantes de Alemania Oriental que habían abandonado su país 
entre agosto de 1989 y febrero de 1990. Aunque la muestra consistía en 235 
inmigrantes, el presente análisis se limita a aquellos que buscaban un empleo por 
la importancia teórica que atribuimos a los efectos del desempleo involuntario. 
Se excluyó a las amas de casa y a lo estudiantes. Esta submuestra estaba consti- 
tuida por 124 jóvenes adultos, 55 mujeres y 69 hombres de edades comprendi- 
das entre los 18 y los 30 años de edad con una edad media de 25 años. Se midie- 
ron los indicadores de auto-eficacia percibida, situación laboral, pareja, ansiedad 
y salud mediante cuestionarios en los tres momentos. Las valoraciones de estrés 
fueron registradas sólo durante la segunda y tercera rondas. 


Evaluación de variables 


La auto-eficacia generalizada fue medida mediante una escala alemana de auto- 
eficacia (Jerusalem 8 Schwarzer, 1986), basada en la teoría de la auto-eficacia de 
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Bandura (1977). La fiabilidad y validez predictiva había sido verificada en estu- 
dios previos (Jerusalem 8 Schwarzer, 1989, 1992; Mittag 8 Schwarzer, 1993). 
Algunos items son: “Independientemente de lo que se interponga en mi camino, 
siempre soy capaz de manejarlo”, “Mantengo la calma ante las dificultades por- 
que confío en mis habilidades de manejo”. 

La situación laboral fue evaluada en los tres momentos del tiempo mediante un 
ítem simple que preguntaba si la persona tenía o no tenía un puesto de trabajo. 
La situación laboral se categorizó en tres grupos diferentes: (a) sin trabajo en los 
tres momentos, (b) sin trabajo al inicio pero trabajando en el Tiempo 3 y (c) 
empleado en los tres momentos. 

En base a un situación familiar diferenciada (casado, soltero con o sin pareja, 
etc.), los participantes fueron categorizados en dos grupos: un grupo tenía pare- 
ja en los tres puntos del tiempo (“pareja”), el otro grupo carecía de pareja en todos 
los puntos del tiempo (“sin pareja”). 

Las valoraciones cognitivas fueron medidas mediante tres escalas psicométricas 
breves que evaluaban el reto, la amenaza y la pérdida percibidas. La escala de reto 
consistía en tres items, como “Mi situación vital presente es excitante porque 
siempre estoy confrontado con nuevas demandas”. La amenaza fue medida 
mediante una escala de cuatro items que contenía afirmaciones como “Me preo- 
cupa no poder manejar muchas demandas nuevas”. La pérdida estaba representa- 
da mediante cuatro items similares a “Estoy desanimado porque desde que he 
venido todo a ido a peor”. 

La ansiedad fue evaluada mediante una subescala breve con cuatro items de 
la versión alemana del Inventario de Personalidad Estado-Rasgo (STP1; Hodapp, 
Schwarzer, Schwenkmezger, Laux € Spielberger, 1988). Un ejemplo de ítem 
es: “Me siento tenso e inquieto cuando pienso en todas mis preocupaciones y 
problemas”. 

Las dolencias físicas fueron medidas mediante 24 items referidos a las moles- 
tías físicas como el cansancio, las dolencias cardíacas y digestivas y los dolores 
reumáticos (Bráhler € Scheer, 1983). Además, se pidió a los sujetos que juzgaran 
su estado subjetivo de salud en ese momento en base a una escala Likert de 4 pun- 
tos (“malo”, “moderado”, “bueno”, “excelente”). 

Antes de dirigir el análisis estadístico detallado, la comprobación de las inter- 
dependencias entre los factores recurso no produjo coeficientes de correlación sig- 
nificativos: tanto para los hombres como para las mujeres, la auto-eficacia perci- 
bida, la situación laboral y la existencia o no de pareja eran independientes unos 
de otros. Para investigar los procesos de adaptación longitudinal, se analizaron 
dos tipos de datos. En primer lugar, se extrajeron diferentes análisis de varianza 
con las medidas repetidas para evaluar los cambios longitudinales en la auto-efi- 
cacia percibida en función de la situación laboral y la existencia o no de pareja, 
respectivamente. En segundo lugar, se ejecutaron los análisis de covarianza con 
medias repetidas para examinar los efectos de los factores recurso de eficacia-per- 
cibida, situación laboral y existencia o no de pareja sobre las valoraciones de 
estrés, ansiedad y dolencias físicas a lo largo del tiempo. Para controlar las posi- 
bles diferencias de género, se incluyó el género como covariante. 
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CAMBIOS LONGITUDINALES EN AUTO-EFICACIA 


En relación a la auto-eficacia, ni la media de la muestra ni las medias separa- 
das de diferentes situaciones laborales y subgrupos de parejas cambió a lo largo 
del tiempo. Además, en todos los puntos del tiempo, los factores de recursos 
ambientales tampoco justificaban las diferencias interindividuales en el nivel de 
auto-eficacia percibida. Los hallazgos fueron idénticos para hombres y para muje- 
res. En síntesis, para el grupo en su totalidad, la auto-eficacia percibida era esta- 
ble a lo largo del tiempo y no se veía afectada por la situación laboral, ni por la 
existencia o no de pareja y tampoco por el género. Sin embargo, como veremos 
a continuación, los inmigrantes variaban en la auto-eficacia percibida, lo que 
tenía un fuerte impacto sobre la calidad de su adaptación. 


RECURSOS Y PROCESOS DE ADAPTACIÓN 


Para estudiar el impacto de la situación laboral, de la existencia de pareja y 
de la auto-eficacia percibida (en el Tiempo 1) en relación al nivel y cambio en 
adaptación, se llevaron a cabo análisis de covarianza de tres vías. Mediante la 
división en dos mitades de las puntuaciones de auto-eficacia, los participantes 
fueron categorizados en los subgrupos “baja auto-eficacia” y “alta auto-eficacia”. 
La situación laboral y la existencia o no de pareja fueron categorizados como se 
ha señalado previamente. Para lograr que los tamaños de las celdas fueran sufi- 
cientes, y teniendo en cuenta la independencia empírica entre los tres factores 
recurso, cada análisis fue ejecutado con sólo dos predictores cada vez. Las medi- 
das repetidas de las variables dependientes constituyeron los factores intersuje- 
to: valoraciones de estrés ante el reto, la amenaza y la pérdida en los dos últimos 
momentos del tiempo, ansiedad, estado subjetivo de salud y molestias físicas 
durante los tres momentos. Los inmigrantes que se hallaban en situación de 
desempleo en el punto 1 del tiempo pero que habían logrado buscar un puesto 
de trabajo antes del punto 3 (“con trabajo en el T3”) oscilaban entre los dos 
grupos restantes en situación laboral activa con respecto a todas las variables 
dependientes. 

Para ilustrar más claramente los efectos causados por la situación laboral acti- 
va las figuras contienen sólo los dos grupos extremos, es decir, jóvenes adultos 
“siempre con trabajo” y “siempre en situación de desempleo”. Al rol del género 
sólo se hace referencia cuando surge como un factor significativo. En todos, salvo 
en uno de los análisis, la auto-eficacia percibida, la situación laboral y la existen- 
cia o no de pareja tenía efectos significativos sobre la valoración del reto, la ame- 
naza percibida y la pérdida. En la Figura 6.1 se presentan las diferencias de valo- 
ración de los retos en el Tiempo 2 y en el Tiempo 3 en función de la auto-efica- 
cia y de la existencia o no de pareja. Los inmigrantes que expresaban un fuerte 
sentido de eficacia consideraban su cambio social como un reto, a diferencia de 
aquellos con una baja eficacia percibida. Los inmigrantes que tenían pareja se 
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inclinaban más que los inmigrantes sin pareja a ver el cambio como un reto. La 
situación laboral no explicaba las diferencias en las valoraciones de retos en nin- 
gún punto del tiempo. 

Las valoraciones de amenaza estaban influidas por todos los factores recurso. 
Los principales efectos se hallaron para la auto-eficacia percibida, la existencia o 
no de pareja y la situación laboral. Los efectos de la eficacia percibida y la exis- 
tencia o no de pareja se presentan en la Figura 6.2. Los inmigrantes sin una pare- 
ja cercana consideraban su entorno como más amenazador que aquellos que con- 
taban con el beneficio de una pareja. Independientemente de la pareja, los inmi- 
grantes con una baja eficacia percibida se sentían más amenazados que aquellos 
con una alta eficacia percibida. La amenaza aumentaba ligeramente en los jóve- 
nes inmigrantes que vivían sin pareja, mientras que las percepciones de amena- 
za se reducían claramente cuando los inmigrantes contaban con el apoyo de una 
pareja. En relación a la situación laboral, los inmigrantes en situación de desem- 
pleo se sentían mucho más amenazados que aquellos que contaban con un pues- 
to de trabajo. El primer grupo sufría también más amenaza en comparación con 
aquellos que habían encontrado un trabajo en el transcurso del estudio. De todas 
las situaciones laborales, las personas con alta auto-eficacia manifestaban signifi- 
cativamente menos amenaza que las personas con baja auto-eficacia. En general, 
los hombres se sentían más amenazados que las mujeres. En relación a las valora- 
ciones de pérdida, se obtuvieron exactamente los mismos patrones de relación 
que con las valoraciones de amenaza. 

Los análisis de ansiedad produjeron efectos significativos de auto-eficacia per- 
cibida y tiempo indicando una reducción general en el nivel de ansiedad. Sin 
embargo, los cambios a lo largo del tiempo eran moderados por el factor pareja. 
Los inmigrantes que tenían un sentido alto de eficacia sentían menos ansiedad 
que aquellos con una baja eficacia percibida. La pareja no tenía un efecto global. 
Sin embargo, los inmigrantes con una pareja cercana se mostraban menos ansio- 
sos a lo largo del tiempo, particularmente aquellos con baja auto-eficacia, pero 
aquellos que no tenían pareja no experimentaron ninguna reducción de la ansie- 
dad con el paso del tiempo (véase Figura 6.3). 

La Figura 6.4 presenta el nivel de ansiedad en función de la auto-eficacia per- 
cibida y la situación laboral. Además del efecto fundamental sobre la auto-efica- 
cia percibida y la reducción general de la ansiedad a lo largo del tiempo, hay una 
tendencia estadística a experimentar más ansiedad entre los que se encuentran 
desempleados que entre aquellos en situación laboral activa. En el grupo de inmi- 
grantes, que en los tres puntos del tiempo se hallaba en situación laboral activa, 
se encontró un resultado teóricamente interesante: inicialmente aquellos con baja 
eficacia percibida manifestaban una ansiedad considerablemente mayor que los 
que presentaban una eficacia alta; pero en el último punto del tiempo los grupos 
no diferían a este respecto, Esto se debe fundamentalmente a la reducción del 
nivel de ansiedad con el transcurso del tiempo en el grupo de baja eficacia, mien- 
tras que los inmigrantes con alta auto-eficacia mantenían su nivel inferior de 
ansiedad a lo largo del tiempo. 
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Los efectos de la eficacia percibida y de la situación laboral sobre el estado 
subjetivo de la salud se presentan en la Figura 6.5. Los inmigrantes altamente efi- 
caces manifestaban una salud global mejor en ese momento que los inmigrantes 
con baja auto-eficacia percibida. Este efecto es más visible en los inmigrantes que 
son víctimas del desempleo duradero, mientras que para aquellos inmigrantes en 
situación laboral activa, la auto-eficacia percibida parecía desempeñar un rol de 
menor importancia en la salud subjetiva, Los inmigrantes pertenecientes al grupo 
de “siempre en situación laboral activa” presentan una tendencia a disfrutar de 
mejor salud que aquellos del grupo “siempre en situación de desempleo”. La exis- 
tencia de pareja no ejercía un efecto generalizado sobre la salud. Con el paso del 
tiempo, se producía una mejoría global de salud. Sin embargo, la existencia de 
pareja interactuaba con la eficacia percibida. Este efecto interactivo se presenta en 
la Figura 6.6. Los inmigrantes con baja auto-eficacia que contaban con pareja 
manifestaban una mejoría de salud con el transcurso del tiempo, mientras que 
aquellos sin pareja no mostraban un cambio en la dirección de mejoría. 

En la Figura 6.7 se presenta el nivel de dolencias físicas a lo largo del tiempo 
en función de la situación laboral y de la auto-eficacia. La alta auto-eficacia per- 
cibida se asociaba con un menor número de dolencias. Con el transcurso del tiem- 
po, estas diferencias seguían siendo mucho mayores entre los que padecían un 
desempleo duradero que en el grupo que siempre se mantuvo en situación labo- 
ral activa. La existencia de pareja no producía ningún efecto fundamental pero 
interactuaba con la auto-eficacia percibida a lo largo del tiempo. Los inmigran- 
tes auto-eficaces con pareja manifestaban menos dolencias físicas, mientras que 
aquellos sin pareja manifestaban una reducción de las dolencias físicas sólo si 
tenían un sentido alto de eficacia personal. 

En suma, los hallazgos considerados en su totalidad demuestran que la valo- 
ración de los retos y las amenazas en las nuevas realidades sociales, la ansiedad y 
la salud subjetiva están influidos tanto por los recursos personales como por los 
ambientales. El desempleo duradero o la carencia de una pareja cercana durante 
mucho tiempo se asociaban con más valoraciones de estrés, con niveles más altos 
de ansiedad y con un estado peor de salud. Los inmigrantes que tenían un alto 
sentido de eficacia se sentían más retados que amenazados por los cambios socia- 
les de sus vidas. La auto-eficacia como recurso personal también parecía amorti- 
guar los efectos negativos de las circunstancias ambientales estresantes. Un sen- 
tido general de eficacia surgía como predictor global dominante, mientras que la 
importancia de los predictores ambientales variaba dependiendo del aspecto de 
adaptación que fuera evaluado. 


COMENTARIOS FINALES 


En esta investigación se ha examinado el proceso de adaptación de jóvenes 
inmigrantes y refugiados de Alemania Oriental durante una transición vital 
estresante de casi dos años de duración tras su traslado a Alemania Occidental 
como reacción al colapso del sistema Oriental. Un aspecto central de la investi- 
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gación fue el rol del sentido generalizado de eficacia para ejercer control sobre las 
nuevas y estresantes condiciones vitales en este proceso adaptativo. Los recursos 
sociales en forma de empleo o pareja cercana fueron evaluados como predictores 
de las dinámicas adaptativas. 

Los inmigrantes estudiados eran relativamente jóvenes. A pesar de su edad, 
ya contaban con un rasgo bastante estable de auto-eficacia general que no se vio 
muy afectado por el estrés de la emigración, ni por las situaciones laboral y mari- 
tal. Esta estabilidad bajo una situación de cambio ambiental importante puede 
ser interpretada de muchos modos. Una posibilidad es que las creencias relativas 
a uno mismo se cristalizan durante la adolescencia y fase inicial de la edad adul- 
ta y son resistentes a las posteriores influencias ambientales. Una explicación 
alternativa es que los jóvenes que han abandonado sus comunidades en busca de 
una mejor vida continúan confiando en su capacidad última de lograr el éxito. 
Cuando los jóvenes abandonan los países de origen donde no pueden ejercer nin- 
gún control personal, pueden retener cierto sentido de la eficacia si obtienen 
algún éxito haciendo que suceda algo en su nuevo entorno incluso aunque la 
adaptación conlleve muchos estresores, Las anticipaciones realistas de las futuras 
barreras, posibles reveses y circunstancias difíciles en general, juntamente con la 
ventaja percibica de la juventud y la intención de construirse una nueva vida, 
pueden sostener las creencias de eficacia personal. Otra posibilidad que explica- 
ría la aparente estabilidad se refiere al nivel en el que se miden las creencias de 
eficacia personal. Las medida globales de control percibido pueden no detectar 
los cambios revelados por medidas específicas de dominio porque pueden enmas- 
carar las variaciones entre diferentes dominios de funcionamiento y entre unos 
individuos y otros (Lachmann, 1986). Además, esta estabilidad de la eficacia per- 
sonal se limita al perívdo de tiempo observado en este estudio. Es posible que a 
largo plazo, los repetidos fracasos en el manejo de las demandas del nuevo entor- 
no puedan afectar negativamente sobre la auto-eficacia percibida. 

Es interesante señalar que la auto-eficacia percibida, la situación laboral y la 
existencia o no de pareja no se interrelacionan. La eficacia general no parece ser 
una ventaja en el mercado laboral, ni tampoco un factor positivo para atraer a 
una pareja íntima. Disponer de un puesto de trabajo o estar desempleado y vivir 
con una pareja íntima no afecta a sistema personal de creencias. La existencia de 
una pareja íntima tampoco facilita la búsqueda de trabajo, y que los jóvenes 
inmigrantes estén en situación de desempleo o que cuenten con trabajo parece 
irrelevante para vivir solos o con una pareja íntima. La naturaleza general de la 
medida de eficacia puede aportarnos alguna explicación. Se ha comprobado que 
la auto-eficacia percibida para encontrar un buen trabajo es un buen predictor de 
quién tendrá éxito en la búsqueda de un puesto de trabajo interesante (Kanfer $e 
Hulin, 1985; van Ryn 8 Vinokur, 1992). Otra posible explicación de este resul- 
tado algo inesperado es que las limitaciones objetivas para lograr un trabajo son 
tan severas que ni la eficacia percibida ni el apoyo de la pareja son útiles para 
alcanzar la meta. Sin embargo, esto podría cambiar con el tiempo. El desempleo 
duradero podría debilitar las creencias generalizadas de auto-eficacia y las creen- 
cias débiles podrían conducir a una menor persistencia en la búsqueda del traba- 
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jo o incluso a la resignación y a la inactividad, lo cual a su vez puede reducir las 
oportunidades de hallar un trabajo seguro. Se pueden producir interrelaciones 
similares en relación a las parejas. La cuestión crucial sería cuánto tiempo se nece- 
sita para que el desempleo y/o la falta de pareja pueda afectar a las creencias sobre 
uno mismo y sobre el propio valor. 

Se demostró que la auto-eficacia percibida es un recurso personal poderoso en 
relación al impacto del estrés migratorio sobre las valoraciones cognitivas así 
como sobre el bienestar psicológico y fisiológico. La auto-eficacia percibida tenía 
fuertes efectos sobre todos los aspectos de la adaptación que fueron evaluados. Los 
inmigrantes con un alto sentido de la auto-eficacia percibían las demandas de la 
vida más como retos que como amenazas. Experimentaban menos ansiedad, 
mejor salud y menos dolencias físicas que los inmigrantes con auto-eficacia baja. 
Este último grupo era propenso a ver el cambio social como amenazador y estre- 
sante, algo que influía negativamente sobre su bienestar físico. Un fuerte senti- 
do de la eficacia personal parece reducir la probabilidad de valoraciones negati- 
vas de las demandas vitales estresantes y, en consecuencia, ofrece cierta protección 
contra la angustia emocional y las dolencias físicas. 

En relación a los factores ambientales, la situación laboral también parece 
desempeñar un rol importante en el proceso de adaptación psicológica. 
Particularmente, los inmigrantes que permanecieron en situación de desempleo 
durante más de dos años se sentían más angustiados y ansiosos y expresaban más 
dolencias físicas que aquellos que tuvieron un puesto de trabajo durante ese tiem- 
po. Por lo tanto, el desempleo duradero es un factor de riesgo que aumenta la vul- 
nerabilidad al estrés. Este efecto adverso es atribuible particularmente a los jóve- 
nes inmigrantes que han de empezar desde cero, que han de luchar para cons- 
truirse unos medios de vida seguros y que han de ser aceptados dentro de una 
nueva sociedad. El empleo es imprescindible para alcanzar estos fines. Estar sin 
trabajo significa seguir siendo un extraño. La pareja es el segundo predictor 
ambiental que justificaba sólo las diferencias interindividuales en las valoracio- 
nes cognitivas: los inmigrantes que contaban con una pareja íntima que les ofre- 
ciera apoyo concebían su nuevo entorno más como un reto que como una amena- 
za O pérdida a diferencia de aquellos que vivían solos durante todo el período. 
Con el transcurso del tiempo surgían otros efectos. Los inmigrantes emparejados 
mostraban tendencias más favorables en la amenaza, la pérdida y la ansiedad que 
aquellos sin pareja cercana. Aunque moderadas por la auto-eficacia, se observaron 
tendencias similares para las dolencias físicas. Estos resultados sugieren que el 
valor protector del estrés que ofrece el apoyo de una pareja podría limitarse a las 
valoraciones de las demandas y opciones de manejo que a su vez pueden servir 
como mediadores de los efectos de apoyo indirecto sobre el bienestar, los cuales 
se ponen de manifiesto posteriormente. Por supuesto, esto es bastante especula- 
tivo porque no se midieron la calidad de las relaciones, ni la medida en que las 
parejas ofrecían apoyo realmente. 

Diferencias de género se encontraron sólo en las valoraciones de amenaza y 
pérdida. Las mujeres manifestaban menos experiencias de amenaza y pérdida que 
los hombres. El género no interactuaba con la situación laboral y/o con la exis- 
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tencia o no de pajera. Aunque no se formularon hipótesis específicas sobre el 
género, deberíamos señalar que la importancia psicológica del desempleo no 
difería con respecto al género. Se podría decir que en una sociedad con roles espe- 
cíficos de género, hombres con puestos de trabajo remunerado por una parte y 
amas de casa por otra, el empleo podría ser menos importante para las mujeres 
que para los hombres. En consecuencia, el desempleo estresaría más a los hom- 
bres que a las mujeres. La falta de diferencias de género en relación al impacto 
del desempleo podría deberse al estatus vocacional de la población femenina en 
la antigua Alemania Oriental. En contraste con el inferior índice de empleo de 
las mujeres en muchos países occidentales, entre el 80 y el 90 % de las mujeres 
habían tenido un puesto de trabajo en su país natal. Debido a su socialización, la 
experiencia vocacional previa, y su importancia personal y social, el empleo 
podría ser muy valorado y muy importante para estas mujeres. En consecuencia, 
el desempleo significa la pérdida de los recursos anteriores, lo que afecta a las 
mujeres tanto como a los hombres que se hallan en su situación. Tampoco se 
encontró ninguna diferencia de género en relación a la existencia o no de pareja. 
Este hallazgo contradice la literatura referente al apoyo social, según la cual las 
mujeres no aportan más apoyo sino que son más dependientes del apoyo social 
que los hombres. Las posibles razones de estos resultados conflictivos podrían ser 
las limitaciones de la medida empleada para evaluar el apoyo. Otra posibilidad 
es que la gran inseguridad, común a los inmigrantes en la nueva sociedad, hace 
que la existencia de una pareja cercana sea tan importante para los hombres como 
para las mujeres. 

Al considerar conjuntamente los tres predictores se amplía nuestro conoci- 
miento de la dinámica de adaptación psicológica que caracteriza a las transicio- 
nes vitales. No sólo se identificaron diferentes grupos de riesgo entre los inmi- 
grantes, también se observaron las tendencias evolutivas y los mecanismos de 
amortiguación mutua. Al clasificar a los subgrupos de acuerdo con sus valoracio- 
nes de los estresores, en tados los puntos del tiempo las percepciones más desfa- 
vorables de reto, amenaza y pérdida fueron halladas en los sujetos con auto-efica- 
cia baja que no tenían una pareja cercana o estaban en situación de desempleo. El 
mismo patrón de recursos débiles surgía en relación al bienestar psicológico y 
físico. Son las incapacidades múltiples de las personas con escasos recursos y las 
intensas limitaciones ambientales lo que hace a estos jóvenes inmigrantes más 
vulnerables a la angustia emocional y a las dolencias físicas. Por contraste a la vul- 
nerabilidad de este grupo de alto riesgo, los inmigrantes caracterizados por los 
recursos múltiples, es decir, con una alta auto-eficacia percibida, un puesto de 
trabajo y una pareja que le apoya, se benefician sustancialmente de esta constela- 
ción de factores. Logran la adaptación más favorable. Los grupos restantes, carac- 
terizados por diferentes patrones de recursos, experimentan niveles de estrés y 
deterioro del bienestar que se encuentran entre los dos grupos extremos de múl- 
tiples recursos y múltiples vulnerabilidades, respectivamente. Una comparación 
de la posición relativa de cada grupo ilustra el impacto psicológico especialmen- 
te fuerte producido por las condiciones de riesgos múltiples: el grupo con más 
recursos sociales y personales experimentó mejores resultados adaptativos que los 
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grupos con menos recursos y considerablemente mejores resultados adaptativos 
que los grupos con recursos muy limitados. 

Los subgrupos de distintas condiciones de riesgo también difieren en relación 
a las dinámicas de estrés. Por ejemplo, en las valoraciones de amenaza la existen- 
cia de pareja es un factor decisivo para el cambio a lo largo del tiempo: las per- 
cepciones de amenaza y pérdida cambian a mejor si se dispone de pareja, y a peor 
si no. También surgen patrones distintos para la ansiedad y las dolencias físicas, 
Aunque ambos indicadores de bienestar negativo se reducen generalmente con el 
paso del tiempo, una relación de apoyo contribuye en este cambio favorable. Los 
niveles de ansiedad de los inmigrantes sin pareja permanecen estables; la ansie- 
dad de aquellos que viven con una pareja disminuye con el tiempo, La reducción 
de la ansiedad es mayor para el grupo con auto-eficacia alta que para el grupo con 
auto-eficacia baja. Disponer de una pareja no sólo parece favorecer los cambios 
emocionales positivos, con el paso del tiempo también sirve como amortiguador 
que alivia el impacto negativo de las creencias generalizadas débiles. 

La auro-eficacia percibida ejerce una influencia amortiguadora similar del 
estrés en relación al impacto del desempleo sobre el estado subjetivo de salud. 
Para los inmigrantes con un puesto de trabajo, se observaba que las altas creen- 
cias de auto-eficacia amortiguan las influencias perjudiciales del desempleo sobre 
la salud. En menor grado, la auto-eficacia percibida también parece reducir las 
consecuencias negativas sobre las dolencias físicas de la falta de una pareja que 
ofrezca apoyo. Estas complejas interrelaciones subrayan la necesidad de conside- 
rar simultáneamente los diferentes recursos y limitaciones para comprender 
mejor los determinantes y las dinámicas del estrés derivado de la emigración. 

Desde un punto de vista teórico, los recursos personales y las limitaciones 
ambientales difieren en cierto grado en la influencia que ejercen sobre el proceso 
de adaptación, Las creencias de auto-eficacia generalizada sirven como claves 
moderadoras del impacto de las demandas ambientales sobre las experiencias de 
estrés tal y como fueron representadas por las valoraciones cognitivas y el bienes- 
tar al manejar las difíciles circunstancias de una transición vital importante a la 
que han de enfrentarse todos los emigrantes. Un sentido alto de eficacia hace que 
la vida sea subjetivamente menos estresante, mientras que la auto-eficacia baja va 
acompañada «de una buena dosis de angustia. La situación laboral y la existencia 
o no de pareja, por contraste, no son moderadores claros, pera son condiciones de 
riesgo personal que cambian la misma situación vital y por lo tanto intensifican 
o reducen el estrés, independientemente de las creencias generales. 

En gran medida los hallazgos empíricos cuinciden con las expectativas teóri- 
cas. Sin embargo, deberían replantearse ciertas limitaciones de este estudio, La 
evaluación del estado de salud sólo se efectuó en base a los informes subjetivos. 
Por lo tanto, nada puede decirse sobre las diferencias interindividuales iniciales 
en las valoraciones o si las tendencias evolutivas se producen desde un comienzo. 
Por último, el diseño asume implícitamente una influencia causal de las limita- 
ciones ambientales subre las valoraciones y los afectos negativos. Aunque esta 
dirección sea razonable, no se puede establecer como norma que la causalidad 
opere en la dirección recíproca. Por ejemplo, sentirse ansioso y enfermo puede ser 
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una justificación para no buscar trabajo o una razón para no ser contratado. Por 
otra parte, los individuos sanos y psicológicamente estables normalmente cienen 
mejores oportunidades para buscar un puesto de trabajo y para mantenerlo. 

A pesar de las limitaciones mencionadas, sin lugar a duda los jóvenes inmi- 
grantes con fuertes creencias de auto-eficacia, un empleo y una pareja que les pro- 
porcione apoyo disponen de recursos protectores contra las valoraciones desfavo- 
rables del estrés ambiental, el trastorno emocional y el deterioro de la salud. En 
relación a la validez y generabilidad de estos efectos, la evidencia empírica es muy 
convincente sobre la importancia ce la auto-eficacia percibida como recurso per- 
sonal en la adaptación y en el cambio. Sus efectos globales superan a los de los 
factores ambientales. Las generalizaciones sobre el empleo y el apoyo de la pare- 
ja, sin embargo, son menos precisas. El empleo fue evaluado sólo como una varia- 
ble dicotómica que no contempla la calidad del trabajo, la satisfacción laboral, las 
condiciones del contrato y otros aspectos laborales. En el caso del apoyo de la 
pareja, su relevancia psicológica puede hacerse más evidente si se contemplan 
también indicadores tales como el apoyo social percibido y recibido, su evalua- 
ción subjetiva, el tamaño de la red social y el carácter cualicativo de las relacio- 
nes sociales o del apoyo social. 

La principal cualidad del presente estudio es su valided ecológica en la eva- 
luación de la adaptación longitudinal a un entorno vital natural. Además es el 
único panel de estudio disponible sobre los cambio psicológicos en los emigran- 
ces de Alemania Oriental. Aun así es necesario tener en cuenta ciertas peculiari- 
dades de los alemanes orientales observados que diferencian su situación psicoló- 
gica de los inmigrantes procedentes de otros entornos culturales. En relación a los 
alemanes occidentales, los alemanes orientales emplean el mismo idioma, tienen 
la misma herencia cultural y quizá incluso comparten familiares cercanos. A dife- 
rencia de los inmigrantes alemanes, la emigración en general presenta problemas 
mucho mayores para los inmigrantes que se enfrentan a las barreras del idioma, 
patrones culturales, diferencias étnicas y hostilidad hacia los intrusos. Realmente 
se requiere un resistente sentido de la eficacia para superar estas barreras múlti- 
ples. Por esta razón, la generabilidad de estos hallazgos debe ser comprobada con 
otros grupos migratorios procedentes de diferentes medios culturales. 


Auto-eficacia y desarrollo educativo 


BARRY J. ZMMERMAN 


La finalidad última del sistema educativo es traspasar al individuo la responsabilidad 
de su propia educación.- John W. Gardner (1963, p. 21), ex secretario de Salud, Educación 
y Bienestar de los Estados Unidos. 


Con contadas excepciones, el reto cognitivo y motivacional más exigente es 
que los niños en fase de crecimiento se responsabilicen del desarrollo de sus pro- 
pias competencias académicas. Esta formidable tarea, que para los más jóvenes 
empieza incluso antes de entrar en el centro educativo, ocupa la mayoría de sus 
horas de vigilia hasta llegar a la edad adulta. Es público, competitivo y define a 
uno mismo en el sentido de que los registros académicos predeterminan las reac- 
ciones públicas y las vías ocupacionales. Dentro de este crisol, los niños adquie- 
ren sus auto-conceptos de agencia académica. Su creciente sentido de la auto-efi- 
cacia para las metas funciona como principal influencia personal en su nivel últi- 
mo de logro. Para capacitar a estos jóvenes a alcanzar la meta educativa que for- 
mulaba John Gardner (1963), los centros educativos deben ir más allá de la ense- 
ñanza de destrezas intelectuales - con el fin de fomentar el desarrollo personal de 
las propias creencias y capacidades auto-reguladoras de los estudiantes para edu- 
carse a sí mismos a lo largo de todo su curso vital. 

Aunque el rol de las auto-concepciones en la ejecución académica ha sido 
reconocido hace mucho tiempo (McCombs, 1989), su medición y estudio cientí- 
fico ha sido arrinconado históricamente por la existencia de diversos problemas 
conceptuales y psicométricos (Wylie, 1968; Zimmerman, 1989b). Este impás fue 
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superado en 1977 por Bandura cuando propuso una teoría sobre los orígenes, 
mecanismos mediadores y diversos efectos de las creencias de eficacia personal. 
Aportó también las pautas para medir las creencias de auto-eficacia en diferentes 
dominios de funcionamiento. 

En este capítulo se revisan los estudios existentes en relación al rol casal y 
mediador de la auto-eficacia percibida en el desarrollo educativo de los estudian- 
tes - es decir, cómo influyen las creencias de eficacia sobre la motivación para 
aprender, sobre las repuestas afectivas a estos esfuerzos y sobre el logro académi- 
co último. Se destinará atención especial a la adquisición de capacidades auto- 
reguladoras que presiden a las propias actividades de aprendizaje (Zimmerman, 
1989a, 1990). Este análisis de causalidad incluye también pruebas empíricas 
sobre la diferenciación entre la auto-eficacia percibida y los constructos teóricos 
que puedan relacionarse con ella. La investigación relativa a los efectos de la ims- 
trucción académica sobre la eficacia percibida de los estudiantes y al impacto 
sobre la ejecución no se mencionará aquí salvo que aporte información adicional 
para nuestro tema de la causalidad o el carácter predecible. La literatura científi- 
ca sobre el impacto de la instrucción en la eficacia percibida ha sido revisada por 
otros autores y por ello no se incluirá aquí (e.g., Schunk, 1989, 1991). Del pre- 
sente capítulo también se excluye la investigación sobre el rol de la eficacia per- 
sonal y colectiva de los profesores y la auto-eficacia de los estudiantes para selec- 
cionar sus carreras, que también han sido tratados en otro capítulo (Ashton 8 


Webb, 1986; Bandura, 1993; Hackett, 1995). 


CARACTERÍSTICAS ÚNICAS DE LA 
AUTO-EFICACIA ACADÉMICA 


La auto-eficacia académica percibida se define como los juicios personales de 
las propias capacidades para organizar y ejecutar cursos de acción que conducen 
a los tipos de ejecuciones educativas designadas (véase Bandura, 1977; Schunk, 
1989). Bandura (1977, 1986) elaboró escalas para medir la eficacia académica 
percibida coma parte de un procedimiento microanalítica que evalúa su nivel, 
generalidad y fuerza en diferentes actividades y contextos. En términos de fun- 
cionamiento académico, el »ível de auto-eficacia se refiere a la variación a lo largo 
de diferentes niveles de tareas, como problemas matemáticos de dificultad cre- 
ciente; la generalidad se refiere a la transferencia de las creencias de auto-eficacia 
a diferentes actividades, como diferentes asignaturas académicas; la fuerza de la 
eficacia percibida se mide por los grados de certeza con que uno puede ejecutar 
las tareas determinadas. 

Algunas de las propiedades únicas del constructo de la auto-eficacia están 
implícitas en la metodología de la evaluación. En primer lugar, la auto-eficacia 
implica juicios de capacidades para ejecutar actividades y no cualidades perso- 
nales como las propias características físicas o rasgos psicológicos. Los estudian- 
tes juzgan sus capacidades para completar determinadas demandas, no quiénes 
son como personas o cómo se sienten sobre sí mismos en general. En segundo 
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lugar, las creencias de eficacia son multidimensionales y no sólo contemplan una 
disposición simple. En consecuencia, las creencias de eficacia están vinculadas a 
diferentes dominios del funcionamiento. Así, las creencias de eficacia para las 
matemáticas pueden diferir de las creencias de eficacia para la redacción en 
inglés o la producción artística. En tercer lugar, como son muchas las influen- 
cias no directamente dependientes de una habilidad que pueden facilitar o difi- 
cultar la ejecución de destrezas, las medidas de auto-eficacia son dependientes 
del contexto. Por ejemplo, los estudiantes pueden expresar un menor sentido de 
eficacia para aprender bajo estructuras competitivas de aula que bajo otras no 
competitivas. Una cuarta característica de las medidas de auto-eficacia, relacio- 
nada con la dimensión de fuerza, es su dependencia sobre el criterio de dominio 
de la ejecución más que sobre un criterio normativo u otros criterios distintos. 
Por ejemplo, los estudiantes puntúan la certeza con que pueden resolver pro- 
blemas matemáticos de dificultad variable, pero no puntúan cuán bien esperan 
hacerlos en comparación con los restantes estudiantes (Bandura € Schunk, 
1981). Por último, la auto-eficacia se mide antes de que los estudiantes ejecu- 
ten las actividades relevantes. Esta propiedad perspectiva aporta el ordenamien- 
to temporal para evaluar el rol de las creencias de auto-eficacia en estructuras 
causales. 


AUTO-EFICACIA Y MOTIVACIÓN ACADÉMICA 


Un aspecto empírico clave se refiere a la validez de las creencias de auto-efi- 
cacia para predecir la motivación de los estudiantes. Bandura (1977) postulaba 
que las creencias de eficacia influyen sobre el nivel de esfuerzo, persistencia y 
selección de actividades. Los estudiantes con un alto sentido de la eficacia para 
completar una tarea educativa participarán con mayor disposición, se esforzarán 
más y persistirán durante más tiempo que aquellos que dudan de sus capacidades 
ante las dificultades. Se han empleado dos medidas de esfuerzo en el estudio de 
la auto-eficacia. Estas dos mediciones incluyen el índice de ejecución y el gasto 
de energía. Se ha comprobado que la auto-eficacia se asocia con ambos índices de 
motivación. Por ejemplo, la auto-eficacia percibida para aprender se correlaciona 
positivamente con el índice de problemas aritméticos resueltos por los estudian- 
tes (Schunk 8: Hanson, 1985; Schunk, Hanson €: Cox, 1987). La auto-eficacia se 
relaciona positivamente con el esfuerzo mental auto-evaluado y con el logro 
mientras los estudiantes aprenden a partir de un material escrito que es percibi- 
do como difícil (Salomon, 1984). 

Se han hallado múltiples pruebas en relación a los efectos de la auto-eficacia 
percibida sobre la persistencia. Por ejemplo, Schunk (1981) descubrió que el 
modelado y las formas diádicas de instrucción aritmética aumentaban las creen- 
cias de auto-eficacia de los estudiantes, la persistencia durante la prueba posterior 
y la adquisición de destrezas matemáticas en estudiantes que habitualmente no 
alcanzaban buenos resultados en matemáticas. Los análisis de causalidad revela- 
ban (véase Figura 7.1) que los tratamientos instructivos influían directamente 
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Figura 7.1. Modelo de vías que muestra los efectos del tratamiento 
instructivo, auto-eficacia y persistencia en la siguiente ejecución 
(Schunk, 1984). Adaptado de “Selfefficacy perspective on achivement bebavior” 
de D. H. Schunk, Educational Psychologist, 19, p. 51. Copyright 1984 

de Asociación Americana de Psicología. Reproducción autorizada. 


TRATAMIENTO 


INSTRUCTIVO 


sobre las destrezas de los estudiantes e indirectamente a través de sus creencias de 
eficacia percibida. La auto-eficacia percibida de los estudiantes influía sobre su 
adquisición directa e indirectamente aumentando la persistencia. El efecto direc- 
to indica que la auto-eficacia percibida influye sobre el aprendizaje de los estu- 
diantes a través de mecanismos cognitivos y motivacionales. 

Bandura ha postulado que la auto-eficacia percibida no sólo incluye las creen- 
cias de que el esfuerzo determina la ejecución. Los juicios sobre el propio conoci- 
miento, destrezas, estrategias y manejo del estrés también participan en la for- 
mación de las creencias de eficacia. Berry (1987) descubrió igualmente que la efi- 
cacia percibida contribuye directamente en la ejecución memorística y también 
potenciando la persistencia. El rol de las creencias de eficacia en el fomento de la 
persistencia ante el fracaso y en la transferencia de esta motivación a nuevas ta- 
reas también ha sido estudiado. Lyman y sus colaboradores examinaron los efectos 
del éxito y del fracaso sobre la auto-eficacia y la persistencia usando una tarea de 
combinación de modelos con niños que presentaban trastornos de conducta. La 
auto-eficacia percibida se relacionaba con la persistencia ante el feedback negati- 
vo (Lyman, Prentice-Dunn, Wilson « Bonfilio, 1984). Zimmerman y Ringle 
(1981) demostraron el efecto generalizado de las creencias de eficacia sobre la per- 
sistencia usando para ello problemas irresolubles. Los niños en edad escolar que 
habían observado un modelo optimista no sólo seguían siendo más auto-eficaces 
y persistentes durante la resolución de problemas en una tarea similar no verbal 
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que los jóvenes que habían visto un modelo pesimista; además también genera- 
lizaban sus creencias de eficacia y motivación a diferentes problemas verbales. 
Esta prueba de transferencia es de particular importancia porque indica que los 
efectos motivacionales de las creencias de eficacia no se limitan a tareas específi- 
cas sino que se extienden a otras tareas del mismo contexto. 

Las creencias de eficacia también han sido estudiadas en relación a la persis- 
tencia y el éxito académico de los estudiantes para ser aceptados en especialida- 
des universitarias. Lenc, Brown y Larkin (1984) investigaron la auto-eficacia para 
lograr cada una de las 15 especialidades científicas y técnicas. Durante un año de 
seguimiento, los estudiantes con mucha confianza en sus capacidades mostraron 
mayor persistencia y alcanzaron notas significativamente más altas en los cursos 
de ciencias e ingeniería que aquellos con poca confianza. La eficacia percibida se 
correlacionaba positivamente con las medidas objetivas de aptitud matemática y 
con los logros en la escuela secundaria. Estos hallazgos fueron replicados en sub- 
siguientes estudios (Lent, Brown £ Larkin, 1986) y adicionalmente se descubrió 
que la auto-eficacia predecía la persistencia y ejecución académica incluso cuan- 
do la varianza atribuible a otras variables era controlada. 

Las valoraciones que hacen las personas de su eficacia están fuertemente 
influidas por las comparaciones sociales (Bandura  Jourden, 1991). Esto es espe- 
cialmente atribuible a los contextos educativos donde las ejecuciones académicas 
están sujetas en buena medida al modelado y a la evaluación comparativa. Los 
éxitos y los fracasos de otros pueden afectar a la propia eficacia y motivación a tra- 
vés de la similitud percibida. Brown y [nvuye (1978) estudiaron el rol de la simi- 
litud percibida en la competencia con el modelo de un compañero. Los estudian- 
tes universitarios juzgaron la auto-eficacia para resolver anagramas y a continua- 
ción trataron de resolverlos. Se informó a los sujetos «le que su ejecución era mejor 
que, o igual a, un modelo, a quien se le viv fracasar en esta tarea. Los observado- 
res mantuvieron un alto sentido de la eficacia y no escatimaron esfuerzos, a pesar 
de sus repetidos fracasos, tras la exposición al modelo que fracasaba y a quien con- 
sideraban con una habilidad inferior. Por el contrario, observar el fracaso de un 
modelo con habilidad similar tenía un efecto perjudicial sobre la auto-eficacia y 
sobre la persistencia de los observadores. Cuanto más minacda estuviera su auto- 
eficacia por el fracaso vicario, más rápidamente abandonaban la tarea ante las difi- 
cultades. 

Cuando las tareas son resolubles en estudios de persistencia, los niños con 
altas creencias de auto-eficacia las resolverán más rápido (y no tienen necesidad 
de persistir) que aquellos que dudan de sus capacidades. Tales condiciones de 
prueba pueden producir el resultado aparentemente paradójico de que los niños 
auto-eficaces son menos persistentes. Los efectos de la motivación sobre las creen- 
cias de eficacia son, por lo tanto, mejor examinados mediante problemas difíciles 
o irresolubles. En tales tareas, los niños auto-eficaces cienden a ser más persis- 
tentes que los ineficaces. 

La tercera medida de la motivación de los estudiantes que ha sido estudiada 
es su selección de actividades. Bandura (1977) sospechaba que los estudiantes 
con un alto sentido de eficacia aceptarían inmediatamente tareas retadoras y 
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difíciles, mientras que los jóvenes que dudaban de sus capacidades evitarían las 
tareas difíciles. Esta hipótesis ha sido investigada en múltiples estudios que per- 
mitían la selección de actividades y que evaluaban el interés extrínseco. Bandura 
y Schunk (1981) estudiaron los efectos del establecimiento de metas proximales 
y lejanas en el dominio que mostraban niños de las operaciones aritméticas a tra- 
vés del aprendizaje auto-dirigido. El aprendizaje bajo metas proximales fomen- 
taba la auto-eficacia percibida, el índice de resolución de problemas y los logros 
aritméticos. Los niños recibían posteriormente la oportunidad de continuar 
resolviendo problemas de substracción o ejecutar una tarea diferente. Cuanto 
más alto era el sentido de eficacia de los niños, mayor era su interés intrínseco 
en la actividad matemática. Blom y Zimmerman (Zimmerman, 1985) estudia- 
ron también la influencia de la auto-eficacia en la conducta de selección que 
implicaba la resolución de tareas por parte de los estudiantes. Cuando los jóve- 
nes recibían feedback que transmitía competencia aumentaban sus percepciones 
de auto-eficacia y además su selección de tareas en pruebas de interés intrínse- 
co. El feedback de competencia aumentaba también la valoración que los estu- 
diantes hacían de la tarea. 

La auto-eficacia percibida se correlaciona positivamente también con la selec- 
ción de la especialidad en la universidad, el éxito durante el curso y la perseve- 
rancia en el campo del estudio (Hackett €: Betz, 1989; Lent, Brown 8: Larkin, 
1984). Los roles relativos de la auto-eficacia y las actitudes matemáticas sobre los 
logros de los estudiantes han sido comparados usando técnicas de modelado 
estructural. Randhawa, Beamer y Lundberg (1993) descubrieron que la auto-efi- 
cacia percibida mediaba el impacto causal de las actitudes matemáticas pero esta 
relación no se producía en la dirección inversa. La atracción que sentían los estu- 
diantes hacia una asignatura era insuficiente para motivarles a aprobarla si duda- 
ban de sus capacidades matemáticas. 

Los hallazgos globales de estudios seccionales, longitudinales y experimenta- 
les coinciden en demostrar que las creencias en la eficacia personal potencian el 
esfuerzo y la persistencia en las actividades académicas. En una revisión meta- 
analítica, Multon, Brown y Lent (1991) identificaron 68 estudios publicados y 
no publicados sobre la auto-eficacia y los resultados académicos durante el perío- 
do 1977-1989. En 18 de estos estudios se emplearon mediciones de la motiva- 
ción de los estudiantes: 7 estudios se centraban en el tiempo destinado a la tarea 
(persistencia), 9 estudios emplearon el número de tareas intentadas (índice) y 2 
estudios se focalizaron en el número de semestres académicos completados (selec- 
ción de actividades). Este meta-análisis reveló un efecto positivo significativo de 
r = .34. Las creencias de auto-eficacia de los jóvenes explicaban el 12 % de la 
varianza en la persistencia que demostraban ante la tarea. Curiosamente, los jui- 
cios de auto-eficacia de los estudiantes predecían mejor la medida del índice (+ = 
.48) y la medida del semestre (r = .34) que las medidas del tiempo de persisten- 
cia (r = .17). El menor tamaño del efecto de la persistencia puede ser reflejo del 
hecho de que un alto sentido de la eficacia puede fomentar la persistencia en ta- 
reas difíciles pero puede reducirla mediante las soluciones rápidas cuando las 
tareas son sólo moderadamente difíciles. 
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AU'TO-EFICACIA Y LOGRO ACADÉMICO 


Como la auto-eficacia percibida fomenta la implicación en actividades de 
aprendizaje que favorecen el desarrollo de competencias educativas, tales creen- 
cias afectan al nivel de logro y de motivación. Schunk (1989, 1991) y sus cola- 
boradores han dirigido un programa de investigación en el cual niños con impor- 
tantes deficiencias académicas se implicaban en el aprendizaje auto-dirigido de 
destrezas lingiiísticas y matemáticas. La materia estaba estructurada para que 
ellos pudieran dominarla en fases sencillas en las que aprendían principios bási- 
cos y los practicaban aplicando el conocimiento. Se añadían influencias instructi- 
vas que podían alterar las percepciones de eficacia cognitiva de los niños. Entre 
éstas se incluían el modelado de estrategias cognitivas, la auto-verbalización de 
operaciones y estrategias cognitivas, el establecimiento de metas, el auto-moni- 
toreo, la comparación social y el feedback atribucional. Los programas instructi- 
vos y las experiencias sociales suplementarias fomentaban las auto-valoraciones de 
los niños en relación a sus capacidades intelectuales. 

Los niños con bajo logro que observan a un adulto modelando operaciones 
aritméticas mientras verbaliza las estrategias cognitivas subyacentes presentan 
una mayor adquisición de la eficacia percibida y de las destrezas académicas que 
los niños que reciben una instrucción didáctica que se limita a las descripciones 
paso-a-paso de las operaciones (Schunk, 1981). El entrenamiento de estudiantes 
para verbalizar los pasos que componen las estrategias de orden mayor aumenta 
las creencias de eficacia y el aprendizaje incluso más porque fomenta la atención 
a las características importantes de la tarea y a la codificación de la información 
para su retención (Schunk éz Rice, 1984). El feedback de ejecución ha sido estu- 
diado por Schunk como otro factor adjunto a la estrategias de instrucción. 
Cuando el feedback de éxitos de ejecuciones anteriores se atribuye al esfuerzo, los 
estudiantes perciben mayores progresos, mantienen una motivación más alta y 
una fuente más intensa de eficacia para el aprendizaje adicional (Schunk, 1987). 
Otra forma de feedback instructivo compara el nivel de ejecución de los estu- 
diantes con el de otros estudiantes. El feedback que establece comparaciones 
sociales revelando que otros estudiantes pueden dominar la materia académica 
aumenta las creencias de eficacia personal, la adquisición de destrezas y la ejecu- 
ción (Schunk, 1983a). Claramente, el feedback social y evaluador que acompaña 
a la instrucción formal influye sobre las creencias de auto-eficacia, lo que a su vez 
fomenta el desarrollo de competencias académicas. 

Schunk ha demostrado que la frecuencia y la naturaleza inmediata del feed- 
back de ejecución afecta también sobre las percepciones de eficacia personal. Por 
ejemplo, independientemente de que el progreso diario en el aprendizaje sea 
monitoreado o no por un profesor o por los mismos estudiantes, crea mayores per- 
cepciones de eficacia y destreza aritmética (Schunk, 1983b). Cuando lo estudian- 
tes adoptan o establecen para sí mismos una meta de aprendizaje, experimentan 
un aumento en la eficacia para alcanzarla que se fortalece aún más por el progre- 
so del aprendizaje. Establecer metas proximales fomenta la auto-eficacia y el 
desarrollo de destrezas con más efectividad que las meras distales porque los 
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logros proximales dan muestras de la ampliación de capacidades (Bandura * 
Schunk, 1981). Schunk (1984) examinó los efectos conjuntos del establecimien- 
to de metas proximales y de las recompensas contingentes a la ejecución por los 
progresos alcanzados mediante el aprendizaje. Aunque ambos procedimientos 
instructivos fueron efectivos, su combinación producía el nivel más alto de auto- 
eficacia y destreza matemática. Proporcionar a los estudiantes un estándar claro 
en base al cual valorar el progreso aumentó su responsibidad en relación al feed- 
back de ejecución. Por último, animar a los estudiantes a establecer sus propias 
metas no sólo mejoraba la creencias de auto-eficacia de los estudiantes sino tam- 
bién el compromiso de alcanzarlas (Schunk, 1985). 

En estas investigaciones, Schunk y sus colaboradores han demostrado el 
impacto de las creencias de eficacia sobre la implicación en el aprendizaje y el 
logro académico (Schunk, 1989). Las creencias de los niños en su eficacia para el 
aprendizaje predice el índice de problemas que resuelven durante las sesiones ins- 
tructivas (entre r = .33 y r = .42) y el nivel postest de auto-eficacia y destreza aca- 
démica (entre r = .46 y r = .90). Los análisis «de regresión revelan que las creen- 
cias de eficacia hacen contribuciones únicas incrementando el logro académico 
muy por encima de la instrucción (entre k: = .37 y R” = .24). Como se ha seña- 
lado previamente, los análisis dirigidos por Schunk y otros han establecido el rol 
causal de las creencias de eficacia en el desarrollo de competencias académicas 
(Berry, 1987; Schunk, 1981). 

Esta investigación instructiva profundiza en el aspecto de la causalidad de 
diversas formas. Los participantes en los estudios disponen de escasas o ninguna 
destreza en el tema a tratar para poder ser útiles como fuente de eficacia percibi- 
da. En su lugar las creencias de eficacia se elevan a diferentes niveles mediante la 
variación sistemática en el tratamiento instructivo, eliminando así la ambigiie- 
dad relativa a la causalidad. La adquisición de subdestrezas cognitivas se mide a 
lo largo de las sesiones de forma que pueda ser calibrado el tamaño de la contri- 
bución independiente de la auto-eficacia percibida para la ejecución académica. 
Estos estudios demuestran repetidas veces que las creencias de eficacia están 
influidas por la adquisición de destrezas pero que no son un mero reflejo de ellas. 
Estudiantes con el mismo nivel de desarrollo en una destreza cognitiva varían en 
su ejecución intelectual dependiendo de la fuerza de su auto-eficacia percibida. 
Los signos de progreso se valoran cognitivamente en la formación de creencias de 
eficacia, lo que a su vez afecta sobre la coherencia y la efectividad con que los 
estudiantes aplican sus destrezas. Además, los diferentes tipos de influencias psi- 
cológicas, como el feedback evaluador y la información sobre la comparación 
social, contribuyen a las creencias de eficacia independientemente de las destre- 
zas. Por último, los tratamientos generan competencias académicas en entornos 
educativos, lo que aumenta la generalidad de los resultados al aprendizaje diario 
en el aula. 

En las investigaciones de Schunk y sus asociados, así como también en otras 
investigaciones, se han estudiado tres índices de logro académico en relación a las 
creencias de eficacia de los estudiantes. Estas incluyen las destrezas cognitivas 
básicas, la ejecución en el trabajo del curso académico y los tests estandarizados 
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de logro. Se ha comprobado que las creencias de eficacia influyen sobre las tres 
formas de ejecución académica. En su meta-análisis, Multon, Brown y Lent 
(1991) examinaron el efecto de las creencias de eficacia sobre el logro académico 
de los estudiantes. Identificaron 38 estudios publicados y no publicados que 
medían la ejecución académica. De todos ellos, 25 evaluaban las destrezas cogni- 
rivas básicas, 9 investigaban la ejecución en el trabajo del curso académico y 4 
usaban pruebas estandarizadas de logro. Los análisis producían un tamaño del .38 
de efecto positivo, señalando que la auto-eficacia explicaba aproximadamente el 
14 % de la varianza en la ejecución académica de los estudiantes pertenecientes 
a diferentes muestras, de diseños experimentales y de medidas criterio. Los tama- 
ños del efecto eran mucho mayores cuando las creencias de eficacia postrata- 
miento servían como predictores (.58) que para las creencias de eficacia pretrata- 
miento (.32). Cuando la eficacia académica percibida de los niños se aumentada 
mediante las experiencias de domino guiadas, el modelado instructivo y el feed- 
back de apoyo, las creencias de eficacia alteradas y no las creencias pretest pasa- 
ban a ser los predictores relevantes de los subsiguientes logros académicos. 

Multon y sus colaboradores revelaron muchos otros hallazgos interesantes. 
Encontraron una relación más fuerte entre las creencias de eficacia y el logro de 
los estudiantes cuyo progreso académico era bajo (.56) que entre jóvenes con un 
buen progreso académico (.33). Quedaría por examinar si esta diferencia se debe 
en parte al efecto techo entre los estudiantes de alto logro. La relación entre la 
auto-eficacia percibida y el logro académico también era mayor para los estu- 
diantes de cursos altos y universitarios (.41 y .35 respectivamente) que para los 
alumnos de la escuela primaria (.21). Multon y sus colaboradores especulaban que 
los estudiantes de más edad pueden ser más capaces de evaluar sus capacidades 
académicas debido a su mayor experiencia académica. Sin embargo, Assor y 
Connell (1992) descubrieron que el nivel de exactitud no reducía la validez de las 
medidas de eficacia percibida al predecir su implicación en tareas académicas y 
logros de ejecución más allá del segundo curso. Una explicación más plausible del 
diferencial en el tamaño del efecto se refiere a la creciente importancia que está 
adquiriendo la auto-dirección en la educación. 

Por último, Multon y sus colaboradores señalaron que la relación entre las 
creencias de eficacia y el logro dependía del tipo de media de resultados que se 
emplease, con el mayor tamaño del efecto obtenido para las destrezas cognitivas 
básicas (.52), el efecto intermedio para la ejecución en el trabajo de curso (. 36) y 
el menor efecto para las pruebas estandarizadas (.13). Este patrón de correlacio- 
nes está de acuerdo con el vínculo entre los dominios y los juicios de eficacia. La 
mayoría de los estudios miden la eficacia para ejecutar operaciones cognitivas 
básicas. Si los niños hubieran tenido que juzgar su eficacia en base a las notas de 
clase o a rangos percentiles en pruebas de logro estandarizadas, las correlaciones 
hubieran sido probablemente más altas. Las últimas dos medidas no sólo inclu- 
yen el funcionamiento cognitivo sino también otros factores. Además, se cuanti- 
fican en términos de la posición relativa más que de la ejecución absoluta. 

Aunque las diferencias de género en la auto-eficacia no surgían a lo largo de 
las diferentes tareas y resultados medidos en este meta-análisis (Multon et al., 
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1991), hay pruebas de que existen tales diferencias en las investigaciones sobre las 
matemáticas. Se estudió este aspecto porque a menudo los chicos obtienen mejo- 
res puntuaciones que las chicas (Kimball, 1989). La investigación revelaba que los 
chicos sobrepasan a las chicas en la eficacia percibida para las matemáticas en la 
escuela primaria (Schunk 8 Lilly, 1984), en la escuela secundaria (Randhawa, 
Beamer 8 Lundberg, 1993) y en los niveles universitarios (Betz 8 Hackett, 1983). 
Cuando el rol causal de las creencias de eficacia era comparado con aquél de 
las actitudes y la ansiedad en relación a las matemáticas, se descubrió que las 
creencias de eficacia eran las principales mediadoras de los resultados del logro 
(Meece, Wigfield 8: Eccles, 1990; Randhawa, Beamer € Lundberg, 1993). De 
hecho, las creencias de auto-eficacia eran mejores predictores de la selección de 
especialidades que hacían los estudiantes universitarios que del logro matemáti- 
co en cursos anteriores (Hackett 8: Betz, 1989). Aunque no había diferencias de 
género en el rol causal de la auto-eficacia sobre el logro matemático en algunos 
análisis surgían diferencias (Meece, Wigfield 8: Eccles, 1990; Randhawa, Beamer 
8 Lundberg, 1993), la más alta eficacia percibida para las matemáticas en los 
estudiantes masculinos estaba vinculada directamente a su mayor selección de 
carreras relacionadas con las matemáticas (Betz € Hackett, 1983). Además, una 
media de orientación del rol sexual masculino (independientemente del género 
real del estudiante) se relacionaba significativamente con las creencias de eficacia 
matemática, mientras que no era éste el caso con la orientación femenina. Como 
el superior logro matemático de los chicos no puede atribuirse meramente a dife- 
rencias en las conductas del aula (Randhawa, 1991) y como las chicas obtienen 
tan buenos resultados como los chicos en base a las notas asignadas por los pro- 
fesores (Kimball, 1989), hay razones de peso para que los educadores se esfuercen 
por mejorar las percepciones que tienen las chicas sobre su eficacia matemática. 


AUTO-EFICACIA Y AFECTO ACADÉMICO 


Las creencias de los estudiantes en relación a su eficacia para manejar las 
demandas de las tareas académicas influyen sobre los estados emocionales, como 
el estrés, la ansiedad y la depresión, así como sobre la motivación y el logro aca- 
démico (Bandura, 1993). En la teoría social cognitiva, la habilidad percibida para 
controlar sucesos potencialmente amenazadores desempeña un rol central en la 
activación de la ansiedad y de la conducta de manejo. Como la ansiedad está inte- 
grada por aspectos cognitivos y aspectos fisiológicos (Morris 8: Liebert, 1970), 
puede perjudicar o interrumpir el funcionamiento intelectual. 

Hay pruebas de que la ejecución de los estudiantes en situaciones académica- 
mente amenazadoras depende más de las creencias de eficacia que de la activación 
de la ansiedad. Meece, Wigfield y Eccles (1990) estudiaron los roles de la ansie- 
dad matemática y de dos tipos de creencias de eficacia sobre la ejecución mate- 
mática de los estudiantes. Las «dos creencias de eficacia - habilidad matemática 
percibida y expectancias de ejecución matemática - representaban una medida de 
eficacia específica del dominio y otra específica del curso, respectivamente. Meece 


AUTO-EFICACIA Y DESARROLLO EDUCATIVO 187 


y sus colaboradores sospechaban que la habilidad matemática percibida afectaría 
longitudinalmente sobre las expectancias de la ejecución matemática porque la 
primera está menos sujeta a los contextos de ejecución específicos que la última. 
Las expectancias de ejecución, sin embargo, influirían directamente sobre la eje- 
cución académica a consecuencia de su especificidad contextual. Se sospechaba 
que ambos tipos de creencias de eficacia afectarían directamente sobre la ansie- 
dad matemática, mientras que los efectos de la ansiedad sobre la ejecución aca- 
démica estarían mediados por las expecrancias en la ejecución matemática. 

Análisis posteriores confirmaban estas hipótesis. Tanto la habilidad percibida 
como las expectativas de ejecución predecían la ansiedad matemática. Un bajo 
sentido de la eficacia activa la ansiedad en relación a las matemáticas y no así en 
la dirección contraria. Además, las percepciones de los estudiantes sobre su habi- 
lidad matemática influían sobre sus creencias de eficacia para la ejecución mate- 
mática, lo que a su vez afectaba sobre su subsiguiente logro académico. Los efec- 
tos de la ansiedad matemática estaban mediados por las expectancias de ejecu- 
ción. Estos resultados demostraban claramente la prioridad causal de la auto-efi- 
cacia: estas creencias influían sobre el nivel de ansiedad y sobre el nivel de ejecu- 
ción matemática, mientras que la ansiedad de los estudiantes no tenía un efecto 
directo sobre la ejecución académica. 

Otros estudios confirman que las creencias de eficacia predicen mejor que la 
ansiedad matemática la ejecución matemática (Siegel, Galassi £% Ware, 1985). 
Cuando los efectos de la habilidad matemática eran controlados estadísticamen- 
te, la fuerza de las creencias de eficacia explicaba más del 13 % de la varianza en 
sus notas finales de matemáticas, mientras que no se demostraba que la ansiedad 
matemática fuera un predictor significativo. La combinación de estos dos estu- 
dios defiende la recomendación de Bandura (1993) de que los educadores debe- 
rían centrarse más en potenciar el sentido de la auto-eficacia que en proporcionar 
paliativos para la ansiedad escolástica. 


COMPARACIÓN DE LA AUTO-EFICACIA 
Y CONSTRUCTOS RELACIONADOS CON LA MISMA 


Un aspecto más importante que la función causal o mediadora de las creencias 
de eficacia personal se refiere a su diferenciación conceptual y empírica de otros 
constructos estrechamente vinculados a ella. Muchos de estros constructos, como 
la habilidad académica, las atribuciones causales y la auto-competencia percibida, 
han sido subrayados en otras explicaciones teóricas del desarrollo educativo. 


Habilidad académica 


Los estudiantes que han desarrollado sus habilidades deberían ejecutarlas bien 
en pruebas estandarizadas de logro como ésas de matemáticas. Bandura (1993) ha 
señalado, sin embargo, que la mera posesión de conocimientos y destrezas no sig- 
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nifica que una persona vaya a usarlas con efectividad bajo condiciones difíciles. 
Por ejemplo, estudiantes con el mismo nivel de habilidad pueden diferir consi- 
derablemente en su eficacia percibida para manejar las demandas académicas por- 
que la ejecución satisfactoria recuuiere auto-regulación de la motivación, procesos 
disruptivos de pensamiento y reacciones emocionales aversivas. Las creencias de 
eficacia, por lo tanto, contribuyen a la ejecución académica por encima de la habi- 
lidad real (Bandura, 1993). 

La confirmación empírica de esta hipótesis ha sido descubierta en múltiples 
investigaciones. Por ejemplo, Collins (1982) identificó a niños con alta y baja 
eficacia matemática percibida dentro de cada uno de los tres niveles de habilidad 
matemática. En cada nivel de habilidad, los estudiantes que estaban seguros de 
su eficacia desecharon más rápidamente las estrategias que conducían a resulta- 
dos falsos, volvían más sobre los problemas no resueltos y lograban una ejecución 
más alta que los niños con idéntica habilidad pero inseguros de sus capacidades. 
Collins descubrió que la auto-eficacia era un predictor mejor que la habilidad real 
de las actitudes positivas hacia las matemáticas. 

Bouffard-Bouchard (1989) seleccionó a niños de dos niveles de habilidad y 
creó experimental mente diferentes niveles de eficacia percibida. Esto constituye 
una sólida base para la inferencia causal. Las creencias de eficacia fueron variadas 
sistemáticamente mediante un feedback arbitrario según el cual los niños supera- 
ban o no alcanzaban a un grupo de comparación en una tarea de resolución de pro- 
blemas. Aunque no diferían en la habilidad pretest de los estudiantes cuya efica- 
cia fue rebajada, aquellos cuya eficacia fue aumentada usaron estrategias más efec- 
tivas y fueron más efectivos en la resolución de problemas. Cuanto más altas fue- 
ran las creencias de eficacia, más satisfactoria era la ejecución de los estudiantes. 
Obviamente, la auto-eficacia percibida se diferencia de la habilidad matemática. 


Atribuciones 


Las creencias de eficacia están influidas por los logros previos, pero las expe- 
riencias de ejecución deben ser valoradas cognitivamente para juzgar la eficacia 
personal. Algunos de los factores usados en la auto-valoración de la eficacia se 
contemplan en la teoría de la atribución, como atribuir los logros de la ejecución 
a un mayor esfuerzo. En la auto-valoración de la eficacia, el éxito sin necesidad de 
invertir mucho esfuerzo significaría una mayor eficacia que el éxito alcanzado 
mediante un laborioso esfuerzo. Según los teóricos de la atribución (Nicholls, 
1978; Weiner, 1985), los juicios de los estudiantes en relación a la causa de sus 
éxitos y fracasos académicos determinará sus expectancias de ejecución futura: 
atribuciones de fracaso al esfuerzo insuficiente fomentarían la motivación para la 
ejecución, mientras que las atribuciones de incapacidad la reducirían. La investi- 
gación revela una relación bidireccional entre las atribuciones causales y las cre- 
encias de eficacia personal. La auto-eficacia percibida influye sobre las atribucio- 
nes causales. Los estudiantes con alta eficacia atribuyen el fracaso al esfuerzo insu- 
ficiente, mientras que aquellos con baja eficacia lo atribuyen a la incapacidad 
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(Collins, 1982; Silver, Mitchell 8 Gist, 1989). Schunk y sus colaboradores (e.g., 
Schunk, 1981; Schunk 8: Cox, 1986) han demostrado que el feedback atribucio- 
nal influye sobre las percepciones de eficacia. 

Un factor clave es si el feedback atribucional para el éxito en el aprendizaje 
fomenta el aprendizaje y la motivación de los estudiantes directa o indirecta- 
mente a medida que se perciben los efectos. Redlich, Debus y Walker (1986) 
demostraron mediante varios análisis que el reentrenamiento en atribución 
mediante el cual los éxitos de los niños se atribuían a la habilidad aumentaba la 
auto-eficacia percibida y los logros académicos de los niños. La auto-eficacia per- 
cibida tenía una influencia direcea significativa sobre el logro matemático de los 
niños, mientras que el reentrenamiento en atribución ejercía su efecto a través de 
los cambios en las creencias de eficacia. Schunk y sus colaboradores también han 
demostrado que las atribuciones causales influyen sobre el logro mediante los 
cambios en la eficacia percibida (Schunk $ Gunn, 1986; Schunk $e Rice, 1986). 


Expectativas y valores 


Las teorías de expectancia-valor (e.g., Atkinson, 1957; Feather, 1982) supo- 
nen que la conducta humana es una función conjunta de las expectativas de 
las personas según las cuales una conducta particular producirá ciertos resulta- 
dos y el valor de dichos resultados, Es obvio que si un resultado educativo se 
considera inalcanzable o inútil, los estudiantes no se sentirán motivados. 
Bandura (1991) ha manifestado que las expectativas de resultados y valores por 
sí mismas son insuficientes para motivar la ejecución alta. Los estudiantes pue- 
den creer que las recompensas y las condenas sociales son alcanzables y valorar 
esas recompensas, pero no deciden ejecutar la actividad académica porque creen 
carecer de la capacidad para hacerlo sarisfactoriamente. Por lo tanto, para pre- 
decir una conducta se deben medir también las creencias de eficacia. Para las 
actividades en las que los resultados no son inherentes a las acciones o están 
estrechamente vinculadas a ellas mediante códigos sociales, las creencias de las 
personas sobre sus capacidades determinan los resultados que esperan. En las 
actividades académicas, la calidad de la ejecución determina en gran medida los 
resultados que uno experimenta. 

La relación entre auto-eficacia y expectancias de resultados fue descubierta 
por Shell, Murphy y Brunning (1989) mientras estudiaban el logro en la lectura 
y escritura. La auto-eficacia fue medida en términos de capacidad percibida para 
ejecutar varias actividades de lectura y escritura, y las expectancias de resultados 
medían la importancia de las destrezas de lectura y escritura en el logro de varios 
resultados de empleo, logros sociales, vida familiar, educación y ciudadanía. 
Conjuntamente, las creencias de eficacia y las expectancias de resultados prede- 
cían el 32 % de la varianza en el logro lector con una eficacia percibida que expli- 
caba casi toda la varianza (28 %). Sólo la auto-eficacia percibida era un predictor 
significativo del logro en la escritura. La primacía del valor predecible de las 
creencias de eficacia se corrobora en otras actividades académicas (Lent, López 82 
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Bieschke, 1991). El valor explicativo y predecible de las teorías de la expectan- 
cia-valor aumenta sustancialmente cuando contemplan el factor de la auto-efica- 
cia (Ajzen €: Madden, 1986; Dzewaltowski, Noble £ Shaw, 1990; McCaul, 
O'Neill € Glasgow, 1988). 


Auto-competencia percibida 


El constructo de la auto-competencia percibida está en estrecha asociación 
con el constructo de auto-eficacia. Este constructo fue originalmente propuesto 
por White (1959) para la teoría de la motivación efectante, conceptualizada como 
un impulso intrínseco para sentirse competente. Harter (1978, 1985) amplió esta 
teoría y diseñó medidas generalizadas para la competencia cognitiva, social y físi- 
ca. La teoría de la efectancia y la teoría de la auto-efectividad difieren en múlti- 
ples aspectos (Bandura, 1986). En la última teoría, la eficacia percibida refleja un 
sistema adquirible de auto-creencias, en la primera teoría es una expresión de un 
impulso innato. Las creencias de eficacia personal se miden en términos de capa- 
cidad percibida para satisfacer diferentes niveles de retos en dominios específicos 
del funcionamiento; la competencia percibida se mide de un modo general usan- 
do criterios normativos: se pide a los niños que se comparen con otros niños en 
sus capacidades, por ejemplo, “¿Cuán bueno te consideras en matemáticas?” 

Harter (1985) encontró declives evolutivos en la competencia escolástica 
entre el sexto y el octavo grados, pero no entre los niños más jóvenes de la escue- 
la elemental. Sin embargo, otros investigadores usando escalas de auto-compe- 
tencia para las materias específicas, como la lectura o las matemáticas, hallaron 
declives entre el primer y el quinto curso (Eccles, Wigfield, Harold « 
Blumenfeld, 1993; Nicholls, 1979). Esta reducción de niveles de competencia 
percibida se mantenía o declinaba aún más durante la adolescencia (Eccles, 
Midgely £ Adler, 1984). Este declive evolutivo ha sido atribuido a las percep- 
ciones irrealmente alcas de competencia de los niños en relación a sus compañe- 
ros. Á medida que los niños progresaban en la escuela elemental, sus auto-per- 
cepciones de competencia solían coincidir más con las evaluaciones normativas 
que sus maestros hacían de ellos (Nicholls, 1978; Stipek € Hoffman, 1980). 

En contraste con estos declives evolutivos en la competencia percibida, los estu- 
diantes muestran una trayectoria creciente en la eficacia percibida desde el quinto 
hasta el undécimo curso (Zimmerman € Martinez-Pons, 1990). En esta investiga- 
ción, la eficacia matemática y verbal percibida de los niños se evaluaba en términos 
de capacidad percibida para resolver problemas de complejidad creciente. 

E! desarrollo de eficacia académica y auto-reguladora aumenta los logros aca- 
démicos. Otros investigadores (Pintrich € de Groot, 1990) han descubierto 
igualmente que la auto-eficacia percibida predecía el uso que hacían los estu- 
diantes de estrategias de aprendizaje cognitivo y auto-regulador en las situacio- 
nes de aula, y que estas estrategias a su vez, el logro académico. Por lo tanto, la 
auto-eficacia predice la implicación cognitiva de los estudiantes durante el apren- 
dizaje y los logros académicos. 
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La auto-elicacia percibida y la competencia percibida están relacionadas en 
cierto grado con las creencias de capacidad personal. Sin embargo, las creencias 
de eficacia se miden en mayor profundidad y se diferencian entre los diversos 
dominios y contextos de ejecución reconociendo que las mismas destrezas pueden 
ser diferentemente aplicadas bajo diferentes condiciones contextuales. Al juzgar 
la eficacia personal para manejar determinadas demandas de tarea, los individuos 
no sólo han de considerar sus destrezas cognitivas y conductuales sino también 
sus destrezas para manejar su motivación y su estrés y el desánimo frente a las 
amenazas y las dificultades. La teoría social cognitiva describe los orígenes, meca- 
nismos y efectos diferenciales de las creencias de eficacia y aporta pautas sobre el 
modo de crearlas y potenciarlas. 


Control percibido 


El constructo del control percibido, que surgió de las investigaciones inicia- 
les sobre la localización del control (Rotter, 1966), se refiere a las expectancias 
generales de que los resultados están controlados por la propia conducta o por 
fuerzas externas. Una localización interna del control apoyaría cursos de conduc- 
ta directos mientras que una localización externa del control los desalentaría. En 
investigaciones recientes, Skinner y sus colaboradores (Skinner, Wellborn $ 
Connell, 1990) diferenciaban entre las creencias de control según las cuales uno 
puede producir un resultado determinado, las creencias de estrategia medios- 
fines y las creencias de agencia según las cuales uno está en posesión de los 
medios apropiados. Con el fin de estar motivado para alcanzar algo, los estu- 
diantes deben creer que (a) ciertos medios son efectivos, (b) poseen los medios y 
(c) pueden controlar los resultados deseados. La auto-eficacia es el aliado más cer- 
cano de las creencias de agencia, aunque obviamente el control percibido tam- 
bién está implicado. 

Bandura (1986) ha cuestionado el valor de las percepciones incorpóreas de 
control que no son paralelas a las creencias de agencia personal. Las personas ejer- 
cen control utilizando medios apropiados. Es difícil concebir el control de resul- 
tados sin que sea una persona quien produzca la influencia a través de ciertos 
medios. Curiosamente, Skinner, Wellborn y Connell (1990) descubrieron que el 
mejor predictor de la implicación de los estudiantes en el aprendizaje y logro del 
aula era una combinación «de las creencias de control más un término de interac- 
ción que incluye las creencias de agencia y de estrategia. Desde una perspectiva 
social cognitiva (Bandura, 19914) se cree que los resultados del control de accio- 
nes, aunque importantes, son insuficientes para motivar a los estudiantes a cum- 
plir las actividades académicas. Si los estudiantes creen que carecen de la capaci- 
dad para dominar las demandas académicas, tenderán a evitarla incluso aunque 
los resultados sean académicamente alcanzables. Por ejemplo, los estudiantes 
pueden creer que pueden controlar su entorno de aprendizaje, pero sienten que 
carecen de la capacidad o estrategia para aprender. De acuerdo con este punto de 
vista, Smith(1989) manifiesta que es la eficacia percibida y no la localización del 
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control la que predecía las mejorías en la ejecución y las reducciones en la ansie- 
dad de estudiantes hiperansiosos que se sometían a un programa de entrena- 
miento intensivo en destrezas de manejo. 


Auto-concepto 


Aunque a menudo se pasa por alto la «diferenciación conceptual entre las 
creencias de auto-eficacia y de auro-concepto, Bandura (1986) ha señalado que 
ambos constructos representan diferentes fenómenos. La auto-eficacia es un jui- 
cio relativo al contexto de habilidad personal para organizar y ejecutar un curso 
de acción con el fin de alcanzar los niveles designados de ejecución, mientras que 
el auto-concepto es una auto-evaluación más general que incluye otras reacciones 
sobre uno mismo. El auto-concepto no se centra en el logro de una tarea parti- 
cular sino que incorpora todas las formas de auto-conocimiento y sentimientos de 
auto-evaluación (English € English, 1958). 

Históricamente, el auto-concepto ha sido definido por los fenomenologistas 
como una percepción global de uno mismo y de las propias reacciones de auto- 
estima o auto-merecimiento a dicha auto-percepción (McCombs, 1989). Las 
medidas del auto-concepto global de los estudiantes no han sido relacionadas sis- 
temáticamente con su ejecución académica (Wylie, 1968). Más recientemente, 
Shavelson, Huber y Stanton (1976) han propuesto una perspectiva multidimen- 
sional del auto-concepto de los estudiantes que es diferenciado para cada domi- 
nio particular y organizado jerárquicamente, con el auto-concepto general en el 
ápice y el área dle contenido en la base (e.g., para matemáticas y lectura). Han ela- 
borado cuestiones evaluadoras particulares para cada curso tales como “¿Eres un 
buen estudiante de matemáticas?” Por contraste, las preguntas sobre auto-efica- 
cía minimizan la dimensión evaluadora y se centran en la certeza sobre la ejecu- 
ción satisfactoria de tareas académicas particulares; por ejemplo, “¿Puedes resol - 
ver este tipo de problemas matemáticos?” Áunque Bandura (1986) ha recomen- 
dado siempre la cautela ante la evaluación global de la auto-eficacia, sus reco- 
mendaciones no siempre han sido seguidas, y esto ha conducido a algunas malin- 
terpretaciones de los resultados. 

Recientemente se han comparado los roles de las creencias de auto-eficacia y 
los auto-conceptos particulares de «dlominio en la ejecución académica de los estu- 
diances. Pajares y Miller (1994) usaron procedimientos analíticos para examinar 
los roles predictivos y mediadores de estos dos constructos en la resolución de 
problemas matemáticos de estudiantes universitarios. Estos investigadores des- 
cubrieron que la auto-eficacia matemática predecía mejor la resolución de pro- 
blemas que el auto-concepto matemático, la utilidad percibida de las matemáti- 
cas, la experiencia previa en las matemáticas o el género, La auto-eficacia media- 
ba también el efecto del género y de la experiencia matemática previa sobre el 
auto-concepto, la utilidad percibida y la resolución de problemas. La peor ejecu- 
ción y el más bajo auto-concepto de mujeres universitarias en comparación con 
los hombres se debía en gran medida a que los juicios de la auto-eficacia eran 
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inferiores. Del mismo modo, el efecto de las experiencias matemáticas previas en 
la resolución de problemas matemáticos estaba mediado fundamentalmente por 
las creencias de auto-eficacia y no por el propio auto-concepto. Ásí pues, cuando 
se diferencia entre las creencias de auto-concepto y auto-eficacia, la creencias de 
auto-eficacia son el principal predictor de la ejecución matemática. Estos resul- 
tados subrayan la necesidad de distinguir entre auto-eficacia y las medidas mul- 
tifacéticas del auto-concepto en el aprendizaje y la ejecución académica. En prue- 
bas comparativas de la capacidad predictiva, el auto-concepto de habilidad no 
produce buenas estimaciones. 


AUTO-EFICACIA Y AUTO-REGULACIÓN EDUCATIVA 


Según Bandura (1986), “las capacidades auto-reguladoras requieren instru- 
mentos de agencia personal y la seguridad en uno mismo para usarlos con efecti- 
vidad” (p. 435). En la teoría social cognitiva, la auto-regulación opera a través de 
una muestra de subfunciones psicológicas (Bandura, 1986, 1991b). Entre tales 
subfunciones se hallan el auto-monitoreo de las actividades que ejecuta uno 
mismo, la aplicación de estándars personales para juzgar y dirigir las propias eje- 
cuciones, la recopilación de las influencias auto-reactivas para guiar y motivar los 
propios esfuerzos y el empleo de las estrategias apropiadas para alcanzar el éxito 
(Zimmerman £ Martínez-Pons, 1986, 1990). Una cosa es poseer destrezas auto- 
reguladoras y otra ser capaz de aplicarlas persistentemente ante las dificultades, 
los estresores y las atracciones competitivas. Los estudiantes registran el más alto 
sentido de eficacia para manejar los aspectos de contenido de la instrucción pero 
un bajo sentido de eficacia para manejarse a sí mismos y obligarse a ejecutar las 
actividades académicas (Zimmerman, Bandura 8: Martínez-Pons, 1992). Así 
pues, el apartado del aprendizaje auto-regulado que desempeña un rol central - 
la capacidad de movilizar, dirigir y sostener los propios esfuerzos instructivos - 
ha recibido relativamente escasa atención en los estudios relativos a la auto-direc- 
ción académica. 

Algunos estudios han examinado el rol causal de las creencias de eficacia en 
la operación de varias subfunciones de auto-regulación. 


Establecimiento de metas 


Las creencias de capacidad personal influyen sobre las metas que las personas 
seleccionan y sobre el compromiso que adquieren con ellas. Cuanto más capaz se 
considere una persona, más retadoras son las metas que establece para sí misma 
(Bandura, 1986). Zimmerman, Bandura y Martínez-Pons (1992) examinaron el 
impacto de dos facetas de las creencias de eficacia en el establecimiento y logro 
de metas. La auto-eficacia para el aprendizaje auto-regulado medía la capacidad 
percibida por los estudiantes para usar una variedad de estrategias auto-reguladas 
de aprendizaje. La invescigación previa sobre el uso que hacen los estudiantes de 
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estas estrategias de aprendizaje revelaba un factor de auto-regulación común 
(Zimmerman 8 Martínez-Pons, 1988). La auto-eficacia para el logro académico 
medía la capacidad percibida de los estudiantes para tener éxito en nueve domi- 
nios: matemáticas, álgebra, ciencia, biología, lectura y escritura, empleo de orde- 
nadores, dominio del idioma extranjero, estudios sociales y gramática inglesa. Las 
creencias de eficacia, así como las metas que se establecían los estudiantes en rela- 
ción a sus notas y las metas de los progenitores en relación a las aspiraciones que 
éstos tenían para sus hijos, fueron medidas al inicio del curso escolar, 

Se analizó el rol desempeñado por las creencias de eficacia en la estructura 
causal. La eficacia percibida para el aprendizaje auto-regulado fomentaba la efi- 
cacia percibida para el logro académico (véase Figura 7.2). La auto-eficacia aca- 
démica percibida elevaba las metas académicas que los estudiantes se establecían 
y su logro académico final al concluir el curso escolar. Las notas previas de los 
estudiantes predecían las notas que los padres esperaban de ellos, lo que a su vez 
estaba vinculado con las metas que establecían los hijos para sí mismos en rela- 
ción a las notas. Las creencias de eficacia y el establecimiento personal de metas 
explicaba el 31 % de la varianza en sus notas finales. 


Auto-evaluación 


Las creencias de auto-eficacia no sólo influyen sobre las meras que los estu- 
diantes establecen para sí mismos sino también sobre sus reacciones evaluadoras 
hacia sus propias ejecuciones (Bandura 1991a). Zimmerman y Bandura (1994) 
examinaron este apartado de la auto-regulación en un estudio sobre el dominio 
de la escritura. La destreza en la formulación de ideas y en la expresión escrita 
correcta de las mismas contribuye significativamente en el éxito de todos los 
tipos de actividades académicas. Sin embargo, la escritura presenta retos especia- 
les para la auto-regulación (Bandura, 1986; Bereiter € Scardamaila, 1987; 
Wason, 1980). Esto se debe a que las actividades de escritura son normalmente 
auto-programadas, ejecutadas a solas, requieren un esfuerzo creativo sostenido 
durante largos períodos de tiempo con resultados insatisfactorios con excesiva fre- 
cuencia y lo que se produce debe ser repetidamente revisado para satisfacer los 
estándars personales de calidad. 

No es de sorprender, que incluso los escritores profesionales deban recurrir 
a variadas técnicas de auto-disciplina para promover sus actividades de escritura 
(Barzon, 1964; Gould, 1980; Wallace 8: Pear, 1977). En una reciente evaluación 
nacional sobre la calidad de escritura de los estudiantes se revelaban importantes 
déficits en esta destreza vital (De Witt, 1992). Los procesos que gobiernan el 
desarrollo del dominio de la escritura son, por lo tanto, un aspecto de considera- 
ble relevancia. 

Se ha comprobado que la instrucción en las estrategias de escritura y auto- 
dirección verbal fomenta la auto-eficacia percibida, mejora la estructura esque- 
mática y la calidad de las composiciones (Graham 8: Harris, 1989a; Schunk 82 
Swartz, 1993). El presente estudio pretendía clarificar los mecanismos auto-regu- 
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ladores mediante los cuales la instrucción en estrategias para la escritura creativa 
fomenta el desarrollo del dominio de la misma. 

El rol de las creencias de auto-eficacia en relación al logro académico y a la 
regulación de la escritura, las metas académicas y los estándars personales en el 
desarrollo del dominio de la escritura fue estudiado con universitarios recién 
matriculados, Estas variables auto-reguladoras fueron medidas al inicio de un 
curso de escritura y relacionadas con el dominio final «le la misma. Se administró 
a los estudiantes una prueba de su eficacia percibida para regular las actividades 
de escritura y la eficacia percibida para el logro académico en el curso de escritu- 
ra. También fueron evaluadas la metas que tenían en relación a las notas y sus 
estándars de auto-evaluación. Éstas fueron medidas en términos del nivel de 
satisfacción e insatisfacción que mostraban los estudiantes para diferentes niveles 
de logro escritor. La aptitud escolástica verbal de los estudiantes y el nivel de ins- 
trucción fueron incluidos en el análisis. 

La Figura 7.3 presenta las vías de influencia en el desarrollo del dominio de 
la escritura. El fomento de la auto-eficacia percibida para la escritura a través de 
la instrucción aumentaba tanto la auto-eficacia académica percibida como los 
estándars personales para la calidad de la escritura considerados como satisfacto- 
rios. Los estándars personales altos y la alta auto-eficacia académica percibida 
fomentaban a su vez la adopción de metas para el dominio de las destrezas escri- 
coras. Ni el nivel de instrucción escritora ni la aptitud verbal tenía un vínculo 
directo con las notas. La aptitud verbal afectaba sobre el desarrollo del dominio 
escritor sólo indirectamente mediante su influencia sobre los estándars persona- 
les. La auto-eficacia académica percibida influía directamente sobre los logros en 
escritura e indirectamente sobre el establecimiento de metas personales. La mues- 
tra completa de variables predictivas explicaba el 35 % de la varianza en el logro 
escritor. 


Auto-monitoreo 


El auto-monitoreo no es simplemente el registro mecánico de la propia con- 
ducta sino un proceso selectivo en el que las auto-creencias influyen sobre qué 
aspectos de la propia ejecución reciben más atención, cómo se perciben y cómo se 
organiza la información de la ejecución (Bandura, 1986). Bouffard-Bouchard, 
Parent y Larivee (1991) estudiaron los efectos de las creencias de eficacia sobre el 
auto-monitoreo durante el aprendizaje de conceptos con estudiantes de grados 
superiores en dos niveles de habilidad cognitiva. Independentemente del grado 
académico y del nivel de habilidad cognitiva, las creencias de eficacia ejercían 
efectos significativos sobre el aprendizaje de conceptos, Los estudiantes con alta 
eficacia percibida eran mejores en el monitoreo de su tiempo de trabajo, eran más 
persistentes, menos propensos a rechazar prematuramente las hipótesis correctas 
y eran mejores resolviendo los problemas conceptuales que los estudiantes de 
idéntica habilidad pero baja eficacia percibida. Este estudio arrojó luz sobre el 
modo en que las creencias de eficacia influyen sobre los procesos de auto-moni- 
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toreo. La auto-eficacia percibida no es sólo un reflejo de la habilidad cognitiva 
porque este factor también fue controlado. 


Planificación y manejo del tiempo 


Como componente de previsión, las creencias de eficacia pueden motivar a las 
personas a predecir sucesos y a desarrollar vías para controlar esos sucesos que les 
afectan (Bandura, 1986, 1991a). Esta hipótesis fue apoyada con un estudio lon- 
gitudinal que examinaba el manejo que estudiantes universitarios hacían de su 
tiempo de estudio. Britton y Tesser (1991) identificaron un nuevo apartado de 
la auto-eficacia en su escala, apartado que se refería a los sentimientos de contro- 
lar el propio tiempo. Las creencias «de eficacia no sólo predecían el logro acadé- 
mico cuatro años más tarde, también explicaban la varianza tres veces más que 
las pruebas estandarizadas de aptitud escolástica. Obviamente, el manejo efecti- 
vo del tiempo de estudio contribuye al propio desarrollo académico (véase 
Zimmerman, Greenberg 8 Weinstein, 1994). 


Uso de estrategias 


En la teoría de la auto-eficacia, las creencias de eficacia influyen sobre el fun- 
cionamiento humano a través de cuatro procesos de intervención (Bandura, 1986). 
Éstos incluyen los procesos motivacionales, los cognitivos, los afectivos y los de 
elección. Los efectos motivacionales se enraízan en el establecimiento de metas y 
expectativas de resultados. Los efectos cognitivos incluyen entre otras cosas Jos esce- 
narios de éxitos y fracasos anticipativos que generan las personas y la adquisición y 
desarrollo de estrategias para manejar las demandas ambientales. Zimmerman y 
Martínez-Pons (1990) examinaron el uso de las creencias de eficacia y la aplicación 
de varias estrategias de aprendizaje para auto-regular el aprendizaje con estudian- 
tes de los cursos quinto, octavo y undécimo. Se observó el aumento evolutivo en el 
uso de estrategias y la eficacia matemática y verbal. El estudio reveló una relación 
sustancial (16 % a 18 % de varianza compartida) entre las creencias de eficacia y el 
uso de estrategias en los tres diferentes niveles de escolaridad. 

En un estudio experimental centrado en el aspecto de la causalidad, Schunk 
y Swartz (1991) enseñaron a alumnos del cuarto curso, seleccionados en base a su 
talento, a usar una estrategia de escritura de cinco pasos. Á continuación se animó 
a estos jóvenes para que se concentraran bien en el proceso o bien en los produc- 
tos de su escritura y recibieron feedback sobre el proceso. A pesar de recibir un 
entrenamiento similar, sólo los estudiantes que monitorearon el proceso de apli- 
cación de estrategias con feedback aumentaron su eficacia escritora percibida y su 
logro escritor. Cuanto más alta era la eficacia percibida mejor era el logro escri- 
tor de estos estudiantes. Los estudiantes con un sentido potenciado de eficacia 
para manejar sus actividades de escritura seguían usando con efectividad las estra- 
tegías de escritura en las evaluaciones de seguimiento. 
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Desarrollo cognitivo social de la auto-regulación educativa 


Virtualmente todas las teorías de aprendizaje auto-regulado reconocen que las 
destrezas de auto-regulación exclusivamente son insuficientes para asegurar que 
sean usadas debidamente en condiciones particulares de aprendizaje 
(Zimmerman € Schunk, 1989). Los apartados de la motivación y el desarrollo de 
la auto-regulación están estrechamente relacionados. Los puntos de vista socio- 
culturales vigotskianos en relación al desarrollo auto-regulador de los niños 
subrayan el aprendizaje recíproco y la internalización. Pero este enfoque dice 
poco sobre la fuente de la motivación de los niños salvo que estarán motivados 
cuando las actividades de aprendizaje estén comprendidas en un sistema social 
que conlleve la participación conjunta en el aprendizaje con compañeros y/o 
maestros (Henderson € Cunningham, 1994). 

Por contraste, la teoría social cognitiva (Bandura, 1993) proporciona un 
enfoque multifacético de la motivación del desarrollo auto-regulador de los 
niños. Dentro de este marco conceptual, las creencias de eficacia de los niños 
desempeñan un rol prominente en la regulación de los factores cognitivos, afec- 
tivos y motivacionales que operan concertadamente en el desarrollo de las capa- 
cidades infantiles para manejar sus propios logros intelectuales y de aprendizaje. 
Este cuerpo de investigación aporta un conocimiento detallado del modo en que 
las prácticas instructivas influyen sobre el desarrollo de un sentido de eficacia 
personal en los niños así como de sus capacidades auto-reguladoras. El dominio 
guiado es el principal vehículo para el cultivo de competencias intelectuales, 
Este enfoque emplea las ayudas instructivas y el modelado cognitivo para trans- 
mitir conocimientos relevantes y estrategias en pasos graduales. Se ofrecen opor- 
tunidades para la práctica guiada con feedback instructivo sobre el momento y 
el modo de usar las estrategias cognitivas en la solución de nuevos problemas 
ante situaciones diferentes. Se aseguran la motivación auto-implicadora y la 
mejora personal continua mediante actividades, incentivos y retos personales 
cuidadosamente estructurados. Se incluyen experiencias de dominio auto-dirigi- 
do para fortalecer y generalizar el creciente sentido de auto-eficacia de los niños. 
Cada una de estas fuentes de influencia se organiza para potenciar las auto- 
creencias del estudiante de que disponen de todo lo necesario para ejercer con- 
trol sobre su desarrollo educativo. 

El presente cuerpo de investigación tiene implicaciones para la política edu- 
cativa así como para el desarrollo individual: las mejoras en la eficacia percibida 
y en la auto-regulación de los estudiantes no pueden implementarse plenamente 
con un currículum que no sea flexible. Por ejemplo, si las limitaciones de tiem- 
po para la cumplimentación de las asignaciones académicas y la preparación de 
las pruebas fuera individualizado, el tiempo de estudio podría ser auto-manejado 
con más efectividad. Esta adaptación en el currículum escolar no sólo aumenta- 
ría las percepciones de auto-eficacia de los estudiantes, también su motivación y 
éxito académico (Zimmerman, Greenberg € Weinstein, 1994). Ventajas simila- 
res podrían obtenerse si otras dimensiones del aprendizaje académico pudieran 
acomodarse para permitir una mayor auto-regulación, como por ejemplo el méto- 
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do de aprendizaje, el tipo de motivación y el uso de apoyos conductuales, 
ambientales y sociales por parte de los estudiantes (Zimenerman, 1994). Cuando 
los estudiantes disponen del entrenamiento y de las oportunidades para auto- 
regular su aprendizaje, son propensos a asumir la responsabilidacl de su logro aca- 
démico. 


Conclusión 


La investigación revisada es este capítulo confiere validez al rol causal de la 
eficacia académica percibida por los estudiantes en diferentes aspectos del fun- 
cionamiento académico - su nivel de motivación, las reacciones afectivas a este 
proceso, los logros de ejecución y más imporcante aún, su facilidad para la regu- 
lación de su propio aprendizaje. La influencia causal de las creencias de eficacia 
sobre la motivación y sobre el logro es generalizable a los estudios experimenta- 
les, seccionales y longitudinales (Multon, Brown £ Lent, 1991), además es con- 
ceptual y empíricamente diferente de una amplia gama de constructos con los 
que está vinculado. 

La investigación sobre el rol de las creencias de eficacia en los procesos auto- 
reguladores claves tiene mucha importancia para el desarrollo educativo. Los 
esfuerzos por promover el aprendizaje auto-dirigido deben centrarse en procesos 
auto-referenciales, especialmente en la valoración que los estudiantes hacen de su 
eficacia. El fomento de estas fuentes claves de agencia personal, junto con las des- 
rrezas meta-cognitivas, prepara al estudiante para adquirir conocimientos nue- 
vos, para cultivar nuevas destrezas y para aceptar la responsabilidad de su propia 
educación - la última finalidad educativa que recomendaba John Gardner (1963). 


Auto-eficacia en la selección 
y desarrollo profesional 


GAIL HACKETT 


Existen sólo unas pocas decisiones que ejercen una influencia tan profunda sobre las 
vidas de las personas como la selección del área profesional o laboral. La mayoría de las per- 
sonas dedican más tiempo al trabajo que a cualquier otra actividad simple (a excepción del 
sueño), pero la selección profesional influye significativamente sobre el estilo de vida de 
la persona. La adaptación laboral está estrechamente asociada a la salud mental y al bic- 
nestar físico. -Hackett $e Betz, en prensa, 


Este capítulo se refiere al rol de las creencias de eficacia en el importante 
campo del funcionamiento humano en relación a la toma de decisiones sobre el 
futuro educativo y profesional. 


TEORÍAS SOBRE EL DESARROLLO PROFESIONAL 


Algunos psicólogos han destinado toda su atención al tema laboral. Sin 
embargo, el desarrollo profesional ha recibido menos atención en la literatura 
(Osipow, 1986). El desarrollo profesional, a diferencia del entrenamiento para 
las destrezas laborales (e.g., orientación vocacional), puede definirse como la pre- 
paración para la selección, la iniciación y la adaptación al trabajo a lo largo del 
proceso vital (Super, 1990). Aunque la demanda de orientación profesional ha 
sido abundante entre los adolescentes y los adultos jóvenes, el consejo profesio- 
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nal no ha recibido la atención que merece por parte de la mayoría de los psicó- 
logos especializados en este campo (Flackett, 1993; Spokane, 1991). En los mer- 
cados laborales actuales, donde el cambio de trabajo está al orden del día, es 
muy probable que cada vez sea mayor la necesidad de servicios de orientación 
profesional. 

Las formas más primitivas de la orientación vocacional, que en la actualidad 
reciben comúnmente el nombre de orientación laboral o profesional, se enraiza- 
ban en la psicología diferencial (Crites, 1981). Los enfoques para la orientación 
profesional que se basaban en modelos de rasgo o factor o "combinación de hom- 
bres y profesiones”, históricamente ateóricos, han sido reconceptualizados en la 
actualidad bajo la forma de teorías de "adaptación persona-medio (P-M)” 
(Hackett, Lent € Greenhaus, 1991). Dentro de la literatura sobre el desarrollo 
profesional las teorías contemporáneas dominantes de adaptación P-M son la teo- 
ría de Holland (1985) de profesiones y la teoría de ajuste al trabajo (Dawis 8 
Lofquist, 1984). Ambas teorías defienden que el grado de congruencia entre la 
personalidad (en el sentido de intereses, valores para el trabajo, habilidades y 
otras variables de ”persona”) y las demandas de un medio laboral determinan el 
éxito, la satisfacción y la permanencia en el puesto de trabajo (Hackett €: Lent, 
1992). Las teorías de adaptación P-M se centran en el contenido de la selección 
profesional, es decir, qué profesión se selecciona. 

Por contraste, las otras dos teorías dominantes, del aprendizaje evolutivo y 
social, se centran en el proceso más que en los resultados de la selección profe- 
sional. En su teoría evolutiva, Super (1990) describe las tareas que los individuos 
negocian en el desarrollo de una identidad vocacional, examinando el mundo 
laboral, adoptando decisiones sobre futuros puestos de trabajo, iniciando una 
ocupación, cambiando los campos profesionales y adaptándose al puesto de tra- 
bajo. La madurez profesional, o la efectividad con que los jóvenes y adultos mane- 
jan las tareas de desarrollo profesional a las que se han de enfrentar, ha sido el 
principal foco de interés de la investigación que se ha desarrollado desde esta tra- 
dición teórica. La perspectiva del aprendizaje social sobre el desarrollo profesio- 
nal subraya también el proceso de la toma de decisiones profesionales pero renun- 
ciando a cualquier tipo de fases con el fin de articular los mecanismos mediante 
los cuales se aprenden los intereses profesionales, los valores para el trabajo, las 
creencias vinculadas a la carrera profesional y las destrezas para la toma de deci- 
siones (Mitchell € Krumboltz, 1990). 

Las teorías sociológicas también han influido notablemente sobre la literatu- 
ra vocacional (Hotchkiss 8: Borow, 1990; Osipow, 1983). Sin embargo, habi- 
tualmente no se contemplan entre las principales teorías de desarrollo profesio- 
nal de la literatura sobre la psicología vocacional contemporánea, sobre todo por- 
que no son particularmente útiles para guiar las intervenciones profesionales. 
Además, las fuerzas sociales que influyen sobre la conducta relativa a la futura 
profesión (e.g., estatus socioeconómico, estructuras coyunturales) han sido incor- 
poradas en cierto grado en la mayoría de las teorías psicológicas e interaccionales 
influyentes. Por ejemplo, la teoría del aprendizaje social reconoce específicamen- 
te los efectos sobre la conducta relativa a la futura profesión de los factores estruc- 
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turales como las oportunidades de empleo y formación, las políticas sociales, los 
avances tecnológicos, los recursos familiares y comunitarios, el sistema educativo 
y algunas otras fuerzas ambientales (Mitchell 8: Krumboltz, 1990). 

A pesar de las diferencias entre las teorías dominantes, los principales aparta- 
dos de la literatura empírica sobre el desarrollo profesional han sido los intereses 
vocacionales, las aptitudes y las habilidades, los valores para el trabajo, los rasgos 
de personalidad de varios tipos y la toma de decisiones en relación a la futura pro- 
fesión (Hackett et al., 1991). Las teorías cognitivas se han mantenido conspicua- 
mente ausentes. La idea de la persona como agente activo en el modelado de su 
dirección profesional es algo que los teóricos profesionales siempre han contem- 
plado, pero desde hace muy poco tiempo se han reconocido formalmente las 
potenciales contribuciones de la psicología cognitiva al desarrollo profesional 
(Lent 82 Hackett, en prensa). 

En la actualidad existen suficientes pruebas sobre la función de los mecanis- 
mos cognitivos, particularmente la auto-eficacia percibida, en la elección y desa- 
rrollo profesional (Bandura, en prensa; Lent £: Hackett, en prensa). Las conclu- 
siones de los estudios realizados sugieren que las creencias de eficacia no sólo ejer- 
cen una influencia intensa y directa sobre la toma de decisiones relativas al futu- 
ro profesional, las creencias de auto-eficacia también influyen significativamente 
sobre el desarrollo de los factores predictores centrales de la elección vocacional 
como los intereses, los valores y las metas (Bandura, 1986; Betz £ Hackett, 1986; 
Hackett 8z Lent, 1992; Lent, Brown € Hackett en prensa). 

A lo largo del presente capítulo resumiré los principales hallazgos incluidos 
en la literatura existente sobre la auto-eficacia profesional, examinaré algunos de 
los factores más sobresalientes dentro de esta literatura e identificaré las tenden- 
cias más prometedoras de la teoría y de la aplicación de la auto-eficacia profesio- 
nal. Las investigaciones sobre la eficacia percibida con respecto a las tareas de 
desarrollo profesional a las que se enfrentan los jóvenes y los adolescentes están 
constatadas, a saber, auto-eficacia para la toma de decisiones y para las alternati- 
vas profesionales. La mayor parte de la investigación y los estudios sobre la auto- 
eficacia educativa (véase Schunk, en prensa; Zimmerman, 1995) y la literatura 
empírica y teórica sobre la auto-eficacia profesional (véase Hackett 82 Lent, 1992; 
Wood 8: Bandura, 1989) también están relacionadas, pero no son centrales para 
la finalidad de esta revisión. 


APLICACIONES DE LA TEORÍA DE AUTO-EFICACIA 
A LA ORIENTACIÓN PROFESIONAL 


Las aplicaciones explícitas de la teoría de la auto-eficacia de Bandura (1977, 
1986, en prensa) para el desarrollo profesional se originaron dentro de la litera- 
tura sobre el desarrollo profesional de las mujeres. El problema del inapropiado 
uso de los talentos y las habilidades de las mujeres para los logros profesionales y 
la escasa representación de éstas en puestos y ocupaciones de alto nivel (normal- 
mente dominados por hombres) ha sido, desde hace mucho tiempo, motivo de 
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interés y preocupación de los teóricos e investigadores (Betz e litzgerald, 1987). 
Hackett y Berz (1981) supusieron que las creencias de eficacia profesional desem- 
peñan un rol más fuerte que los intereses, los valores y las habilidades en la res- 
cricción «e las alternativas profesionales de las mujeres. Las experiencias infanti- 
les tradicionalmente acribuidas al sexo femenino a menudo limitan la exposición 
de las mujeres a las fuentes de información necesaria para el desarrollo de inten- 
sas creencias de eficacia en muchas áreas ocupacionales. Una baja eficacia perci- 
bida en importantes dimensiones profesionales, a su vez, podría restringir inde- 
bidamente los tipos de ocupaciones contempladas (e.g., tradicionalmente domi- 
nadas por hombres o por mujeres) e influir sobre la ejecución y persistencia en el 
logro de la profesión seleccionada. Así pues, Hackett y Becz (1981) manifestaban 
que la teoría de la auto-eficacia ofrece un marco de trabajo heuríscico para enten- 
der los mediadores cognitivos y afectivos de las experiencias de socialización vin- 
culadas al rol del género de las mujeres y las diferencias resultantes en los patro- 
nes de selección de alcernativas profesionales que aún pueden observarse en el 
mercado laboral. 

Muchos de los primeros estudios sobre este tema investigaron, sobre todo, las 
diferencias de género en la auto-eficacia percibida para las ocupaciones, y los vín- 
culos entre la auto-eficacia vocacional, o más ampliamente profesional, y la con- 
sideración de logros profesionales traclicionales (para mujeres) y no tradicionales 
(para mujeres). En el lenguaje de la teoría profesional, la mayoría de los estudios 
han examinado el rol de la eficacia percibida en la determinación del contenido 
de las alternacivas profesionales. Más recientemente, los investigadores han pasa- 
«do a examinar el rol de las creencias de eficacia en el fomento del proceso de toma 
de cdlecisiones profesionales, o cuán efectiva es una persona al examinar las opcio- 
nes ocupacionales y al seleccionar una de ellas. 


AUTO-EFICACIA Y ALTERNATIVAS PROFESIONALES 


Auto-eficacia ocupacional de estudiantes universitarios 


En la prueba empírica inicial sobre la utilidad de la teoría de la auto-eficacia 
para comprender la selección profesional, Betz y Hackett (1981) no descubrieron 
ninguna diferencia significativa de género en la auto-eficacia global a lo largo de 
diferentes campos ocupacionales (Betz 8: Hackett, 1981). Sin embargo, las dife- 
rencias de género surgían al examinar separadamente las ocupaciones tradiciona- 
les y no tradicionales. La auto-eficacia de los estudiantes universitarios masculi- 
nos era equivalente en las diferentes ocupaciones estudiadas, pero la auto-eficacia 
de las mujeres era significativamente inferior que la de los hombres para las ocu- 
paciones tradicionalmente dominadas por hombres, y significativamente más alta 
para las ocupaciones tradicionalmente dominadas por mujeres. Además, la auto- 
eficacia ocupacional, en combinación con los intereses vocacionales y de género, 
predecía la gama de ocupaciones que los estudiantes contemplaban como opcio- 
nes viables. 
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La auto-eficacia ocupacional predecía también los intereses ocupacionales y 
era un predictor mucho más poderoso que las medias objetivas de logro de la 
gama de alternativas ocupacionales consideradas. Los resultados de estu investi- 
gación fueron muy útiles para entender la influencia de las creencias de eficacia 
sobre las alternativas profesionales que contemplan los estudiantes universitarios, 
y la utilidad de la teoría de la auto-eficacia para entender los dilemas que sufren 
las mujeres al seleccionar su futuro profesional. Básicamente, si las estudiantes 
limitan prematuramente las alternativas profesionales viables no tradicionales 
debido a sus débiles creencias de eficacia, reducen significativamente sus posibi- 
lidades para escoger definitivamente una vía profesional satisfactoria y bien 
remunerada, 

Los siguientes estudios con estudiantes universitarios han replicado y amplia- 
do los principales hallazgos de la investigación de Betz y Hackett (1981): (a) la 
auto-eficacia ocupacional predice claramente los intereses profesionales, las con- 
sideraciones ocupacionales y las alternativas profesionales (Branch 82 Lichtenberg, 
1987; Layton, 1984; Rooney 8: Osipow, 1992); (b) las diferencias de género en 
la auto-eficacia ocupacional son comunes en diversas muestras de estudiantes uni- 
versitarios (Betz ££ Hackett, 1981; Wheeler, 1983); (c) las diferencias de género 
se manifiestan a un nivel agregado (a lo largo de una gama de ocupaciones domi- 
nadas por hombres o por mujeres); al nivel de ocupaciones específicas (Church, 
Teresa, Rosebrook, 1992) y en diferentes tareas y actividades laborales (Matsui 82 
Tsukamoto, 1991; Rooney 8 Osipow, 1992) y (d) las diferencias de género nor- 
malmente no se encuentran en muestras homogéneas, por ejemplo, con estu- 
diantes de alto logro o con estudiantes que ya han comenzado estudios avanzados 
(Clement, 1987; Lent, Brown € Larkin, 1984, 1986). 

También parece haber ciertos moderadores de las diferencias de género obser- 
vadas en relación a la auto-eficacia. Las diferencias de género son particularmente 
tendentes a surgir en respuesta a tareas, actividades y profesiones estereotípicas de 
género, es decir, en los dominios en los que no es probable que las mujeres dis- 
pongan de experiencias constructoras de eficacia, o en aquellos donde las presio- 
nes del rol del género pueden debilitar la eficacia percibida (Betz 8 Hackett, 
1983; Hackett, Betz, O'Halloran 8£ Romac, 1990; Wheeler, 1983). Existe una 
conexión directa entre las diferencias de género en la auto-eficacia profesional y 
los porcentajes de hombres y mujeres en las diversas ocupaciones (Bores-Rangel, 
Church, Szendre 8 Reeves, 1990; Church et al., 1992; Wheeler, 1983). 

Se han encontrado también relaciones entre la auto-eficacia ocupacional y 
otras variables vinculadas al género, apoyando la hipótesis de que la socialización 
pasada del rol-género y las creencias presentes de rol-género influyen en la pro- 
ducción de diferencias de género en la auto-eficacia profesional (Matsui, Ikeda 8 
Ohnishi, 1989; Rotberg, Brown 8 Ware, 1987). Es decir, las actitudes tradicio- 
nales sobre los roles de género y los estereotipos correspondientes sobre los 
roles ocupacionales apropiados para hombres y mujeres debilitan la eficacia de 
las mujeres para completar satisfactoriamente carreras no tradicionales. 
Opuestamente, las actitudes liberales de rol-género y la variedad de los modelos 
de rol ocupacional independiente del sexo fomentan las creencias de eficacia pro- 
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fesional y consecuentemente amplían la gama de carreras no tradicionales que 
contemplan las mujeres. La auto-eficacia ocupacional también parece predecir 
más las alternativas de carreras no tradicionales que efectúan las mujeres para 
quienes la profesión es algo sobresaliente o importante (Layton, 1984). 

Los hallazgos de estudios efectuados con mujeres americanas blancas parecen 
ser generalizables a otros países occidentales (Clement, 1987; Matsui, Matsui 8: 
Ohnishi, 1990; Matsui € Onglatco, 1991; Matsui £ Tsukamoto, 1991; Wheeler, 
1983), así como a grupos raciales/étnicos minoritarios de los Estados Unidos 
(Bores-Rangel et al., 1990; Church et al., 1992; Rotberg et al., 1987). La inte- 
racción del género y la etnicidad, sin embargo, no ha sido examinada con mucho 
detalle aún (Williams € Leonard, 1988). Post, Steward y Smith (1991), por 
ejemplo, descubrieron algunas diferencias importantes entre los hombres y las 
mujeres afro-americanos en la relación de auto-eficacia profesional y selección de 
la profesión. Tanto la auto-eficacia ocupacional como los intereses ocupacionales 
predecían las profesiones de matemáticas/ciencias contempladas por los hombres 
afro-americanos, pero los intereses eran los únicos predictores significativos de la 
consideración ocupacional de matemáticas/ciencias de las mujeres afro-america- 
nas. Para todos los estudiantes afro-americanos, la auto-eficacia ocupacional pre- 
decía significativamente el interés por las ocupaciones de matemáticas/ciencias, 
indicando la presencia de un efecto indirecto de la auto-eficacia, a través de los 
intereses, en la gama de alternativas contempladas. 


Factores de medición 


La mayoría de los estudios de auto-eficacia ocupacional con estudiantes uni- 
versitarios han empleado, en algunas ocasiones con leves modificaciones, el ins- 
trumento elaborado por Betz y Hackett (1981) para medir la eficacia profesio- 
nal. Existen multitud de estudios, sin embargo, que han medido la auto-efica- 
cia profesional de una forma bastante diferente. Wheeler (1983) operativizó la 
auto-eficacia ocupacional como "encuentro entre la habilidad percibida” y ”faci- 
lidad de éxito” con respecto a varias ocupaciones. Clement (1987) y Rotberg y 
sus colaboradores (1987) aportaron información ocupacional junto con nombres 
de profesiones en su evaluación de la auto-eficacia ocupacional, mientras que 
Matsui y Tsukamoto (1991) y Rooney y Osipow (1992; Osipow, Temple 8 
Rooney, 1993) midieron la auto-eficacia para actividades profesionales y tareas 
laborales discretas. 

La influencia de la información ocupacional en la medición de las expectati- 
vas de auto-eficacia no ha sido directamente examinada. Aun así, es muy proba- 
ble que el aporte de información sea en sí mismo una intervención. Por lo tanto, 
el aporte de información sobre un puesto de trabajo puede producir una estima- 
ción engañosa de la auto-eficacia profesional, dado que las personas adoptan deci- 
siones sobre los logros laborales en base a información estereotipada. En este 
mismo orden, existen algunos problemas serios con los esfuerzos por evaluar las 
creencias globales de eficacia profesional mediante tareas laborales discretas. Las 
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personas no se limitan a establecer sus juicios sobre la habilidad para ejecutar 
satisfactoriamente diferentes líneas de trabajo examinado las subdestrezas discre- 
tas requeridas para una ejecución laboral efectiva. Las creencias de eficacia en 
diferentes secciones de tareas laborales no equivalen a la auto-eficacia profesional 
global. Por ejemplo, la eficacia percibida para tareas profesionales y la eficacia 
para los roles ocupacionales sólo se interrelacionan modestamente (Ayes, 1980; 
Mactsui 8 Tsukamoto, 1991; Rooney 8 Osipow, 1992). 


Auto-eficacia para roles múltiples 


Una nueva y prometedora dirección en investigación sobre la auto-eficacia 
profesional escá constituida por algunos estudios recientes sobre la eficacia para 
el manejo de roles múltiples. Como las mujeres que trabajan fuera del hogar 
siguen siendo responsables de la mayor parte de las tareas domésticas y del cui- 
dado de los hijos en las familias, el impacto de los roles múltiples sobre la con- 
ducta laboral y el desarrollo profesional de las mujeres ha recibido una atención 
creciente (Hackett et al., 1991). La mayoría de los estudios han examinado los 
conflictos de los roles múltiples en los trabajadores adultos. Sin embargo, algu- 
nos estudios han empezado a centrarse recientemente en las investigaciones 
sobre la influencia en las chicas de la anticipación de los conflictos de roles múl- 
tiples en sus alternativas profesionales. Las chicas y las mujeres adoptan a menu- 
do estrategias "satisfactorias”, seleccionando ocupaciones tradicionalmente 
femeninas que son percibidas como más fáciles de combinar con las responsabi- 
lidades del hogar/familia en lugar de convertir óptimamente sus intereses y 
habilidades en logros profesionales (Fitzgerald €: Weitzman, 1992). La eficacia 
de roles múltiples puede desempeñar un papel importante determinando si las 
chicas y las mujeres reducen sus aspiraciones y optan por una carrera profesional 
que es "suficientemente buena” o tracan de alcanzar carreras profesionales más 
retadoras. 

Las mujeres universitarias manifiestan sistemáticamente una eficacia más 
fuerte para el manejo de roles múltiples en combinación con carreras tradiciona- 
les versus no tradicionales (Bonett € Stickel, 1992; Lefcourt £ Harmon, 1993; 
Stickel 8: Bonetr, 1991). Las mujeres en edad universitaria manifiestan también 
más sentimientos de eficacia que los hombres al equilibrar las demandas del tra- 
bajo/hogar en profesiones tradicionales. Curiosamente, las creencias de eficacia de 
hombres y mujeres universitarios son equivalentes para combinar las demandas 
de profesiones no tradicionales y de la familia/hogar. En general, las mujeres en 
edad universicaria manifiestan niveles relativamente altos de seguridad en su 
habilidad para manejar roles múltiples (Lefcourt 8£: Harmon, 1993). 

Además de indicar que en el caso de las mujeres y no de los hombres la auto- 
eficacia profesional varía en función de que las ocupaciones sean o no tradiciona- 
les, esce crabajo subraya adicionalmente la complejidad de la selección profesio- 
nal para las mujeres. No se sabe aún con certeza si los datos de estas muestras de 
universitarias, la mayoría de las cuales estaban solteras, pueden generalizarse a 
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mujeres trabajadoras activamente confrontadas con los conflictos de roles múlti- 
ples. Sin embargo, la teoría e investigación de la auto-eficacia sobre trabajadores 
adultos sugiere que las fuertes expectativas de eficacia deberían tener un efecto 
beneficioso sobre el manejo de las demandas de roles múltiples, y por lo tanto 
también sobre la elección y adaptación profesional (Bandura, 1986; Ozer, 1992). 


Auto-eficacia ocupacional en estudiantes jóvenes 


La mayoría de los estudios sobre auto-eficacia ocupacional han sido efectua- 
dos con estudiantes preuniversitarios; algunas investigaciones han estudiado la 
auto-eficacia educacional con estudiantes más jóvenes. En la primera de estas 
investigaciones, Post-Kammer y Smith (1985) replicaron el estudio de Betz y 
Hackett (1981) con estudiantes del octavo y noveno grados. Se hallaron pocas 
diferencias en las creencias de eficacia ocupacional de los chicos y las chicas y los 
intereses vocacionales se relacionaban más que la auto-eficacia con las ocupacio- 
nes que se tenían en cuenta. Para explicar estos hallazgos, los autores sugerían 
que los estereotipos de género se hacían más pronunciados con la edad. Lo que 
Post-Kammer y Smith no tuvieron en cuenta es que su muestra, extraída de un 
centro educativo suburbano privado, era uniformemente superior a la media en 
habilidad e indudablemente bastante homogénea en los restantes aspectos. Es 
muy probable que la gama de habilidades y auto-eficacia explicara la relativa 
ausencia de diferencias de género. Además tampoco se tuvo en cuenta la influen- 
cia de la auto-eficacia sobre los intereses. Volveremos a estos aspectos más ade- 
lante en el capítulo. 

En contraste con los hallazgos de Post-Kammer y Smith (1985), las siguien- 
tes investigaciones demostraron la existencia de diferencias de género en la auto- 
eficacia ocupacional de los estudiantes preuniversitarios que eran bastante simi- 
lares en magnitud a las diferencias de género observadas en las muestras univer- 
sitarias (Hannah € Kahn, 1989; Lapan £ Jingeleski, 1992; Lauver Jones, 
1991; Noble, Hackett « Chen, 1992). Sólo en un estudio se observó que el nivel 
socioeconómico estaba relacionado con la auto-eficacia ocupacional; Flannah y 
Kahn (1989) manifestaron que las chicas del duodécimo grado pertenecientes a 
un nivel socioeconómico alto eran más eficaces que las chicas de nivel socioeco- 
nómico bajo y también más propensas a contemplar carreras no tradicionales de 
nivel superior. 

Tanto los intereses como la auto-eficacia ocupacional son predictores signi- 
ficativos de la consideración ocupacional de los estudiantes preuniversitarios de 
origen desventajado (Post-Kammer £ Smith, 1986) y para los estudiantes rura- 
les de los grados noveno, décimo y undécimo de diversos entornos racialesfétni- 
cos (Lauver e Jones, 1991; Noble et al., 1992). Entre los estudiantes que iban 
a ingresar en la universidad, la auto-eficacia ocupacional predecía mejor que los 
intereses, la consideración de las ocupaciones de matemáticas/ciencias que las de 
no matemáticas/ciencias (Post-Kammer € Smith, 1986). Para todos los estu- 
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diantes, tanto la fuerza de la auto-eficacia ocupacional como el nivel de interés 
por las diferentes ocupaciones se relacionaba con el grado en que los estudiantes 
consideraban cada ocupación como una posible opción para ellos mismos 
(Lauver £: Jones, 1991; Noble et al., 1992). Curiosamente, las creencias de efi- 
cacia ocupacional eran unos predictores más importantes para las mujeres que 
para los hombres en la mayoría de los estudios desarrollados con estudiantes 
preuniversitarios. 

En estos estudios también surgían leves diferencias entre los grupos racia- 
les/étnicos en la auto-eficacia ocupacional y académica, atribuibles en general a 
una inferior auto-eficacia académica de los estudiantes indio-americanos (Lauver 
€ Jones, 1991; Noble et al., 1992). Los estudiantes indios que viven en reservas 
tienen menos probabilidades que sus compañeros no indios de haber sido 
expuestos a una amplia gama de experiencias útiles para la construcción de efi- 
cacia, Salvo estus pequeñas diferencias grupales, ni el género ni la etnicidad se 
relacionaban fuertemente con la gama de carreras profesionales que tenían en 
cuenta los estudiantes (Noble et al., 1992). Es decir, el género y la etnicidad 
podrían influir sobre los tipos de experiencias que contribuyen en el desarrollo 
de las creencias de eficacia, pero es la auto-eficacia la que se relaciona más inten- 
samente con las actitudes y alternativas educativas y profesionales en los dife- 
rentes grupos. Los estudiantes con niveles altos de confianza en sus habilidades 
para completar satisfactoriamente sus estudios superiores y con fuertes creencias 
en la relación entre el éxito académico y el ocupacional eran los más propensos, 
a pesar de sus orígenes étnicos, a aspirar a niveles educativos más altos y a con- 
templar alternativas ocupacionales que requieren una formación avanzada 
(Noble et al., 1992). 


AUTO-EFICACIA Y ELECCIÓN DE LAS ESPECIALIDADES 


Algunos investigadores se han centrado en las alternativas profesionales de 
interés y relevancia inmediatos para los estudiantes universitarios, a saber, la elec- 
ción de especialidades. Debido al continuo problema de la escasa representación 
femenina en los campos científico y técnico, gran parte de estos estudios se han 
centrado en el poder de la auto-eficacia en matemáticas/ciencias para predecir la 
elección y el logro y la persistencia en las especialidudes científicas/técnicas. En 
muestras heterogéneas (e.g., estudiantes en cursos universitarios de ingreso), los 
estudiantes masculinos manifiestan una mayor auto-eficacia para las mutemáti- 
cas/ciencias que las mujeres; los mayores niveles de auto-eficacia matemática están, 
a su vez, directamente relacionados con la elección de especialidades relacionadas 
con las matemáticas o con las ciencias (Betz £ Hackett, 1983; Flackert, 1985; 
Hackett e Betz, 1989). Las investigaciones indican que el género y las creencias 
del rol de género influyen sobre la elección de los cursos de matemáticas en los 
estudios superiores, lo que a su vez influye sobre la auto-eficacia matemática 
y sobre el éxito universitario en esca materia (Hackett, 1985. Además, la eficacia 
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percibida para las matemáticas y las ciencias es el predictor más inmediato y más 
fuerte de la elección de las especialidades matemático/científicas (Hackete, 1985. 
Las pruebas también defienden las hipótesis teóricas de que la auto-eficacia mate- 
mática tiene un peso mayor que la habilidad o la experiencia pasada para predecir 
la conducta de la elección profesional (Hackett € Berz, 1989). 

Los vínculos entre la eficacia percibida para las matemáricas/ciencias y el 
logro, la persistencia y la consideración de las especialidades científicas en la uni- 
versidad también han sido confirmadas posteriormente (Brown, Lent 8 Larkin, 
1989; Lent et al., 1984, 1986; Williams 8 Leonard, 1988). Tanto la auto-efica- 
cia para las ocupaciones científicas como la auto-eficacia para las “especialidades 
académicas" (seguridad en la propia habilidad para negociar importantes obstá- 
culos en un programa de ingenieríafciencia) predicen la gama de ocupaciones 
científicas que consideran los estudiantes (Lent et al., 1984, 1986). Los estu- 
diantes que tienen confianza en sus habilidades para lograr el éxito académico 
persisten en especialidades universitarias difíciles y alcanzan niveles más altos dle 
éxito académico que los estudiantes con unas creencias de eficacia bajas. En casi 
todos los estudios relativos a las especialidades de ingeniería, los hombres y las 
mujeres expresan niveles equivalentes de auto-eficacia académica y ocupacional, 
indudablemente debido a niveles similares de habilidad y experiencias que favo- 
recen la construcción de eficacia. 

Una investigación sobre la auto-eficacia científica con estudiantes de inge- 
niería, étnicamente diversos, llegaba a conclusiones similares (Hackett, Betz, 
Casas € Rocha-Singh, 1992). La mayoría de los estudiantes manifestaba niveles 
de auto-eficacia más altos para las carreras de ingeniería que los estudiantes meji- 
cano-americanos, pero estas diferencias en la eficacia percibida se debían funda- 
mentalmente a las «diferencias en la preparación académica. Hackett y sus cola- 
boradores (1992) descubrieron que ni el género ni la etnicidad se relacionaban 
separadamente con el logro académico en las especialidades de ingeniería. La 
etnicidad parece estar relacionacla con el acceso a la calidad de la educación, lo 
que a su vez influye sobre la auto-eficacia académica y profesional. Las creencias 
de eficacia producen, en consecuencia, diferencias observables en el logro acadé- 
mico. Sin embargo, en un estudio con estudiantes universitarios afro-americanos 
se descubrió que las notas predecían mejor la persistencia y el logra académico 
que la auto-eficacia ocupacional (Williams €: Leonard, 1988). Este hallazgo no 
invalida los hallazgos de las investigaciones restantes; la eficacia ocupacional per- 
cibida predice las consideraciones profesionales, pero no la persistencia o el logro 
académico, La auto-eficacia académica no fue medida en ningún momento de esta 
investigación, limitando seriamente el valor de los hallazgos. 

Por último, Brown y sus colaboradores (1989) publicaron hallazgos sobre el 
rol de la auto-eficacia que moderaba la relación entre la aptitud y el logro y la 
persistencia académica. La auto-eficacia ocupacional no era un predictor fuerte 
del logro y de la persistencia de los estudiantes con niveles altos de habilidad, que 
ya eran propensos a obtener buenos resultados académicos. Sin embargo, la auto- 
eficacia ocupacional tenía un fuerte efecto facilitador sobre los estudiantes con 
niveles moderados de aptitud. 
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AUTO-EFICACIA OCUPACIONAL E 
INTERESES PROFESIONALES 


La teoría de la auto-eficacia defiende el rol causal de los juicios de eficacia en 
el desarrollo de los intereses vocacionales (Bandura, 1986). Se ha comprobado 
repetidas veces que la auto-eficacia ocupacional y los intereses se relacionan 
moderadamente. Teóricamente, las fuertes creencias profesionales deberían origi- 
nar más ¡interés ocupacional (Lent, Brown €: Hackett, en prensa). Sin embargo, 
debido al énfasis histórico en los intereses vocacionales como primer determi- 
nante de la elección de la carrera profesional, algunos autores se han cuestionado 
si ambas variables son conceptualmente distintas (e.g., Lapan éz Jingeleski, 
1992). En consecuencia, los investigadores han tratado de centrarse directamen- 
te en la naturaleza y la extensión de la correspondencia auto-eficacia/interés. 

Ea múltiples estudios se hallado una relación simple entre los intereses y la 
auto-eficacia ocupacional: cuanto más fuertes son las creencias de eficacia, más 
interés expresan los estudiantes en un área ocupacional determinada (Betz éz 
Hackett, 1981; Lapan, Boggs 8: Morrill, 1989; Post-Kammer € Smith, 1985). 
En uno de estos estudios los análisis de modelado causal defendían las prediccio- 
nes teóricas según las cuales la auto-eficacia ocupacional, influenciada por los 
logros de la ejecución pasada, fomenta los intereses ocupacionales (Lapan et al., 
1989). Lent, Larkia y Brown (1989) también descubrieron que ambas variables 
contribuyen únicamente en la predicción de la cunducta relacionada con el futu- 
ro profesional —la combinación de la auto-eficacia relacionada con el futuro pro- 
fesional y los intereses relacionados con el futuro profesional predecía la selección 
del huturo profesional. Por el contrario, Lapan y Jingeleski (1992) descubrieron 
que la auto-eficacia relacionada con el futuro profesional, los intereses vocaciona- 
les y las expectativas de logro ocupacional (i.e., expectativas sobre el trabajo que 
los estudiantes sienten que probablemente efectuarán) estaban altamente ¡nterre- 
lacionados. En este sentido, manifestaban que estas tres variables son simple- 
mente diferentes manifestaciones de un único constructo. En este último estudio, 
sin embargo, las proposiciones teóricas sobre las relaciones causa-efecto entre la 
auto-eficacia y los intereses no se examinaban directamente. De hecho, las razo- 
nes de Lapan y Jingeleski (1992) se oponen a la mayoría de las pruebas empíri- 
cas de la literatura de auto-eficacia en relación al futuro profesional. 

El modelo de auto-eficacia profesional ha sido comparado con dos modelos 
alternativos derivados de teorías competentes sobre el futuro profesional (Lent, 
Brown 8: Larkin, 1987). Lent y sus colaboradores (1987) manifestaban que tanto 
los intereses como la auto-eficacia predecían significativamente la gama de 
opciones profesionales que contemplaban los estudiantes, pero la auto-eficacia 
era el predictor más fuerte del logro y de la persistencia académica. Es decir, aun- 
que las creencias de eficacia y los intereses profesionales determinan conjunta- 
mente que una ocupación determinada sea contemplada o no, unas creencias de 
eficacia fuertes son más tendentes que un alto interés a predecir la persistencia y 
el logro. Los resultados del estudio de Lent y sus colaboradores (1987) sugieren 
también que cuando suelen ser consideradas las conductas relacionadas con el 


Z 1 2 AUTO-EFICACIA: CÓMO AFRONTAMOS LOS CAMBIOS DE LA SOCIEDAD ACTUAL 


futuro profesional, diferentes de la elección ocupacional, —por ejemplo, toma de 
decisiones sobre el futuro profesional y examen del mismo (e.g., búsqueda de 
información sobre alternativas profesionales) son preferibles las evaluaciones 
ajustadas al área bajo estudio a las medias de auto-eficacia genérica (Lent er al., 
1987). Este hallazgo es coherente con la naturaleza específica del dominio de las 
creencias de eficacia. Como las creencias de eficacia se refieren a capacidades per- 
sonales para tareas, actividades y problemas específicos, las evaluaciones de efi- 
cacia para las ocupaciones deberían predecir el contenido de la alternativa profe- 
sional -los campos que están considerando los estudiantes —pero no necesaria- 
mente predicen la adopción de una decisión profesional acertada (Lent 8 
Hackett, 1987). En el siguiente apartado se revisan las investigaciones de los 
procesos del desarrollo profesional, particularmente, la eficacia para tomar deci- 
siones sobre el futuro profesional. 


AUTO-EFICACIA Y PROCESO DE TOMA 
DE DECISIONES PROFESIONALES 


La toma de decisiones y la indecisión profesional han recibido mucha aten- 
ción en la literatura profesional a lo largo de los años (FHackert et al., 1991). Son 
muchos los elementos de una decisión profesional efectiva que han sido idencifi- 
cados, incluyendo la selección de las metas, el examen de la profesión, las capaci- 
dades para la resolución de problemas, la planificación de destrezas y las destre- 
zas realistas de auto-valoración (Crites, 1981). Taylor y Betz (1983) elaboraron la 
Escala de Auto-Eficacia para la Toma de Decisiones en relación al Futuro 
Profesional (EAETDEPB) para evaluar las percepciones de eficacia en relación a 
estas cinco dimensiones de la toma de decisiones sobre el futuro profesional. Una 
de las hipótesis que ha seguido esca investigación ha sido que la adopción eficaz 
de una decisión sobre el futuro profesional no sólo implica el desarrollo de des- 
trezas sino también la confianza en las propias habilidades para la toma de deci- 
siones y, por lo tanto, puede predecir la indecisión y otros problemas en la toma 
de decisiones relevantes al futuro profesional. 

Los hallazgos científicos han demostrado la utilidad de la EAETDEP para 
predecir la indecisión profesional, particularmente los aspectos de la indecisión 
relativos a la falta de estructura y falta de confianza en los resultados de las «deci- 
siones (Robbins, 1985; Taylor € Betz, 1983). Son pocas las diferencias de géne- 
ro halladas mediante la EAETDFP. La auto-eficacia para la toma de decisiones 
sobre el futuro profesional y la auto-eficacia ocupacional sólo se relacionan mode- 
radamente, un hallazgo previsto y comprensible (Taylor € Popma, 1990). Las 
fases en el proceso de toma de decisiones sobre el futuro profesional son en gran 
medida independientes de las profesiones que se contemplen. 

Otros resul tados importantes de la investigación sobre la auto-eficacia para la 
toma de decisiones profesionales incluyen los siguientes: (a) la auto-eficacia débil 
para la toma de decisiones profesionales se asocia con la ansiedad relativa al pro- 
ceso de elección del futuro profesional (Matsui 8: Onglatco, 1992); (b) las auto- 
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percepciones flexibles de los roles de género facilitan una auto-eficacia más fuer- 
te para la adopción de decisiones profesionales (Arnold 8: Bye, 1989; Matsui 82 
Onglatco, 1992); por el contrario, las actitudes rígidas y estereotipadas sobre los 
roles de género se asocian con una eficacia más débil para la adopción de decisio- 
nes sobre el futuro profesional y con mayores niveles de ansiedad ante la elección 
y (c) las mujeres más asertivas con una fuerte eficacia para la toma de decisiones 
sobre el futuro profesional presentan una mayor voluntad para iniciar actividades 
correspondientes a profesiones no tradicionales (Nevill 8; Schlecker, 1988). Todos 
estos hallazgos son congruentes con las previsiones teóricas. 

Existen también algunas investigaciones sobre las relaciones entre la auto-efi- 
cacia para la toma de decisiones y una variedad de otras variables relativas al 
futuro profesional (Luzzo, 1993; Niles 82 Sowa, 1992; O'Hare ez Beutell, 1987; 
O'Hare € Tamburri, 1986). La auto-eficacia para la toma de decisiones profe- 
sionales parece influir sobre el grado de la conducta de examen de la profesión 
(Blustein, 1989); cuanta más seguridad tienen las personas en su capacidad para 
la toma de decisiones, más probable es que busquen información activamente 
sobre sus opciones profesionales. También se ha descubierto que pueden fomen- 
tarse las creencias de eficacia en relación a la toma de decisiones profesionales 
mediante el uso de programas informáticos auto-dirigidos (Fukuyama, Probert, 
Neimeyer, Nevill £ Metzler, 1988). Por último, las habilidades de los estudian- 
tes universitarios para procesar e integrar información compleja con efectividad 
fomenta las percepciones de eficacia para la toma de decisiones profesionales 
(Nevill, Neimeyer, Probert 8 Fukuyama, 1986). 


FUENTES DE AUTO-EFICACIA PROFESIONAL 


Una de las ventajas que las orientadores pueden extraer de la teoría de la auto- 
eficacia profesional es que aporta pautas de intervención para corregir las auto- 
creencias perjudiciales. Es decir, las cuatro fuentes principales de información 
subre la eficacia —logrus de ejecución, aprendizaje vicario, activación fisiológica y 
estados afectivos y persuasión verbal— aportan medios mediante los cuales pue- 
den modificarse las creencias irreales de eficacia. Sin embargo, las relaciones 
directas y causales entre las fuentes de eficacia y la auto-eficacia profesional aca- 
ban de empezar a recibir una atención sostenida, 


lafluencias causales de la ejecución sobre la auto-eficacia 


Se han efectuado multitud de estudios experimentales análogos para probar 
la hipótesis de que los logros de la ejecución influyen directamente sobre las 
creencias de eficacia profesional. Se ha demostrado que el éxito en tareas que 
requieren destrezas relevantes para el éxito ocupacional fomenta la auto-eficacia 
y, en menor grado, el interés, mientras que el fracaso en las tareas debilita la auto- 
eficacia y el interés (Campbell 8: Hackett, 1986; Hackett et al., 1990; Hackett 82 
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Campbell, 1987). Los hombres expresan sistemáticamente creencias de eficacia 
más fuertes que las mujeres con respecto a tareas estereotípicas del género (e.g., 
matemáticas), pero el nivel de auto-eficacia de las mujeres y de los hombres es 
habitualmente equivalente en tareas neutras en relación al género (e.g., verbales). 
Las creencias de eficacia de las mujeres parecen ser más vulnerables al fracaso que 
las de los hombres (Hackett et al., 1990). Las estudiantes universitarias también 
tienden a adscribir externamente los éxitos (e.g., a la suerte) e internamente los 
fracasos (e.g., a la falta de habilidad), mientras que los hombres mostraban el 
patrón atribucional opuesto, el éxito en la ejecución era atribuido a la habilidad 
(atribución interna) y la ejecución insatisfactoria era atribuida a la dificultad de 
la tarea (atribución externa). Algunos autores han sugerido que el género influye 
directamente sobre las atribuciones, y entonces las atribuciones median los efec- 
tos de la auto-eficacia sobre la ejecución futura. Es decir, la tendencia de las muje- 
res a atribuir externamente el éxito e internamente el fracaso causa la debilitación 
de las creencias de eficacia, lo que a su vez debilita la ejecución (e.g., Zilber, 
1988). Sin embargo, la teoría social cognitiva defiende lo contrario —la débil efi- 
cacia percibida causa atribuciones maladaprativas, mientras que los fuertes pre- 
ceptos de eficacia fomentan los patrones atribucionales apropiados. 

El hallazgo de que los juicios de auto-eficacia son más sensibles que los inte- 
reses a los éxitos y a los fracasos apoya indirectamente las prescripciones teóricas 
de que la auto-eficacia profesional influye sobre los intereses vocacionales. Esta 
investigación apoya también la idea de un retraso temporal para el cultivo de 
intereses en respuesta a la experiencia (Hackett et al., 1990). La ejecución satis- 
factoria potencia las creencias de auto-eficacia relacionadas con el futuro profe- 
sional; con el transcurso del tiempo, los intereses pueden florecer en áreas en las 
que la eficacia es fuerte. Los educadores y los psicólogos deberían ser conscientes 
de este proceso al trabajar con estudiantes que muestran bajos niveles de interés 
intrínseco en sus esfuerzos académicos o profesionales. 


Fuentes de auto-eficacia matemática 


Se han empleado también métodos correlacionales para examinar el rol de las 
cuatro principales fuentes de información sobre eficacia en el cultivo de la misma. 
Se ha comprobado que las valoraciones retrospectivas de las fuentes de informa- 
ción sobre eficacia predicen los niveles presentes de auto-eficacia matemática. Los 
logros de ejecución pasados parecen estar fuertemente vinculados a las creencias 
de auto-eficacia matemática de los estudiantes universitarios (Matsui et al., 
1990). En un estudio, el género y los logros de la ejecución pasada, en interac- 
ción, eran los predictores más fuertes de la auto-eficacia matemática; los hombres 
que contaban con un historial de éxitos en matemáticas y asignaturas científicas 
expresaban las creencias más fuertes de auto-eficacia matemática (Lent, López 8 
Bieschke, 1991, 1993). Las expectativas de resultados también pueden influir 
sobre la relación entre la auto-eficacia y las alternativas profesionales. Los estu- 
diantes que esperaban fuertes creencias de eficacia y que percibían resultados 
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positivos a consecuencia del éxito en los cursos de matemáticas y de asignaturas 
científicas eran más tendentes que el resto de los estudiantes a escoger especiali- 
dades de matemáticas/ciencias (Lent et al., 1991, 1993). 

En estos estudios se descubrió que los logros de ejecución ejercían el efecto 
más poderoso sobre la eficacia percibida; los efectos percibidos de las fuentes de 
información sobre la eficacia explicaban menos la varianza en auto-eficacia (Lent 
et al., 1991; López €: Lent, 1992; Matsui et al., 1990). Sin embargo, no es pro- 
bable que los estudios basados en el recuerdo de series de influencias a lo largo 
de todo el curso vital aporten información adicional sobre los procesos reales que 
influyen sobre las creencias de eficacia a lo largo del tiempo. Los recuerdos regis- 
trados en las investigaciones retrospectivas de este tipo están muy influidos por 
las actitudes del momento en que han sido expresados. Además, es más probable 
que los individuos recuerden sus propios éxitos y fracasos que recuerden los 
comentarios de otros o las experiencias observacionales. Así, los resultados de esta 
investigación sobre las fuentes de eficacia deben ser considerados con precaución. 


ASPECTOS METODOLÓGICOS 


En la investigación sobre la eficacia profesional, como en cualquier área de 
investigación, existen ejemplos de estudios en los que el constructo de auto-efica- 
cia está inapropiadamente operativizado o se han empleado diseños de investiga- 
ción débiles. Sin embargo, en los estudios bien diseñados, en los que la auto-efi- 
cacia ha sido adecuadamente medida, se han obtenido hallazgos que defienden las 
proposiciones teóricas de Bandura (1977, 1986). Existen pruebas, por ejemplo, 
sobre la contribución directa e indirecta de la eficacia percibida para la elección y 
desarrollo profesional. Los estudios que han comparado la teoría de la auto-efica- 
cia con otros modelos teóricos demuestran convincentemente que la auto-eficacia 
es un fuerte predictor de la elección de la profesión, y un predictor más impor- 
tante que otras variables relacionadas con la futura profesión de una persona. 

Los investigadores deberán refocalizar su atención, e ir más allá de las cues- 
tiones básicas que han sido estudiadas, para arremeter algunas de las complejida- 
des en relación a los logros ocupacionales. Las investigaciones sobre las interven- 
ciones profesionales basadas en la eficacia son importantes, como también lo son 
los estudios psicométricos que profundizan sobre la medición de la auto-eficacia 
profesional y que examinan los efectos de diferentes procedimientos de evalua- 
ción. Como el desarrollo profesional se produce durante períodos amplios de 
tiempo, es vital la investigación longitudinal que estudie las relaciones causales 
continuas entre la auto-eficacia y otras variables importantes que influyen sobre 
la elección y el desarrollo profesional. También requieren atención las dinámicas 
culturales y las relacionadas con el género que influyen sobre las diferencias de 
género y de raza/étnia en la auto-eficacia profesional. Por último, se ha empeza- 
do a trabajar sobre la formulación de una muestra explícita de proposiciones teó- 
ricas derivada de la teoría social cognitiva y de otras variables relevantes para la 
elección del futuro profesional, incluyendo los factores sociales contextuales 
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(Lent, Brown 8 Hackett, en prensa). Este trabajo podría dirigir la futura inves- 
tigación, lo que mejoraría sensiblemente nuestra comprensión del modo en que 
las creencias de eficacia de las personas modelan sus carreras profesionales. 


RESUMEN DE LOS HALLAZGOS CIENTÍFICOS 


Existen algunas conclusiones sobre la auto-eficacia en juvenil que pueden ser 
extraídas de la literatura con total confianza. En general, parece que la auto-efi- 
cacia profesional predice con mucha exactitud una amplia gama de conductas 
relacionadas con la futura profesión a partir de los estudios superiores a través de 
la universidad e incluso después (Hackett 8 Lent, 1992; Lent €: Hackett, 1987). 
Las evaluaciones de auto-eficacia adaptadas a los dominios particulares de fun- 
cionamiento son de mayor utilidad predictiva que las medias genéricas y globa- 
les (e.g., Betz 8 Hackett, 1983; Lent et al., 1986). Como anticipa la teoría, las 
creencias predicen mejor un área determinada de funcionamiento si son relevan- 
tes a dicho dominio. Por ejemplo, la auto-eficacia ocupacional es fuertemente 
predictiva de las áreas que escogen los estudiantes, mientras que la auto-eficacia 
académica es un predictor mejor de la persistencia y del logro académico. La 
auto-eficacia para la toma de decisiones profesionales no se relaciona ni teórica ni 
empíricamente con la elección profesional, pero es muy útil para entender el pro- 
ceso de toma de decisiones profesionales y los problemas que pueden estar inter- 
firiendo sobre la habilidad de los estudiantes para la misma (Taylor 8 Betz, 1983; 
Taylor £ Popma, 1990). 

Las creencias de eficacia profesional median causalmente en los efectos de la 
ejecución pasada sobre las alternativas educativas y ocupacionales. Los logros de 
ejecución contribuyen al desarrollo de una fuerte auto-eficacia profesional, pero 
la eficacia profesional percibida es el predictor más poderoso de la conducta rela- 
cionada con la profesión seleccionada (Hackett 8 Lent, 1992). La investigación 
sobre las fuentes de auto-eficacia profesional sugiere que las experiencias de 
dominio son factores importantes para el desarrollo de un sentido fuerte de efi- 
cacia personal. Aún no se ha descubierto en qué medida las otras tres fuentes de 
eficacia influyen sobre la auto-eficacia profesional superando los efectos de la eje- 
cución pasada (Lent et al., 1991; López, 1992; Matsui et al., 1990). Como se ha 
mencionado previamente, la investigación sobre las fuentes de eficacia ha sido en 
gran medida retrospectiva, y por lo tanto no es suficiente para explicar la natu- 
raleza exacta de las complejas interrelaciones entre las fuentes de información 
sobre la eficacia. Es probable, por ejemplo, que el modelado profesional, la moti- 
vación y la ansiedad y la activación reducida no sólo fomenten directamente la 
eficacia sino que también faciliten los intentos de ejecución satisfactorios en áreas 
que se relacionan desde el punto de vista ocupacional. Los logros de ejecución, 
por su parte potencian adicionalmente la eficacia percibida (Lent et al., en pren- 
sa). La auto-eficacia ocupacional también está vinculada a otros predictores 
importantes de la alternativa que escoge la persona, en particular a los intereses 
vocacionales (Lapan et al., 1989). Los datos defienden el modelo de la teoría social 
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cognitiva dentro del cual las experiencias pasadas inlluyen tanto sobre los intere- 
ses como sobre la auto-eficacia. Sin embargo, no es muy probable que los intere- 
ses profesionales se desarrollen en áreas en las que la auto-eficacia percibida sea 
débil (e.g., Lente et al., 1987, 1991). La auto-eficacia profesional y los intereses 
están moderadamente relacionados pero las experiencias pasadas influyen sobre 
los intereses a través de la auto-eficacia profesional. En consecuencia, la auto-efi- 
cacia profesional influye sobre la ejecución y elección futura directa e indirecta- 
mente a través de los intereses (Hackett 8: Lent, 1992). 

Las diferencias de género en la auto-eficacia académica y profesional están 
asociadas con la pasada socialización «dlel rol-género, con las presiones actuales del 
rol-género y con las percepciones de las tareas, actividades u ocupaciones relacio- 
nadas con el género (e.g., Betz, Hackett, 1983; Hackett et al., 1990; Wheeler, 
1983). Cuanto más fuerte sea el vínculo percibido del género de una actividad u 
ocupación, más probable es que surjan diferencias de género en auto-eficacia 
(Hackett et al., 1990). En la literatura sobre la auto-eficacia profesional, sin 
embargo, las investigaciones no se han focalizado aún en los mecanismos auto- 
reguladores específicos que gobiernan las alternativas vinculadas al género suge- 
ridas por la teoría social cognitiva (Bandura, 1986; Bussey 8z Bandura, 1992). 

Por último, los estudios sobre la auto-eficacia profesional en Gran Bretaña y 
Japón sugieren que la auto-eficacia profesional tiene una aplicabilidad interna- 
cional (e.g., Clement, 1987; Matsui er al., 1989, 1990). Las investigaciones diri- 
gidas en los Estados Unidos con poblaciones étnicas/minoritarias sugieren igual- 
mente que los hallazgos de la investigación sobre la auto-eficacia profesional son 
relevantes para diferentes subculturas (Hackett et al., 1992; Noble et al., 1992; 
Post et al., 1991). Sin embargo, se han hallado algunas diferencias étnicas y el 
tema requiere mayor profundización (Hackett et al., 1992; Noble et al., 1992). 
No sólo son poco frecuentes los estudios que examinan las influencias culturales 
sobre la auto-eficacia profesional, a menudo se limitan a examinar las diferencias 
racial/étnicas en lugar de los efectos de la cultura y de la identidad étnica sobre 
la auto-eficacia y el desarrollo profesional. Aunque sea interesante describir las 
diferencias culturales, es mucho más importante examinar los procesos mediante 
los cuales la etnicidad influye sobre la auto-eficacia profesional, examinar las 
similitudes entre los grupos racial/étnicos y estudiar la variabilidad intragrupo. 


DIRECCIONES FUTURAS 


Quisiera concluir el capítulo con algunas posibles implicaciones de la investi- 
gación sobre auto-eficacia profesional para los servicios de orientación de los jóve- 
nes en sociedades cambiantes. La implicación más obvia de este cuerpo de inves- 
tigación es su importancia para todos los estudiantes, para las intervenciones basa- 
das en la teoría y las diseñadas para potenciar las creencias de eficacia académica 
y profesional. En el momento presente disponemos de bastantes intervenciones 
para fomentar con efectividad el logro educativo y la toma de decisiones profe- 
sionales de los estudiantes. La teoría de la auto-eficacia aporta la estructura con- 
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ceptual para organizar las intervenciones profesionales existentes de tal forma que 
se maximice el impacto sobre las creencias de eficacia, La eficacia para los logros 
académicos influye sobre la ejecución académica y tiene algunos efectos correla- 
tivos sobre la auto-eficacia profesional y sobre la conducta laboral. Sin embargo, 
las fuertes creencias de eficacia académica no se traducen necesariamente en con- 
ducta profesional sin la atención directa al desarrollo profesional y sin el fomen- 
to de la eficacia profesional. 

Como ejemplo de los problemas derivados de aislar el apartado académico del 
laboral, pensemos en lo que sucede en el momento actual en los Estados Unidos. 
Durante los últimos años se han producido controvertidos debates sobre la nece- 
sidad de una importate reforma educativa en los Estados Unidos. Uno de los 
principales catalizadores para solicitar esta dramática reforma escolar ha sido la 
supuesta erosión de la calidad de la fuerza laboral americana (Comisión Nacional 
sobre la Excelencia en Educación, 1983). Particularmente, se ha acusado a las 
escuelas de no preparar a los graduados en estudios superiores para integrarse 
directamente en la fuerza laboral. En respuesta a la demanda de modernización 
de la fuerza laboral y de preparar a los jóvenes para responder con efectividad a 
unos mercados laborales continuamente cambiantes, se elevan los niveles acadé- 
micos y se están impartiendo programas de aprendizaje y práctica de destrezas 
(Olson, 1993). 

La percepción de que nuestros jóvenes están escasamente preparados para el 
mercado laboral está, por lo menos parcialmente, en función de la estructura y 
expectativas de los negocios y de la industria. Por ejemplo, el hecho de que los 
logros académicos en la escuela superior sean raramente reconocidos como impor- 
tantes en la selección de personal para puestos de trabajo (a pesar de las relacio- 
nes entre el éxito académico y el laboral) sirve para desincentivar a muchos jóve- 
nes (Bandura, en prensa). Con todo, parte de la responsabilidad corresponde tam- 
bién al sistema educativo. Los sistemas escolares se esfuerzan habitualmente poco 
por socializar a los estudiantes en la fuerza de trabajo. Además, lo que aún no 
parece haberse introducido en las propuestas de reforma sugeridas por las empre- 
sas o por el sistema educativo es un plan comprensivo y coordinado para facilitar 
el desarrollo profesional de los jóvenes. 

Durante la década de los setenta, los educadores y los psicólogos promovie- 
ron programas comprensivos de desarrollo profesional, Particularmente la edu- 
cación profesional. 

La educación profesional es un esfuerzo dirigido a reorientar la educación 
americana y las acciones de la comunidad en general de modo que ayuden a los 
individuos a adquirir y utilizar el conocimiento, las destrezas y la actitudes nece- 
sarias para cada uno con el tin de convertir el trabajo en una parte significativa, 
productiva y satisfactoria de su modo de vida (Hoyt, 1977, p. 5). 

Es posible que muchos estudiantes nunca experimenten el trabajo como 
inherentemente significativo -como algo más «que un medio de supervivencia 
económica. Sin embargo, los programas de desarrollo profesional impartidos han 
sido muy satisfactorios en la orientación profesional de estudiantes y en la faci- 
litación de la toma de decisiones profesionales (Isaacson € Brown, 1993). Por 
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ejemplo, algunos de los predictores más importantes del éxito y de la satisfac- 
ción laboral están más vinculados con las actitudes, hábitos y destrezas inter- 
personales relacionadas con el trabajo (contempladas en los programas de edu- 
cación profesional) que con las destrezas específicas del trabajo subrayadas en los 
programas de entrenamiento vocacional (Fitzgerald, 1986). Sin embargo, con el 
movimiento de vuelta-a-lo básico durante la década de los ochenta, la educación 
profesional fue casi abandonada por las escuelas (Isaacson €e Brown, 1993). El 
énfasis contemporáneo en la transición escuela-trabajo ha perdido la perspectiva 
del contexto de desarrollo profesional, quizá debido a que el movimiento está 
siendo dirigido por las demandas inmediatas de las empresas que solicitan tra- 
bajadores diestros y no por las necesidades educativas y de desarrollo profesional 
de los estudiantes. 

Una de las demandas del movimiento de reforma educativa es la adopción de 
un sistema de formación profesional al estilo alemán donde se combina la forma- 
ción en la empresa con el aprendizaje en el centro educativo especializado en esa 
profesión. En cualquier caso, el excesivo énfasis en el aprendizaje no reconoce las 
diferencias fundamentales entre la educación americana y la educación germana. 
En los Estados Unidos se ha subrayado mucho el valor de la educación superior, 
incluyendo el sistema universitario comunitario, para preparar a los estudiantes 
para el trabajo (Berliner, 1993). Los estudiantes americanos disponen de más 
tiempo para completar su educación, y el sistema educativo americano es muy 
permeable; los estudiantes pueden volver a ingresar en el sistema con facilidad 
para obtener educación o práctica adicional. El mercado laboral en los Estados 
Unidos es además bastante abierto en comparación con muchos otros países. 
Nuestros jóvenes disponen de una gama mucho más amplia de posibles alterna- 
tivas profesionales y pueden demorar la elección profesional para la mayoría de 
los campos durante mucho más tiempo que los jóvenes alemanes o japoneses. Un 
sistema de formación profesional del estilo al que tan bien funciona en Alemania 
podría ser problemático en los Estados Unidos. Nuestra necesidad más urgente 
consiste en aportar a nuestra población estudiantil una asistencia sistemática en 
el examen profesional y en la toma de decisiones. 

Así pues, la formación profesional y los programas de aprendizaje son cierta- 
mente importantes, pero sólo deberían de ser uno de los componentes de los pro- 
gramas comprensivos de examen profesional. Es especialmente vital que el exa- 
men profesional empiece durante los años de formación elemental y no en los cur- 
sos de educación superior. La educación profesional efectiva en los niveles ele- 
mentales incluye la auto-exploración (e.g., de intereses y valores en relación al 
trabajo), la práctica de las destrezas para la toma de decisiones laborales e infor- 
mación y exposición a una amplia gama de ocupaciones. Con el fin de adoptar 
decisiones informadas y satisfactorias, los estudiantes deben entenderse a sí mis- 
mos y conocer el mundo laboral, y disponer de las destrezas necesarias para obte- 
ner información sobre los logros profesionales relevantes (Herr ££ Cramer, 1988). 
La exposición jerárquica al mundo laboral, por ejemplo, mediante materiales 
escritos o presentaciones de multimedia, seguidos por entrevistas con trabajado- 
res adultos y con tareas exploratorias activas puede ser efectiva para clarificar las 
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direcciones profesionales de los jóvenes. Los trabajos a tiempo parcial o durante 
temporadas concretas, los programas de educación vocacional y la formación pro- 
fesional debería llegar después en la jerarquía de las experiencias exploratorias de 
una profesión en los estudios superiores, que culminarían con el ingreso en tales 
puestos de trabajo, con la educación avanzada o con la formación tras la gradua- 
ción superior. 

Aunque los programas de educación profesional cuidadosamente planificados 
pueden ser efectivos facilitando la transición escuela-trabajo, a menudo han sido 
excesivamente limitados en algunos aspectos cruciales. Muchas veces los orienta- 
dores profesionales presuponen que los intereses vocacionales son casi innatos, que 
sólo necesitan ser ”descubiertos” mediante las actividades exploratorias. Por el 
contrario, existen suficientes pruebas que demuestran la influencia de la eficacia 
en el cultivo de intereses intrínsecos y otros motivadores laborales (e.g., valores en 
relación al trabajo). También sabemos que la auto-eficacia académica y profesio- 
nal están interrelacionadas pero que no son intercambiables. Los educadores y los 
orientadores deben esforzarse por fortalecer la auto-eficacia académica, pero para 
la mayoría de los estudiantes tales esfuerzos no se traducirán clirectamente en 
auto-eficacia laboral/profesional si no se dedica atención al desarrollo profesional. 

Nadie tiene más necesidad de intervenciones académicas o profesionales basa- 
das en la eficacia que los estudiantes "con riesgo” de fracaso escolar. El alto índi- 
ce de abandono escolar entre los estudiantes desventajados, predominantemente 
pertenecientes a minorías raciales/étnicas, ha puesto de manifiesto la necesidad de 
programas compensatorios dirigidos a reforzar las destrezas académicas 
(Richardson, Casanova, Placier % Guilfoyle, 1989). Las potenciales contribucio- 
nes de la teoría de la auto-eficacia están sin explotar en esta literatura. Por ejem- 
plo, los estudiantes clasificados como con riesgo de fracaso académico a menudo 
carecen del interés, la motivación y del sentido o finalidad vital (Richardson et 
al., 1989). Los remedios académicos podrían fomentar cierto nivel de eficacia per- 
cibida, pero el énfasis exclusivo en las destrezas académicas básicas, de bajo nivel, 
tal y como se observan en la mayoría de los programas compensatorios, no engen- 
drará los tipos de experiencias de dominio y metas desafiantes que son los pre- 
rrequisitos para el desarrollo de una eficacia fuerte y de intereses inherentes 
(Bandura, 1986). Es más probable «ue los programas que aceleran el ritmo de 
instrucción para los estudiantes en situación de riesgo sean más útiles generando 
auto-eficacia académica que los programas compensatorios (Levin, 1987; 
Richardson et al., 1989). Pero tales programas también requieren una atención 
explícita a las creencias laborales/profesionales. 

La investigación sobre la auto-eficacia profesional contiene también algunas 
implicaciones merecedoras de atención para el trabajo con las jóvenes y las muje- 
res y con los estudiantes pertenecientes a minorías raciales/étnicas. Las sociedades 
presentan cada vez una mayor demanda de científicos, ingenieros y trabajadores 
con conocimientos tecnológicos. La cambiante demografía en la educación supe- 
rior americana y en la fuerza de trabajo de los Estados Unidos muestra un drás- 
tico cambio en las proporciones de mujeres y estudiantes de grupos minoritarios. 
Tanto las mujeres como los grupos minoritarios han tenido históricamente, y 
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también en la actualidad, una representación muy inferior en los rangos de pro- 
gramas de formación tecnológica y científica debido a las barreras externas y a 
limitaciones internas tales como unas creencias de eficacia irrealmente bajas 
(Betz, 1991). Por ejemplo, las experiencias estereotípicas de socialización debili- 
tan el sentido de eficacia de las mujeres para las actividades cuantitativas y no les 
permite prepararse para los campos cuantitativos y técnicos (Betz 8 Hackett, 
1983; Hackett, 1985). 

El trabajo empírico en la auto-eficacia matemática/científica muestra clara- 
mente que las desigualdades presentes en la representación de hombres y muje- 
res de color y de mujeres blancas en los campos científico y tecnológico pueden 
ser satisfactoriamente concempladas. Sin embargo, una vez más el exclusivo 
fomento del logro académico no corregirá el problema. Se requerirá la combina- 
ción de programas de intervención con múltiples vías destinados a cultivar fuer- 
tes creencias de eficacia matemática/científica en mujeres y minorías 
raciales/étnicas junto con las intervenciones académicas. Las mujeres blancas y de 
color no sólo requieren una asistencia especial en el desarrollo de creencias firmes 
de eficacia científica, aspiraciones profesionales realistamente altas y el sentido de 
agencia en los logros profesionales, también necesitan desarrollar un sentido fuer- 
te de eficacia para manejar profesiones científicas o tecnológicas u otras igual- 
mente demandantes y al mismo tiempo las responsabilidades familiares (Betz 8 
Hackett, 1987; Lefcourt 8 Harmon, 1993). 

Por último, como manifestaba Bandura (en prensa), no debemos olvidar el rol 
de la auto-eficacia generando opciones y creando oportunidades. Este rol proacti- 
vo de la auto-eficacia, y las creencias de eficacia profesional particularmente, es 
de gran valor en el trabajo con todos los jóvenes. El desarrollo de un fuerte sen- 
tido de agencia es absolutamente vital para ayudar a los jóvenes a superar las cir- 
cunstancias particularmente difíciles con las que puedan encontrarse. 


Modificación de las conductas de riesgo 
9 y adopción de conductas saludables: 


el rol de las creencias de auto-eficacia 


RALF SCHWARZER Y REINHARD FUCHS 


Las enfermedades pueden tener su origen en múltiples causas, pero una de 
las más importantes son las conductas que ponen en riesgo la salud como son el 
tabaquismo, el consumo de alcohol, la malnutrición, la falta de ejercicio físico, 
las prácticas sexuales arriesgadas y el desconocimiento de las prácticas preventi- 
vas. Además muchas personas tratan de superar el estrés regulando sus emocio- 
nes con actividades perjudiciales para la salud. Por ejemplo, pueden tratar de 
tranquilizarse fumando o consumiendo drogas. Muchas veces las personas se dis- 
traen de las situaciones estresantes recurriendo a conductas que pueden aliviar la 
incomodidad a corto plazo, pero a expensas de la salud a largo plazo. De los 
esfuerzos continuos de la sanidad pública por reducir las conductas de riesgo se 
han derivado algunos progresos en este sentido. Hay muchas razones —algunas 
personales, otras sociales— para que las conductas de riesgo sean atractivas y 
persistentes. Por lo tanto, ninguna estrategia única de la sanidad pública puede 
contrarrestar todas ellas con efectividad. Este capítulo versará sobre los «letermi- 
nantes individuales de la modificación de conducta, aunque las condiciones 
ambientales también merecen atención. Algunos comentarios introductorios 
establecerán el contexto para este análisis. 


CONDUCTAS DE SALUD EN EL CONTEXTO 
DEL CAMBIO MACROSOCIAL 


Vivimos en un mundo caracterizado por los rápidos e inciertos cambios 
macrosociales. En Europa, por ejemplo, la caída del sistema comunista, la rece- 
sión económica y la gran afluencia de inmigrantes han generado mucho estrés 


2 24 AUTO-EFICACIA: CÓMO AFRONTAMOS LOS CAMBJOS DE LA SOCIEDAD ACTUAL 


social. Las dificultades de la migración, el desempleo y la pobreza potencian el 
consumo de drogas, el crimen y los hábitos peligrosos para la salud. El creci- 
miento de poblaciones «ddlesventajadas y multiétnicas desplazadas de sus países de 
origen añade tensiones adicionales sobre los sistemas sanitarios públicos locales 
y estatales. 

El tabaquismo es una de las principales conductas de riesgo. Es mucho más 
frecuente en las clases sociales bajas y en los países de Europa Oriental que en 
Europa Occidental, El tabaquismo, como el consumo de alcohol y drogas, varía 
con el grado de occidentalización. De todas las personas mayores de 14 años de 
edad, el 34 % son fumadoras en la antigua Alemania Oriental, en comparación 
con el 27 % de la previa Alemania Occidental. Esca diferencia crece cuando sólo 
se contemplan los grandes fumadores. El tabaquismo aumenta notablemente el 
riesgo de cáncer, las enfermedades coronarias y otras enfermedades. No sólo tiene 
un efecto independiente sobre estas condiciones físicas, interactúa también con 
otras conductas de riesgo como el alcoholismo. 

Las conductas sexuales arriesgadas y el consumo de drogas intravenosas se ha 
convertido en una de las principales amenazas para la salud con la extensión glo- 
bal de la epidemia de SIDA (Ellickson 8: Hays, 1992; Pryor 8 Reeder, 1993). En 
la actualidad una gran cantidad de drogas se introduce a través de Europa 
Oriental, que se encuentra sumergida en una grave inestabilidad, y circula fácil- 
mente en la Comunidad Europea, que ha abierto sus fronteras. Además de los 
esfuerzos políticos por controlar el tráfico de drogas, los esfuerzos de la salud 
pública tratan de prevenir el consumo individual y potenciar el uso de condones. 
Aunque los condones protegen de la infección de las enfermedades de transmi- 
sión sexual, sólo son usados por una minoría de ésos que están en riesgo 
(DesJarlais, 1992; European Center, 1992; Jemmott, Jemmott, Spears, Hewitt, 
et al., 1992). Es obvio que necesitamos intervenciones efectivas (Abraham, 
Sheeran, Spears 8 Abrams, 1992). 

Los adolescentes constituyen un importante grupo para la promoción de la 
salud. Muchos fuman, beben, experimentan con drogas, conducen arriesgada- 
mente y practican un sexo no seguro, quizá debido a la inconsciencia de los ries- 
gos que adoptan. La invulnerabilidad percibida es una causa potencial de las con- 
ductas de riesgo. Sin embargo, muchos jóvenes entienden los riesgos en que incu- 
rren pero optan por ignorarlos porque conceden más valor a otros aspectos (Bell 
£x Bell, en prensa; Fishhoff, 1992; Jessor, 1993; Jessor, Donovan 8 Costa, 1992). 
Investigaciones recientes han demostrado que los adolescentes exhiben un sesgo 
optimista en su percepción de los riesgos personales de un grado similar al que 
muestran los adultos. Por lo tanto, no constituyen un único grupo de edad que 
se sienta menos vulnerable que los adultos (Jacobs Quadrel, Fischhoff 8£ Davis, 
1993). Si esto es verdad, la información sobre el riesgo no será suficiente para 
motivarles a reducir sus conductas de riesgo. 

Los riesgos del tabaquismo y de las relaciones sexuales son ejemplos obvios 
de que las conductas arriesgadas pueden perjudicar seriamente la salud. Los 
malos hábitos de alimentación, la falta de ejercicio físico y la evitación de las 
revisiones sanitarias recomendables son otras conductas «que contribuyen a los 
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problemas de salud. Aunque existen algunas limitaciones, en general los indivi- 
duos disponen de la libertad y la capacidad para ejercer influencia sobre su con- 
ducta relacionada con la salud. Las campañas públicas de salud pueden favorecer 
este potencial individual. Sin embargo, salvo que tales campañas estén bien dise- 
fiadas y sean apropiadamente adaptadas a las audiencias particulares, pueden 
limitarse a la pérdida de un montón de recursos. Los psicólogos han identificado 
diversos factores que desempeñan un rol influyente en el fomento de la motiva- 
ción y la adaptación a los hábitos favorecedores de la salud. Por ejemplo, la defi- 
nición de metas y otros procesos de tomas de decisiones establecen el escenario 
necesario para el cambio personal. Sin embargo, las buenas intenciones no son 
suficientes para lograr que las personas adopten prácticas de salud o para que 
abandonen aquellas que la arriesgan. El pensamiento auto-referente interviene en 
varios estadios de la iniciación y mantenimiento de las conductas beneficiosas. La 
consideración de estos procesos en las campañas de salud pública y en interven- 
ciones con objetivos específicos es de notable importancia. El presente capítulo 
analiza estas cogniciones relacionadas con la salud y su impacto sobre la conduc- 
ta saludable. 


LAS AUTO-CREENCIAS OPTIMISTAS COMO 
FACILITADORES DEL PENSAMIENTO Y DE LA 
ACCIÓN RELACIONADOS CON LA SALUD 


La adopción de conductas que favorecen la salud y la eliminación de las per- 
judiciales es una tarea difícil. A la mayoría de las personas les cuesta decidirse 
por el cambio, y aún más mantener los cambios adoptados cuando se enfrentan 
a las incentivos para modificar sus hábitos anteriores. En este capítulo se revi- 
san las pruebas de los factores social-cognitivos que facilitan este proceso de 
cambio y se presentan nuevos hallazgos que aumentan nuestro conocimiento 
sobre el rol de las auto-creencias. Según la teoría social cognitiva (Bandura, 
1986), la motivación y la acción humanas están reguladas en gran medida por 
las previsiones. Este mecanismo anticipatorio de control implica tres tipos de 
expectancias: (a) expectancias de situación-resultado, en las que las consecuen- 
cias se producen por los sucesos ambientales independientemente de la acción 
personal; (b) expectancias acción-resultado, en las que el resultado sigue a la 
acción personal y (c) la auto-eficacia percibida, referida a la confianza de la per- 
sona en sus capacidades para ejecutar los cursos de acción requeridos para alcan- 
zar el resultado deseado. 

La probabilidad de que las personas adopten una conducta saludable valiosa 
(como el ejercicio físico) o que abandonen un hábito perjudicial (como el taba- 
quismo) puede depender de tres series de cogniciones: (a) la expectancia de que 
uno está en riesgo ("Corro peligro de enfermar de cáncer de pulmón”), (b) la 
expectancia de que el cambio conductual reducirá la amenaza (“Si dejo de fumar, 
reduciré mi riesgo”) y (c) la expectancia de que uno es suficientemente capaz de 
ejercer control sobre el hábito arriesgado ("Soy capaz de dejar de fumar definiti- 
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vamente”). La mayoría de las personas son optimistas cuando evalúan las relacio- 
nes situación-resultados. Se sienten menos vulnerables de lo que deberían ante las 
amenazas para la salud, pero creen que su grupo de referencia está en mayor ries- 
go de enfermedades (Weinstein, 1982). Además, la mayoría de las personas cree 
que sus acciones producirán resultados positivos y que son personalmente capa- 
ces de manejar sus demandas vitales. La primera actitud ha sido denominada 
optimismo defensivo, la última optimismo funcional (Schwarzer, 1994; Taylor, 
1989). El optimismo funcional no sólo confía en las expectativas de resultados 
positivos sino también en los recursos de manejo personal. Para iniciar y mante- 
ner conductas saludables, no es suficiente percibir una contingencia acción-resul- 
tado. También se debe confiar en la propia capacidad para ejecutar la conducta 
requerida. Un gran cuerpo de investigación ha examinado el rol de las auto- 
creencias optimistas como un predictor del cambio conductual en el dominio de 
la salud (para una revisión véase Bandura, 1992; O'Leary, 1992; Schwarzer, 
1992). Las metas de cambio conductual ejercen su efecto mediante las auto- 
creencias optimistas, Estas creencias sobreestiman levemente las capacidades de 
manejo percibidas, 

Tanto las expectancias de resultados como las creencias de eficacia desempe- 
ñan un papel influyente en la adopción de conductas saludables, en la elimina- 
ción de hábitos perjudiciales y en el mantenimiento del cambio. Al adoptar la 
conducta deseada, en primer lugar los individuos forman una intención y a con- 
tinuación tratan de ejecutar una acción. Las expectancias de resultados son deter- 
minantes importantes en la formación de intenciones pero menos en el control 
de la acción. La auto-eficacia, por otra parte, parece ser crucial en ambos esta- 
dios de la auto-regulación de la conducta saludable. Las expectancias de resulta- 
dos positivos motiva la decisión de cambio de la propia conducta. Así pues, 
las expectancias de resultados pueden desempeñar un rol menor cuando surgen 
los problemas durante la adopción de la conducta y su mantenimiento. En este 
estadio, la auto-eficacia percibida continua operando como una influencia con- 
troladora. 

La auro-eficacia percibida representa la confianza de que uno es capaz de 
modificar las conductas arriesgadas para la salud mediante la acción personal, El 
cambio de conducta se considera como dependiente de la propia capacidad perci- 
bida para manejar el estrés y el aburrimiento y para movilizar los propios recur- 
sos y cursos de acción necesarios para satisfacer las demandas situacionales. Las 
creencias de eficacia influyen sobre la intención de modificar la conducta de ries- 
go, sobre la cantidad de esfuerzo invertido para alcanzar esta meta y sobre la per- 
sistencia para continuar luchando a pesar de las barreras y los reveses que po- 
drían debilitar la motivación. La auto-eficacia percibida se ha convertido en un 
constructo teórico ampliamente usado en los modelos de adicción y recaída (e.8., 
Annis £ Davis, 1988; Baer £ Lichtenstein, 1988; Donovan £ Marlatt, 1988; 
Marlatt £ Gordon, 1985). Estas teorías asumen que el éxito en el manejo de 
situaciones de alto riesgo depende en parte de que las personas crean que operan 
como agentes activos de sus propias acciones y que poseen las destrezas necesarias 
para reinstaurar el control en el caso de que se produzca una recaída. 
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AUTO-EFICACIA Y CONDUCTAS 
SALUDABLES ESPECÍFICAS 


Diversos estudios sobre la adopción de prácticas saludables han medido la 
anto-eficacia para evaluar sus potenciales influencias en el inicio de la modifica- 
ción de conducta. Si las personas proceden a partir de la consideración de las pre- 
cauciones de un modo general hacia el modelado de una intención conductual, 
contemplando planes de acción detallados y ejecutando realmente una conducta 
saludable de forma regular, empiezan a cristalizar las creencias en sus capacida- 
des para iniciar el cambio. En uno de los primeros estudios de adopción de con- 
ductas, Beck y Lund (1981) expusieron a pacientes dentales a una comunicación 
persuasiva diseñada para cambiar sus creencias sobre la enfermedad periodontal. 
Ni la gravedad percibida de la enfermedad ni la expectancia de resultados prede- 
cían la adopción de la conducta cuando la auto-eficacia percibida estaba contro- 
lada. La auto-eficacia percibida parecía ser el mejor predictor de la intención de 
utilizar el hilo de seda (7 = .69) y de la conducta real, frecuencia de empleo del 
hilo de seda (r = .44). Seydel, Taal y Wiegman (1990) manifiestan que las expec- 
tancias de resultados así como la auto-eficacia percibida son buenos predictores 
de la intención de iniciar conductas para detectar el cáncer de mama (como por 
ejemplo, auto-examen de pechos, véanse también Meyerowitz 8 Chaiken, 1987; 
Rippetoe £ Rogers, 1987). 

Se descubrió que la auto-eficacia percibida predecía los resultados de un pro- 
grama de consumo controlado de alcohol (Sitharthan € Kavanagh, 1990). 
También se demostró que la auto-eficacia percibida era un poderoso recurso perso- 
nal para el manejo del estrés (Lazarus 8: Folkman, 1987). Además, hay pruebas de 
que la auto-eficacia percibida en el manejo de estresores afecta sobre la función del 
sistema inmunológico (Wiedenfeld et al., 1990). Los sujetos con altas creencias de 
eficacia son más capaces de tolerar el dolor que aquellos con menor auto-eficacia 
(Lite, 1988; Manning €: Wright, 1983). Se ha comprobado que la anto-eficacia 
afecta a la presión sanguínea, al ritmo cardíaco y a los niveles de catecolamina en 
suero durante el manejo de situaciones difíciles o amenazantes (Bandura, Cioffi, 
Taylor 8 Brouillard, 1988; Bandura, Reese £ Adams, 1982; Bandura, Taylor, 
Williams, Mefford 8 Barchars, 1985). La recuperación de la función cardiovascu- 
lar en pacientes postcoronarios se ve favorecida igualmente por la confianza en la 
propia eficacia cardíaca y física (Taylor, Bandura, Ewart, Miller 8 DeBusk, 1985). 
El tratamiento cognitivo-conductual de pacientes con artritis reumatoidea favore- 
cía las creencias de auto-eficacia, reducía el dolor y la inflamación articular y mejo- 
raba el funcionamiento psicosocial (O'Leary, Shoor, Lorig €: Holman, 1988). La 
auto-eficacia percibida predecía el grado de cambio terapéutico. 


Tabaquismo 


Otro apartado del área de la salud en el que la auto-eficacia percibida ha sido 
estudiada ampliamente es el tabaquismo. Abandonar el hábito de fumar requie- 
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re auto-creencias optimistas que pueden instaurarse mediante programas especí- 
ficos para dejar de fumar (Baer 8 Lichtenstein, 1988; Carmody, 1992; Devins 82 
Edwards, 1988; Haaga € Stewart, 1992; Ho, 1992; Karanci, 1992; Kok et al., 
1992). Las creencias de eficacia para resistir la tentación de fumar predicen la 
reducción del número de cigarrillos consumidos (r = -.62), la cantidad de tabaco 
cada vez que se fuma (» = -.43) y el contenido nicotínico (r = -.30) (Godding 8 
Glasgow, 1985). La auto-eficacia pretratamiento no predice las recaídas, pero la 
auto-eficacia postratameinto sí lo hace (Kavanagh, Pierce, Lo e Shelley, 1993). 
Mudde, Kok y Strecher (1989) descubrieron que las creencias de eficacia aumen- 
tan después del tratamiento y que aquellos que han adquirido los niveles más 
altos de auto-eficacia seguían sin fumar en el seguimiento efectuado un año des- 
pués (véase también Kok, DeVries, Mudde é Strecher, 1991), 

Varios investigadores han verificado las relaciones entre la eficacia auto-regu- 
ladora percibida y el índice de recaídas o el tiempo de recaídas, con correlaciones 
que oscilan entre -.34 y -.69 (Colletri, Supnick € Payne, 1985; Condiotte ez 
Lichtenstein, 1981; DiClemente, Prochaska € Gibertini, 1985; M.E. Garcia, 
Schmitz £ Doerfler, 1990; Wilson, Wallston € King, 1990). Las jerarquías de 
las situaciones instigantes se corresponden con las jerarquías de auto-eficacia: 
cuanto más induce una situación crítica al ansia, mayor es la eficacia percibida 
necesaria para prevenir la recaída (Velicer, DiClemente, Rossi $ Prochaska, 
1990). En un programa de investigación sobre la prevención del tabaquismo con 
adolescentes holandeses, Kok y sus colaboradores (1991) dirigieron diversos estu- 
dios relativos a la influencia de la auto-eficacia percibida sobre las intenciones y 
conductas de no fumar. A lo largo de diferentes secciones, pudieron explicar el 64 
% de la varianza de las intenciones así como de la conducta, lo que se debía al 
enorme poder predictivo de la auto-eficacia (1 = 66 para la intención, 7 = .71 para 
la conducta) (DeVries, Dijkstra € Kuhlman, 1988). Estas relaciones fueron repli- 
cadas mediante estudios longitudinales y los coeficientes extraídos fueron algo 
menos impresionantes (DeVries, Dijkstra 8 Kok, 1989). En los estudios sobre el 
origen del tabaquismo en los adolescentes también se ha comprobado que la 
auto-eficacia percibida amortigua la influencia social de los compañeros en el 
momento de fumar (Stacy, Sussman, Dent, Burton e Flay, 1992). 


Ejercicio físico 


Motivar a las personas para que efectúen ejercicio físico con regularidad 
depende de muchos factores, entre ellos las auto-creencias optimistas de ser capaz 
de hacerlo ante muchas condiciones disuasorias. Se ha comprobado que la auto- 
eficacia percibida influye significacivamente en la formación de intenciones para 
hacer ejercicio y para mantener la práctica durante bastante tiempo 
(Dzewaltowski, Noble € Shaw, 1990; Feltz 8 Riessinger, 1990; McAuley, 1992, 
1993; Shaw, Dzewaltowski 8 McElroy, 1992; Weinberg, Grove 8 Jackson, 
1992; Weiss, Wiese € Klint, 1989). Se han diseñado varios instrumentos psico- 
métricos para evaluar la auto-eficacia para las actividades físicas, como la Escala 
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de Eficacia para el Buceo de Fletz, Landers y Raeder (1979), la Escala de Auto- 
Eficacia Física de Ryckman, Robbins, Thornton y Cantrell (1982), la Escala de 
Auro-Eficacia para el Ejecicio de García y King (1991) y otras (Barling €: Abel, 
1983; Fruin, Pratc € Owen, 1991; Godin, Valois 8: Lepage, 1993; Marcus 82 
Owen, 1992; Woolfolk, Murphy, Gottesfeld 8 Aitken, 1985). 

Dzewaltowski (1989) ha comparado el valor predictivo de la teoría de la 
acción razonada (Fishbein 8: Ajzen, 1975) y la teoría social cognitiva en el campo 
de la motivación para el ejercicio físico. Registró la conducta de ejercicio físico 
de 328 estudiantes durante siete semanas y a continuación relacionó ésta con 
medidas previas de diferentes factores cognitivos. La intención conductual fue 
medida preguntando a los individuos por la probabilidad de que efectúen ejerci- 
cio físico. La actitud hacia el ejercicio físico, el control conductual percibido y las 
creencias sobre la norma subjetiva en relación al ejercicio también fueron eva- 
luadas. La ceoría de la acción razonada coincidía con los datos. La conducta de 
ejercicio correlacionaba con la intención (.22), con la actitud (.18) y con las cre- 
encias de control conductual (.13). Además, se evaluaron otras tres variables 
social-cognitivas: (a) fortaleza de la auto-eficacia para participar en un programa 
de ejercicio frente a las dificultades, (b) 13 resultados esperados multiplicados 
por la evaluación de dichos resultados y por último (c) auto-satisfacción o insa- 
tisfacción con el nivel de actividades del participante y con los múltiples resulta- 
dos del ejercicio. La conducta de ejercicio fue correlacionada con la auto-eficacia 
percibida (.34), expectancias de resultados (.15) y con la insatisfacción (.23), así 
como con las interacciones entre estos factores. Cuanto más altos eran los tres 
constructos social-cognitivos al inicio del programa, más días efectuaban ejerci- 
cio físico semanalmente. Las personas que confiaban en que podrían participaren 
el programa intenso de ejercicio físico estaban insatisfechas con su presente nivel 
de actividad física y esperaban resultados positivos y tuvieron éxito al participar 
en un programa regular de ejercicio. Las variables en la teoría de acción razona- 
da no sólo explicaban una única varianza en la conducta del ejercicio cuando se 
controlaron las influencias del factor social-cognitivo. Estos hallazgos indican 
que la teoría social cognitiva aporta poderosos constructos explicativos. 

El rol de las creencias de eficacia para iniciar y mantener un programa regu- 
lar de ejercicio físico también ha sido estudiado por Desharnais, Bouillon y 
Godin (1986); Long y Haney (1988); Sallis y sus colaboradores (1986), Sallis, 
Hovell, Hofstetter y Barrington (1992) y Wurtele y Maddux (1987). Se com- 
probó que la resistencia en la ejecución física dependía de las creencias de efica- 
cia experimentalmente creadas en una serie de experimentos sobre la eficacia 
competitiva diseñados por Weinberg, Gould y Jackson (1979), Weinberg, 
Gould, Yukelson y Jackson (1981) y Weinberg, Yukelson y Jackson (1980). En 
términos de ejecución competitiva, las pruebas sobre el rol de las creencias de efi- 
cacia en la ejecución tenística revelaron que la eficacia percibida se relacionaba 
con 12 criterios de ejecución (Barling 8 Abel, 1983). 

Los pacientes con artritis reumatoidea fueron motivados para que ejecutaran 
ejercicio físico con regularidad potenciando su eficacia percibida en un programa 
de auto-manejo (Holman 8: Lorig, 1992). Al aplicar la teoría de la auto-eficacia 
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a la recuperación del ataque cardíaco, a los pacientes que habían sufrido un infar- 
to miocardio se les prescribió un régimen moderado de ejercicio (Ewart, 1992), 
Ewart descubrió que las creencias de eficacia predecían tanto el exceso como el 
defecto de ejercicio durante este programa. Los pacientes con enfermedades res- 
piratorias crónicas tendían a evitar el ejercicio físico debido a la incomodidad 
experimentada, pero los programas de rehabilitación insistían en que cumplieran 
con el régimen de ejercicio físico (Toshima, Kaplan €: Ries, 1992). El cumpli- 
miento de las recomendaciones médicas había mejorado sustancialmente después 
de que los pacientes con enfermedades respiratorias crónicas recibieran un trata- 
miento cognitivo-conductual destinado a aumentar la confianza en sus capacida- 
des. Las creencias de eficacia predecían un ejercicio moderado (r = .47), pero no 
el control percibido (Kaplan, Atkins € Reinsch, 1984). 


Nutrición y control de peso 


Se ha comprobado que hacer dieta y controlar el peso son conductas relacio- 
naclas con la salud también gobernadas por las creencias de auto-eficacia (Bernier 
8 Avard, 1986; Chambliss £ Murray, 1979; Glynn £ Ruderman, 1986; 
Hofstetter, Sallis £ Hovell, 1990; Shannon, Bagby, Wang €: Trenker, 1990; 
Slater, 1989; Weinberg, Hughes, Critelli, England 8: Jackson, 1984). Chambliss 
y Murray (1979) descubrieron que los individuos con sobrepeso respondían muy 
bien al tratamiento conductual cuando disponían de un alto sentido de eficacia y 
una localización interna de control. Otros estudios sobre control de peso han sido 
publicados por Sallis, Pinski, Grossman, Patterson y Nader (1988). Stotland, 
Zuroff y Roy (1991) han elaborado una Escala de Auto-Eficacia para Dietas 
Basada en Situaciones que presenta 25 situaciones de riesgo y medidas adheren- 
tes a una dieta en dichas situaciones. Clark, Abrams, Niaura, Eaton y Rossi 
(1991) han elaborado un Cuestionario de Estilo de Vida Eficaz para el control del 
Peso que incluye cinco factores situacionales, a saber, emociones negativas, dis- 
ponibilidad de alimentos, presión social, incomodidad física y posibles activida- 
des. Se ha descubierto que la auto-elicacia opera mejor en concierto con los cam- 
bios generales del estilo de vida, incluyendo el ejercicio físico y la provisión de 
apoyo social. Los clientes que participaron en las intervenciones y confiaban en sí 
mismos eran menos propensos a las recaídas en sus dietas insanas previas. 


Conducta sexual de riesgo 


Se ha estudiado la auto-eficacia percibida en relación a la prevención de la 
conducta sexual desprotegida, por ejemplo, la resistencia a las coerciones sexua- 
les y el uso de anticonceptivos para evitar los embarazos indeseados. Se ha com- 
probado que las mujeres adolescentes con un alto índice de coitos desprotegidos 
usaban anticonceptivos más eficazmente si creían que podían ejercer control 
sobre sus actividades sexuales (Levinson, 1986). Gilchrist y Schinke (1983) ense- 
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ñaron a aclolescentes a manejar las presiones y a asegurar el uso de anticoncepti- 
vos mediante el modelado y el sol play. Esta modalidad de tratamiento elevó sig- 
nificativamente su sentido de la eficacia percibida y de las destrezas para la auto- 
protección. Las conductas de riesgo sexual como no usar condones para proteger- 
se de las enfermedades de transmisión sexual también han sido estudiadas entre 
los homosexuales masculinos con parejas múltiples y entre consumidores de dro- 
gas de administración intravenosa. La confianza en las propias capacidades para 
negociar prácticas sexuales seguras era el predicror más importante de tales con- 
ductas (Basen-Engquist, 1992; Basen-Engquist 8 Parcel, 1992; Kasen, Vaughn 
€ Walter, 1992; McKusick, Coates, Morin, Pollack $ Hoff, 1990; O'Leary, 
Goodhart, Jemmott £ Boccher-Lattimore, 1992), 

Las conductas saludables influyentes que contribuyen en la prevención del 
SIDA se han convertido en una cuestión argente. Se ha comprobado que la auto- 
eficacia percibida desempeña un papel importante en tales conductas. Kok y sus 
colaboradores (1991) publicaron un estudio efectuado en sus laboratorios holan- 
deses donde analizaron el uso de condones y de agujas limpias por parte de dro- 
gadictos. Las intenciones y las conductas se predecían por las actitudes, las nor- 
mas sociales y especial mente por las creencias de eficacia. La auto-eficacia perci- 
bida correlacionaba con la intención de usar agujas limpias (.35), con el uso de 
agujas limpias que manifestaba la persona (.46), con la intención de usar con- 
«dones (.74) y con el uso manifestado de los mismos (.67) (Paulussen, Kok, 
Knibbe 8: Kramer, 1989). Bandura (1994) ha sintetizado un gran cuerpo de 
investigación relativo a la auto-cficacia percibida para ejercer contro! sobre la 
intección con el VIH. 

El uso de condones no sólo requiere ciertas destrezas técnicas sino también la 
negociación interpersonal (Bandura, 1994; Brafford 8: Beck, 1991; Coates, 
1990). Convencer a una pareja que se resiste a aceptar unas prácticas sexuales 
sanas requiere un alto sentido de eficacia para ejercer contral sobre las activida- 
des sexuales. Se han diseñado programas para favorecer la auto-eficacia y para 
desarrollar destrezas auto-protectoras en varios segmentos de la población con el 
fin de prevenir la propagación del virus VIII. En particular, los estudios con 
hombres homosexuales se han centrado en su eficacia percibida para disfrutar de 
un sexo seguro (Ekstrand 8 Coates, 1990; McKusick et al., 1990). Jemmont y 
sus colaboradores han «dirigido diversos estudios de intervención que elevaban 
satisfactoriamente la eficacia auto-reguladora y las intenciones de efectuar prác- 
ticas sexuales seguras Jfemmont, Jemmont 8 Fong, 1992). 

En suma, se ha comprobado que la auto-eficacia percibida predice intenciones 
y hábitos saludables en diferentes dominios del funcionamiento de la salud. La 
intención de poner en práctica cierta conducta saludable y la conducta real se aso- 
cian positivamente con la confianza en la eficacia personal. Las creencias de efica- 
cia determinan la valoración de los propios recursos en los encuentros estresantes 
y contribuyen en la formación de intenciones conductuales. Cuanto más fuertes 
son las creencias de eficacia de las personas, mayores son las metas que se estable- 
cen para sí mismas, y más firmes son sus compromisos para ejecutar la conducta 
que pretenden, incluso ante las dificultades y los reveses (Locke €: Latham, 1990). 
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RELACIONES ENTRE LA AUTO-EFICACIA PERCIBIDA, 
CONDUCTAS SALUDABLES, PERCEPCIONES DE RIESGO 
E INTENCIONES DE CAMBIO 


En el siguiente apartado se examina la auto-eficacia percibida dentro de un 
contexto más amplio de las variables relacionadas con la salud. En lugar de eva- 
luar las creencias de eficacia y la correspondiente conducta saludable, la investi- 
gación examina el modo en que las creencias de eficacia pueden operar dentro de 
una red más compleja y teórica de las variables relacionadas con la salud. De 
acuerdo con los modernos enfoques de conducta saludable como por ejemplo la 
teoría de la motivación para la protección (Rogers, 1983), la teoría de la conduc- 
ta planificada (Ajzen, 1988) y el enfoque para un proceso de acción saludable 
(Schwarzer, 1992), las intenciones conductuales son consideradas como impor- 
tantes determinantes del cambio de conducta de salud. Las intenciones, a su vez, 
están influidas por un número de antecedentes como el estatus del riesgo, las per- 
cepciones de riesgo, las actitudes, las expectancias de resultados y la auto-eficacia 
percibida. Algunas de estas variables fueron estudiadas en cuatro dominios: taba- 
quismo, ejercicio físico, nutrición y empleo de condones. 

Se elaboró un cuestionario que incluye, entre otros factores, cuatro series de 
escalas que evalúan la auto-eficacia percibida para ejecutar las cuatro clases de 
conductas relacionadas con la salud (cf. Schwarzer, 1993). La auto-eficacia perci- 
bida para resistir la tentación a fumar es medida por ocho escalas de cuatro pun- 
tos, como "Incluso si me siento agotado o nervioso, puedo resistir la urgencia a 
fumar” e "Incluso si bebo alcohol, no me sentiré tentado de fumar” (alfa de 
Cronbach = .83). La auto-eficacia percibida para el ejercicio físico se mide 
mediante 12 escalas de siete puntos, como "Confío en poder ejecutar el ejercicio 
planeado incluso aunque ... 'me visiten mis amigos' ... me sienta tenso'...etc.” 
(alfa de Cronbach = .82). La auto-eficacia percibida para adoptar una conducta de 
alimentación sana se mide mediante cuatro escalas de cuatro puntos, como "Estoy 
seguro de poder seguiruna dieta sana si lo quisiera realmente” y "Dudo de poder 
llevar adelante una dieta saludable” (opuesto) (alfa de Cronbach = .65). La auto- 
eficacia percibida para el uso de condones se mide mediante ocho escalas de cua- 
tro puntos, como "Incluso aunque me sienta muy excitado sexualmente, puedo 
lograr usar un condón” y "Si mi pareja se niega a usar un condón, no puedo insis- 
tir para que lo haga” (opuesto) (alfa de Cronbach = .80). 

Las conductas pasadas se evalúan en términos de actividades habituales, como 
(a) "¿Con qué frecuencia semanal realiza ejercicio físico? —Horas— Minutos” (b) 
"Estoy acostumbrado a comer alimentos sanos (absolutamente falso, bastante falso, 
casi cierto, absolutamente cierto).” (c) "Si he tenido contactos sexuales sólo han sido 
con condón (absolutamente falso, bastante falso, casi cierto, absolutamente cierto).” 
Para la conducta de fumar, en primer lugar se establecerían tres niveles entre los 
fumadores, los ex fumadores y los que nunca han fumado. Se designaron tres nive- 
les de conducta de riesgo sólo para los fumadores: (a) fumador habitual (más de 10 
cigarrillos al día), (b) fumador menos habitual (menos de 10 cigarrillos diarios) y 
(c) fumador irregular (luma sólo en ocasiones excepcionales, e.g., en fiestas). 
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Las intenciones conductuales se miden mediante items simples con un for- 
mato de respuesta de 4 puntos: (a) "Intento practicar más ejercicio físico en el 
futuro próximo”, (b) "Intento comer alimentos aún más sanos en el futuro próxi- 
mo”, (c) "Intento fumar menos o dejar de fumar” y (d) "Intento usar condones en 
el futuro si inicio una nueva relación sexual”. 

Las percepciones de riesgo se miden con escalas de 7 puntos donde la media- 
na es anclada por el riesgo medio del grupo de referencia: "En comparación con 
otras personas de mi edad y sexo, mi riesgo de contraer cáncer de pulmón algún 
día es ... 1 = muy inferior, 2 = inferior, 3 = algo inferior, 4 = idéntico al de las 
otras personas, 5 = algo superior, 6 = superior, 7 = muy superior.” Del mismo 
modo fueron valorados los riesgos de infarto miocardio, infección del VIH, emba- 
razo y sobrepeso. 

Los instrumentos fueron administrados a 970 estudiantes universitarios en 
Costa Rica', de quienes el 37 % eran hombres y el 63 % eran mujeres. Su edad 
media era de 21.2 años (DS = 6.64). 


Predicción de intenciones conductuales 


La investigación estaba diseñada para verificar los predictores de intenciones 
para llevar a cabo las conductas saludables. Se usaron las conductas pasadas, las 
percepciones de riesgo y las creencias de eficacia en un análisis de regresión jerár- 
quico como predictores de no fumar, del ejercicio físico, de la alimentación sana 
y del uso de condones. Como aquí nos interesa sobre todo la potencial contribu- 
ción de la auto-eficacia percibida, se optó por una estrategia conservadora intro- 
duciendo esta variable como la última en la ecuación de regresión, después que 
las restantes variables habían sido contempladas. Los análisis fueron ejecutados 
separadamente para los hombres y para las mujeres. 


Tabaquismo 


En la Tabla 9.1 se presentan las correlaciones entre los predictores de la inten- 
ción de dejar de fumar o fumar menos, y los pesos beta (coeficientes de regresión 
parcial estandarizados) que especifican la contribución de cada variable a la pre- 
dicción cuando todas las restantes variables están estadísticamente controladas. 
Patrones de predicción similares fueron hallados para las mujeres y para los hom- 
bres, pero explicaban diferentes cantidades de la varianza. Sin auto-eficacia, en la 
muestra femenina se explicaba el 17 % de la variación en la intención. La auto- 
eficacia explicaba un 7 % adicional de la varianza. La conducta pasada de fumar 
(r = .37), la percepción del riesgo personal de cáncer de pulmón (r = -.39) y la 
auto-eficacia para dejar de fumar (+ = -.47) se correlacionaban casi equivalente- 
mente con la intención de fumar menos o de no fumar en absoluto. Cuanto menos 
hubieran fumado las mujeres jóvenes en el pasado y más confianza tuvieran en su 


1. El estudio fue dirigido por Judith Bássler (1993). 


234 AUTO-EFICACIA: CÓMO AFRONTAMOS LOS CAMBIOS DE LA SOCIEDAD ACTUAL 


Tabla 9.1. Predicción de la intención de no fumar o fumar menos 


Mujeres (n = 96) Hombres (n = 78) 

r beta r beta 
Fumar 31 03 .22 Eo 
Riesgo enfermedad cardíaca -.15 -.02 -.07 -11 
Riesgo cáncer de pulmón -.39 -.15 -.04 24 
Auto-eficacia A9 36++ .25 sl 
R Múltiple sin auto-eficacia 41 .25 
R Múltiple con auto-eficacia 49 .33 
*.P <.05 
*+* P<.0l 


poder de controlar la conducta de fumar, más intentaban hacerlo. Curiosamente, 
una mayor percepción de riesgo se asociaba con una inferior intención de aban- 
dono el hábito. Cuando todos los predictores se incluyen en la ecuación de regre- 
sión, sólo la auto-eficacia parecía seguir siendo un contribuyente significativo, 
posibilitando prescindir de los restantes. Un patrón similar apareció en los hom- 
bres. Sólo el 6 % de la variación de intención se explicaba sin la variable de la 
auto-eficacia y un 11 % con ella. Las percepciones de riesgo no correlacionaban 
significativamente con las intenciones. El consumo poco habitual (y = -.22) y la 
confianza en la propia capacidad para dejar de fumar (r = .25) se correlacionaban 
con las intenciones. Para el riesgo percibido de cáncer de pulmón (beta = .27), 
podía identificarse una asociación significativa límite (p = .08). En resumen, 
tanto para los hombres como para las mujeres, la auto-eficacia percibida parecía 
ser el mejor predictor de la intención de fumar menos o dejar de fumar. 


Ejercicio físico 

Resultados similares fueron obtenidos para el ejercicio físico. La Tabla 9.2 
muestra que el nivel de ejercicio pasado no establecía ninguna diferencia en lo 
referente a las intenciones de mejorar la condición física propia. Además, las per- 
cepciones de riesgo de una enfermedad cardíaca o del sobrepeso tampoco estable- 
cían grandes diferencias (para las mujeres, la amenaza de la enfermedad cardíaca 
era algo influyente [beta = -.11]). Sólo la auto-eficacia percibida se asociaba posi- 
tivamente con las propias metas conductuales 


Alimentación sana 


Sólo una pequeña cantidad de la varianza en la intención podía explicarse para 
la alimentación sana (véase Tabla 9.3). Los patrones pasados de alimentación, el 
índice de masa corporal y las percepciones de riesgo no eran importantes, mien- 
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Tabla 9.2 Predicción de la intención de hacer ejercicio físico 


Mujeres (n = 529) Hombres (n = 316) 

r beta E beta 
Ejercicio 01 -.03 -.02 -.05 
Riesgo enfermedad cardíaca -17 -.11* -.06 -.01 
Riesgo sobrepeso -.10 -.03 -.03 01 
Auto-eficacia .23 214 .21 22 
R Múltiple sin auto-eficacia ¿17 .06 
R Múltiple con auto-eficacia .21 .22 
*P<.05 
** P <.01 


tras que las cocrelaciones de orden cero entre las creencias de eficacia y la inten- 
ción eran significativas (r = .15 para mujeres, r = .27 para hombres). Para las 
mujeres, las creencias de eficacia producían un aumento del 2 % al 4 % de la 
varianza explicada. Para los hombres, se obtenía un aumento desde el 2 % hasta 
el 9 %. En términos de los pesos beta, ningún otro coeficiente superaba al de la 
auto-eficacia percibida. 


Uso de condones 


La única conducta relativa a la salud donde se encontró un patrón diferente 
de relaciones era el uso de condones (véase Tabla 9.4). Aquí, la conducta pasada 
era el predictor dominante de la intención de usar condones en el futuro (+ = 


Tabla 9.3 Predicción de la intención de alimentarse de forma sana 


Mujeres (n = 517) Hombres (n = 308) 

r beta r beta 
Comer .10 -.09* .07 .07 
Índice de masa corporal 03 .03 -.05 .01 
Riesgo de ataque cardíaco -.11 -.07 01 .09 
Riesgo sobrepeso -.03 .02 -.10 -.09 
Auto-eficacia .15 .124+* 27 EZ ISE 
R Múltiple sin auto-eficacia 15 15 
R Múltiple con auto-eficacia 19 30 


$.P-<.05 
**P<.01 
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Tabla 9.4 Predicción de la intención de uso de condones 


Mujeres (n = 295) Hombres (n = 255) 

r beta r beta 
Uso de condones 299 7. .46 37€+ 
Riesgo de infección con VÍH .11 -08 -.09 -.05 
Riesgo de embarazo 05 ¿13% na. na. 
Auto-eficacia 129: .14** 2, 214 
R Múltiple sin auto-eficacia 234 .46 
R Múltiple con auto-eficacia -38 30 
*P<.05 
** P<.01 


.55 para mujeres, r = .37 para hombres ). Obviamente, era más importante en la 
muestra masculina. El riesgo percibido de infección con el virus VIH o el emba- 
razo no desempeñaba un rol importante. Se explicaba una cantidad sustancial de 
la varianza de intención (34 % para mujeres, 25 % para hombres). Aunque sólo 
había una aumento del 2 % en la varianza explicada por la auto-eficacia para las 
mujeres, este logro era significativo, 

En suma, la conducta pasada predecía sobre todo el uso anticipado de condo- 
nes con nuevas parejas. Sin embargo, no predecía otras conductas saludables 
cuando las creencias de eficacia se introducían en las ecuaciones de regresión. Las 
percepciones de riesgo era el predictor más débil, cuando lo era, de todos los fac- 
tores. La auto-eficacia percibida desempeñaba un papel repetidamente significa- 
tivo en todos los dominios del funcionamiento saludable y era el predictor domi- 
nante salvo en el caso del uso del condón. Estos resultados, sin embargo, debe- 
rían interpretarse con cautela porque se ha empleado un diseño de investigación 
seccional. De cualquier modo, un gran cuerpo de investigación experimental que 
verifica la contribución causal de las creencias de eficacia en la motivación y con- 
ducta humanas (Bandura, 1992) aporta cierta seguridad para la inferencia causal. 


RELACIONES ENTRE AUTO-EFICACIA Y CONDUCTA DE 
DETECCIÓN DE CÁNCER 


El centro de interés de otro estudio fue la predicción de la intención de par- 
ticipar en un examen médico de prevención de cáncer. Se suponía que la conduc- 
ta pasada, la auto-eficacia percibida y las percepciones de riesgo eran precursores 
importantes de la intención de ejecutar la conducta de detección de cáncer. 
Además, se midieron las expectancias de resultados en relación a la detección pre- 
ventiva de cáncer, Estudios previos han demostrado que las expectancias de resul- 
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tados del tipo a "Si participo en exámenes de prevención de cáncer, es posible que 
el cáncer sea detectado con suficiente precocidad como para detener la enferme- 
dad” pueden ser fuertes predictores no sólo de la intención sino también de la 
conducta real de localización del cáncer (Frazier €£ Cummings, 1990; Lerman, 
Rimer, Trock, Balshem 8: Engstrom, 1990; Seydel et al., 1990). En el presente 
estudio se estudiaron los posibles efectos sinergéticos e interactivos de la auto-efi- 
cacia, expectancias de resultados y cogniciones de vulnerabilidad en el proceso 
motivacional que conduce a la conducta regular de localización de cáncer. 

Los participantes fueron seleccionados al azar entre los ciudadanos de Berlín. 
Se obtuvieron datos completos de 1.184 adultos (edades comprendidas entre 18 
y 70 años), a quienes se les pidió que completaran un cuestionario auto-adminis- 
trado. Entre otras variables, se midieron las siguientes: auto-eficacia para iniciar 
la conducta de detección de cáncer que era evaluada por tres items: "Existen 
barreras que dificultan acudir a un examen para la detección preventiva de cán- 
cer. ¿Qué confianza siente usted para poder superar las siguientes barreras? ... (1) 
Soy capaz de superar mi aversión a un examen médico desagradable. (2) Soy capaz 
de superar el miedo a que el médico me detecte cáncer, (3) Soy capaz de buscar 
el tiempo y la paciencia necesaria para someterme a un examen de detección de 
cáncer.” Las expectancias de resultados en relación a la conducta de localización 
de cáncer fueron medidas por siete items, tales como "Si acudo de forma regular 
a exámenes para la detección de cáncer (por lo menos una vez al año) entonces me 
siento mucho más seguro” o ”... entonces la visita médica me obliga a planificar 
previamente el tiempo.” Todas las expectancias de resultados fueron sumadas a 
un índice que reflejaba los beneficios de la conducta de detección de cáncer. La 
vulnerabilidad percibida al cáncer fue evaluada preguntando ”En comparación 
con otras personas de mi edad, mi riesgo de contraer cáncer es ... mucho menor 
(1), menor (2), algo menor (3), idéntico al de las restantes personas (4), algo 
mayor (6), mucho mayor (7).” La conducta pasada fue evaluada con el ítem "¿Con 
qué frecuencia ha acudido a exámenes para la prevención de cáncer durante los 
últimos cinco años?” y las categorías de respuesta "varias veces por año”, "una vez 
por año”, "una vez cada varios años” y "nunca”. La intención de presentar una 
conducta de detección de cáncer fue medida por el ítem "Intento acudir a un exa- 
men para la detección preventiva de cáncer en los próximos 12 meses.” 


Predicción de la intención de detección de cáncer 


Para predecir la intención de mostrar una conducta de detección de cáncer, se 
ejecutaron análisis de regresión jerárquica con la conducta pasada como predictor 
en una primera fase; la auto-eficacia percibida, las expectancias de resultados y la 
vulnerabilidad como predictores en una segunda fase (predictores de efectos prin- 
cipales); todas las posibles interacciones de doble vía en una tercera fase y la inte- 
racción de tres vías en la cuarta fase. 

En la Tabla 9.5 se sintetizan los resultados del análisis de regresión que fue- 
ron registrados separadamente para cuatro subgrupos: hombres jóvenes (edades 
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Tabla 9.5. Análisis de regresión en cuatro fases 
(cuatro diferentes grupos sexo x edad ) 
para predecir la intención de mostrar la conducta de detección de cáncer 


Subgrupos 


18-40 años 41-70 años 


Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
n=222 n- 384 n =286 n= 292 


Fase Predictor beca beta beta beta 

1 Conducta pasada de detección de cáncer 25 A7er .434* ATREA 

Z Expectancias de resultados ye da .10* 26+* .23%* 
Auto-eficacia percibida .14 .18+* 1ORE ¿21% 
Vulnerabilidad (percepción de riesgo) -05 -04 03 ¿DLE 

3 Auto-eficacia x expectancias de resultados -.06 13% -.10 -,19** 
Vulnerabilidad x auto-eficacia 07 07 -.07 -05 
Vulnerabilidad x expecrancias de resultados  -.03 -.05 -.02 -.08 

4 Auto-eficacia x expectancias de resultados -.08 .04 07 -.06 


x vulnerabilidad 


*P<.05 
**P<-.0l 


comprendidas entre 18 y 40 años), mujeres jóvenes (edades comprendidas entre 
18 y 40 años), hombres mayores (edades comprendidas entre 41 y 70 años) y 
mujeres mayores (edades comprendidas entre 41 y 70 años). En todos los sub- 
grupos, la conducta pasada era siempre el predictor más fuerte de la intención de 
participar en un examen para la detección de cáncer en el futuro. Tras controlar 
la conducta pasada, sólo las expectancias de resultados aparecían como predictor 
adicional que era significativo en todos los subgrupos. La auto-eficacia era pre- 
dictiva en tres de los cuatro subgrupos (no predecía en los hombres jóvenes) y la 
vulnerabilidad percibida al cáncer contribuía en la predicción sólo entre las muje- 
res mayores. 

Una inspección más exhaustiva de los coeficientes muestra que la intención de 
presentar la conducta de detección de cáncer es sólo un predictor débil entre los 
hombres más jóvenes, probablemente porque la "prevención del cáncer” no es un 
tema de gran interés para este grupo de edad. Además, los resultados sugieren que 
entre los hombres (especialmente en los mayores) las expectancias de resultados 
pueden ser mucho más importantes que la auto-eficacta percibida para motivar la 
conducta de detección de cáncer. Esto es coherente con los hallazgos publicados 
por Seydel y sus colaboradores (1990), y defiende el presupuesto general de que 
las acciones preventivas de los hombres suelen estar influenciadas más por las 
expectancias de resultados que por las evaluaciones de sus propias capacidades. En 
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Figura 9.1. Interacción entre auto-eficacia y expectancias 
de resultados en las mujeres 
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las mujeres más jóvenes, por otra parte, la auto-eficacia percibida parece ser un fac- 
tor más decisivo en la predicción de la conducta de prevención del cáncer; las 
expectancias de resultados desempeñan aquí sólo un rol marginal. 

Las interacciones de doble vía que fueron integradas en la ecuación de regre- 
sión en la tercera fase producían una interacción significativa Auto-Eficacia x 
Expectancias de Resultados en las mujeres de ambos grupos de edad. La repre- 
sentación gráfica de esta interacción se incluye en la Figura 9.1. La figura mues- 
tra el resultado de un análisis de covarianza (ANCOVA) basado en todas las 
mujeres (edades comprendidas entre 18 y 70) con la intención como variable 
dependiente, la auto-eficacia y las expecrancias de resultados como predictores y 
la conducta pasada como un covariado. Para este análisis ambos predictores fue- 
ron dicotomizados en la mediana. El efecto de interacción significativa sugiere 
que las expectancias de resultados positivos pueden ayudar a elevar la intención 
de detectar el cáncer en las mujeres de baja auto-eficacia. Las mujeres con alta 
auto-eficacia aumentan las actividades de detección del cáncer independiente- 
mente de las expectancias de resultados. Esta conclusión arroja luz sobre la 
influencia de las cogniciones relacionadas con la salud en los procesos motivacio- 
nales. Los datos sugieren que un bajo sentido de la eficacia puede ser compensa- 
do mediante una alta expectancia de resultados. La intención conductual parece 
declinar sólo si tanto la auto-eficacia como la expectancia de resultados son bajas. 

En oposición a la teoría de la motivación de protección de Rogers (1983), las 
percepciones de riesgo (vulnerabilidad) tienen escasos efectos en la motivación de 
la conducta de detección de cáncer. En particular, no aparecieron los efectos de 
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interacción presupuestos de la vulnerabilidad por la auto-eficacia y de la vulne- 
rabilidad por las expecrancias de resultados (véase Wurtele € Maddux, 1987). 
Junto con resultados similares de otros estudios (Seydel et al., 1990), el hallazgo 
sugiere que el rol de las creencias de vulnerabilidad en el proceso de adopción y 
mantenimiento de conductas saludables preventivas debe ser cautelosamente 
reexaminado. 


ESTATUS TEÓRICO DE LA AUTO-EFICACIA PERCIBIDA 
EN LA MODIFICACIÓN DE CONDUCTAS RELACIONADAS 
CON LA SALUD: EL ENFOQUE DEL PROCESO DE ACCIÓN 
EN FAVOR DE LA SALUD 


Son muchas las pruebas de que la auto-eficacia percibida está estrechamente 
asociada con las intenciones conductuales y con el cambio de conductas relacio- 
nadas con la salud. Sin embargo, la fuerza de las relaciones difiere levemente de 
nos dominios a otros y de unas muestras a otras. Al añadir las creencias ce efi- 
cacia a una muestra de predictores no sólo se obtiene un aumento significativo 
en la varianza explicada, a menudo la auto-eficacia pasa a convertirse en el pre- 
dictor simple más poderoso. Más allá de esta evidencia, es deseable identificar el 
estatus causal de las creencias optimistas de eficacia dentro de un marco teórico 
más comprensivo. La adopción de precauciones o el cambio de hábitos arriesga- 
dos debe ser visto como un proceso de auto-regulación que puede ser subdividi- 
do en varios estadios (véase Prochaska, Fowler, Follick € Abrams, 1992; 
Weinstein € Sandman, 1992). Habiéndose formado una intención de cambio, la 
fase de motivación ha concluido, y los subsiguientes sucesos pueden ser contem- 
plados bajo el encabezamiento de procesos voluntarios (Gollwitzer, 1993; Kuhl 
8 Beckmann, 1994). 

En este apartado, se ofrece una breve reseña del enfoque del proceso de acción 
en favor de la salud (véase Figura 9.2). Al establecer una meta o intención con- 
ductual, son tres los grupos de cogniciones influyentes: (a) las percepciones de 
riesgo, (b) las expecrancias de resultados y (c) la auto-eficacia percibicda. Las per- 
cepciones de riesgo incluyen las propias percepciones de vulnerabilidad y la gra- 
vedad percibida de una enfermedad o de un suceso crítico. Estas percepciones de 
riesgo a menudo están distorsionadas y reflejan un "sesgo optimista” que condu- 
ce a subestimar el riesgo objetivo (Iaylor, 1989; Weinstein, 1980; para una revi- 
sión véase Schwarzer, 1994). Aun así, cierto grado de amenaza puede tener un 
valor motivacional en el proceso de toma de decisiones. En términos de orden 
causal, se supone que las percepciones «de riesgo sólo instauran el estadio para las 
siguientes contemplaciones. Su efecto sobre las intenciones se concibe como más 
indirecto que directo. Por lo tanto, la valoración de la amenaza o de la percepción 
de riesgo a menudo desaparece como determinante cuando se introduce en la 
ecuación de regresión para predecir las intenciones conductuales. Cuando ya se 
han formado las expectancias de resultados y las auto-creencias, el valor motiva- 
cional de las percepciones de riesgo es negligible. 
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Las expectativas de resultados representan el conocimiento específico de la 
contingencia. El sentimiento de amenaza puede estimular la adquisición de tal 
conocimiento. Las personas aprenden a considerar las acciones como causa de los 
sucesos y confían en la posibilidad de cambiar las conductas de riesgo y los hábi- 
tos arriesgados. Pero la confianza en las consecuencias dependientes de la acción 
no necesariamente implica que las personas se consideren a sí mismas como agen- 
tes de cambio. Las percepciones de agencia personal pueden ser diferenciadas de 
las creencias de medios-fines (Skinner, 1992; Skinner, Chapman  Baltes, 1988; 
Snyder et al., 1991) y se refieren a una atribución interna de las acciones. En el 
desarrollo de las metas personales es posible que la agencia se produzca con pos- 
terioridad a las creencias de medios-fines. Así, el orden causal hipotetizado en la 
fase de motivación puede proceder de la amenaza del conocimiento y de la agen- 
cia, o en otras palabras, de las percepciones de riesgo ante las expectativas de 
resultados o ante la auto-eficacia percibida. Sin embargo, también es posible un 
orden causal diferente. Si las personas creen que no disponen del poder para efec- 
tuar el cambio, no pierden tiempo pensando en diferentes medios. La agencia se 
ejerce mediante los medios. Si las personas creen que pueden efectuar el cambio, 
consideran los mejores medios para hacerlo. Esta confusión sobre el orden causal 
puede estar vinculada al nivel de análisis. Si las personas creen que deben existir 
medios generales para resolver un problema, escrutan su capacicacl para ejecutar 
las acciones apropiadas y para localizar los mejores medios a su disposición sólo 
si se sienten capaces para ello. En los diseños seccionales cle investigación, los tres 
grupos de cogniciones se confunden y es posible que las percepciones de riesgo 
no sólo no contribuyan a la intención, además pueden invertir el signo, indican- 
do una influencia contraintuitiva: cuanto menor sea el riesgo, más alta esla meta. 
Esto puede reflejar la dominante fuerza de las auto-creencias de optimismo por- 
que aquellos que creen disponer del control personal sobre su futuro no necesitan 
preocuparse más de los cambios críticos en favor de la salud. La adopción antici- 
pada de una conducta saluclable conduce a la rechucción de la actual percepción 
de riesgo (Weinstein 8: Nicolich, 1993). Desde un punto de vista diferente, se 
podría afirmar que la percepción «de alto riesgo concluce a bajas intenciones de 
cambio porque el miedo excesivo conduce a evitar la conducta. 

Las buenas intenciones no necesariamente garantizan las correspondientes 
acciones. Las correlaciones entre las metas y las conductas varían sustancialmente. 
Por lo tanto, los procesos de auto-regulación postintencional merecen una mayor 
atención científica, En la fase de motivación, se describe qué decide hacer el indi- 
viduo; en la subsiguiente acción o fase de volición se describe cuánto esfuerzo 
invierte y durante cuánto tiempo persiste. La parte derecha de la Figura 9.2 con- 
siste en tres niveles: cognitivo, conductual y situacional. El centro de atención 
está en las cogniciones que instigan y controlan la acción, es decir, un proceso 
volitivo o auto-regulador que se subdivide en planes de acción y control de acción. 

Cuando se ha modelado una preferencia por una conducta saludable particu- 
lar, la intención debe ser transformada en instrucciones detalladas sobre el modo 
de ejecutar la acción deseada. Si, por ejemplo, alguien intenta perder peso, debe 
planificarse cómo hacerlo, es decir, qué alimentos comprar, cuándo y con qué fre- 
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cuencia comer qué cantidades, cuándo y dónde hacer ejercicio y quizá incluso si 
dejar de fumar. Así, una intención global puede especificarse mediante una serie 
de intenciones y planes de acción subordinados que contienen metas próximas y 
algoritmos de secuencias de acción. El proceso de volición parece no estar influi- 
do por las expecrancias de resultados sino por la auto-eficacia, porque el número 
y la calidad de los planes de acción deben depender de la propia competencia per- 
cibida y de la experiencia. Las creencias de auto-eficacia influyen sobre la cons- 
trucción cognitiva de planes de acción específicos, por ejemplo, mediante la 
visualización de escenarios que podrían guiar el logro de la meta. Estas cognicio- 
nes previas a la acción y posteriores a la intención son necesarias porque de otro 
modo la persona actuaría impulsivamente al modo de ensayo y error y no sabría 
dónde localizar los recursos disponibles. 

Una vez que ha sido iniciada una acción, ha de ser controlada mediante las 
cogniciones con el fin de que se mantenga. La acción ha de estar protegida de las 
interrupciones y de los abandonos prematuros debidos a intenciones competiti- 
vas incompatibles que pudieran llegar a ser dominantes mientras se está ejecu- 
tando una conducta. La actividad meta-cognitiva es necesaria para completar la 
acción primaria y para eliminar las tendencias de acción secundarias que favore- 
cen la distracción. El ejercicio físico diario, por ejemplo, requiere procesos auto- 
reguladores con el fin de garantizar el esfuerzo y la persistencia y de mantener 
débiles durante ese tiempo las motivaciones competitivas -como el deseo de 
comer, socializar o dormir. 

Mientras se ejecuta la acción, la auto-eficacia determina la cantidad de esfuer- 
zo invertido y el nivel de perseverancia. Las personas con dudas sobre sí mismas 
se inclinan más a anticipar los escenarios de fracaso, se preocupan por sus posibles 
deficiencias de ejecución y abortan prematuramente sus esfuerzos. Las personas 
con un sentido optimista de auto-eficacia, por el contrario, visualizan los escena- 
rios de éxito que guían la acción y les permiten perseverar ante los obstáculos. 
Cuando se encuentran con dificultades imprevistas se recuperan rápidamente. 

La ejecución de la intención de una conducta saludable es una acción, como 
también lo es la no ejecución de una conducta arriesgada. El control de las accio- 
nes perjudiciales para la salud también requiere esfuerzo y perseverancia, y por lo 
tanto también está guiado por un proceso volitivo que incluye planes de acción 
y control de la acción. Si uno trata de dejar de fumar o de consumir alcohol, uno 
debe planificar cómo hacerlo. Por ejemplo, es importante evitar las situaciones de 
riesgo donde son tantas las presiones que favorecen las recaídas (Marlact, 1985). 
El logro de submetas proximales contribuye a aumentar la eficacia percibida para 
el manejo de situaciones más difíciles hasta que uno pueda resistir bajo todas las 
posibles circunstancias, Si alguien anhela un cigarrillo o un trago, el control de 
la acción le ayuda a superar la situación crítica. Por ejemplo, los individuos pue- 
den establecer comparaciones sociales favorables, iniciar acciones competitivas o 
solicitar apoyo social para resistirse a fumar o a beber, Cuanto más se desarrollen 
estas destrezas meta-cognitivas y los diálogos internos de manejo y cuanto mejor 
sean combinados con situaciones específicas de riesgo, más fácilmente serán con- 
troladas las urgencias. 
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Por último, las barreras y las oportunidades situacionales también han de ser 
consideradas. Si las claves situacionales son excesivas, las destrezas meta-cogniti- 
vas no logran proteger al individuo y no podrá resistirse a la tentación. Las accio- 
nes no sólo están en función de las intenciones y del control cognitivo, también 
están influidas por el entorno percibido y real. Una red social, por ejemplo, que 
ignore el proceso de manejo de alguien que haya dejado de fumar, al consumir 
cigarrillos en su presencia crea una situación estresante difícil que pone a prueba 
la fuerza de voluntad del ex fumador, Si, por otra parte, el cónyuge también deci- 
de dejar de fumar, entonces se crea una situación de apoyo social que permite al ex 
fumador mantener su abstinencia a pesar de tener niveles bajos de fuerza volitiva. 

En suma, la fase de acción puede describirse a lo largo de tres variables: cog- 
nitiva, conductual y situacional, El nivel cognitivo se refiere a los procesos auto- 
reguladores que median entre las intenciones y las acciones. Este proceso voliti- 
vo contiene planes de acción y control de acción y está fuertemente influido por 
expectancias de auto-eficacia y también por las barreras y apoyos situacionales 
percibidos. 


CONCLUSIONES 


Numerosos estudios han demostrado que las cogniciones relativas a la salud 
regulan la adopción de conductas favorecedoras y la eliminación de conductas 
perjudiciales para la misma. Entre ellas, la auto-ficacia percibida sobresale como 
uno de los principales factores que influye no sólo sobre la toma de decisiones 
sino también sobre el inicio y mantenimiento del proceso. Se han efectuado estu- 
dios para comparar el rol de la auto-eficacia percibida con aquél de las percep- 
ciones de riesgo o de la conducta pasada. La intención de usar condones con una 
pareja nueva se predecía mejor a través de la conducta pasada, aunque la inten- 
ción de dejar de fumar, comer alimentos sanos y hacer ejercicio físico estaban 
sobre todo determinadas por la auto-eficacia. La intención de someterse a un exa- 
men para detectar precozmente cáncer también estaba influida por la auto-efica- 
cia, pero este efecto fue calificado en relación a la edad, sexo e interacciones con 
las expectativas de resultados. Estos hallazgos tienen implicaciones para el desa- 
rrollo adicional de una teoría de la conducta favorecedora de la salud que integre 
estadios múltiples de motivación y volición. 


1 0 Auto-eficacia y conducta adictiva 


G. ALAN MARLATT, JOHN S. BAER y LORI A. QUIGLEY 


La auto-eficacia percibida desempeña un rol único en el área de las conductas 
adictivas. Tales creencias influyen tanto sobre el desarrollo inicial de los hábitos 
adictivos como sobre el proceso de modificación de conducta que conlleva el cese 
de tales hábitos y el mantenimiento de la abstinencia. En la adquisición y en la 
modificación del hábito del tabaquismo, por ejemplo, los individuos se enfrentan 
a la elección entre empezar a fumar o no hacerlo (iniciación), y para los fumado- 
res, entre tratar de dejarlo o no. La mayoría de las investigaciones revisadas en 
este capítulo se refieren al rol de la auto-eficacia percibida en la prevención de la 
aparición de la conducta adictiva (e.g., auto-eficacia de resistencia) o en la facili- 
tación de los procesos de cese (e.g., auto-eficacia para manejar las crisis de re- 
caída). Es importante señalar, sin embargo, que la auto-eficacia puede influir de 
ambas formas en el momento de la elección: además de la auto-eficacia de 
resistencia, la auto-eficacia también está implicada en los intentos de iniciar un 
hábito adictivo, como convertirse en fumador. 

Como ilustración de este último punto, uno de los autores del presente capí- 
tulo recuerda su experiencia de iniciación al consumo de tabaco a la edad de 14 
años, un hábito que desaforrunadamente mantuvo durante los siguientes treinta 
años. Estando de vacaciones con su familia en Hawai, conoció a un chico de 16 
años que fumaba. Queriendo impresionar a su nuevo amigo, le mintió diciéndo- 
le que él también era fumador. ¡Demúestralo!”, le dijo el otro ofreciéndole su pri- 
mer cigarrillo, un Cool mentolado. En respuesta a este reto se preguntó: “¿Puedo 
hacer lo necesario para llegar a ser fumador? ¿Puedo inhalar sin toser y sin reve- 
lar mi mentira?” Recordó a su abuela fumadora y el modo en que ésta manejaba 
el cigarrillo como modelo para saber cómo hacerlo. "Tenía confianza en que 
podría pasar la prueba como un fumador habituado. Cogió el cigarrillo, lo encen- 
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dió, le dio la primera calada. Le supo a demonios y tosió, pero para la segunda 
calada se arregló para mantener el humo en la boca y tirarlo más tarde sin haber- 
lo inhalado. “¡Muy bien, somos unos auténticos fumadores!”, exclamó el chico 
mayor, haciendo que su nuevo amigo se sintiera seguro y aceptado en su primer 
encuentro con la nicotina. 

Como demuestra esta anécdota, la auto-eficacia puede introducirnos en una 
conducta adictiva así como prevenir su aparición, dependiendo de las metas y de 
las expectancias de resultados personales. Si los jóvenes creen que fumar, beber o 
consumir otras drogas les hacen parecer mayores o les proporcionan otras venta- 
jas, la cuestión de la eficacia se dirige a las conductas requeridas para experimen- 
car o iniciar el hábito. A menudo se produce un conflicto entre la auto-eficacia de 
resistencia (para “Decir solamente NO”) y las presiones de los compañeros para 
hacerlo (“Decir solamente SÍ”). Un conflicto similar se produce al tratar de aban- 
donar las hábitos adictivos. Si el fumador cree que la nicotina favorece su nivel 
de funcionamiento o le ayuda a no coger peso, se pone en peligro la eficacia rela- 
tiva a la propia habilidad para abandonar el hábito. Los conflictos de este tipo, 
entre comenzar o no comenzar o entre abandonar o no abandonar, caracterizan de 
forma única el problema de la conducta adictiva. 

En esta revisión se examinan las diversas formas en que la teoría de la auto- 
eficacia se puede aplicar a la conducta adictiva. Empezamos por una síntesis del 
modo en que la auto-eficacia está implicada en el inicio o resistencia al consumo 
de drogas (centrado en la prevención). A continuación se analiza el rol «de la auto- 
eficacia en la modificación de las conductas adictivas tanto para generar un cam- 
bio como para mantenerlo a lo largo «le! tiempo (prevención de recaías). Las 
investigaciones recientes sobre la prevención y el tratamiento de conductas aclic- 
uvas y la prevención de recaíclas se revisarán selectivamente para dustrar varias 
aplicaciones de la teoría de la auto-eficacia. La mayor parte de las investigaciones 
efectuadas hasta la fecha sobre la auto-eficacia y la adicción se refieren a las dos 
sustancias más frecuentemente consumidas por la población general: tabaco y 
alcohol. El documento concluye con un comentario «de los aspectos clínicos emer- 
gentes y de las direcciones «de la futura investigación. 


TIPOS DE AUTO-EFICACIA EN LA MODIFICACIÓN DE 
LA CONDUCTA ADICTIVA 


En un documento reciente relativo al rol de la auto-eficacia percibicla sobre las 
conductas adictivas, DiClemente y sus colaboradores (DiClemente, Fairhurst % 
Piotrowski, en prensa) describen cinco tipos diferences de auto-valoraciones «dle 
eficacia: (1) auto-eficacia de manejo, referida a "la confianza en la propia habi- 
lidad para manejar satisfactoriamente situaciones específicas como resistirse a 
las presiones de los amigos para consumir sustancias o hablar con alguien cuan- 
«do se está emocionalmente angustiado en lugar de emplear una sustancia adic- 
tiva”; (2) auto-eficacia para la conducta de tratamiento, referida a la confianza 
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del cliente en su habilidad para ejecutar las tareas requeridas con el fin de 
lograr el cambio personal, como por ejemplo el auto-monitoreo; (3) auto-efica- 
cia de recuperación, relativa a los juicios de la capacidad para recuperarse de las 
recaídas y los lapsos; (4) auto-eficacia de control, relativa a la capacidad perci- 
bida para controlar o moderar la conducta en cuestión (e.p., evitar el consumo 
excesivo de alcohol o de alimentos) y (5) auto-eficacia de abstinencia, relativa a 
las propias capacidades percibidas para abstenerse del consumo de sustancias 
adictivas. 

Aunque una taxonomía útil, las categorías de DiClemente sobre la auto-efi- 
cacia son limitadas. En primer lugar, los cinco tipos de auto-eficacia están vincu- 
lados al tratamiento y prevención de recaídas. La auto-eficacia como factor en el 
desarrollo inicial de la conducta adictiva no se incluye en esta lista. En segundo 
lugar, parece haber una yuxtaposición considerable entre las categorías de creen- 
cias: la auto-eficacia para dominar varios tipos de tareas terapéuticas parecería 
subsumir todos los tipos restantes hasta el grado de que el tratamiento incluía el 
entrenamiento en destrezas de manejo alternativas, la recuperación de las recaí- 
das y la resistencia ante las urgencias a violar la abstinencia. Las últimas dos cate- 
gorías, auto-eficacia de control y de abstinencia, reflejan diferentes metas de tra- 
tamiento - bien sea lograr la abstinencia o el consumo moderado de la sustancia. 
Estas formas de eficacia personal se superponen al manejo y a la auto-eficacia para 
satisfacer las tareas terapéuticas. 

En base a la taxonomía de DiClemente, proponemos las siguientes cinco cate- 
gorías de creencias de eficacia, Nuestra tipología incluye la auto-eficacia tanto 
para la iniciación como para la subsiguiente modificación de las conductas adic- 
tivas. En la fase de iniciación, se establece una diferencia entre (1) auto-eficacia 
de resistencia, juicios sobre la propia capacidad para evitar el consumo previo a 
la iniciación del hábito, y (2) auto-eficacia para la reducción del mal, eficacia para 
la reducción del riesgo tras el uso inicial. En la fase de modificación de conduc- 
ta, (3) auto-eficacia de acción, o la confianza en las propias capacidades para 
alcanzar la meta deseada de la abstinencia o del consumo controlado, se diferen- 
cia de la auto-eficacia para el mantenimiento a largo plazo de la modificación 
alcanzada. En la eficacia de mantenimiento pueden diferenciarse además (4) la 
auto-eficacia de manejo, relativa a la eficacia anticipatoria para manejar las cri- 
sis de recaídas y (5) la auto-eficacia de recuperación, que implica el restableci- 
miento del manejo tras los episodios de recaídas. Cada uno de estos cinco tipos 
de eficacia se analizará a continuación en mayor detalle, presentando una revisión 
selectiva de los mismos. 


AUTO-EFICACIA PARA LA PREVENCIÓN PRIMARIA 
Y SECUNDARIA 


El desarrollo de un patrón de conducta adictiva conlleva dos fases. La prime- 
ra consiste en el uso inicial o experimentación con la substancia, Los programas 
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de prevención primaria se han centrado en el fomento de la auto-eficacia de resis- 
tencia para impedir el consumo inicial de las drogas. Sin embargo, una vez que 
el individuo cruza la barrera de la abstinencia, ya no entra en función la eficacia 
para mantenerse sin el consumo de la droga. La segunda fase consiste en la pre- 
vención secundaria, a saber, la eficacia para reducir la cantidad de daño que uno 
experimenta. Aquí la auto-eficacia se dirige hacia las conductas destinadas a 
minimizar el riesgo o daño del consumo continuado de la droga, incluyendo 
tanto el consumo moderado, como la abstinencia. 


Auto-eficacia de resistencia 


En el contexto de la prevención primaria, la auto-eficacia de resistencia se 
refiere a la propia habilidad percibida para resistirse a la presión de beber o con- 
sumir drogas (Hays 8: Ellickson, 1990; Rohrbach, Graham, Hansen % Play, 
1987). La investigación ha demostrado que la baja auto-eficacia de resistencia 
emparejada con las influencias sociales en favor del consumo de drogas (e.g., 
exposición a la oferta de drogas) predice tanto las intenciones como el consumo 
real de alcohol y tabaco en los adolescentes (Conrad, Flay 8: Hill, 1992; Ellickson 
8 Hays, 1991, 1992; Lawrence €£ Rubinson, 1986). En consecuencia, muchos 
programas de prevención primaria se centran en la formación de niños y adoles- 
centes para que sepan resistirse a las presiones interpersonales o tentaciones intra- 
personales para experimentar con las drogas (e.g., Pentz, 1985). 


Auto-eficacia para la reducción del daño 


Una vez iniciado el consumo de la droga, entra en juego la auto-eficacia para 
la reducción del daño. La experimentación inicial con drogas como el tabaco, el 
alcohol y la mariguana se produce habitualmente en los jóvenes y no necesaria- 
mente conduce al abuso o a la dependencia de la droga. Obviamente, algunos 
autores se han cuestionado si la experimentación con las drogas debería conside- 
rarse como normativa y no como desviación, dada la frecuencia con que se pro- 
duce en la adolescencia. Según Newcomb y Bentler (1988), “De hecho, el uso 
experimental de varios tipos de drogas, tanto lícitas como ilícitas, puede consi- 
derarse como una conducta normativa entre los adolescentes estadounidenses 
contemporáneos en términos de prevalencia” (p. 214). 

En un influyente estudio longitudinal, se observó que los adolescentes que 
habían experimentado con drogas estaban psicológicamente mejor adaptados que 
aquellos que nunca las habían probado y aquellos que habían progresado hasta el 
consumo abusivo (Shedler 8 Block, 1990). Según estos autores: 


Cuando los hallazgos psicológicos se consideran como una muestra, es difícil evitar la 
inferencia de que los experimentadores son sujetos psicológicamente más sanos que los abs- 
tinentes o que los consumidores habituales (p. 614). 
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Otra investigación muestra claramente, por el contrario, que la experimenta- 
ción temprana con alcohol u otras drogas puede establecer la base para el alcoho- 
lismo futuro o la drogodependencia en la adolescencia tardía o al comienzo de la 
fase adulta (Jessor, Donovan 8: Costa, 1991). La finalidad del enfoque de reduc- 
ción del daño para la prevención secundaria consiste en minimizar el daño del 
consumo continuado reduciendo la cantidad consumida o eliminado el consumo 
abusivo. En el caso del alcohol, el consumo moderado o social es una meta acep- 
table de reducción del daño (Marlatt, Larimer, Baer 8 Quigley, 1993). En el caso 
de otras drogas, incluido el tabaquismo, la reducción con la finalidad de llegar a 
la abstinencia es también coherente con esta meta (Marlate € Tapert, 1993). 
Como tal, la reducción del daño ofrece una meta alternativa para prevenir el 
abuso posterior entre los usuarios iniciales de alcohol o drogas. En una reciente 
revisión crítica de los programas de prevención del consumo adolescente de sus- 
tancias, Brown y Horowitz (1993) concluían: 


El enfoque de reducción del daño constituye una alternativa a las tradicionales estra- 
tegias de prevención de AOD [Alcohol y Otras Drogas] que se han revisado aquí. Este 
enfoque no se basa en una perspectiva del consumidor de AOD como de alguien desviado. 
En su lugar, la arención se centra en reducir la posibilidad de que un adolescente siga hasta 
convertirse en un consumidor abusivo de AOD y reducir los daños individuales y sociales 
derivados del abuso de AOD. (p. 549) 


La auto-eficacia para la reducción del daño es un nuevo concepto y será 
comentado con mayor detalle más adelante en este mismo capítulo. 


AUTO-EFICACIA PARA EL CAMBIO, TRATAMIENTO Y 
PREVENCIÓN DE RECAÍDAS 


Una vez establecida una conducta adictiva, el individuo puede o no puede 
embarcarse en un intento de cambio. En términos de los “estadios del cambio” 
propuestos por Prochaska y DiClemente (1992), los individuos que han avanza- 
do desde la fase de precontemplación (no consideran el cambio) hasta la de con- 
templación están considerando la posibilidad de avanzar a los estadios de prepa- 
ración y acción de cambio de hábito. La auto-eficacia para la acción que implica 
la reducción o eliminación de una conducta adictiva es un factor crítico, que 
comienza con el compromiso de actuar (e.g., seleccionar una fecha para dejar de 
fumar). Tanto la eficacia de manejo (confianza en la propia habilidad para resis- 
tirse a la recaída) como la eficacia de recuperación (confianza en la propia habili- 
dad para recuperarse de una recaída) son centrales para el estadio de manteni- 
miento de la modificación de hábitos. Como ha señalado Bandura (1991): 


La eficacia percibida puede influir sobre todas las fases del cambio personal - cuando 
las personas contemplan la posibilidad de modificar sus hábitos de salud, cuando tratan 
de reunir la morivación y la perseverancia necesarias para tener Éxito en caso de decidir 
hacerlo y cuando mantienen adecuadamente los cambios que han logrado. (p. 258) 


2 5) 0 AUTO. EFICACIA: CÓMO AFRONTAMOS LOS CAMBIOS DE LA SOCIEDAD ACTUAL 
Auto-eficacia de acción 


Muchas personas con problemas de conductas adictivas permanecen atascadas 
en los estadios «de la precontemplación o contemplación del cambio de conduc- 
ta. Las personas que se mantienen en la fase de precontemplación pueden estar 
estancadas porque se perciben a sí mismas como incapaces de abandonar el con- 
sumo de la droga (e.g., tabaquismo) y por lo tanto ni siquiera tratan de dejarla 
(Brod Fall, 1984). Las personas que contemplan la posibilidad, pueden pos- 
poner la acción inicial porque dudan de su eficacia de cambio. DiClemente y 
Hughes (1990) evaluaron la auto-eficacia para la abstinencia en el contexto de los 
estadios del modelo de cambio con clientes alcohólicos participantes en un pro- 
grama de tratamiento externo. Se observó que tanto la auto-eficacia para la abs- 
tinencia como las tentaciones de beber estaban relacionadas con el estadio «e 
cambio de cada cliente. Entre aquellos que se encontraban en el estadio de pre- 
contemplación o de contemplación, los clasificados como no implicados o desa- 
nimados en relación al cambio tenían el nivel más bajo de auto-eficacia y los nive- 
les más altos de tentaciones. 

Aunque la abstinencia es una meta común para la acción inicial, el uso mode- 
rado o controlado podría ser una alternativa de cambio para la conducta adictiva. 
Aunque tanto la abstinencia como la moderación puedan ser los objetivos del 
cambio de conducta, preferimos el término de auto-eficacia de acción para refe- 
rirnos a la iniciación del cambio. La auto-eficacia de acción puede evaluarse canto 
en los individuos que tratan de cambiar sin ayuda, como en aquellos que parti- 
cipan en grupos de auto-ayuda o los que solicitan un tratamiento profesional, 


Auto-eficacia de manejo 


Una vez que el individuo haya superado el estadio de acción del cambio per- 
sonal, el desafío consiste en el mantenimiento a largo plazo. Los índices de re- 
caídas son altos para la modificación de una conducta adictiva. En el modelo cog- 
nicivo-conductual de recaídas presentado por Marlate y Gordon (1985), la auto- 
eficacia desempaña un rol crítico. Según este modelo, los individuos en la fase de 
mantenimiento se enfrentan muchas veces con situaciones de alto riesgo para las 
recaídas. Éstas pueden adoptar la forma de estados emocionales negativos, con- 
flicros interpersonales o presiones sociales para consumir la sustancia. Tales situra- 
ciones pueden propulsar un lapso inicial salvo que el individuo ponga en funcio- 
namiento estrategias de manejo efectivas. La auto-eficacia baja para el manejo de 
situaciones de alto riesgo se produce a menudo en conjunción con las expectan- 
cias de resultados positivos para el consumo de la sustancia. 

Las técnicas de prevención de recaídas están diseñadas para fomentar la auto- 
eficacia para el manejo de las situaciones de alto riesgo, de las urgencias y de las 
tentaciones (Chaney, O'Leary € Marlate, 1978). La investigación de Shiffman 
(Shiffman, 1984; Shiffman « Wills, 1985) demuestra el rol crítico del manejo 
conductual y cognitivo en la prevención de las recaídas cuando el sujeto trata de 
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dejar de fumar. También se ha observado que la auto-eficacia de manejo es un 
predictor importante de los resultados del tratamiento de adolescentes que abu- 
san de drogas (Myers, Brown 8: Mott, 1993). Los aspectos relacivos a la predic- 
ción de las recaídas, basados en la auto-eficacia y evaluados antes y después del 
tratamiento, se comentan con mayor detalle con posterioridad en este mismo 
capítulo. 


Auto-eficacia de recuperación 


Los individuos en el estadio de mantenimiento del cambio de hábito a menu- 
do experimentan lapsos o recaídas a medida que progresan. Las reacciones propias 
a tales reveses pueden debilitar la eficacia para el mantenimiento a largo plazo, 
provocando recaídas e incluso el abandono definitivo del cambio de hábito que 
ha iniciado. Una reacción debilitadora tal ante los lapsos es una respuesta atribu- 
cional conocida como la violación del efecto de abstinencia o VEA (Collins 8 
Lapp, 1991; Curry, Marlate € Gordon, 1987; Ross, Miller, Emmerson €: Todr, 
1989). Los individuos con esta reacción atribuyen sus lapsos a los factores inter- 
nos, estables e incontrolables (e.g., falta de voluntad o factores de enfermedad que 
están más allá del propio control individual). Los métodos de prevención de recaí- 
das incluyen procedimientos para fomentar la eficacia de recuperación, en base a 
la presunción de que los errares son comunes en el proceso de cambio de hábito 
y no deberían ser interpretados como una señal de fracaso personal. Como ha 
señalado Bandura (1991): 


Los hábitos establecidos rara vez responden a un Único esfuerzo de auto-regulación. El 
éxito se logra normalmente a través de esfuerzos renovados tras los intentos fallidos. Los 
Jogros humanos, por lo tanto, necesitan un sentido resistente de eficacia personal. Para for- 
talecer el poder restante de las auto-creencias, las comunicaciones sanitarias deberían subra- 
yar que el éxito requiere un esfuerzo perseverante, de forma que el sentido de eficacia de 
las personas no se vea debilitado ante los primeros reveses. (pp. 259-260) 


A continuación revisamos los programas de investigación existentes que eva- 
lúan y ponen a prueba estos tipos de eficacia en conductas adictivas. 


AUTO-EFICACIA DE RESISTENCIA: 
PREVENCIÓN PRIMARIA 


Los índices de consumo de alcohol, tabaco o mariguana son altos entre la 
población estadounidense de adolescentes. En un reciente estudio efectuado a 
nivel nacional se observaba que para el octavo grado, el 70 % de los adolescentes 
jóvenes reconocía haber probado el alcohol, y más de un cuarto (27 %) reconocía 
haber estado borracho como mínimo una vez (Instituto Nacional de Abuso de 
Drogas [INAD], 1992). Este estudio observó también que casi la mitad (44 %) 
de los adolescentes del octavo grado habían probado los cigarrillos y el 14 % 
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habían fumado el mes anterior (INAD, 1992). El 28 % de los alumnos del últi- 
mo curso manifestaban haber fumado cigarrillos durante el mes anterior y el 19 
% manifestaba hacerlo diariamente (INAD, 1992). Además, el 10 % de los estu- 
diantes de segundo año reconocía haber probado mariguana (INAD, 1992). 

Los programas para el tratamiento de abuso de sustancias que se dirigen a la 
población de adolescentes y niños en general centran sus esfuerzos en la preven- 
ción primaria que pretende eliminar la iniciación del consumo de sustancias. Los 
estudios sobre la iniciación adolescente en el consumo de drogas se focalizan en 
la aparición del consumo de alcohol, consumo de cigarrillos y consumo de mari- 
guana porque éstas se encuentran entre las sustancias más habitualmente consu- 
midas y porque se consideran como potenciales “drogas de entrada”, que pueden 
conducir al consumo de sustancias más perjudiciales (Jessor 8 Jessor, 1977; 
Kandel £ Faust, 1975; Kandel, Yamaguchi £ Chen, 1992). Se ha estudiado la 
auto-eficacia como posible factor importante en la determinación de la aparición 
del consumo de drogas en los adolescentes. Esta investigación se ha centrado en 
la auto-eficacia de resistencia, o confianza en la propia habilidad para resistirse al 
consumo de sustancias a pesar de las presiones sociales (Ellickson 8: Bell, 1990; 
Ellickson, Bell £ McGuigan, 1993; Ellickson £ Hays, 1991; Hansen, Graham, 
Wolkenstein 8 Rohrbach, 1991; Hays 8 Ellickson, 1990). En una reciente revi- 
sión de investigaciones sobre el inicio del consumo de cigarrillos entre los ado- 
lescentes se observó que la auto-eficacia de resistencia era un fuerte predictor de 
la iniciación del consumo de cigarrillos (Conrad et al., 1992). 

En un estudio de historia natural sobre la adaptación al consumo de drogas, 
Ellickson y Hays (1991) evaluaron la importancia de la influencia social prodro- 
ga, las percepciones de la auto-eficacia de resistencia y las creencias sobre la pre- 
valencia del consumo de drogas en la determinación del consumo futuro de sus- 
tancias entre 1.138 estudiantes de los grados del octavo al décimo. Este estudio 
probó un modelo cuyas hipótesis eran que las presiones sociales para el consumo 
de drogas, la auto-eficacia de resistencia y la prevalencia percibida del consumo 
de sustancias entre los compañeros influiría sobre el consumo de drogas nueve 
meses después tanto directa como indirectamente. Se sospechaba que las influen- 
cias indirectas estarían mediadas por las expectativas del futuro consumo de dro- 
gas. Este modelo fue comprobado separadamente para los consumidores de alco- 
hol, tabaco y mariguana con un modelo de ecuación estructural. Para los estu- 
diantes que nunca habían experimentado con drogas, las influencias sociales pro- 
drogas, como aquellos que les ofrecen drogas o la exposición a personas que las 
consumen, y una baja auto eficacia de resistencia predecían la implicación en el 
consumo de drogas nueve meses más tarde. Las creencias sobre la prevalencia del 
consumo de drogas entre los compañeros no predecían el consumo futuro, y las 
expectativas del consumo futuro tampoco eran mediadores de otros antecedentes 
(Ellickson € Hays, 1991). 

El modelo para Jos estudiantes que ya habían empezado a consumir drogas se 
diferenciaba del correspondiente a quienes no habían iniciado el consumo en que 
la baja auto-eficacia de resistencia no producía un efecto directo sobre el consu- 
mo futuro de la droga sino que ejercía un efecto indirecto mediante la mediación 
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del consumo esperado de droga. Las influencias sociales en favor del consumo de 
drogas predecían el subsiguiente consumo tanto directa como indirectamente a 
través del mediador cognitivo del consumo esperado. Debería señalarse que en 
ambos modelos la influencia social era un predictor más importante que la auto- 
eficacia de resistencia. Para los consumidores adolescentes, las presiones sociales 
en favor del consumo de drogas y las bajas percepciones de eficacia para resistir- 
se al consumo aumentaban las expectativas del consumo futuro, lo que a su vez 
conducía a la conducta de consumo (Ellickson 8 Hays, 1991). Aunque los meca- 
nismos que influyen sobre el consumo de drogas difieren entre los usuarios y los 
no usuarios, tanto las influencias sociales como los juicios sobre la auto-eficacia 
de resistencia desempeñan un rol importante en el consumo futuro de las drogas 
(Ellickson 8: Hays, 1991). 

Stacy y sus colaboradores (Stacy, Sussman, Dent, Burton e Flay, 1992), eva- 
luaron los posibles moderadores de la influencia social de los compañeros en la 
predicción del consumo de cigarrillos entre 1.245 estudiantes del sur de 
California. Como es de esperar, se observó que la influencia social de los amigos 
producía el mayor efecto en la predicción de la conducta del consumo de cigarri- 
llos. Sin embargo, este efecto estaba moderado por los juicios de los estudiantes 
sobre su auto-eficacia percibida para resistirse a fumar. Para los estudiantes con 
baja auto-eficacia, la influencia de los compañeros era el mejor predictor de la 
tendencia a fumar. Sin embargo, la alta auto-eficacia servía como factor protector 
contra las presiones sociales favorables a fumar. Los autores concluyen que, “una 
mayor confianza en la propia habilidad para resistirse a las influencias sociales 
reduce la fuerza de la influencia social de los amigos para el consumo de cigarri- 
llos” (p. 170). 

En un estudio se comparan la efectividad relativa de dos programas de pre- 
vención de consumo de alcohol en los estudiantes de quinto grado (Hansen et al., 
1991). El primer programa, Educación Normativa, trataba de corregir las creen- 
cias erróneas sobre los índices y aceptabilidad de compañeros del consumo ado- 
lescente de alcohol. El segundo programa, Entrenamiento en Resistencia, entre- 
naba a los estudiantes en destrezas para negarse al consumo de alcohol. Se sospe- 
chiaba que el Entrenamiento en Resistencia tendría un mayor impacto sobre la 
auto-eficacia de resistencia. Aunque el entrenamiento en resistencia fortalecía las 
destrezas para negarse al consumo, no aumentó la auto-eficacia para evitar el con- 
sumo de alcohol. Sin embargo, la calidad del programa tuvo un efecto modera- 
dor. Las clases que implementaron bien el entrenamiento de resistencia, tal y 
como habían sido evaluados por los observadores, fomentaban la auto-eficacia de 
resistencia. Así pues, la calidad de la implementación del programa influye sobre 
el éxito de la intervención de auto-eficacia. Curiosamente, el programa de 
Educación Normativa aumentó la auto-eficacia de resistencia a pesar de que las 
puntuaciones de los observadores de las destrezas para el rechazo no cambiaran 
(Hansen et al., 1991). Aparentemente, la eficacia para la resistencia puede 
aumentarse con intervenciones que no se dirigen específicamente a las destrezas 
de resistencia. 
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Se ha observado que la presión social percibida y la auto-eficacia de resisten- 
cia se peneralizan a las diferentes sustancias, alcohol, cigarrillos y mariguana 
(Hays 8% Eltickson, 1990). Sin embargo, en oposición a los estudios que han 
demostrado que las evaluaciones de auto-eficacia se generalizan a las diferentes 
situaciones (Baer 8 Lichtenstein, 1988a; DiClemente, Prochaska % Gibertini, 
1985), los juicios de los adolescentes sobre su habilidad para evitar el consumo 
de drogas no se transferían a las situaciones en las que los estudiantes quedaban 
con amigos o celebraban fiestas, reflejando así la existencia de dominios distintos 
aunque moderadamente correlacionados (Hays 8 Ellickson, 1990). Aunque estos 
hallazgos sugieren la necesidad del fomento de eficacia en situaciones específicas, 
el entrenamiento específico para cada sustancia puede no ser necesario porque las 
destrezas se transfieren de unas sustancias a otras (Hays € Ellickson, 1990). 
Como es de prever, existía una relación inversa entre las presiones prodroga y los 
sentimientos de eficacia para evitar el consumo de drogas. Así, los adolescentes 
manifestaban sentirse menos capaces de resistirse al consumo de drogas cuando 
sentían las presiones sociales. 

A consecuencia de la importante relación entre la auto-eficacia de resistencia 
y el consumo futuro de drogas, algunos investigadores han diseñado intervencio- 
nes que se centran específicamente en fomentar la auto-eficacia de los estudian- 
tes para resistirse a las drogas (Ellickson et al., 1993; Ellickson Bell, 1990; 
Hansen etal., 1991; Pentz, 1985). En uno de estos estudios, Ellickson y sus cola- 
boradores (Ellickson et al., 1993; Ellickson 8 Bell, 1990) dirigieron y evaluaron 
un programa de prevención de drogodependencias destinado a fomentar tanto la 
motivación para resistirse al consumo de drogas como las destrezas requeridas 
para hacerlo. El programa del Proyecto ALERTA fue puesto en práctica con 
6.527 estudiantes de 20 centros educativos. Los estudiantes recibían ocho leccio- 
nes durante el séptimo grado y otras tres lecciones impulsoras al llegar al octavo 
grado. La finalidad de estas lecciones era ayudar a los estudiantes a identificar y 
resistirse a las presiones internas y externas en favor del consumo de drogas, a 
identificar las razones y los beneficios derivados del no consumo de drogas y apor- 
tar una información normativa exacta sobre la prevalencia del consumo de droga. 
Los programas fueron presentados en un formato interactivo que incluía el mode- 
lado del rol, ejercicios en pequeños grupos, práctica de destrezas y períodos de 
preguntas y respuestas. En la mitad de los centros en que se intervino, los pro- 
gramas fueron presentados por adolescentes mayores con la ayuda de profesores 
adultos; en la otra mitad, los programas fueron presentados por educadores de 
salud. Otros diez centros, que no recibieron el programa Proyecto ALERTA, sir- 
vieron como centros comparativos. Aunque este programa estaba diseñado fun- 
damentalmente para prevenir el consumo de droga, algunos estudiantes ya en el 
séptimo grado experimentaban o consumían drogas. El impacto del programa 
Proyecto ALERTA fue evaluado sobre estos iniadores precoces así como sobre 
aquellos que no consumían aún. 

Los primeros resultados para los estudiantes que se encontraban en la última 
fase del séptimo curso indicaban que este programa reducía los índices de consu- 
mo de alcohol en todos los estudiantes. Estos efectos beneficiosos fueron debidos 
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sobre todo a los programas «dirigidos por los adolescentes mayores, subrayando el 
fuerte impacto de los companeros. La iniciación en el consumo de alcohol se redu- 
jo al 28 % para los no consumidores durante la elaboración de la línea base. Para 
el octavo curso, los logros en relación al consumo de alcohol estaban perdidos de 
tal forma que no se hallaron diferencias entre los estudiantes de los centros de 
intervención y los centros comparativos. 

El Proyecto ALERTA no influyó sobre el consumo de cigarrillos en los no 
consumidores iniciales. Más de los que habían experimentado con el tabaco, o de 
los que ya consumían cigarrillos, dejaron de fumar o los que seguían fumando 
redujeron el número de cigarrillos. Sin embargo, aumentaron los niveles de con- 
sumo de cigarrillos de un 20 % a un 30 % en los estudiantes que ya eran fuma- 
dores al inicio del estudio. Este inesperado efecto boomerang puede tener impli- 
caciones en relación a los objetivos diferenciales de los estudiantes con riesgo de 
un consumo abusivo de cigarrillos. Los efectos del programa sobre el consumo de 
mariguana incluían sustanciales reducciones en la iniciación de los no consumi- 
dores que tampoco consumían tabaco, y reducciones en los niveles de consumo 
de aquellos que ya habían iniciado el consumo de mariguana o se creía que esta- 
ban en mayor riesgo de consumo debido a los niveles de la línea base. 

Un seguimiento a largo plazo producía resultados decepcionantes (Ellickson 
et al., 1993). En los grados décimo y duodécimo los efectos generales del trata- 
miento ya no eran significativos. Debería señalarse que se producía un incre- 
mento temporal de la frecuencia de consumo de alcohol entre los bebedores de la 
línea base que habían recibido el Proyecto ALERTA impartido por los adoles- 
centes mayores. Este efecto boomerang se debilitaba para el duodécimo curso. Los 
efectos que se habían producido entre los cursos séptimo y noveno eran signifi- 
cativos sobre el fomento de la auto-eficacia de resistencia, pero desaparecían para 
el décimo curso, Los efectos del programa sobre las percepciones normativas del 
consumo de drogas y las consecuencias del consumo seguían siendo significativas 
en el décimo curso fundamentalmente para aquellos que habían recibido el pro- 
grama a través de los adolescentes mayores. Sin embargo, incluso estos efectos 
declinaban para el duodécimo curso (Ellickson et al., 1993). 

Otros programas diseñados tanto para formar las destrezas de resistencia al 
consumo de cigarrillos como para presentar una información normativa y objeti- 
va sobre el consumo de tabaco han tenido resultados a largo plazo más favorables 
(Perry, Kelder, Murray € Klepp, 1992; Telch, Killen, McAlister, Perry 
Maccoby, 1982). Perry (Perry et al., 1992) encontró una reducción del 40 % en 
la prevalencia de consumo de cigarrillos durante un período de seis años para los 
adolescentes que recibieron un programa escolar como parte de un esfuerzo pre- 
ventivo comunitario mayor. Telch (Telch et al., 1982) observó reducciones simi- 
lares en la prevalencia del consumo de tabaco en adolescentes que habían recibi- 
do una intervención escolar 33 meses antes. Estos dos programas conllevan el 
entrenamiento en destrezas de resistencia con un amplio esfuerzo social. Aunque 
las expectativas de eficacia de resistencia pueden haber sido potenciadas a través 
de estos programas, la auto-eficacia percibida no fue evaluada. 
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AUTO-EFICACIA PARA LA REDUCCIÓN DEL DAÑO: 
PREVENCIÓN SECUNDARIA 


Como se ha revisado previamente, la mayoría de los programas destinados a 
prevenir la iniciación o el abuso en el consumo de sustancias se centraban indis- 
criminadamente en adolescentes, con mensajes diseñados para ayudarles a ale- 
jarse del consumo de drogas. La limitada efectividad con el paso del tiempo 
(Ellickson et al., 1993), así como la inevitabilidad de la experimentación entre 
los jóvenes sugiere la necesidad de programas de prevención secundaria diseña- 
dos para que los adolescentes que ya hayan iniciado el consumo (han dicho Sí) 
y se encuentren en riesgo de problemas por abuso de sustancias. Estos progra- 
mas se centran en adolescentes que han iniciado el consumo de alcohol, tabaco 
u otras drogas. Una meta de este enfoque para la reducción del daño consiste en 
evitar la escalada del consumo de drogas alienando a los iniciadores precoces 
que hasta el momento no han aprendido a “decir sólo No” a no han tenido la 
voluntad para hacerlo. Con este subgrupo se subrayan la auto-eficacia para ejer- 
cer control sobre la escalada del consumo a fin de que no se convierta en abuso 
o dependencia. 

El Proyecto para Bebedores de Alto Riesgo (Baer, 1993; Baer et al., 1992; 
Fromme, Kivlahan € Marlate, 1986; Kivlahan, Marlatt, Fromme, Coppel € 
Williams, 1990) dirigido en el Centro de Investigación de Conductas Adictivas 
de la Universidad de Washington es un ejemplo de tal programa de prevención 
secundaria. En el primero de estos programas (Kivlahan et al., 1990), se selec- 
cionó a estudiantes universitarios que estaban interesados en saber más o en 
modificar su consumo de alcohol y que manifestaban un patrón de consumo habi- 
tual, pero con escasas o sin señales de dependencia física. Fueron destinados al 
azar a un programa cognitivo-conductual donde aprendían destrezas para mante- 
ner la moderación en el consumo de alcohol, a una clase de información sobre el 
alcohol que se centraba en las consecuencias negativas de la bebida o a un grupo 
control que se limitaba a la evaluación. El programa cognitivo-conductual 
incluía intervenciones destinadas a fomentar la auto-eficacia para mantener la 
moderación mediante la toma de decisiones y el ejercicio del control personal 
(Fromme et al., 1986). Se efectuaron evaluaciones de seguimiento 4, 8 y 12 meses 
después del tratamiento y en ellas se reveló que en los tres grupos se había redu- 
cido significativamente el consumo de alcohol pero que el grupo que había reci- 
bido el entrenamiento en destrezas orientadas a la moderación había logrado la 
mayor reducción en el consumo en comparación con los informes retrospectivos 
(Kivlahan et al., 1990). 

Las bajas creencias de eficacia durante la fase previa al tratamiento para con- 
trolar el abuso de alcohol durante los estados emocionales negativos se asociaban 
con una mayor dependencia del alcohol y más consecuencias relacionadas con el 
mismo (Fromme et al., 1986). Curiosamente, las altas creencias de eficacia en la 
línea base para evitar el consumo excesivo en situaciones de influencia social se 
asociaban con un consumo mensual y semanal más frecuente, pero con menos sín- 
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tomas de dependencia. Las creencias de eficacia para evitar el consumo excesivo 
bajo la presión social y el afecto negativo, evaluadas durante la línea base, el pos- 
tratamiento y cuatro meses después aumentaban con el paso del tiempo en todos 
los grupos. Sin embargo, los cambios en el nivel de eficacia desde el pretrata- 
miento hasta el postratamiento y el seguimiento no correspondían a los cambios 
en el consumo de alcohol desde la línea base al postratamiento y al seguimiento 
(Fromme et al., 1986). 

En resumen, la influencia de los compañeros es un factor fundamental en la 
iniciación del consumo de drogas entre los adolescentes (Ellickson 8: Hays, 1991; 
Hays é Ellickson, 1990; Stacy et al., 1992). Evidentemente, los adolescentes 
parecen establecer diferencias en la dificultad relativa para evitar el consumo de 
drogas en diferentes entornos sociales (Hays €: Ellickson, 1990). La auto-eficacia 
percibida se generaliza de unas sustancias a otras, de tal forma que quienes se juz- 
gan capaces de evitar el consumo de cigarrillos también tendrían confianza en su 
habilidad para rechazar la presión para el consumo de mariguana (Hays e 
Ellickson, 1990). 

El impacto de la influencia social parece estar moderado por la confianza en 
la eficacia personal para resistirse a las presiones en favor del consumo de sustan- 
cias (Stacy et al., 1992). Se han diseñado programas específicos para fortalecer la 
auto-eficacia de resistencia con distintas sustancias y se han observado resultados 
prometedores a corto plazo (Ellickson et al., 1993; Ellickson 8 Bell, 1990). Los 
resultados a largo plazo para los programas exclusivamente escolares son mixtos 
y sugieren la necesidad de integrar los programas escolares en un esfuerzo comu- 
nitario más amplio. También se necesitan intervenciones especiales para reducir 
la escalada del consumo de drogas hasta niveles problemáticos para aquellos que 
ya han iniciado el consumo de drogas. Los programas de prevención secundaria 
pueden ayudar a los individuos a manejar los riesgos asociados con el continuo 
consumo de sustancias (Baer, 1933; Baer et al., 1922; Fromme et al., 1986; 
Kivlahan et al., 1990), aunque el rol de la eficacia para la reducción del daño no 
ha sido demostrado aún en los cambios conductuales (Fromme et al, 1986). El 
auto-manejo del consumo de sustancias fluctúa con el paso del tiempo. Esto 
requiere diseños de investigación más sensibles en los que la covariación conti- 
nua en los cambios de las creencias de eficacia o en el nivel de consumo de la sus- 
tancia sean medidos continuamente y no solamente en puntos discretos del tiem- 
po. Otros factores motivacionales complejos también deberán ser contemplados 
en los programas dirigidos a reducir el riesgo (Baer, 1993). 


AUTO-EFICACIA PARA EL TRATAMIENTO 
Y PARA LA PREVENCIÓN DE RECAÍDAS 


Una revisión de la literatura sobre tratamientos revela que la auto-eficacia se 
asocia sistemática y significativamente con los esfuerzos por abandonar las con- 
ductas adictivas (auto-eficacia de acción), el éxito en los intentos iniciales (auto- 
eficacia de manejo) y las recaídas (auto-eficacia de recuperación). Los juicios de 
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auto-eficacia reflejan logros en el tratamiento, y tales juicios a menudo son pre- 
dictores significativos de las conductas siguientes incluso cuando otros predicto- 
res están estadísticamente controlados. Sin embargo, los estudios varían en el uso 
de diferentes escalas de eficacia, en el marco temporal de la predicción conduc- 
tual, el tipo de predicción conductual y la magnitud de las relaciones observadas. 
La aplicación de la teoría de la eficacia a las diferentes sustancias adictivas (i.e., 
alcohol y tabaco) sólo está en sus comienzos. 


Evaluación de la auto-eficacia 


Las escalas de auto-eficacia para el consumo de drogas varían desde los items 
simples (Erickson, Tiffany, Martin 8 Baker, 1983) hasta las escalas con 100 ¡items 
o más (Annis, 1982). La escala más común para evaluar la auto-eficacia de mane- 
jo mide la fortaleza de la confianza para evitar el consumo de sustancias en situa- 
ciones específicas (e.g., Anais, 1982; Colletti, Supnick € Payne, 1985; Condiotte 
£ Lichtenstein, 1981; DiClemente et al., 1985). La elaboración de estas escalas 
estuvo guiada por el presupuesto de que las recaídas están impulsadas por 
influencias situacionales específicas (Marlatt 8: Gordon, 1985) y que la confian- 
za en la eficacia de manejo es específica de las situaciones (Bandura, 1977). De 
esta forma, si las creencias en la propia habilidad para resistirse a la conducta 
adictiva en situaciones específicas predice el éxito en el manejo, los clientes debe- 
rían aprender el modo de manejar situaciones de alto riesgo para prevenir las 
recaídas. 

Los estudios factoriales analíticos de las escalas de eficacia de manejo revelan 
un fuerte componente de principio (Baer 8 Lichtenstein, 1988b; DiClemente et 
al., 1985). Este hallazgo produjo la idea de que las creencias de eficacia podían 
no ser específicas para las situaciones. Sia embargo, estudios más recientes han 
revelado un factor de mayor orden y creencias de eficacia situacional (Velicer, 
DiClemente, Rossi €: Prochaska, 1990). Las escalas de eficacia también han sido 
diseñadas para evaluar la habilidad percibida para restringir el consumo de sus- 
tancias (Fromme et al., 1986; Godding 8 Glasgow, 1985; Sitharthan €: 
Kavanaugh, 1990; Young, Oei 8 Crook, 1991) y para mantener la abstinencia en 
períodos determinados de tiempo (Rychtarik, Prue, Rapp 8 King, 1992). 

Haaga (1989; Haaga 8: Stewart, 1992) ha evaluado recientemente las creen- 
cias de eficacia usando una técnica de pensamientos articulados. Se pide a los 
sujetos que verbalicen pensamientos sobre el manejo y los resultados de las 
situaciones tentadoras para las conductas adictivas (fumar en este caso). Estos 
pensamientos verbalizados o articulados se transcriben y a continuación son 
codificados por personal formado a tal fin en relación a la confianza que expre- 
san en la habilidad para resistirse a fumar o para seguir con los esfuerzos de 
abandono del hábito ante las posibles tentaciones. Aunque potencialmente útil 
para probar los aspectos teóricos de la recaída y del rol de la auto-eficacia, la téc- 
nica de los pensamientos articulados no permite una aplicación clínica conve- 
niente. 
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Auto-eficacia de acción y de manejo y prescindir del hábito de fumar 


Las creencias de eficacia se asocian generalmente con la motivación y la dis- 
posición a esforzarse para dejar de fumar (auto-eficacia de acción). DiClemente et 
al. (1991) han observado que existen relaciones complejas entre las creencias de 
eficacia y los procesos de cambio en diferentes puntos del tiempo. Los tipos de 
esfuerzos dirigidos al cambio varían en función del estadio de cambio del indivi- 
duo. La auto-eficacia de acción predice lo esfuerzos por dejar de fumar en una 
gran variedad de estudios, desde programas dirigidos por profesionales (Sussman 
et al., 1989) a resoluciones auto-iniciadas el día de Año Nuevo (Marlatt, Curry 
8 Gordon, 1988). 

Dentro de los programas para el tratamiento del tabaquismo, la auto-eficacia 
predecía sistemáticamente la abstinencia (Baer, Holt € Lichtenstein, 1986; 
Coehlo, 1984; Condiotte 8 Lichtenstein, 1981; DiClemente, 1981; McIntyre, 
Lichtenstein £ Mermelstein, 1983; Wojcik, 1988). Las puntuaciones pretrata- 
meinto de eficacia (auto-eficacia de acción) - la propia confianza en la habilidad 
para dejar de fumar - generalmente no se relacionan con los éxitos eventuales 
durante el tratamiento (Baer 82 Lichtenstein, 1988b). Esto equivale a decir que si 
el tratamiento aumenta el sentido de eficacia del individuo, la conducta estará 
regulada por las creencias de eficacia presentes más que por las creencias pasadas 
de eficacia. Presumiblemente, los juicios de eficacia previos al abandono del hábi- 
to se basan en los temores o en el optimismo en relación a dejar de fumar, pero 
no se basan en la experiencia previa de evitar el consumo de cigarrillos y por lo 
tanto no son relevantes. Por el contrario, es más probable que las valoraciones de 
eficacia que se hacen después de haber intentado prescindir del hábito (auto-efi- 
cacia de manejo) se basen en la experiencia reciente (resistencia a fumar) así como 
en los efectos del programa, y por ello sean mejores predictores de las dificulta- 
des futuras. 

La predicción de una abstinencia satisfactoria con la eficacia postratamiento 
ha sido demostrada en muchos estudios (Baer et al., 1986; Condiotte € 
Lichtenstein, 1981; Coehlo, 1984; McIntyre et al., 1983). Debe señalarse tam- 
bién que en dos de estos estudios como mínimo, la eficacia tiene un poder pre- 
dictivo estadísticamente significativo cuando sólo se examina a las personas que 
han abandonado el hábito satisfactoriamente (Baer et al., 1986; McIntyre et al., 
1983), demostrando así una capacidad predictiva única más allá del logro con- 
ductual. Haaga y Stewart (1992) usando la técnica de los pensamientos articula- 
dos, previamente descrita, han sugerido además que los sujetos con puntuaciones 
moderadas de eficacia corren una suerte algo mejor que aquellos con las más altas 
puntuaciones de eficacia. Aunque este resultado tiene un valor estadístico mar- 
ginal, es la primera sugerencia sobre el efecto del “exceso de confianza” en el 
abandono del hábito de fumar. El exceso de confianza es una cuestión clínica 
común en la adicciones (véanse comentarios sobre el tratamiento del consumo de 
alcohol). En teoría, las personas que no temen las recaídas son más propensas a 
probarse a sí mismas volviendo a consumir la sustancia. Bandura (1991) ha mani- 
festado recientemente que una abstinencia satisfactoria requiere mucha resisten- 
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cia o eficacia de manejo pero una eficacia moderada de recuperación, para que no 
conduzca a las repetidas pruebas del consumo de la sustancia. Las futuras inves- 
tigaciones en relación al tabaquismo (y otras adicciones) necesitarán emplear 
medidas que evalúen los diferentes componentes de la eficacia, así como escalas 
que proporcionen una gama de dificultad de la eficacia para que pueda evaluarse 
el exceso de confianza. Aunque deba ser replicada aún, la técnica de los pensa- 
mientos articulados puede aportar una gran variabilidad para evaluar las diferen- 
cias en el extremo alto de la confianza. 

El estudio sobre la eficacia para la eliminación del hábito de fumar se ha aso- 
ciado también con procesos que se consideran importantes para el manteni- 
miento a largo plazo tras los esfuerzos iniciales y satisfactorios. Marlatt y Gordon 
(1985) proponen en un modelo cognitivo-conductual de recaídas que la auto-efi- 
cacia de manejo desempeña un rol crítico para el manejo de las urgencias y las 
tentaciones a consumir las sustancias. Tras una recaída, se reduce la auto-eficacia 
de recuperación para la abstinencia continuada (Shiffman, 1984). McDermur, 
Haaga 8 Shayne (1991) han demostrado también que las personas que valoran las 
situaciones afectivas negativas como más difíciles que las siruaciones sociales eran 
más propensas a las recaídas durante un período de los 12 meses siguientes. Tales 
diferencias individuales en la eficacia para el manejo de diferentes tipos de situa- 
ciones, si fueran fiables, podrían ser usadas para adaptar los tratamientos (véase 
comentario en el siguiente apartado). Por último, ha de mencionarse que las rela- 
ciones entre la eficacia específica de las situaciones y el manejo real en las situa- 
ciones ha sido difícil de demostrar usando otras metodologías (Baer 8 
Lichtenstein, 1988a). 


Auto-eficacia de acción y de manejo: 
estudios de adicción al alcohol y a otras sustancias 


La investigación aplicada a la teoría de la auto-eficacia para los problemas 
derivados del consumo de alcohol y de otras sustancias está peor desarrollada que 
la investigación relativa al tabaquismo (véase DiClemente et al., en prensa, para 
una revisión). Dadas las similitudes entre los problemas adictivos y la aplicación 
del mismo modelo cognitivo-conductual (Marlatt £ Gordon, 1985), la mayoría 
de los aspectos teóricos y prácticos son similares a aquellos relativos al abando- 
no del hábito de fumar. Annis y Davis (1988, 1989) han desarrollado un progra- 
ma completo de tratamiento para los problemas de alcoholismo basado en la eva- 
luación de la auto-eficacia en las diferentes situaciones. 

Los estudios sobre la teoría y la aplicación de la auto-eficacia son relativa- 
mente jóvenes en la literatura de drogadicción. Por ejemplo, Heller y Krauss 
(1991) elaboraron una escala de eficacia con 63 politoxicómanos internos en un 
centro de desintoxicación. Los sujetos valoraban su confianza en la habilidad para 
ejecurar las conductas necesarias antes de pasar a la siguiente fase y se obtuvo una 
escala de 17 items con una alta fiabilidad interna. La escala correlacionaba modes- 
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tamente (r = .28) con el paso a la siguiente fase. Stephens, Wertz y Roffman 
(1993) examinaron la auto-eficacia como un predictor de éxito en un programa 
de tratamiento externo para abandonar el hábito de consumir mariguana. Con 
una escala de 19 items que evaluaba la confianza para evitar el consumo de mari- 
guana en diferentes situaciones, la auto-eficacia predecía prospectivamente los 
índices de consumo hasta un año después del tratamiento, pero no se relacionaba 
con la experiencia de los problemas vinculados a la mariguana. 

La auto-eficacia de manejo también ha sido estudiada en un programa de 
tratamiento para drogas opiáceas. Gossop, Green, Phillips y Bradley (1990) 
estudiaron a 80 adictos a los opiáceos inmediatamente después del tratamiento 
de desintoxicación y seis meses más tarde. La auto-eficacia se evaluó pidiendo a 
los sujetos que valoraran su habilidad para prescindir de los opiáceos durante 
seis diferentes períodos de tiempo (“desde la tarde que abandonaron el hospital 
hasta seis meses después” a "para el resto de la vida”). Se observó que la síntesis 
de las puntuaciones de las seis respuestas predecía significativa y prospectiva- 
mente el consumo de drogas a los 2 y a los 6 meses después de haber recibido el 
alta hospitalaria. 

Existen muchos más datos sobre la auto-eficacia para el tratamiento del alco- 
holismo. Los individuos que se han abstenido de beber satisfactoriamente tras 
un tratamiento manifiestan una eficacia notablemente más alta para resistir al 
alcohol que los individuos que acaban de ingresar en el tratamiento (Miller, 
Ross, Emmerson £ Todt, 1989). La auto-eficacia para el control de la bebida se 
asocia con menos problemas y con inferiores índices de consumo (Collins 8 
Lapp, 1991). La auto-eficacia también se relaciona con la voluntad para cambiar 
de conducta. DiClemente y Hughes (1990) descubrieron que los pacientes que 
se presentaban en el tratamiento sin implicación o desanimados sobre el cambio 
expresaban la eficacia más baja para la abstinencia en comparación con los 
pacientes que mostraban una mayor disposición al cambio. Estos autores reco- 
mendaban la evaluación de otros constructos en relación a la auto-eficacia (e.g., 
tentación de beber) para extraer una imagen completa de los estados motivacio- 
nales del cliente. 

En el tratamiento del alcoholismo, Sitharthan y Kavanaugh (1990) descu- 
brieron que las creencias de eficacia predecían el consumo de alcohol en un pro- 
grama controlado incluso después de haber eliminado las posibles influencias de 
las variables demográficas, historial del consumo de alcohol y nivel de consumo 
durante el tratamiento. Annis y Davis (1988) encontraron en un pequeño grupo 
(n - 41) que las creencias de eficacia aumentan notablemente a lo largo del tra- 
tamiento, y que las puntuaciones de eficacia situacional específica predecían los 
lapsos durante el tratamiento. Las situaciones predecibles eran aquellas en las que 
el consumo era abundante; las ocasiones de menor consumo durante el trata- 
miento no estaban asociadas con las puntuaciones de eficacia situacional. 
Solomon y Annis (1990) manifestaron que las puntuaciones de eficacia tomadas 
antes del tratamiento se asociaban fuertemente con el grado de consumo de alco- 
hol durante el seguimiento, pero no diferenciaban a aquellos que bebían de los 
que no lo hacían. 
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En dos estudios se ha examinado el rol de la eficacia de manejo en programas 
más tradicionales para el tratamiento de alcoholismo y drogadicción. Burling, 
Reilly, Moltzen y Ziff (1989) evaluaron la auto-eficacia de manejo entre 419 
adictos masculinos internos en el Hospital para la Administración de Americanos 
Veteranos. El tratamiento interno empleaba una comunidad terapéutica para el 
auto-gobierno, y el programa utilizaba el entrenamiento en destrezas cognitivas 
y conductuales, la educación, las clases didácticas y la terapia de grupo. La auto- 
eficacia se evaluó usando el Cuestionario de Confianza Situaciona! (CCS; Annis, 
1982, modificado para posibilitar puntuaciones de drogas y de alcohol) men- 
sualmente durante el tratamiento. Este estuclio incluye multitud de aspectos 
metodológicos. En primer lugar, la población de pacientes manifestaba consumir 
abusivamente muchas sustancias distintas, la más habitual era el alcohol (43 9%) 
y la cocaína (23 2%). Además, sólo se pudo entrevistar a 81 dle 419 pacientes apro- 
ximadamente seis meses después de recibir el alta para determinar el consumo 
postratamiento. La respuesta “Consumo de cualquier droga” era considerada 
como “recaída”, un criterio que puede enmascarar importantes diferencias en los 
resultados, Sin embargo, los resultados revelaban algunas relaciones interesantes 
entre la eficacia y el tratamiento para adictos. En coherencia con la investigación 
relativa al abandono del hábito de fumar, los juicios de la habilidad para evitar 
el consumo de la sustancia eran bajos durante la admisión y aumentaban nota- 
blemente durante el tratamiento, Por otra parte, la auto-eficacia baja se asociaba 
con períodos de tratamiento más largos y con finalizaciones bajo circunstancias 
más negativas. 

En este estudio, la predicción de recaídas a partir de las puntuaciones de auto- 
eficacia revelaba un patrón no observado previamente: aunque las puntuaciones 
CCS pretratamiento y postratamiento no se relacionaban con las recaídas, el cam- 
bio en la eficacia a lo largo del período de tratamiento predecía el resultado 
(Burling et al., 1989). Más específicamente, aunque los pacientes que seguían 
manteniendo la abstinencia manifestaban valoraciones más bajas de eficacia al ini- 
cio del tratamiento, cambiaron más durante el mismo que aquellos con recaídas 
durante el seguimiento. Además, la eficacia situacional de los pacientes que habí- 
an tenido un sentido bajo de eficacia al inicio del tratamiento estaba relacionada 
con las situaciones reales de recaídas. Los autores sugieren que existen algunos 
pacientes en tratamiento de alcohol o drogadicción con “exceso de confianza”, 
particularmente aquellos que han sido forzados a participar en el tratamiento, que 
están menos motivados para el mismo o que rechazan la gravedad de sus dificul- 
tades. Estos pacientes son menos propensos a invertir energía en el tratamiento o 
a valorar con exactitud sus habilidades para evitar las recaíclas. Por el contrario, 
aquellos con una eficacia inferior al inicio del tratamiento y valoraciones más 
exactas de su eficacia en las situaciones de alto riesgo, tienden a beneficiarse más 
del tratamiento y sus logros son también mejores en el seguimiento. Los autores 
sugieren que ésta puede ser una forma importante de diferenciar a los pacientes 
en tratamiento de alcoholismo de los fumadores. Dados los diferentes problemas 
metodológicos a los que nos hemos referido, es recomendable ser cautos al esta- 
blecer interpretaciones a partir de los hallazgos. 
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Rychtarik y sus colaboradores (1992) efectuaron un estudio similar con resul- 
tados algo diferentes. Este estudio de 87 alcohólicos masculinos también se desa- 
rrolló en una Unidad de Tratamiento de los Veteranos. Los pacientes cumpli- 
mentaron una versión modificada del Cuestionario de Confianza (Condiotte $ 
Lichtenstein, 1981) que reflejaba las creencias sobre “el porcentaje de tiempo 
que creían ser capaces de resistir la urgencia a beber en una situación”. En el 
estudio de Rychtarik y sus colaboradores hubo considerablemente más rigor 
metodológico que en el estudio de Burling y sus colaboradores. El cuestionario 
de auto-eficacia era cumplimentado durante la admisión, en el momento de reci- 
bir el alta, 2 semanas y 1, 2, 3, 6 y 12 meses después del alta en el programa de 
tratamiento que duraba 28 días; el 80 % de la muestra completó los seguimien- 
tos. En coherencia con el estudio de Burling y colaboradores (1989) y muchos 
otros estudios, la auto-eficacia era generalmente baja en el momento de la admi- 
sión y aumentó significativamente durante el tratamiento. En contraste con el 
estudio de Burling y colaboradores, y la literatura relativa al tabaquismo, la efi- 
cacia pretratamiento se relacionaba con las recaídas: aquellos con mucha confian- 
za al inicio del tratamiento eran menos propensos a las recaídas. En ningún aná- 
lisis las puntuaciones postratamiento predecían las recaídas, y el cambio en los 
juicios de eficacia tampoco lo hacía. 

Rychtarik y sus colaboradores (1992) advirtieron algunas diferencias entre sus 
resultados y los obtenidos por Burling y colaboradores (1989). Ambos estudios 
usaban diferentes escalas para medir la auto-eficacia, y sus poblaciones también 
eran diferentes. El estudio de Rychtarik incluía sólo a aquellos que habían com- 
pletado el programa de tratamiento interno de 28 días, mientras que Burling y 
sus colaboradores (1989) trataron de hacer el seguimiento de las personas que 
habían abandonado el tratamiento en una amplia comunidad residencial (aunque 
proporcionalmente se encontraron menos). Rychtarik y sus colaboradores se 
manifestaban preocupados por los efectos techo en las escalas de auto-eficacia, 
particularmente en las evaluaciones postratamiento. Estos investigadores señalan 
que tales efectos padrían deberse a factores metodológicos. Restringiendo el estu- 
dio a los casos que completaron satisfacroriamente el tratamiento, se podría abre- 
viar esta gama de puntuaciones y limitar la magnitud de la relaciones. Rychtarik 
y sus colaboradores se cuestionaron además si las escalas de valoración de la eli- 
cacia podrían reflejar expectativas irreales en el momento del alta. Sin embargo, 
las valoraciones altas o invariables no excluyen ninguna capacidad predictiva de 
las puntuaciones postratamiento entre estas poblaciones. 

Otros estudios, previamente mencionados, y en particular aquellos con metas 
dirigidas a la moderación (Sitharthan £ Kavanaugh, 1990) han observado bue- 
nas relaciones predictivas a partir de la eficacia postratamiento y no han encon- 
trado ninguna evidencia del efecto del exceso de confianza. Es posible que el exce- 
so de confianza sea un estado psicológico que crea riesgo de recaídas, particular- 
mente cuando la finalidad es la abstinencia. Sólo Haaga y Stewart (1992) dispo- 
nen de datos que sugieren esta relación en el abandono del hábito de fumar; tal 
hallazgo debería ser replicado. En los estudios de tratamiento del alcoholismo 
que han sido revisados, tanto Burling y colaboradores (1989) como Rychtarik y 
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colaboradores (1992) adoptan tal interpretación, pero con escalas, métodos y 
resultados muy diferentes (en el caso de Rychtarik y colaboradores para explicar 
por qué las puntuaciones postratamiento son demasiado altas y no predictivas y 
en el caso de Burling y colaboradores para explicar por qué las altas puntuacio- 
nes pretratamiento predicen la dificultad durante el mismo). Como se ha señala- 
do previamente, el exceso de confianza es una preocupación habitual en el trata- 
miento de las adicciones asociada a las atribuciones de “negación”. Dados los 
estudios existentes, sólo podemos concluir que los datos relativos al exceso de 
confianza son, en el mejor de los casos, débiles. Obviamente, sólo la investigación 
continuada usando medidas de eficacia con la gama completa de dificultades y 
que evalúen los diferentes componentes de la confianza (manejo, recuperación) 
podrá evaluar este aspecto (Bandura, 1991). Además, todas las investigaciones 
mencionadas previamente tienden a tratar la eficacia como un rasgo de persona- 
lidad. Bandura (1977) ha sugerido que es más apropiado considerar la eficacia 
como un estado que cambia a lo largo del tiempo con la experiencia. Los progra- 
mas de investigación deberán examinar cómo regulan las creencias de eficacia la 
conducta adictiva de un modo continuo a medida que cambian las experiencias 
emocionales, los éxitos de manejo y las influencias situacionales. Los factores 
como el “exceso de confianza” quizá podrían ser mejor examinados con una meto- 
dología que evalúe la eficacia más cercana en tiempo a la conducta que supuesta- 
mente influye. 


Auto-eficacia de recuperación 


Tanto la auto-eficacia de manejo como la auto-eficacia de recuperación son 
conceptos centrales en la prevención de recaídas (Marlatt €£ Gordon, 1985, 
Shiffman 8: Wills, 1985). Mientras que la auto-eficacia de manejo se refiere al 
mantenimiento de las metas en el estadio de acción (e.g., abstinencia o consumo 
moderado), la auto-eficacia de recuperación se refiere a la confianza del individuo 
para restablecer el control si se produjera la recaída. La diferencia entre la auto- 
eficacia de manejo y la de recuperación es similar a la diferencia propuesta pre- 
viamente entre auto-eficacia de resistencia (mantenimiento de la abstinencia 
antes del primer consumo) y auto-eficacia de reducción del daño (reducción del 
riesgo tras el primer consumo). 

Es escasa la investigación que se ha centrado en el rol de la auto-eficacia tras 
un lapsos inicial. En la mayoría de las investigaciones sobre auto-eficacia de 
manejo previamente revisadas, la auto-eficacia se evalúa antes de las recaídas, en 
el pretratamiento o el postratamiento. Como tal, estas medidas evalúan la auto- 
eficacia de manejo anticipatoria. La auto-eficacia de recuperación se refiere a la 
confianza de poder restablecerse satisfactoriamente de las recaídas. 

Existen investigaciones que han evaluado los procesos atribucionales tras las 
recaídas. En diversos estudios se documenta la aparición de una reacción de inde- 
fensión ante el primer lapsos o revés (entre los sujetos comprometidos a la absti- 
nencia) denominado el efecto de violación de la abstinencia (Collins €: Lapp, 
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1991; Marlart € Gordon, 1985; Ross et al., 1989). Los individuos que experi- 
mentan esta reacción tienden a atribuir la causa de las recaídas iniciales a facto- 
res internos, estables e incontrolables como la falta de voluntad o la necesidad 
biológica. Un patrón atribucional de este tipo se asocia con mayores índices de 
recaídas en comparación con individuos que atribuyen los lapsos al manejo defi- 
ciente de las demandas situacionales cambiantes que se perciben bajo el control 
personal (Curry, Marlatt % Gordon, 1987). 

En la literatura sobre prevención de recaídas se han descrito diferentes técni- 
cas para alentar y restablecer la auto-eficacia tras los reveses. Como los clientes a 
menudo experimentan crisis motivacionales en medio de uno de los lapsos y se 
encuentran en peligro de abandonar el tratamiento, el fomento de la eficacia de 
recuperación es un desafío crítico. Curry y Marlatt (1987) ofrecen diversos méto- 
dos clínicos para ayudar a los clientes a manejar las recaídas y el efecto de la vio- 
lación de la abstinencia, incluyendo la consulta de una tarjeta a modo de recor- 
datorio que detalla las instrucciones de manejo específicas para el restableci- 
miento. Se recomienda a los clientes que abandonen inmediatamente la conduc- 
ra aclictiva y que reconozcan la situación impulsora y sus reacciones emocionales. 
Revisando la situación que ha conducido a la recaída, los clientes pueden acu- 
mular estrategias dle manejo que modifiquen el curso de la conducta. La eficacia 
de recuperación también se ve fortalecida elaborando un plan de recuperación 
(e.g., solicitando ayuda, renovando el compromiso inicial de cambio, estable- 
ciendo un contrato de recuperación de recaídas). La estructuración de las reaccio- 
nes a las recaídas para restablecer la eficacia y fomentar el manejo ayuda a los 
clientes a prevenir la indefensión. Los programas de prevención de recaídas tra- 
tan de reencuadrar la recaída como una parte natural del proceso de aprendizaje 
de recuperación. La investigación futura clarificará el rol de la auto-eficacia de 
recuperación y establecerá el camino para el desarrollo de métodos adicionales de 
prevención de recaídas. 


IMPLICACIONES CLÍNICAS DE LA 
AUTO-EFICACIA DE MANEJO 


Los hallazgos sobre la modificación de la conducta de consumo de tabaco y 
alcohol sólo muestran que hasta el momento los tratamientos modifican real men- 
re la auto-eficacia. Más conceptualmente, la teoría de la auto-eficacia puede ser 
útil como mínimo de tres formas para estructurar tratamientos. En primer lugar, 
la teoría de la auto-eficacia puede dirigir el desarrollo de tratamientos que facili- 
ten mejor un sentido de eficacia personal y de esta forma conducir a mejores 
resultados (Curry 8 Marlatt, 1987). Por ejemplo, la auto-eficacia se altera 
mediante la ejecución de experiencias de dominio, el modelado social, la persua- 
sión verbal y a partir de los estados emocionales. El tracamiento debería estar 
estructurado e implantado de tal forma que se maximicen escas diferentes fuen- 
tes de influencia. Por ejemplo, Fairhurst (1990, citado en DiClemente er al., en 
prensa) sugiere que los logros de ejecución son factores importantes en la eficacia 
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percibida para controlar la conducta de fumar (véanse también, Baer € 
Lichtenstein, 1988b; Tiffany, Martin € Baker, 1986). La mayoría de los progra- 
mas de tratamiento tratan de reducir el consumo de sustancias mediante las expe- 
riencias de dominio. Los logros de ejecución futura exclusivamente no instauran 
siempre un alto sentido de eficacia. A juzgar por la variación en la eficacia perci- 
bida entre individuos que han dejado de fumar al finalizar el tratamiento, no son 
los logros de ejecución, per se, sino lo que se aprovecha de ellos lo que determi- 
na la eficacia percibida. La teoría de la auto-eficacia sugiere formas para estruc- 
curar la experiencia de tal forma que se maximice su impacto sobre las creencias 
en la propia capacidad para controlar la conducta adictiva. 

En segundo lugar, las puntuaciones de auto-eficacia se usan para identificar 
clientes con más riesgo de dificultades. Esto incluye la identificación de las per- 
sonas que no están preparadas para cambiar en ese momento y a aquellas con 
mayor riesgo de recaídas. La temporalización de las fases del tratamiento también 
podría basarse en el nivel de auto-eficacia percibida. Las personas pueden no estar 
preparadas para efectuar cambios específicos sin más tiempo o más entrenamien- 
to. Tal esquema de tratamiento requiere naturalmente que los juicios de eficacia 
puedan predecir el éxito en los procesos de cambio. Dada la variabilidad de las 
escalas para medir diferentes facetas de la auto-eficacia en diferentes fases del 
cambio y con problemas de diferentes adicciones, se necesita de más investiga- 
ción para especificar qué escalas de eficacia y para qué problemas dirigirán mejor 
las decisiones del tratamiento y las diferentes fases del cambio. 

En tercer lugar, los juicios de eficacia podrían ser usados para evaluar qué 
lugares o momentos particulares conllevan altos riesgos para determinados indi- 
viduos. Teóricamente, las creencias sobre las capacidades de manejo en situacio- 
nes específicas podrían dirigir la adaptación del tratamiento y el desarrollo de 
estrategias específicas de manejo para situaciones específicas (i.e., Annis 8: Davis, 
1988). Aunque los esfuerzos por establecer predicciones situacionales no siempre 
han tenido éxito, recientes estudios con diferentes métodos analíticos (Annis ge 
Davis, 1988; Burling et al., 1989; McDermut et al., 1991; Velicer et al., 1990) 
sugieren que las creencias de eficacia pueden variar en diferentes clases de condi- 
ciones situacionales y emocionales. La investigación futura deberá determinar 
cómo identificar mejor los patrones de los riesgos para determinados individuos 
en base a la estructura de sus creencias de eficacia. 


“UN POZO PARA NADAR”: COMENTARIO FINAL 


Un cálido y lento día de verano, un joven de 15 años se encuentra con un pozo 
fresco y tranquilo. En uno de los extremos del pozo una señal relativamente gran- 
de dice “se recomienda no nadar”. Es razonable suponer que en tal situación el 
joven se encuentra ante un dilema motivacional. ¿Cómo pueden aplicarse las per- 
cepciones de auto-eficacia a esta situación? Se le podría preguntar al joven por su 
confianza en su habilidad para resistirse a la urgencia de lanzarse al pozo. Pero tal 
pregunta y tal respuesta implican probablemente diferentes tipos de estados 
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emocionales y creencias de eficacia. También podríamos preguntarle sobre su 
confianza en su habilidad para disfrutar o refrescarse sin entrar al pozo. En un 
análisis adicional podríamos preguntarle por su confianza en su habilidad para 
nadar. O sobre su habilidad para remojarse y disfrutar sin ser visto. Sin embargo, 
todos estos juicios son relativos al calor del día, a la frescura del pozo, al tamaño 
de la señal y a las normas sociales para este tipo de actividad. Imaginemos el con- 
flicto del joven si, justo detrás de la señal, observa a tres de sus amigos disfru- 
tando en el agua sin sufrir consecuencias aparentemente. Quizá con más realis- 
mo, hay otros que no saltan al agua pero que bromean en relación a la señal, 

Esta analogía, creemos, demuestra las complicaciones auto-reguladoras 
implicadas en el estudio de las conductas adictivas. Las metas de la conducta (y 
la eficacia) a menudo son inciertas. Á pesar del patrón de conducta que crea con- 
siderables riesgos para la salud, la meta de cualquier cliente individual puede 
variar considerablemente a lo largo de un continuo desde “ir” hasta el “no ir”. 
Estas motivaciones mixtas deben ser cuidadosamente evaluadas, en nuestra opi- 
nión, porque indican qué tipos de creencias de auto-eficacia son más relevantes 
para predecir y explicar las conductas adictivas. 
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